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1 

TRATADO DE DECLAMACIÓN 

La declamación puede dividirse en dos par tes pr incipales , 
que son pronunciación y acción; t r a t a r e m o s de cada una de 
ellas s epa radamen te . 

El que habla en públ ico debe tener una p ronunc iac ión clara 
y dist inta; es to es, debe hab la r despacio , dis t inguir los soni-
dos, sos tener los finales, separa r las pa labras , las sílabas, y 
a lgunas veces las letras que podr ían confund i r se ó produci r , 
al encon t ra r se , algún mal s o n i d o ; pa ra r se en los pun tos , las 
comas , y donde quiera que lo p idan el sent ido y la c la r idad . 
E s la p ronunc iac ión respec to del discurso lo que la impres ión 
respec to de la lec tura ; así como una obra h e r m o s a m e n t e im-
presa , en buen papel , con todos los acen tos y debidos espa-
cios en t r e las pa labras y en t re los reng lones , pa rece que ad -
quiere un nuevo méri to y encan ta la v i s t a ; del mismo m o d o 
se oye con indecible gus to una p ronunc iac ión clara que lleva 
las pa labras al o ído sin con fus ión y sin e m b a r a z o . 

La p ronunc iac ión debe ser t ambién expedi ta , no precipi ta-
da. T a m p o c o se ha de a lentar f r ecuen temen te , para que no 
se corte el sent ido de la orac ión , ni se ha de aguan ta r el alien-
to has ta que fal te, po rque es muy d i sonan te el eco p roduc ido 



por el al iento que se a c a b a ; po r cuya razón , los que t ienen 
que decir un pe r íodo di la tado deben t o m a r el al iento de tal 
manera , que esto se haga por un ins tante , sin ru ido y sin que 
se conozca . Con t o d o , bueno es e je rc i ta r el a l iento para que 
dure lo más que sea posible , como hizo Demóstenes , que 
reci taba sin alentar los más versos que podía sub iendo cues-
tas, y solía pe ro ra r en su casa revolviendo piedrecil las con la 
l engua , para p ronunc ia r las pa l ab ra s con más expedición. 

Pe ro la gracia pr incipal de la p ronunc iac ión consiste en la 
var iedad, cuyo vicio opuesto se l lama monotonía, esto es, un 
solo tono y sonido de la voz. N o conviene decirlo todo á gri-
tos, lo cual es una l o c u r a ; ó como en una conversación, lo 
cual carece de efecto; ó en un ba jo murmul lo , lo que qui tar ía 
á la p ronunc iac ión t oda la v iveza; sino que se deben variar 
las inflexiones de la voz, según lo pidiere, ó la dignidad de 
las palabras , ó la na tura leza de los conceptos , ó el remate y 
pr incipio de los per íodos , ó el t ráns i to de una cosa á o t ra . 
Sobre todo, a t iéndase á no esforzar la voz más de lo que se 
puede , porque la voz sofocada y despedida con esfuerzo es 
s iempre oscura , y algunas veces v io lentada viene á dar en 
aquel tono que los griegos l lamaban closmos, esto es, canto 
de gallina, t o m a d o el n o m b r e del can to de los pol los peque-
ños . 

La p ronunc iac ión debe ser convenien te ; es decir , que se ha 
de tomar un tono de voz p r o p o r c i o n a d o á lo que se dice. 
S iendo estos tonos infinitos en n ú m e r o , sería dif icultoso seña-
lar todas sus diferencias y dar reglas acerca de e l los ; con 
todo, parece que se p u e d e n reduci r á t res especies; tono fami-
liar, sos tenido y medio . 

El p r imero es de la conversac ión : se compone de inflexio-
nes suaves y sencillas; no es m o n ó t o n o ni muy desigual , y n o 
tan to se ap rende con reglas cuan to con la i m i t a c i ó n ; pe ro es 
menes te r escoger un buen modelo, po rque hay que distinguir 
el tono familiar de los h o m b r e s cul tos del tono familiar de la 
gente o rd inar ia , y entre los p r imeros , u n o s t ienen más finura 
que o t ros . Á este tono pe r t enecen las definiciones, ref lexiones 
y relaciones; en una pa labra , todo lo que es na r rac ión . 

El tono sostenido se emplea en la d e c l a m a c i ó n de discursos 
graves ó cuando se leen obras ser ias . La voz en tonces es 
l lena, las sí labas se p ronunc ian con cierta melodía parecida 

al can to y se varían las inflexiones con dignidad. Dícense 
con este tono las orac iones públ icas y los t rozos de poesía su-
bl ime. 

El tono medio t iene más apa ra to que el famil iar y menos que 
el s o s t e n i d o ; se ext iende su jur isdicción á las rec i tac iones en 
verso y prosa , cuando no pe r t enecen al género subl ime, y á 
las d iser taciones l i terar ias , r omances y fábulas . 

Después de la p ronunc iac ión n o hay cosa más impor t an te 
que la acción. C o n ella expresamos a lgunas veces las cosas 
me jo r que con las pa labras , y de ella pende toda la gracia del 
que habla en público. P o r esta razón solía Demós tenes e j e r -
ci tarse en esta pa r t e de la o ra to r i a , m i r ándose en un espe jo 
de cuerpo en te ro . 

La cabeza es u n o de los miembros pr incipales en la acción, 
como lo es en el cuerpo, y cont r ibuye , no so lamente á dar 
gracia , sino t ambién expresión. L o que se requiere es, que 
esté s iempre derecha y en u n a pos tu ra n a t u r a l ; po rque ba ja 
denota humi ldad , demas iado levantada , a r roganc ia ; incl inada 
á un lado, desfal lecimiento, y muy tiesa, groser ía . 

E n segundo lugar, debe tener unos movinf ien tos p roporc io -
nados á la misma acción, de tal manera q u e acompañe las 
manos y se con fo rme al a d e m á n . Es to deberá observarse siem-
pre , menos cuando d e s a p r o b a m o s , negamos ó mos t r amos 
aversión á alguna cosa, de tal manera que parece que con el 
semblante de tes tamos y con las manos desechamos aquel lo 
mismo, como c u a n d o dec imos : / Oh dioses, apartad tamaña 
peste! Hay otros muchos modos con que la cabeza expresa 
los sent imientos del corazón , p o r q u e además de los movimien-
tos que t iene pa ra afirmar, negar y asegurar, los t iene t a m -
bién pa ra mos t r a r vergüenza, duda, admiración é indigna-
ción, conocidos y sabidos de todos . 

Mas no debe hace r se uso del movimiento solo de la cabeza; 
aun el moverla f r ecuen t emen te no de j a de ser cosa viciosa, y 
moverla con demas iado í m p e t u , sacud iendo los cabellos, es 
propio de un h o m b r e que está fur ioso . 

El semblante es el que más dominio t iene en la acción. Con 
él nos mos t r amos suplicantes , con él amenazamos , con él so-
mos ben ignos , t r is tes , alegres, soberbios y humi ldes . De él 
es tán como pendien tes los h o m b r e s , á él es á quien miran , 
con él m o s t r a m o s nues t ro amor , por él en t endemos muchís i -



mas cosas, y algunas veces sirve por t o d a s las pa labras . P e r o 
en el semblan te hacen los o jos el pape l pr incipal , pues en 
ellos se p inta el alma, de m a n e r a que aun sin moverse , no sólo 
se revisten de c lar idad con la alegría , s ino que con la t r is teza 
se cub ren como de una nube . Además d e esto, la natura leza 
les dió las lágr imas po r in té rpre tes del sent imiento ó del 
gozo. 

Con el movimiento m u e s t r a n conato ó indi ferencia , sober-
bia, fiereza, du lzura ó a s p e r e z a ; de cuyas formas se revestirá 
el que hable en públ ico, según el lance lo pidiere . Alguna vez 
deberá fijar la vista en u n ob je to , o f ende r se , ó manifes tar des-
fa l lecimiento, a sombro , alegría, viveza ó deleite, ó poner la 
a t ravesada y, por decir lo así, a m o r o s a , en ademán de hacer 
alguna súpl ica. P o r q u e ¿qu ién , sino u n h o m b r e en t e r amen te 
rudo é ignoran te , t endrá los o jos c e r r a d o s ó fijos s iempre en 
un ob je to mient ras hab la? 

Mucho hacen t ambién las ce jas , p u e s pa rece que ponen en 
otra d ispos ic ión los o jos y gob ie rnan la f ren te . Con ellas se 
a r ruga , se b a j a ó se l e v a n t a ; y como si la na tu ra leza hubiese 
que r ido que una misma cosa sirviese p a r a muchos afectos , 
aquel la sangre que sigue los mov imien tos del alma, movida 
por la ve rgüenza , hace cubr i r el ros t ro d e un color encendido , 
y cuando se ret ira por el miedo , queda t o d o el h o m b r e exan-
güe, fr ío y pál ido; mas t emp lada , p r o d u c e un buen med io de 
se ren idad . 

Apenas puede decirse cuántos m o v i m i e n t o s t ienen los b ra -
zos; las demás par tes del cue rpo a c o m p a ñ a n al que habla , 
pe ro és tas casi estoy por decir que h a b l a n por sí mismas. 
- Por ven tu ra no ped imos con ellas, n o p r o m e t e m o s , l l ama-
m o s , p e r d o n a m o s , a m e n a z a m o s , s u p l i c a m o s , de tes tamos , 
t ememos , p r egun tamos , negamos , y m o s t r a m o s gozo, duda , 
confus ión , t r i s teza , a r r epen t imien to , m o d e r a c i ó n , a b u n d a n -
cia, n ú m e r o y t iempo? El las mismas, ¿no inci tan , no supl ican, 
no a p r u e b a n , no se a d m i r a n , no se ave rgüenzan? P a r a m o s -
t ra r los lugares y pe rsonas , ¿ n o hacen las veces de adverb ios 
y p r o n o m b r e s , de tal manera que s i e n d o tan g r a n d e la var ie-
dad de lenguas que hay en t re todas las g e n t e s y nac iones , este 
parece ser un lenguaje c o m ú n á todos lo s h o m b r e s ? 

P e r o el aire de los b razos no se cons igue sino con mucha 
apl icación, y por más favorables que puedan ser nues t ras 

disposiciones naturales , el p u n t o de perfección depende del 
a r te P a r a que el movimiento de los brazos sea agradable se 
observará la siguiente r e g l a : s iempre que se levante el uno , 
es menes ter q u e la par te super io r , qu ie ro decir , la que se 
c o m p r e n d e de la espalda al codo, se separe del cuerpo la pr i -
mera , y que ésta a r ras t r e las ot ras dos, que deben moverse 
sucesivamente y sin precipi tación. De consiguiente , la mano 
deberá moverse la ú l t ima , pe rmanec i endo inc l inada has ta 
t an to que la par te an te r io r del brazo haya l legado a la a l tura 
del codo; en tonces la m a n o se mueve hacia a r r iba , mien t ras 
que el brazo con t inúa su movimiento para e levarse al p u n t o 

en que debe pe rmanece r . 
Cuando se qu ie re ba ja r el b razo deberá la m a n o c a e r l a pri-

mera , y las demás pa r t e s del cue rpo seguirán po r su o rden 
a t end iendo á que los brazos no estén t iesos, y se haga ver el 
pliegue del codo y del puño. Los dedos no deben estar exten-
didos; es necesar io p resen ta r los con suavidad y hace r que se 
conserve en t re ellos la g radac ión na tu ra l , que es fácil obser -
var en una m a n o med ianamen te dob lada . 

Igua lmente es necesar io no acc ionar con viveza, p o r q u e 
cuan to más lenta y suave es la acción, es tan to mas agra-

c iada . . , , 
Sepa rándose de las expresadas reglas, y moviéndose , po r 

ejemplo, p r i m e r a m e n t e la mano y la pa r t e infer ior del b razo , 
la acción es zu rda ; si el b razo se ext iende con precipi tac ión 
Y con fuerza , la acc ión es dura . C u a n d o se acciona so lamente 
con medio b razo y los codos se mant ienen un idos al cue rpo , 
semejan te pos tu ra es en ex t remo desa i rada No obs tan te , los 
brazos no deben estar igua lmente ex tendidos ni elevarse a a 
misma a l tura , po rque es u n a regla bas tan te conoc ida que la 
mano no debe levantarse más arr iba del codo , o a todo mas , 
de los o jos ; pe ro cuando u n a violenta pas ión a r reba ta al que 
dec lama, puede olvidar todas las reglas , y en ta l caso le sera 
lícito acc ionar con viveza y levantar los brazos enc ima de la 

' t i movimiento de la m a n o comienza muy bien desde el lado 
izquierdo y remata en el d e r e c h o ; la izquierda po r si sola 
jamás hace buen a d e m á n : c o m u n m e n t e acompaña a la mano 
de recha , y se levanta a lgunas veces á la a l tura de la o t ra pa ra 
la expres ión de a lgunos afectos . 



La pos tu ra del cuerpo debe ser recta ; los pies iguales, ó el 
i zquierdo muy poco t r echo delante del o t ro ; las rodil las de re -
chas, pe ro no de m a n e r a que parezca se t ienen es t i radas ; los 
h o m b r o s quietos , los brazos algo sepa rados del cuerpo , y las 
manos en la disposición que se di jo a r r iba . 

Sobre la congruencia en la pronunciación. 

Peca cont ra la congruencia : 
P r imero . El q u e , hab lando á un super ior ú o rando , no da 

á sus pa labras el t o n o de respe to ó veneración que debe. 
Segundo . El que, p red icando en el t emplo , exhor t ando á 

un concurso , p e r o r a n d o en un conse jo , no p roporc iona su 
p ronunc iac ión al lugar y audi tor io . 

T e r c e r o . L o mismo el que p ronunc ia d iscursos p iadosos 
con i r reverencia ó descompos tu ra , graves con l igereza, joco-
sos con gravedad , alegres con chocar re r ía . 

Cuar to . El q u e habla con descaro á s u s mayores , con alta-
ner ía á sus iguales, con menosprec io á sus infer iores; pues tal 
es el efecto de la p ronunc iac ión , que muchas veces se ofende 
más con el tono q u e con las pa labras . 

Quinto . Y en fin, casi s iempre que se peca cont ra el senti-
miento , se peca t ambién cont ra la congruencia . Así que, pa ra 
evitar equivocac iones , debe no ta rse que la diferencia que hay 
entre estas dos p rop iedades es, que la congruenc ia mira prin-
c ipa lmente al tono general de la p ronunc iac ión , y el sent i -
miento á la modu lac ión par t icu lar de cada expresión, aunque 
sin pe rde r de vista el tono genera l . 

Este tono en la congruenc ia dice relación al s e n t i d o ; pero 
el sent imiento de la p ronunc iac ión al afecto del án imo ó al 
sent imiento mismo. 

Pa ra que se c o m p r e n d a me jo r esta diferencia debe adver -
t i r s e : 

P r imero . Que noso t ros p o d e m o s muy bien enunc ia r con 
pa labras las ideas de raciocinio, mas no las de sent imiento . 

Segundo . Que pa ra éstas no t e n e m o s signos bas tante con-
gruentes . 

T e r c e r o . Que aunque en las lenguas hay pa labras ó signos 

sent imentales , por e jemplo , las in te r jecc iones , ni aun éstas lo 
son por sí solas, independ ien temente de la p ronunc iac ión . 

Cuar to . Que sólo podemos enunc ia r bien nues t ros senti-
mientos cuando á las pa labras que los r ep re sen t an , sean las 
q u e fueren , a c o m p a ñ a m o s la modulac ión que co r re sponde a 
cada u n o en par t icu la r . 

Quin to . Que s iendo tan tos y tan var ios los que pueden 
afectar nues t ra a lma, la p ronunc iac ión no será congruen te -
men te sent ida sino en cuanto se acomode , mult ipl icando y 
var iando y un i endo sus modulac iones , al n ú m e r o y var iedad 
de nues t ros sen t imien tos . 

Sexto. Y en fin, que s iendo cada sen t imien to par t icular , 
po r e jemplo , de h o r r o r , de so rp resa , de lás t ima, de gozo, ca-
paz de t an tos g rados de fuerza , den t ro de su misma na tu ra -
leza, no bas ta rá pa ra la comple ta expresión del sent imiento 
que la modulac ión sea general co r r e spond iendo a su na tu ra -
leza, s ino que deberá t ambién acomodar se á su grado. 

Peca con t ra la a rmon ía el que peca en las demás cal idades 
de la p ronunc iac ión , po rque el que no expresase clara y orde-
n a d a m e n t e sus pa labras ó no señalare con las pausas conve-
nientes su d is t inción y la de las f rases y per íodos ; el que no 
a c o m o d a r e su tono y modu lac ión á los ob je tos y sent imientos 
de su d iscurso , c la ro es que n o será a rmonioso en su p ronun-
ciación, pero t ampoco lo será el que po r defec to natura l o 
vicio adqu i r ido (que es lo más común) p ronunc ia con voz os-
cu ra , ó casca r reña , ó de sen tonada ; el que da á las pa labras 
sonidos ásperos , confusos ó desagradab les ; el que chilla o 
l adra , ó can ta en vez de hab la r ; esto es, cuyo tono o modula -
ciones son ya agudos , ya ba jos , ya ásperos en demasía o ya 
demas iado a fec tados en la expres ión ; el que cae en monoto-
nía, esto es, en un i fo rmidad de tono , p r o n u n c i a n d o todo 
cuan to dice con un mismo sonido , ó que, po r el con t ra r io , 
var ía sin razón n i ob je to sus son idos , ó p r o n u n c i a n d o , como 
se suele decir , s in ton ni son; finalmente, el que p ronunc ia 
«us d iscursos sin cadencia , es to es, sin e levación ó depres ión 
de la voz, ó t iene esta cadencia fuera de los p u n t o s en que la 
r equ ie ren las f rases ó per íodos , ó las emplea en más al to gra-
do , ó ba jo , del que ellas r equ i e r en . 

Pa ra confirmar estos pr incipios de p ronunc iac ión con ejem-
plos es indispensable la viva voz. Con todo , c i taremos dos 



escri tos pa ra mayor i lus t r ac ión . El p r imero será en prosa , á 
saber , las a rengas p r o n u n c i a d a s en T lasca la an tes de su con-
quista po r los españo les , t o m a d a s de Solís. El segundo la 
Profecía del Tajo, de f ray L u í s de L e ó n . De u n o y o t ro ha -
blaré según la ocas ión. 

E n c u a n t o á la c lar idad, las reglas dadas no han menes te r 
expl icación, ni se puede dar s ino á la voz. Sólo no to que , de-
b iendo ser la p ronunc iac ión d e X i c o t e n c a l más an imada , p ide 
ya un son ido más fue r te , ya u n a s pausas menos de ten idas y 
marcadas q u e la de Magiscac in ; y t a m b i é n que en la p r imera 
estancia de la Profecía del Tajo, en que habla el poe ta , se 
debe p r o n u n c i a r con menos fue rza q u e las o t ras , en que ha -
bla el r ío, y que la pausa e n t r e ella y las demás debe ser más 
larga y marcada . 

En las a rengas se debe c o n s i d e r a r : p r imero , la dignidad 
de los que hab lan como senado re s ; segundo , de los que oyen, 
el s e n a d o ó consejo s o b e r a n o de la r e p ú b l i c a ; t e rce ro , el 
asunto , la de l iberac ión, la paz y la guerra con un e jérc i to de 
fuerza y p o d e r desconocido; cua r to , el es tado, esto es, la di-
visión de pa rece res en el S e n a d o , y la neces idad de t o m a r un 
par t ido p a r a responder á los e m b a j a d o r e s . Es t a s cons ide ra -
ciones son comunes á u n o y o t ro in te r locu tor , y p iden de 
e n t r a m b o s : pr imero , g r a v e d a d c i rcunspec ta y respe tuosa al 
c u e r p o que o y e ; segundo , vigor para esforzar las razones y 
pe r suad i r y convencer con el las; t e rce ro , ca lor y vehemenc ia 
de p ronunc iac ión para exp re sa r el a m o r á la pa t r ia , que las 
dicta y an ima , y el t e m o r de las consecuenc ias del cont ra r io 
d i c t amen ; cuar to , conf ianza en la fuerza y peso de las razo-
nes en que se funda cada u n o . 

P e r o el ca rác te r persona l d e los q u e hab lan modifica va -
r i amen te es tas cons ide rac iones . 

Magiscacin era anc iano , l l eno de m a d u r e z y exper iencia , 
aman te de la paz por r azón y del r eposo por su edad ; su pa -
t r io t i smo era más des in t e r e sado , y t o d o esto le daba una gran 
cons ide rac ión en todo el S e n a d o y m a y o r conf ianza en su 
op in ión . P o r el con t ra r io , Xico tenca l , mozo de profes ión mi-
l i tar , gene ra l de las t ropas y ac red i t ado en la gue r ra , t en ía de 
u n a p a r t e incl inación p re f e r en t e á ella, y de otra más conf ian-
za en las a rmas ; la ambic ión t o m a b a en él la máscara del pa -
t r io t i smo . Conocía la cons iderac ión de Mag i scac in , pero 
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la sentía al mi smo paso que la d e s d e ñ a b a ; y para qui -
társela y des t ru i r el peso de ella, quer ía p in ta r su p rudenc ia 
como hi ja del miedo y la cobard ía , y su incl inación como 
efecto de la vejez y amor al reposo . Si pues las razones que 
dimos an tes p resen taban "á en t r ambos unos mismos pun tos 
de congruenc ia , las que acabamos de indicar p resen tan o t ros 
par t iculares á cada u n o de estos in te r locutores , como prue-
ban sus mismos discursos . 

Así que, el tono de Magiscacin será firme y c i rcunspecto, 
porque sólo quiere l lamar la a tenc ión del Senado á sus razo-
nes v no á su persona , y no t ra ta de deslucir el d ic tamen 
ageno, sino de es tablecer el p ropues to . P e r o el de Xicotencal 
debe ser vehemen te y orgul loso, p o r q u e quiere superar a Ma-
giscacin y l lamar la a tención del Senado á sí solo. Magiscacin 
empezará con gran reposo y sin pre ludio , r e c o r d a n d o la t ra -
dición en que se funda , hasta las pa labras « n o puedo nega-
ros»; en ellas hab la con más énfasis , po rque aplica el vat icinio 
á los españoles , y conf i rma esta apl icación con los r e c e n t e s 
por ten tos ; has ta «pues ¿quién habrá?», donde su expresión 
empieza á ser más sen t imenta l y a c a l o r a d a ; templase en las 
pa labras «pero yo»,, donde , p resc ind iendo del vat icinio, se 
funda sólo en razones de p rob idad y pol í t ica ; pe ro e n t r a n d o 
en las pa labras «sobre q u e in jur ia», toma nuevo calor , cuyo 
sent imiento y expresión van crec iendo g r a d u a l m e n t e has ta 
«mi sentir es», donde concluye su d ic tamen con firme e im-
parcial segur idad . . 

Pe ro Xicotencal , desde su exordio , que acaba en las pa l a -
bras «verdad es», t r a t a de desviar la atención del Senado de 
Magiscacin y de menguar su au tor idad . Debe, pues , empezar 
con cierta templanza , pe ro orgul losa , y cuando dice que ve-
nera el d ic tamen de Magiscacin, debe manifes tar mas desden 
que respeto. Sigue t e m p l a d o en las pa labras c i tadas , conce-
d iendo como de gracia la cer teza del vat icinio pe ro con cier-
to énfasis , que indica sus dudas acerca de el Luego toma 
calor su expres ión desde «pero de jadme», donde reprueba la 
aplicación que hizo Magiscacin á los españoles . Cont inua cre-
c iendo su ca lor , y mues t ra menosprec io de es tos enemigo 
V de los que los t emen , has ta «es to se p o n d e r a » , desde 
a q u í m á s f u e r z a de calor y a l t a n e r í a ; más aun desde «es tos 
nues t ros» , donde hay una mezcla de h o r r o r , encono y envi-



«lia hacia el enemigo, var iados y g raduados según los males 
de que los acusa. En t o d o aspira á l l amar hacia su persona 
toda la cons iderac ión . Por fin, in te rpre ta las ú l t imas señales 
del cielo en favor de su in ten to , menosprec ia la intercesión de 
los zempoales , y concluye l leno de a r rogan te confianza en 
favor de la guer ra que desea . 

Profecía del Tajo 

Creían los genti les que en los r íos y fuentes hab i taban ge-
nios , y los poe tas , fingiendo lo mismo, los personif icaban y 
hacían hablar . Así, f ray Luís hace al T a j o , río pr incipal de 
España por su caudal y po rque baña la c iudad de To ledo , 
ant igua cor te de los godos , profet izar á su rey don Rodr igo 
la i r rupc ión sar racénica . U n rio pues que es una especie de 
semidiós, anunc i ando en t o n o profét ico al sobe rano de una 
gran nación los males y la ru ina que la amenaza , debe tomar 
en su expres ión el ú l t imo g rado de vehemencia , a u n q u e gra-
duándo la según la serie de los pensamien tos . Esta vehemen-
cia crece po r el es tado del Rey, que, s iendo á qu ien pr inc i -
c ipa lmente incumbe la defensa de la n a c i ó n , en vez de 
a tender á el la, está descu idado y en t re t en ido en amores ilíci-
tos. A esto se agrega que en poesía la expresión debe ser más 
fuer te y marcada que en la p rosa , y todas las ca l idades de la 
p ronunc iac ión más cu idadosamente dis t inguidas. De estos 
pr incipios se inferirá el tono de congruenc ia general con que 
se debe p r o n u n c i a r toda oda . 

El poe ta expone en la i.» estancia el ob je to y la escena de 
la profec ía ; en la 2.A r ompe súb i t amen te el río por una a m a r -
ga imprecac ión al Monarca ; en la deplora t r i s temente los 
males que amenazan á su patr ia ; declara en la 4.A y en la 5.a la 
g r a n d e extensión de país á que se ex tenderán ; en la 6.a decla-
ra con vehemenc ia los apara tos de la guer ra que le viene en-
c ima, y su progreso y cercanía en las s iguientes has ta la 12, 
s iempre g r a d u a n d o la vehemenc ia de la e x p r e s i ó n ' c o n f o r m e 
á ellos. El ¡ay triste! con q u e r o m p e la 12, y la reconvención 
que hace el río al Monarca , debe expresarse en tono p r o f u n -
d a m e n t e las t imoso y desconsolado; pero en la i3 p o n e al río 
en t o d o su calor y priesa para mover al Rey. Al fin, en la 14, 

,5 y 16 desesperado de todo remed io , l amenta en tono muy 
doloroso y aba t ido los ho r ro re s de la gue r ra , de r ro ta del ejer-
cito y ru ina de la pa t r ia . 

Gesto 

El gesto a c o m p a ñ a , ayuda y comple ta la p ronunc iac ión . 
Consta de dos par tes : una á quien conviene mas par t icular -
mente este n o m b r e , y es el a i re ó aspecto que sucesivamente 
va t o m a n d o nues t ro semblan te al paso que p ronunc iamos ; y 
otra á que se da el n o m b r e de acción, y es el movimiento con 
que nues t ro nues t ro cuerpo , y par t icu la rmente nues t ra cabeza 
v b razos , a c o m p a ñ a n nues t ras pa labras . _ 

P a r a conocer cuánto es el pode r del ges to , reflexionese que 
la experiencia enseña que nues t ro ros t ro , aun sin hab la r , 
puede manifes tar a t e n c i ó n , aprobac ión o desaprobac ión , 
duda , recelo, t e m o r , complacenc ia , gravedad respeto , des-
dén, desprecio, incl inación, a m o r , despego, odio , abor rec i -
miento , h o r r o r , t emplanza , moderac ión ó a l teración, sobre-
salto, ira, fu ror , despecho , con ten to , alegría, gozo ex t remado 
ser iedad, t r is teza, melancol ía , etc . ; en suma , no solo todos 
los sent imientos que se pueden expresar con pa labras sino 
también a lgunos para cuya expres ión no hay pa labras e n n . n -

T J X S Í S . la expres ión de es tos sent imientos los 
dividiremos en t res c lases: i . a d isposic iones , 
3 a pasiones del án imo. La p r imera indicara el estado t r a n 
quilo de nues t ra a lma, a u n q u e modif icado por su disposición 
actual , como ser io , grave, c i rcunspecto, p lacido, sereno, sa-
t isfecho, afable, agradable , etc. La segunda los - c i m i e n t o s 
más vivos del ánimo, conmovido por a lguna afección, como 
de gozo ó dolor , orgullo, recelo, admirac ión , repugnancia 
aversión, etc. La tercera los movimientos mas impetuosos 
del ánimo, pose ído ó a r r e b a t a d o por a lguna pasión, como de 
odio, ho r ro r , furor , sorpresa , p ro funda t r is teza , extrema ale-

gría, etc. 



s f a m ^ M i 

CORRESPONDENCIA 

que tuvo el autor desde el castillo de Bellver con el padre fray Manuel Bayeu, 

conventual de Mallorca, sobre pintura 

Mi e s t i m a d o p a d r e f r ay M a n u e l : ¡Grac ias a Dios que se ha 
e n t r a d o f e l i zmen te en este n u e v o a ñ o , q u e va a c o r r e r s o b r e 
n u e s t r a s v idas , y él q u i e r a h a c e r n o s d ignos de n u e s t r o s s an to s 
d e b e r e s , c o n t á n d o n o s en sa lud y en su s an t a g rac ia 

s g s g p s 
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actitud de éste le parece poco decorosa. También es buena 
la figura de la Virgen; pero dice que la postura de brazos caí-
dos y manos cruzadas no da bien la expresión que conviene 
al asunto, y qué debe ser distinta de las demás ; esto es, de 
una plenitud de gozo al ver á su divino Hi jo subir t r iunfante 
al cielo, es tando segura de seguirle luégo allá. 

Pero ha reparado sobre todo en las figuras del Salvador y 
los ángeles. Quisiera que aquella representase un cuerpo glo-
rioso, y fuese más viva de luz que de c a r n e ; que estuviese 
más e levada ; que la i rradiación saliese de todo el cuerpo, y 
no sólo de la cabeza ; que ésta estuviese más en reposo, y sin 
más movimiento que el necesario para animarla un poco, 
pues que Jesucr is to subía por su propia vir tud, y por consi-
guiente no había menester de esfuerzo alguno. 

En los ángeles advirtió que deben estar vestidos de blanco, 
é indicar en su acti tud y movimiento que bajan á hablar con 
los discípulos. Para que todo esto se percibiese mejor , querría 
su excelencia que se reba jase un poco la cima del monte , ó se 
pusiese descubriendo mayor porción de cielo. Y en fin, que 
las huellas de las plantas del Salvador no fuesen sino como 
de luz. 

Su excelencia ha copiado lo que dice relación al texto sa-
grado de este santo misterio para enviarlo á usted, á fin de 
que lo tenga presente, y arregle á él todos sus pensamientos . 
Y como se complace en estas cosas, ha formado la idea de 
una nueva composición sobre el mismo asun to , para que 
cuando usted tenga que pintarle otra vez (pues que la del bo-
ceto ya no se debe mudar , sino sólo mejora r ) , tome de ella lo 
que le acomodare . Uno y otro va ad jun to ; y mande á su afec-
to seguro servidor que besa su m a n o . — M a r i n a (i). 

» 

Idea de la nueva composición, que se cita en la carta 
anterior. 

Nada dicen del misterio de la Ascensión del Señor san Ma-
teo ni san Juan . San Marcos dice : «Y fué llevado al cielo, y 

(«) Como dijimos y a en una nota del tomo i . ° , de este apellido se valió alguna vez 

Jovellanos para firmar las cartas escritas durante su prisión en el castillo de Bellver. 

s e asienta á la diestra de Dios.» Y san L u c a s : « s p a r ó de 
ellos (los que le seguían) , y era llevado al c ielo, . Pe ro en los 
Hechos apostólicos consta más par t icu la rmente el caso, y 
. d e m á s se expresa el lugar de la escena. He aquí su t ex to . 
a I y habiendo dicho estas cosas (el Salvador) , se d e v o a su 
vista (de los que le seguían) , y una nube le recibto, y le alejo 

^ . y ' c o t o ' e s t u v i e s e n mirándole, he aquí que dos v a r o n e s se 
presentaron junto á ellos con blancas vest iduras, y les dije 
ron GaUleos, ¿qué estáis mirando al cielo? Este Jesús, qu 
L e l levado al cíelo de entre v o s o t r o s , volverá en la nnsma 

manera en que le visteis ir al cielo. 
.Entonces volvieron á Jerusalén desde el monte O l í v e t e , 
E l pintor encargado de tal asunto , no.puede ; dejar de a r re -

elar su invención al texto sagrado, y nada puede, a n a d r e n 
fnvención que desdiga de su letra, ni en exactitud ni en de 

T d e m á s , como la pintura en los hechos sucesivos no puede 
r e p r e s e n t a r más que un momento , el p intor debe elegir aqu 
en que la escena se halle más conforme á su gusto y sus 

Í d p o r tan to si yo hubiese de pintar un cuadro de este asun-
t o e s c o g e d a el momento de la aparición de los ángeles, 5 'que 
empezasen á hablar á los discípulos del Salvador , y antes de 

d e i s a l v a d o r T i 0 

É r f e S S - S S S 
fuz b X n t e , pero con forma humana , al t ravés de la nube 
que r lo mismo debía ser t ransparente e i l u m i n a d a ^ pe-
netrada por los gloriosos rayos que par t ieren de la misma 

" ' c o n esto me quedar ía libre toda la escena inferior para una 
composición muy expresiva del momento y a mdtcado 

F n él pondría en primer término solo cuatro figuras a sa 
b e r ' l o . ángeles vesüdos de blanco, dirigiendo su palabra a 
b e r . ios ang menester oír lo que 
, 0 S h ^ T á o t ra pa r t e m k l n d o al cielo en un éxtasis de gozo, 
S Í J . r a ; ir 4 sentarse á la diestra de su Eter -



no Pad re en la plenitud de su gloria, y c o m o que estaba 
cierta de acompañar le muy presto en e l la ; san Juan al lado 
de la Virgen, mirando á la misma nube, pero con una expre-
sión, que en medio del gozo que le inspiraba su amor y su fe, 
indicase algo de la tristeza que le ocupaba la ausencia de su 
Amado. Las santas mujeres deberían ponerse á esta parte . 

Después dividiría en grupos y en diferentes t é rminos lo 
restante de la muchedumbre , de la manera m á s conveniente 
para el contraste . De los principales discípulos, unos expre-
sarían en su actitud la más desconsolada t r is teza por haber 
perdido de vista á su divino Maestro, como' que todavía no 
oyeran las promesas de los ánge les ; otros seguir ían aún con 
sus ojos la nube que le envolvía ; pero, si fuese posible, indi-
cando ya que la viva voz de los ángeles empezaba á a t raer su 
a tención, y los más convert idos del todo á oir esta voz ; unos 
con gran sorpresa, otros sólo con gran cur ios idad. 

Con esto tendría un anchís imo campo para var iar las situa-
ciones, las act i tudes y la expresión de todas las figuras ; po r -
que la admirac ión, la sorpresa , la cur iosidad, la tristeza, el 
desconsuelo, y aun el gozo graduado hasta el éxtasis, concu-
rr ir ían á hacer un cuadro l leno de expresión y de alma, y como 
se suele decir, un cuadro parlante. 

Para lograr mejor esta idea, colocaría la par te más elevada 
del monte á la derecha de la e scena ; pero sin levantarla de-
masiado, y graduándola hasta el últ imo t é rmino pa ra darle 
más fondo, y que me dejase mucho cielo abier to . Á esto ha-
ría contr ibuir no sólo la situación de las figuras, sino también 
la de los olivos y arbustos del monte para marcar el am-
biente. 

T a m p o c o pondr ía la nube del Salvador en medio , ni sobre 
la altura del monte, sino á un lado de ella, y donde hubiese 
mayor espacio de cielo. Pintar ía el Este muy limpio y claro 
para hacer brillar más el resplandor de la nube , sin de ja r de 
poner algunos arreboles que contr ibuyesen á hermosear le , ni 
de bañar el hor izonte de una suave y hermosa luz, para aislar 
las figuras que le cor tasen. 

Esta es la idea que me ha ocurr ido sobre este asunto . 

Mi est imado padre fray Manue l : He recibido la favorecida 
d e u s t e d d e l 6, con los siete bocetos que la acompañaba 
c u a l e s he presen tado á su excelencia, que no solo ha tenido 

wsm 
E S H S 5 H S 3 Í 1 É mucho más, si no fuese tan á carreras, como suele decirse, y 

m L o d e e l l a por 'es tas L a s es superior á la idea que antes 
Z t y que muchas veces á vista de los bocetos exclama. S 

' V n W e esto ¡qué no har ía con un poco de medita-

E E S 
usted á car re ra , le a c o n t a , le exhor ta y t e ruega y 

carecidamente, que al « P - « ' * ^ 

dignidad y su t e n e r s e en cosas 



P o r ú l t imo , r e m i t o la a d j u n t a n o t a en que se ind ica el ju i -
c io p a r t i c u l a r que ha h e c b o su exce lenc ia de c a d a b o c e t o ; 
p u e s a u n q u e n o p r e s u m e d e m u y in te l igen te , c o n o c e q u e las 
o b s e r v a c i o n e s de los a f i c i o n a d o s sue len ta l vez ser de a lgún 
p r o v e c h o a u n á los m á s g r a n a d o s p r o f e s o r e s . 

P o r mi p a r t e n a d a t e n g o q u e a ñ a d i r , s ino que el ánge l s e n -
t a d o en el s epu lc ro me t i ene e n a m o r a d o ; y que t o d o s los de 
e s t a , h a c i e n d o m u c h a m e m o r i a d e u s t ed , y m u c h o a p r e c i o de 
sus exp re s iones , se las r e t o r n a n a f e c t u o s a m e n t e , e x t e n d i é n -
do las su exce lenc ia y yo á los d e m á s amigos de e s a , q u e d a n -
d o de u s t ed c o m o s i e m p r e a f e c t í s i m o s y r e c o n o c i d o s a m i g o s 
s u y o s de c o r a z ó n , d e q u e d o y f e . — M a r i n a . 

Nota. E n t res de los b o c e t o s se p i n t a n l ib ros e n c u a d e r n a -
dos ; p e r o en aque l t i e m p o los l i b ro s se escr ib ían en p e r g a -
m i n o , y e s tos se envo lv ían en ro l los , de d o n d e v ino el n o m -
b r e de v o l ú m e n e s . E l u s o de e n c u a d e r n a r es m u y pos t e r io r 
al p r i nc ip io de n u e s t r a e r a . Se a d v i e r t e , p o r q u e los c r í t i cos 
se p a r a n m u c h o en es tos a n a c r o n i s m o s , p o r m á s q u e h a y a n 
i n c u r r i d o en ellos los m á s c é l e b r e s p i n t o r e s , sin e x c e p t u a r á 
Ra fae l . 

Nota que se cita en la carta anterior 

N ú m . i.® Castillo de Emaiis. B i e n c o m p u e s t o , b ien d i b u -
j a d o ; p e r o p a r a de n o c h e , y sin m á s luz q u e la de u n cand i l , 
es tá d e m a s i a d o i l u m i n a d o , y la luz n o es t a n r o j a n i c o n f u s a 
c o m o la ar t i f ic ia l . O t r o s p o n e n la a c c i ó n de día (la fracción del 
panj, y S a n L u c a s n o d ice q u e f u é d e n o c h e , s ino al a n o c h e -
ce r ; y as í , si se q u i e r e a p a g a r el c a n d i l y abr i r una c l a r a b o y a 
en lo a l to de l m u r o , n a d a m á s h a b r á q u e a l t e ra r . E l c o l o r i d o 
d e es te c u a d r o es el m e j o r de t o d o s . El após to l q u e es tá en 
p ié , p a r e c e e n p r o p o r c i ó n m u y a b r e v i a d o de m e d i o c u e r p o 
a b a j o . 

N ú m . 2.° La Resurrección. E s m u y b u e n c u a d r o , bien 
c o m p u e s t o y b ien c o l o r i d o . B e l l í s i m o s o b r e t o d o el ánge l , 
sa lvo el p e c h o , que p a r e c e a lgo m u j e r i l . La Magda l ena n o es 
t a n a g r a c i a d a ni bella c o m o nos la figuramos. Es ta figura a d -
mi te t o d a s las g rac i a s de la h e r m o s u r a p r o f a n a , r e a l z a d a s po r 

el a r r e p e n t i m i e n t o . C u i d a d o c o n el ocre en c a r n e s t a n deli-
cadas , q u e da a l g u n a pa l idez al c u a d r o . 

N ú m 3 o La Presentación. P o r Dios q u e n o se p in te a 
San ta Ana c o m o u n a M a r i n u ñ o . E r a v ie ja , sin d u d a , p e r o n o 
t a n vie ja , s ino ta l , q u e admi t i a t o d a s las g rac i a s m a r c h i t a s de 
la v l j e z . T o d a v í a a n d a po r aqu í el oc re , y los co lo res n o a le -
a r a n t a n t o c o m o él en t r i s t ece . n \ a o r t i 

N ú m 5." Desposorios. E s m u y l i n d o c u a d r o , salvo la a c o -
t a d de la V i rgen , q u e es p o c o d e c o r o s a , y el t m o ^ 
que es más t r i s te d é l o que p ide u n a b o d a , y u n a b o d a del cíe 
lo, q u e s u p o n e u n a i n u n d a c i ó n dS gloria y luz celest iaL 

N ú m 6 • El Tránsito. Algo h a y que n o t a r , asi en la com-
pos ic ión c o m o en el c o l o r i d o d e es te c u a d r o , que e s t a s u p e -
r i o r m e n t e d i b u j a d o . La v a r i e d a d , el con t ra s t e y la ene rg ica 
e x p r e s i ó n de los s e m b l a n t e s , son d ignos de a p a r e c e r m cosa 
a u e los afee . El t o n o genera l es t r i s te , c u a n d o n o lo es el 
a s u n t o ; p o r q u e si la m u e r t e de los s an to s es a legre y p r e c i o 

¿ c u á n t o n o lo ser ía la de la R e i n a de los s a n t o s ? Y si en 
a m u e r t e de o t ros n o ser ía e x t r a ñ o r e p r e s e n t a r a l g u n a luz de 

d o r i a , ¿ c u á n t o más c o n v e n d r í a en el t r áns i t o de aque l la R e -
na del d é l o , q u e t en ía p r e p a r a d o en é l . un t r o n o -
b l e ? A d e m á s el l echo es tá c o l o c a d o en d e m a s i a d a a l t u r a el 
b l a n c o de las r o p a s deb ie ra ser Cándido y p u r o , c o m o qu ien 
las ves t ía , y a u n el p e q u e ñ o m o v i m i e n t o del c u e r p o d e s t r u y e 
un S la idea d e paz y r eposo q u e deb ía r e i n a r en u n esp í -
r i tu p a r a q u i e n e s t a b a n ab i e r to s los cielos . P o r u l t i m o , este 
p e n s a m i e n t o , si no es tá e j e c u t a d o , es m e n e s t e r a r r i m a r e , 
c o m p o n e r l e d e n u e v o . Si se h i c i e re asi , no se o lvide q u e el 
d S p u l o a m a d o , á qu i en se h o n r ó c o n el n o m b r e de h»,o d e 
Mar ía , debe h a c e r g r a n p a p e l en es ta e s c e n a . 

Mi m u y e s t i m a d o p a d r e f ray M a n u e l : H e m o s rec ib ido con 
el ^nayor gus to la f a v o r e c i d a de us ted de ,5 del pa sado ; p u j . 
a u n q u e s a l í a m o s ya po r la enc íc l ica , que a n d u v o c . r c u l a n d o 
po r los m u c h o s amigos de aqu í , las t r - t e s a v e n t u a y dem s 
sucesos de su n a v e g a c i ó n , t e n í a m o s g ran deseo de leer su 



liz l legada á esa santa casa y al seno de sus religiosos h e r m a -
nos, la cual hemos ce lebrado con todo el co razón . Sab íamos 
t ambién que había usted recibido cua ren t a duros del señor 
Figuerola para su rel icario, y t enemos la mayor satisfacción 
en que esta pieza hubiese salido á su gusto , como c reemos 
bien, pues que se ha hecho por su propio d ibu jo . 

H e m o s visto con admirac ión que usted no sabe descansar , 
ó po r lo menos que su afición á la p in tu ra no le deja conocer 
el cansancio que causa cuando se p inta de priesa y á des ta jo . 
Y como nos hemos a r rogado el de recho de aconse ja r á us ted 
cuando es taba cerca, aho ra q u e está lejos, y que no puede 
zu r r a rnos con la paleta, nos t o m a r e m o s la l iber tad de reñir le 
s iempre y cuando sepamos que no se va á la mano en el t ra -
ba jo . N o que remos decir con esto que usted no pinte, p o r -
que esto sería una pé rd ida para el a r te y un mart i r io para 
us ted ; y po rque si el buen so ldado debe mor i r con la espada 
en la mano, el buen p in to r debe acabar con el pincel entre 
los dedos . P e r o deseamos q u e usted pinte poco, nunca con 
p r emura , y s iempre cosas de gusto y pensadas muy despacio , 
ya que e jecu tadas muy de priesa, porque vemos que en es to 
es inútil la p red icac ión . N o olvide usted que los pasos de la 
vejez son más prec ip i tados que los de la juventud; y que si 
en esta el t r a b a j o y la acción for ta lecen, al paso que agradan , 
en aquella pueden en t r e t ene r , pe ro s iempre cansan y debili-
t an . Nosot ros deseamos m u c h o que us ted pinte , y haga cosas 
buenas ; pero deseamos más q u e se conserve y viva para nues-
t ro consuelo: que si us ted se p ropone no olvidar este castillo, 
t ambién puede con ta r que noso t ros no olvidaremos á us ted, 
ni por us ted el san to lugar que habi ta . 

Damos muchas memor ias al amigo don Pedro , y aunque 
suponemos que es tando cerca de su casa no se acomoda rá 
bien á vivir en reclusión, deseamos que no olvide los buenos 
consejos de us ted , ni se a b a n d o n e á t r aba j a r sin guía. 

Acaban de da rnos la mala noticia de que falleció ayer ta rde 
el señor Regente; pé rd ida sensible po r la falta de tan buen 
magis t rado, y por el d e s a m p a r o en que quedan su señora viu-
da é hi jo. Al fin vendrá o t ro á d is f ru tar los t r aba jos hechos 
por usted en aquella casa. Nada más ocur re por ahora , que 
repet ir á us ted el buen afecto de cuantos viven entre es tos 
to r reones ; aunque no respondemos del de este gobe rnador , 

po rque padece uno de sus accesos de locura , y se ha d ivor-
c iado de noso t ros más há de un mes . El amo sobre todo se 
acuerda de usted con mucha f recuencia , y me m a n d a saludar-
le con la mayor t e r n u r a ; y en cuan to á mí, sabe usted que 
soy y seré s iempre su más afec to apas ionado y amigo que su 

m a n o b e s a . — M a r i n a . , , , 
P D C o m o nada nos dice us ted del señor Goya , duda-

mos que haya hecho el viaje p royec tado de Zaragoza ; mas si 
se verif icare, no deje us ted de abraza r le á n o m b r e de este se-
ñor , que le profesa s iempre la más t ie rna amis tad . 

Mi es t imado p a d r e f ray Manuel : La ú l t ima carta de usted 
dió ocasión á a lgunas reflexiones, que no se omi t i rán po r 
quien le est ima tan de veras , y t i ene tan ard iente deseo de sus 
lucimientos , como alta opin ión de su habi l idad . 

, a Presc ind iendo de que está ya aver iguado en la física 
que la luz no es fuego, ni t a m p o c o mater ia so lar , ,r de que e 
color b lanco no es otra cosa que la reflexión de todos los ra 
vos de la luz, es indubi tab le que la luz de la gloria debe ser 
l a mas pura y diáfana, y por c o n s i g u i e n t e la más l ibre de toda 
mezcla de color , y la que más se acerca al b lanco. 

a . Que por es'to han observado la máxima de imitar a a s , 
los ' b u e n o s p in tores , y en t re ellos el insigne Mengs, y el mas 
sobresal iente de sus discípulos d o n Franc i sco Bayeu. 

3 a Que aunque la neces idad de con t ras te obliga casi siem-
nre á mezclar a lgún otro color al b l a n c o , pa rece que s e n a 
Pm jor combina r ,o ' con el ro jo que con el amanUc, p o r q u e 

este no es el color v e r d a d e r o sino aparen te del sol y aquel 
se acerca más al color del fuego , y se aleja menos del de la 

1 U ; r f l p o a r q a
U e no deb iendo habe r en el ar te lo que no pueda 

s implicidad e l s iempre prefer ib le , no tan to po rque la busca 



ron los griegos, cuan to po r ser más confo rme con la razón 
del ar te , y con la na tura leza , que es su t ipo. 

5.a Que esta máxima, digna de obse rvarse en toda figura, 
lo debe ser más en las sagradas , y más todavía en las de la 
Virgen y su Hi jo sant ís imo, que deben represen ta r , en cuan to 
pueda el ar te , algo de la divinidad, que es la simplicidad por 
esencia . 

¡ Feliz don Manuel Marina, que va á en t re tenerse hab l ando 
de tan gustosa mater ia con el p a d r e Bayeu, y viéndole pone r 
en ejecución estas máximas 1 Así se desea para mayor c o m -
plemento de su bien adqu i r ida reputac ión . 

Mi muy es t imado padre fray Manuel : H e m o s recibido la fa-
vorecida de usted de 19 del pasado , y ce lebramos mucho que 
se halle bueno y descansado de sus andanzas , y aunque estu-
vimos t en tados á sent i r que le volviesen á meter en el empeño 
de p in tar cuadro tes , en que necesa r i amente debe anda r de 
pr iesa , así por el g r an n ú m e r o de los que le piden, como por 
su enorme t a m a ñ o , v iendo que usted no puede esconder el 
gusto con que t o m a estos encargos , nos res ignamos también 
en su voluntad , y r ep r imimos el deseo que ten íamos de que 
descansase y diese de m a n o á t o d o lo que n o fuese p in ta r po-
co y despacio, y sólo c u a n d o viniese la gana de en t re tenerse 
con los pinceles , de co r responder por este medio con los ami-
gos del ar te , y de j a r a lguna cosa bien pensada y e jecu tada 
despacio para la pos t e r idad . 

Por lo demás , es tamos muy con ten tos de que usted haya 
vencido y desprec iado la ten tac ión de ir á p in tar á Madr id , 
donde seguramente hub ie r a ten ido más s insabores que bue -
nos ratos, p o r q u e en aquel tea t ro , sobre estar lleno de gentes 
mel indrosas y malconten tad izas , hay muchos fisgones y envi-
diosos; y al cabo, como suele decirse, todo vendría á dar so-
bre el culo del f rai le . 

Lo que sí ce lebramos m u y par t i cu la rmente es que el her-
mano Goya se conserve tan bueno como usted nos dice, y 
es t imamos muy de corazón su buena memor ia , así como la 

de esos reverendos he rmanos , que t an to nos h o n r a n sin co-
noce rnos ; y por lo mismo á unos y á o t ros podrá usted re tor -
na r la expresión de nues t ro reconocimiento y buen afecto. 

P o r acá gozamos de buena s a l u d , y nos en t r e t enemos 
también con los pinceles, po rque al fin se va á acabar el cuar-
to de la ch imenea , en que el señor capi tán suizo don Luís 
Kenel ha p in tado un país bucólico, y yo o t ros dos á su lado; 
y además una sobrepuer t a con la vista de este bosque y sus 
t o r r eones , y una graciosa guarnic ión inventada po r su exce-
lencia. Así se va pasando el t i empo malo , mien t r a s venga o t ro 
me jo r . El señor g o b e r n a d o r , don Domingo y demás de casa 
hacen á usted una muy fina expresión, y sobre t o d o el amo, 
que le encarga m u c h o que cuide su es tómago, q u e tenga gran 
dieta de comida y t r a b a j o , y que cuando le sintiere débil , 
acuda con la infus ión de quina . Y en cuan to á mí, ya sabe us-
ted lo mucho que le qu ie ro , y q u e s a ludando á don P e d r o , 
soy s iempre suyo de corazón, a fec to servidor que besa su 
m a n o . 

i Válgame Dios, mi p a d r e fray Manue l , y qué de buenos ra-
tos nos ha d a d o us ted con sus diez piezas de Via Crucis! 
Es te señor ha q u e d a d o admi rado has ta la sorpresa , viendo de 
cuán to es us ted capaz t r a b a j a n d o á galope ; pues aunque la 
pr iesa se echa de ver en tal cual de estos cuadros , hay en 
ellos, en medio de a lgunas incorrecc iones , admirab les cosas , 
así de composic ión y d ibu jo , como de c laro-oscuro y colori-
do. Pe ro con todo eso , vuelve á su manía , y v iendo cuánto 
los dos borronci tos que t iene acá exceden á es tos cuadros , aun 
confesando usted que aquel los p u d i e r a n estar más acabados , 
se duele muy de corazón de que us ted no én t re en su máxima 
de t r a b a j a r más despacio , y se enfada y enoja con t ra tan to 
imper t inen te como le obliga á a n d a r á ca r re ras . 

Y volviendo á los c u a d r o s de la Pas ión, su excelencia ha 
admi rado muchís imo la compos ic ión de la m a y o r par te de 
ellos, par t icu la rmente del segundo, que es sencillísima y agra-
c iada , y t ambién la de algún o t ro . E l d ibu jo en general es 
bas tante correc to , pa r t i cu la rmen te en las figuras del Salva-
dor , aunque sus semblan tes no t ienen s iempre la dignidad ni 
la expresión que tan al to su je to y a sun to r eque r í an . El colo-
r ido es bell ísimo, salvo en a lgunos semblan tes del Sa lvador , 
en que es algo re ja lvido, y en los sayones , y en el buen Ciri-
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neo , en que tira demas i ado á color de cobre , que no es more-
no , sino a ind ianado . El d ibu jo peca algo en a lgunas figuras 
por su p r o p o r c i ó n , po r e jemplo la Verónica , que á poner se 
en pié descollar ía sobre todas las figuras ab humero, et sur-
sum; y es to además de estar vest ida muy de gala y lozana-
men te para tal ob je to . Y en esto de vestido también ex t raño 
ver á P i la tos con t u rban t e , y en vez de la toga, con una capa 
q u e pud ie ra pasar po r alquicel mor isco . 

E n cuan to á c la ro-oscuro , es admirab le en casi t odos los 
cuadros , y les da m u c h o amb ien t e , si se exceptúa el de la Ve-
rón ica , cuyo cielo es demas i ado oscuro , y otros t res cielos, 
que po r r eco lo rados se v ienen enc ima de las figuras. Los de-
más cielos son muy bel los y d iá fanos , y aun parecer ían mejor 
si las figuras de los t é r m i n o s in te rmedios no estuviesen tan 
ceñ idas de su mismo color , y sobre un mismo tono . P o r últi-
mo, la figura del Sa lvador de snudo , en el c u a d r o que no está 
n u m e r a d o , no le gus tó á su excelencia , p o r q u e sobre no ser 
muy exacta en el d ibu jo , le pa rece que sus carnes están de-
mas iado desgar radas ; y a u n q u e este sea un defec to común en 
seme jan te s cuadros , su excelencia está pe rsuad ido á que per -
sona divina, bien que sufr iese c u a n t o no podemos imaginar , 
de do lor y de esca rn io , nada p u d o pe rde r de su original inte-
g r idad . P o r esto el sabio Mengs, en el sublime c u a d r o del 
Descendimiento, l e jos de a d o p t a r este abuso, expresó con la 
m a v o r del icadeza las llagas, las he r idas y los l ivores del Sal-
vador , de una m a n e r a que encan ta , al mismo t i empo que 
conmueve . 

Es te señor ha q u e r i d o a p u n t a r todos estos reparos , que , 
a u n q u e menudos , no d e s m e r e c e r á n la a tención de usted; y 
pues que es capaz de evi tar los s iempre que qu ie ra , dice que 
no quie re pe rdonar los . De us t ed s iempre a f e c t o . — M . Al. Ma-
rina. 

Mi muy es t imado p a d r e f ray M a n u e l : po r esta vez la t a r -
danza en la contes tac ión á la favorecida de usted no es como 
o t r a s por culpa mía, s ino p roced ida en par te del a t raso con 

que recibí aquella ca r ta , y en par te , porque no quise respon-
der á us ted has ta saber el juicio que este señor fo rmaba de la 
p in tu ra que la a c o m p a ñ ó . E s t a n d o , pues, sat isfecha mi curio-
sidad, y pud i endo ya sat isfacer la que p robab lemen te t endrá 
usted en este p u n t o , voy á d e s e m p e ñ a r aquel la obl igación. 

Ante todas cosas qu ie re este señor que yo dé á usted las 
más finas y expresivas grac ias por su a ten ta y apreciable m e -
moria , que ha rec ib ido con la m a y o r es t imación y reconoc i -
miento , y así me m a n d a q u e se lo diga de su par te ; p u d i e n d o 
yo añad i r de la mía, que s iendo su pr incipal deseo tener en 
su curiosa colección de c u a d r o s a lguna cosa de mano de us-
t ed , se halla en esta pa r t e e n t e r a m e n t e sat isfecho. A u n q u e 
conf idenc ia lmente , diré t a m b i é n á us ted, que ya sea po rque 
en t re sus p in tu ras , a d e m á s de ocho ó diez Vírgenes de varios 
misterios y d i ferentes au to res , t iene dos Concepc ionos origi-
nales, una de Z u r b a r á n y o t ra de Goya, ó ya por la afición 
que t iene á cosas an t iguas y ex t rañas , y pa r t i cu la rmente á las 
de esa c o m u n i d a d , me parece que hubiera que r ido más cual-
quiera rasguño del cuadro de la fundación, q u e t an to le gusta , 
ó bien alguna vista de ese monasterio y sus cercanías, t o m a d a 
desde el risco de su hue r t a de la viña, que media ó una doce-
na de Concepciones . P e r o es to pase po r una bachil lería mía , 
y quédese entre los dos . 

E n cuan to á la p in tu ra , puedo decir á us ted que le gus tó 
desde luégo que la vió, a u n q u e yo conocí en el mismo pun to 
que a lguna cosa le había chocado . Es to fué lo que excitó mi 
cur ios idad para saber su j u i c io ; y por lo mismo le hablé va-
rias veces del c u a d r o , volviéndole á desenro l la r y observar , 
y aunque ta rdó en expl icarse , al fin lo hizo, como sin adver -
t ir lo, y lo que yo p u d e inferir de todo es lo que sigue. P r i m e -
ramen te , le gus tó m u c h o el d i b u j o , pues nunca vimos el 
c u a d r o sin que hubiese repe t ido que estaba muy bien d i b u j a -
do. T a m b i é n le gus tó el todo de la composición y sus acceso-
rios, aunque dió á e n t e n d e r que la pos tu ra de la Virgen no 
era tan sencilla ni tan nob le como pedía el alto mis ter io que 
representa . Y a u n q u e yo le dije que regu la rmente se p in taban 
así las Concepc iones , me r e s p o n d i ó que esa razón no era de 
p in tor , po rque el buen ar t is ta debe seguir la r azón y no la 
cos tumbre . Fray Manuel , me di jo , se ha sepa rado algo de ella, 
sin a t reverse á a b a n d o n a r l a del t o d o ; pe ro si hubiera visto 



mis dos Concepc iones , y sobre todo la de Mengs, que está en 
la casa de los Gremios de Madr id , hub ie ra conoc ido mi razón . 
Observó t a m b i é n que la act i tud y movimiento que se suele 
dar á estas figuras era tan fo rzado , como con t ra r io á la razón 
el s istema de pl iegues que se daba á sus ropas , hac i éndome 
nota r que los paños del man to azul es taban en el a i re , y sus 
pliegues d ibu jados sin n inguna razón física que de te rmine su 
dirección ni su caída. Y algo de esto no tó t ambién en un pico 
de la toca que asoma por la espalda . Por ú l t imo, le gustó 
t ambién m u c h o el co lor ido , menos en una par te , en que ma-
nifestó más ab ie r t amente su d i c t amen , po rque luégo exclamó: 
j Jasús , qué p ro fus ión de ocre 1 qué lás t ima, me di jo , que los 
buenos p in tores no le des t ie r ren , si es posible, de una vez, así 
como los cocineros van d e s t e r r a n d o el aza f rán ! ¿ N o ves, de -
cía, cómo las luces resul tan re tos tadas , las ca rnes pál idas, los 
l ienzos b lancos y amar i l len tos , el azukyerdoso, y todo cubier-
to de un t in te l ívido, que desgracia la h e r m o s u r a del colori-
d o ? Si la luz del cielo es diáfana y p u r a ; si las carnes perfec-
tas son de un blanco, ya son rosado , ya l igeramente azu lado; si 

los colores pr imit ivos t ienen un t o n o g r a d u a d o por un mismo 
diapasón, desde el p u n t o más alto y c laro de la luz, has ta el 
más ba jo y oscuro de la sombra ; en fin, si los cambian tes que 
admi te la p in tu ra son dir igidos á he rmosea r , t empla r y en to -
nar el color ido, y no á ent r is tecer le y agriarle , cuánto no 
daña rá este maldi to ocre , que cuan to más viejo es más rega-
ñón , y pone los cuadros tan amari l los como las pi tanzas d é l a 
C a r t u j a ? N o se olvidaba de la observac ión que usted me hizo 
aquí viendo los boce tos de la cúpula , á saber , que en el f resco 
se r echupaba m u c h o el color a m a r i l l o ; pe ro dice que el olio, 
le jos de r echupa r el ocre , le escupe más y más con el t i empo , 
y hace la vejez de los cuadros pálida y cadavér ica , como la 
muer t e . 

Vea us ted aquí , mi quer ido fray Manuel , lo que yo p u d e in-
ferir del juicio de este s eñor , y lo que me decía d á n d o m e sus 
ins t rucciones sobre el color ido y d ibu jo ; pues aunque no sabe 
tomar el lápiz, se precia de tener a lgún gusto en la teórica del 
arte. Yo se lo digo á usted en confianza para que quede en t re 
los dos , pues no es para otra cosa. 

Mucho ce lebro que el señor Cardena l haya gus tado tan to de 
las p in turas de la iglesia como acá e s p e r á b a m o s , y de lo que 

ya ten íamos alguna noticia por u n o de los que concur ren á 
casa de su eminencia , pues q u e le oyeron p o n d e r a r la inteli-
gencia y mane jo q u e usted t iene para el f r e sco : lo que este 
señor oyó con gusto , po rque se interesa m u c h o , m u c h o en la 
buena reputac ión de us ted . E n p rueba de ello le remi to la ad -
junta nota , que me m a n d ó fo rmar para que se la envíe de su 
par te , supl icándole que sacud iendo su pereza, se sirva dedicar 
un ra to para r e sponde r á las p regun ta s que cont iene . Dice 
que cuando usted lo haya hecho , me hará ex tender una re la-
ción para remit i r al cronis ta de los art is tas españoles , que fué 
g rande amigo del señor don Franc i sco , y lo es de Goya y su 
señora , y desea t ener esta re lación, en la que se ha rá de usted 
el elogio que es deb ido á su buen ta lento . 

P o r acá nada ocur re de pa r t i cu la r . Deseamos mucho que se 
acerque el t iempo de vernos , y en t re t an to , rec ib iendo usted 
finas memorias y m u y expresivas gracias de este señor , asi 
como del señor g o b e r n a d o r y sus compañeros , me repi to á su 
disposición fino amigo y etc. 



CARTA Á 0. CARLOS GONZÁLEZ POSADA 
S O B R E U N D I C C I O N A R I O A S T U R I A N O 

Gijóny enero 14 de 1801 •—Mi a m a d o M a g i s t r a l : H e a n d a -
do muy o c u p a d o en m i fiesta a c o s t u m b r a d a de Reyes . U n a 
c e n a á s e t en t a p e r s o n a s , y t o r n a b o d a de c o m i d a á ve in t e y 
seis, n o p u e d e d e j a r de o c u p a r m u c h o . H u b o , lo que n o fal ta 
j a m á s en las gen t e s d e aqu í c u a n d o se r e ú n e n y son b ien e s -
cog idas , m u c h a f r a n q u e z a y m u c h a a legr ía , y en m e d i o de 
ella he l l enado mis c i n c u e n t a y s iete , y m a r c a d o los ausp i c io s 
del siglo xix. / Utinam fausté! 

V e r á us ted p o r el a d j u n t o i m p r e s o cuá l será n u e s t r o c e r t a -
m e n . Mi d e s e o e ra r o m p e r c o n él el a ñ o y s ig lo ; mas fué 
fo rzoso da r u n mes más á los r e p a s o s : e spe ro q u e será m u y 
luc ido . 

H a b r á p r e m i o de d i b u j o , será u s t ed qu ien le d a , y n a d a 
t e n d r á q u e d e s e m b o l s a r . ¿ C ó m o es e s t o ? Yo lo d i r é : quien 
guarda /aya. L a p r e v e n c i ó n de e s t a m p a s q u e env ió Ceán el 
a ñ o p a s a d o , y a u n la de pape l , e ra t a n escog ida y c u r i o s a , 
que se r e se rvó a l g u n a p a r t e p a r a uso del Ins t i tu to . De esta 
s a c a r e m o s pa ra p r e m i a r es te a ñ o , d a n d o u n so lo p r e m i o , p o r -
q u e exc lu ido M a r i n a , ya p r e m i a d o , y S a n P e d r o , q u e se r e t i ró 
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á su casa, sólo queda u n o d igno de él. Ot ro que pudiera ser-
lo, y en g r a d o super io r , e s en el mismo grado indo en te y pe -
rezoso, y su mejor p r e m i o será la privación por s, le sirve de 

e sca rmien to . . 
Como yo n o puedo ca l la r á us ted, no digo mis p royec tos , 

mas ni aun mis sueños l i te rar ios , h a g o ahora escrúpulos de 
no manifes tar le un p a s o q u e he dado ya hacia la p r epa rac ión 
de nues t ra Academia a s t u r i a n a . Hace días que los doc tores 
Rodr íguez y San Miguel , d o n Juan Lesparda y yo hemos 
a c o r d a d o jun t a rnos en confe renc ia los jueves po r la noche 
para hab l a r en las m a t e r i a s q u e deben fo rmar su ob je to , t i 
mío es ir a f ic ionando á es tos su je tos de ta lento y apl icación 
á los es tudios necesa r io s pa ra ade lan ta r a lguna cosa en nues -
t ras ideas , y veo q u e en e fec to se va log rando mi fin. N o por 
eso diré que t r a b a j a m o s aun en nues t ros d i cc iona r io s ; pe ro 
á lo menos nos p r e p a r a m o s pa ra el lo, que es algo. Ar reg la re -
mos las ins t rucc iones , q u e sabe us ted están b o s q u e , a d a s m u -
cho t i e m p o há , y el p l a n de t r aba jos p repara to r ios para lle-
nar los bien. N o me a t r evo a ú n á n o m b r a r asociados ausen tes 
ni p resen tes á es tos t r a b a j o s , ni lo ha ré has ta que el a r reglo 
esté h e c h o . E n t o n c e s , y acaso antes , será us ted el p r i m e r o 
con quien con t emos , y de quien espe remos más . E n t r e t an to 
este ob je to ocupa t oda mi a tenc ión , y tengo ya f o r m a d a s m a s 
de dosc ien tas cédu la s , c o n su et imología al can to , en cuya 
aver iguación hal lo un g ran placer . Algunas se me resisten, 
po r e j emp lo aina, antainan, dajuri; o t ras , como que se vie-
nen á la mano . Sé q u e doy á us ted un gusto con esta noticia; 
ñe ro no la e v a p o r e m o s ha s t a ver lo que da de sí la i n t en tona . 

Basta por hoy , y ha s t a o t ro día : queda de us ted afec t í s imo 

de corazón .—Jove l lanos . 
P D Remito á u s t e d copia de la ins t rucción pa ra el Dic-

c ionar io del d ia lecto a s tu r i ano , que será u n o d e los o b j e ^ s 
de nues t ra Academia . 

INSTRUCCIÓN Q U E SE CITA EN LA CARTA A N T E R I O R 

E s t e Diccionar io d e b e r á con tener todas las pa labras que 
pe r t enecen pecul iar y exc lus ivamente al dialecto que se habla 
en los pueblos de As tu r i a s . 
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No c o m p r e n d e r á por lo mismo ninguna de aquel las pa la -
bras que es tán ac tua lmente en uso en la lengua castel lana, 
aun cuando le t engan en nues t ro P r inc ipado . 

Pa ra seguir en este p u n t o una regla fija, se t omará del 
Diccionario de la Real Academia española, en tend iéndose 
excluidas del nues t ro todas las pa labras con ten idas en aquel . 

Esta regla genera l t endrá dos excepciones : una en favor de 
las pa labras castel lanas an t i cuadas , que aún están en uso en -
t re nosotros , y otra de las que cont iene el Diccionario de la 
Academia, como provinciales de Astur ias , pues unas y o t ras 
nos pe r t enecen . 

Lo mismo se en t ende rá de las pa labras provinciales de Ga-
licia y mon tañas , pues si es tuvieren en uso en Astur ias , se 
deben reputar t ambién por propias de su dialecto. 

Bajo el n o m b r e de pa labras en t endemos , no sólo los n o m -
bres, verbos y adverbios , sino también los n o m b r e s propios , 
preposic iones , relat ivos, par t ícu las y otras cualesquiera que 
tengan n o m b r e y oficio conoc ido en la sintaxis del dialecto 
as tu r iano . 

T a m b i é n pe r t enece rán al presente Diccionario las f rases 
famil iares y proverbia les , y los modos adverbia les del mismo 
dialecto. 

F ina lmente , pe r t enece rán á él los re f ranes ó adagios pecu-
liares suyos, aunque no los t omados de la lengua caste l lana. 

P e r o si los re f ranes cas te l lanos se conservasen en Astur ias 
con pa labras d i fe rentes y p rop ias de su dialecto, p o d r á n t a m -
bién tener pa r t e en este Diccionario. 

Su compos ic ión cons ta rá de dos par tes pr incipales , á saber : 
la colección de las pa labras y la formación de las cédulas , y 
para una y o t ra se n o m b r a r á n los académicos que parec ieren 
más á propós i to , d iv idiendo en t re ellos el t r aba jo . 

Para el d e s e m p e ñ o de la p r imera pa r t e se n o m b r a r á n con 
preferencia los académicos q u e viven fuera de la capital , po r -
q u e res id iendo en los mi smos conce jos , y en di ferentes pa -
r roqu ias y ter r i tor ios , p o d r á n recoger más fáci lmente las pa -
labras que están en uso por t o d o el Pr inc ipado . 

Por la misma r azón se enca rga rá la segunda par te , esto es, 
la formación de las cédulas, á académicos que res idan en la 
capital , ó vengan f r ecuen t emen te á ella, y puedan t r aba j a r en 
c o m ú n en esta operac ión . 



La úl t ima corrección y fo rmac ión del Diccionario pe r t ene-
cerá á la Academia en c u e r p o , y se hará en sus juntas o rd ina-
r ias y semanales . 

De los colectores 

Para facilitar la colección de las pa labras se harán dos re-
par t imien tos ó divisiones en t r e los a c a d é m i c o s ; el u n o por las 
letras, y el o t ro po r mater ias . 

Se verif icará el p r imero dividiendo las letras del a lfabeto 
en t re un n ú m e r o de t e rminado de académicos , y enca rgando 
á cada u n o la colección de todas las pa l ab ra s que se con ten -
gan en la letra ó par te de la letra que se le hubiere repar t ido . 
1 C o m o a lgunas letras sean muy abundan tes , por e ) e m p l o 
la A, la C y la P, y o t ras m u y escasas, como la O, la Q y la / , , 
se cons idera rá es ta diferencia pa ra asociar mayor n ú m e r o de 
académicos á la colección de las p r imeras que á la de las ulti-
mas . Y si hub ie re bas tan te n ú m e r o de académicos , se dividi-
rán t ambién las le t ras menos abundan t e s , para que el t r a b a j o 
sea más fácil y p r o n t o . 

P o r la misma razón que se dividen las letras copiosas y 
abundan tes , se j u n t a r á n , si fuere necesar io , las muy pobres y 
escasas , dando dos ó más á un solo académico . Según esta 
observación , las le t ras A y C se p o d r á n contal» por t res cada 
u n a ; D, E y P po r d o s ; la B, M, R, S, T por u n a ; la F, G, 
H, I, J, L, O, V por med ia , y las res tan tes juntas po r una 

Las subdivis iones se h a r á n también por el o rden al fabét ico, 
c o m o por e j emplo en la A se enca rga rán á u n o todas las pa -
labras con ten idas desde A has ta A-L; á o t ro desde A-L has-
ta A-R, y á o t ro desde A-R has ta el fin de la letra. 

Las demás subdiv is iones se ha rán con cons iderac ión , no 
sólo á la abundanc ia ó escasez de las le t ras iniciales, s ino 
también á la de las i n t e rmed ia s , con ten idas en la pr incipal . 

Los enca rgados de recoger las pa labras que empiezan con 
L co loca rán ind i s t in t amen te las que empiezan con L s imple, 
ó con L doble ó dos L L , en el lugar que co r re sponde á esta 
letra según la serie a l fabét ica. 

L o mismo se observará con las pa labras que empiezan 
•i 

con iV, ora sea s imple, como en nidio, ora doble ó t i ldada, 

como en Nal. 
L a s pa labras q u e empiezan con la letra as tu r iana , equiva-

lente en su p ronunc iac ión á la J f rancesa , ó al Ge, Gi de la 
lengua i tal iana, ó al Cha, Che de la lemosina, se recogerán 
por aho ra ba jo de la / del a lfabeto cas te l lano. 

Los pr incipios or tográf icos relat ivos al uso de estas y o t ras 
le t ras , y tan necesar ios para la per fecc ión del Diccionar io 
como difíciles de a r r e g l a r , q u e d a r á n reservados pa ra el t i empo 
de su formación y cor recc ión . 

P o r lo mismo, así los colectores de las cédulas por orden 
alfabético se d e t e n d r á n poco en la aver iguación de la or togra-
fía con que debe escr ibi rse cada una , r e s e r v a n d o este cu ida-
do á la Academia . 

N o por esto e n t e n d e m o s pr ivar á los colec tores del de recho 
de perfecc ionar su t r a b a j o has ta donde pud ie ren ó quis ieren, 
según las reglas q u e p resc r ib i r emos adelante . 

El segundo repar t imien to se hará por mater ias , enca rgando 
á un número d e t e r m i n a d o de académicos la colección de las 
pa labras per tenec ien tes á ellas, pa r a que la colección general 
salga más exacta y a b u n d a n t e . 

Ñ o importa q u e á un mismo t i empo reco jan los académicos 
de una y o t ra división unas mi smas p a l a b r a s ; antes c reemos 
hal lar más fáci lmente po r este medio la per fecc ión á que debe 
aspi rarse . 

Pa ra que el r epa r t imien to po r mate r ias sea menos embara-
zoso, se dividirán todas las pa labras en cua t ro c lases: i.«, las 
per tenec ien tes á his tor ia n a t u r a l ; 2.», las per tenecientes á 
indus t r i a , 3.a , las de uso d o m é s t i c o ; 4 . a , las de uso c o m ú n ó 
indi ferente . 

Á la pr imera clase pe r tenecerán los n o m b r e s usados pecu-
l ia rmente en Astur ias pa ra indicar cualquiera de los entes ó 
mixtos de los t res re inos an imal , vegetal y minera l , compren -
diendo en el p r imero los de cuadrúpedos , aves, peces, rep t i -
les, e tc . ; en el segundo J o s de á rboles , a rbus tos , p lantas , yer -
bas , flores, f ru tos , raíces, semillas, e t c . ; y en el t e rce ro los 
de metales, semi-meta les , fósi les, p iedras , t ierras , etc. 

Y pues este r amo es de t a n t a extensión, se podrá fo rmar de 
esta p r imera clase una subdivis ión de tres, según los t res 
re inos que abraza la his tor ia na tu ra l . 
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Aún convendrá dividi r más y m á s estas subdivisiones, en -
ca rgando á un académico los c u a d r ú p e d o s , á o t ro los pe -
ces, e t c . ; á u n o los á rboles , á o t ro las yerbas , e t c . ; á u n o los 
metales, á o t ro los fósiles, las t i e r ras , e tc . 

Á los colectores q u e tengan es te repar t imien to , no tocará 
so lamente recoger los n o m b r e s pr inc ipa les , sino también los 
s u b a l t e r n o s , ya des t inados á s ignif icar par tes menore s de 
cada en te , po r e jemplo , en el h o m b r e los güeyos, les vidayes; 
ya las edades , como en el buey nobiellu, anoya, ya otras cali-
dades y diferencias que p e r t e n e c e n á esta nomenc la tu ra . 

T a m b i é n les tocará la colección de los verbos des t inados á 
indicar la acción de los entes ó cosas per tenec ien tes á su p ro -
pagación , nac imien to , a l imento , e tc . 

Á la segunda clase p e r t e n e c e r á n todas las pa l ab ra s que se 
usaren en el e jerc ic io de cua lqu ie r ar te , oficio ó profes ión , 
como por e jemplo en la a rqu i t ec tu ra , agr icul tura , pesca , car -
p in te r ía , a r r ie r ía , e tc . 

Pa ra facil i tar la colección de las pa labras de esta clase, los 
académicos buscarán p r i m e r o los n o m b r e s de las máqu inas , 
i n s t rumen tos ó út i les emp leados en cada ar te ú oficio, y luégo 
las pa labras que se emplean en el uso de los mismos ins t ru-
mentos , y en las respec t ivas ope rac iones de las a r tes . 

E n esta indagación p r o c e d e r á n ana l í t i camente , e m p e z a n d o 
por una máquina ó i n s t r u m e n t o , y aver iguando así los n o m -
bres de cada una de sus par tes , c o m o los n o m b r e s y verbos 
empleados en su u s o . 

E n la agr icul tura , p o r e j emplo , empeza rán por el ca r ro y 
sus pa r tes , como lladrales, estadoños, esquirpias, etc., y no 
p rocede rán á anal izar el llaviegu ni o t ro in s t rumen to has ta 
habe r aver iguado y recogido cuan ta s pa labras per tenecen al 
p r imero . 

La misma regla se l levará en las demás artes y profes iones , 
e m p e z a n d o en la pesca por el ba rco , en el t e j edor po r el te-
lar , en la arr ier ía po r la rea ta , y así de los demás . 

Es te mé todo t e n d r á la ven ta j a de que los colectores podrán 
aver iguar y recoger todas las pa labras de su repar t imien to , 
aun c u a n d o las i g n o r e n , pues d i r ig iéndose á los profesores 
de cada a r te , é i nqu i r i endo de el los , á presencia de cada ins-
t r u m e n t o , los n o m b r e s de sus pa r t e s menore s , y las pa labras 
empleadas en su uso , adqu i r i r án fo rzosamente gran copia de 
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ellas, y al mismo t iempo los conocimientos necesar ios para 
explicarlas y definir las con toda exact i tud. 

Los encargados de la t e rcera división recogerán los nom-
bres de todos los ins t rumentos , muebles y úti les que sirven 
al a d o r n o ó minis ter io de una casa, y las demás pa labras e m -
pleadas en todas las faenas y operac iones de su servicio. 

E n esto p rocede rán por el mismo mé todo anal í t ico que 
hemos prescr i to , dividiendo minis ter ios , y empezando por 
u n o de ellos, sin p rocede r á o t ro antes de haber le anal izado 
comple t amen te . 

Esta operac ión se ha rá empezando , po r e jemplo , en el mi-
nis ter io de cocina , por los muebles y úti les de ella, como llar, 
calamieres, pote, etc., p roced iendo después á sus par tes me-
nores , y al fin á las operac iones per tenec ien tes al oficio de 
cocina. 

L o mismo se ha rá en cuanto al de masar, colar, peñerar y 
demás de uso domés t ico . 

P a r a comple tar las pa labras de la cuar ta división ó clase, 
seguirán las que tengan en su r epa r t imien to el mismo mé todo 
en cuan to fuere posible, empezando por ejercicios conoc idos , 
po r e j emplo , de m o n t a r á cabal lo , de caza, de juegos y diver-
siones, y ana l i zando sepa radamen te cada u n o de ellos has ta 
averiguar todas sus pa labras . 

Cu ida rán los colec tores de no recoger en este análisis sino 
las pa labras que sean pecul iares de nues t ro dialecto, con 
arreglo á las p revenc iones hechas al pr incipio. 

Será de cargo del colector poner al lado de cada pa labra la 
equivalente en la lengua castel lana, si la hubiere , y si no , ex-
pl icar breve y c l a ramen te la significación de cada una . 

Lo mismo ha rá con la e t imología de cada pa labra , indican-
do la raíz de donde se der iva, si acaso pudie re descubr i r la . 

F ina lmen te , apun ta rá cualquier au tor idad que hal lare para 
p rueba del uso y acepción ó significación de cada pa labra . 

Es t a s au to r idades no se pueden tomar sino de t res or ígenes: 
de re f ranes a s t u r i a n o s ; 2.°, de can ta res usados en las 

danzas , endechas , esfoyazas y otras juntas y diversiones del 
pueblo de A s t u r i a s ; 3.«, de poes ías correc tas y genuinas de 
autores ant iguos , conocidos y ac red i tados , escri tas en id ioma 
de nues t ro dialecto, l l amado c o m u n m e n t e Bable, como por 
e jemplo , las de don Antonio Gon^ale?, conocido por el n o m -



bre de Antón de Mari Reguera; las de Juan Fernández Por-
ley, l lamado Juan de la Candonga; las de don Bernardino de 
Robledo, cura de Pié de Lora ; el r omance Piclura del caballo 
de Benavides, etc. 

Cuando no se hal lare autor idad en que apoyar el uso de la 
pa labra , como sucederá con f recuencia , en tonces se pondrá 
una frase ó e jemplar en que se emplee la misma pa labra se-
gún su ve rdadera acepción. 

En este caso, si la pa labra definida fuese verbo , la f rase de-
berá con tener le en aquel t i empo de su con jugac ión en que 
más se dis t inga de la castel lana, para que así se d i funda m e -
jor el conoc imien to de nues t ro dialecto. 

Con el mismo fin, y para dar una idea más exacta de los 
verbos , se indicará su ve rdade ro régimen, hac iendo que la 
f rase sea un exacto e j emplo del que per tenece á cada uno . 

Las co r respondenc ias , las e t imologías , las au to r idades y 
las frases e jempla res serán pr inc ipa lmente de cargo de los 
f o r m a n t e s ; mas no por eso de ja rán los colectores de hacer 
cuan to puedan por aver iguar las , para facil i tar el t r a b a j o de 
aquel los y la perfección de la empresa . 

Los que tengan el r epa r t imien to por letras, ó por mater ias , 
podrán recoger t ambién las pa labras per tenec ien tes á o t ras 
mater ias ó letras, con tal que las p resen ten en colección se-
pa rada , colocadas por o rden alfabét ico. 

Será obligación de u n o s y o t ros colec tores fo rmar una lista 
alfabética de las pa labras de su repar t imien to en la forma que 
se ha ind icado . 

Pe ro si quis ieren hace r su colección en cédulas separadas , 
des t inando una para cada pa labra , en tonces seguirán la nor-
ma que aba jo se da rá para los fo rman tes . 

Se encarga muy pa r t i cu la rmen te á los colec tores que t en -
gan repa r t imien to po r letras, que recojan con cu idado aque -
llas par t ículas , preposic iones , admirac iones , in te r jecc iones , 
f rases y modos adverb ia les que son pecul iares de nues t ro 
dialecto, y sobre todo que expliquen con gran c lar idad su 
uso y acepción, no sólo po r ser necesar io para la perfección 
del Diccionario, sino p o r q u e sólo este t r a b a j o puede dar una 
idea exacta del dialecto, y p r epa ra r para lo sucesivo la for-
mación de su gramát ica pa r t i cu l a r . 

De los formantes 

T o d a s las cédulas que f o r m a r e n l o s c o l e c t o r e s se entrega-
rán ó remi t i rán al secretar io de la Academia , y precedido 
acuerdo de esta, pa sa rán á la junta de fo rman te s 

Esta junta se c o m p o n d r á de cua t ro ó seis individuos resi-
dentes en la capital , que n o m b r a r á la Academia para el a r re -
glo y formación de todas las cédulas del Diccionar io . 

P o d r á n congregarse en d ías dis t intos que la Academia o 
en los mismos, y en lugar separado , para que sus operac iones 
no embaracen los t r a b a j o s o rd ina r ios del cue rpo . 

Los vocales de la jun ta de formantes debe rán estar do tados 
del más p r o f u n d o conoc imien to que sea pos ib le , asi de nues-
t ro dialecto, para d iscern i r las pa labras que son pecul iares de 
él y definirlas exac tamente , como de las lenguas castellana 
v la t ina, para buscar y fijar sus co r respondenc ias . 
" T a m b i é n convendrá que tengan conoc imien to de as len-
guas f rancesa é inglesa, y si fuese posible de R e m a n a 
po rque der ivándose muchas de las pa l ab ra s de estos id iomas 
del Nor te de la lengua primit iva sep ten t r iona l que hab la ron 
los bá rbaros conqu i s t adores de E s p a ñ a , y otras muchas de 
la lat inidad del medio t i empo , que recogía Du Cange en su 
Glosario, será más fácil descubr i r las e t imolog.as de las pa -
labras as tu r ianas que tuviesen el m i s m o or igen . 

Bueno será que en t re los f o r m a n t e s haya alguno que tenga 
conocimiento de la lengua griega, po r si fuese a e r t o hab r 
d a d o n o m b r e á m u c h o s pueblos , t é rminos y cosas de nues t i a 
provincia , como creyó el p a d r e Carval lo, y sost ienen o t ros 

C r Aunque es difícil hal lar en t r e n o s o t r o s qu ien sepa las len-
guas árabe y hebrea , nunca se pe rderá de vista que su cono-
c imiento será m u y útil á los f o r m a n t e s ; en aquel a, por haber 
dado raíces á un gran n ú m e r o de pa labras cas t e l l anas ; y en 
es ta , por ser la m a d r e de todas las lenguas . 

Ante todas cosas los fo rman te s r educ i rán á una lista gene-
ral alfabética todas las pa labras q u e h u b i e r e n ^ ^ s 
académicos co lec tores , para emprende r y d i n g r su trabado 
según ella, e m p e z a n d o por l a p r i m e r a y l levándole de seguida 
has ta la ú l t ima le t ra . 



El pr imer obje to de su cu idado será fijar la per tenencia de 
la pa labra , b o r r a n d o y excluyendo de la lista genera l todas 
aquel las que no fueren prop ias exc lus ivamente del dialecto 
as tur iano . 

P r o c e d e r á n después á fijar la ve rdadera significación de 
cada pa labra , sin lo cual n inguna podrá ser exac tamente de -
finida, ni se hal larán sus equivalentes en las lenguas castel la-
na y la t ina . 

De te rminada la significación, fijarán los fo rman te s el carác-
te r gramat ica l de la pa labra , á saber, si es n o m b r e sus tant ivo, 
rec íproco ó n e u t r o ; si es adverbio de t i empo, lugar ó m o d o ; 
si es p r o n o m b r e , prepos ic ión , etc. , etc. 

De aquí pasa rán á definir la significación de cada pa labra , 
en lo cual deberán tener p resen tes las s iguientes adver tencias : 

1.a Que esta es la par te más difícil é i mp o r t an t e de su en-
cargo, pues nada puede fa l tar ni sobra r en las def iniciones 
de las pa labras , que no tengan una inf luencia inmedia ta en 
la per fecc ión del Diccionar io . 

2.A Que para hacer una buena definición se necesita gran 
conoc imien to y gran t ino, pues to que toda sab idur ía consiste 
en conoce r muchas cosas, t ener acerca de el las ideas claras y 
dist intas, y saber las comunica r á o t ros po r medio de pala-
bras. 

3.a Que la definición debe con tener una idea breve, clara 
y distinta del ca rác te r , significación y uso de cada pa labra . 

4.A Que las def iniciones deben hace r se en estilo l lano, 
sencillo y el más percept ib le que se pueda . 

5.a Que teniendo una misma pa labra d i fe ren tes acepcio-
nes, cada una deberá t ener un ar t ículo , y de cada una se de -
berá f o r m a r cédula y dar definición separada . 

6.a Que cuando la cosa ind icada por la pa l ab ra se hal lare 
exac tamen te definida en el Diccionario de la lengua castella-
nala def inic ión nues t ra deberá reduc i rse s implemente á in-
dicar el equivalente ; po r e jemplo , mucir, v. a . lo mismo que 
catar. Cast . o r d e ñ a r ; lat . mulgere. Es ta es su r a í z : mucir les 
vaques; mució la cabra. 

7.A P e r o cuando la pa labra no exista, ni esté def inida en 
el Diccionario castellano, en tonces no sólo se definirá la pa-
labra, s ino también la cosa que ella significare ; po r e jemplo, 
robefu. 

í . a Confo rme á esta prevención, cuando se def inan las 
palabras allindar, arrendar, sallar, esfoyar y o t ras semejan-
tes , se p rocu ra rá dar una idea exact ís ima de estas operac io-
nes. 

Definida una pa labra , los fo rman te s c o m p o n d r á n , en de-
fecto de au to r idad , una frase equivalente de la lengua cas te-
llana, por vía de e j emplo que demues t re su uso y acepción. 

Cuando en aquel la lengua se hallen pa labras que sean pe r -
fec tamente s inónimas con las de nues t ro dialecto, la expres iós 
de ella equivalente ha rá excusada su definición : si pud ie ra 
me jo ra r se la que el Diccionario de la Academia hace de ella, 
no será justo r enunc i a r esta ven ta ja , pues que la Academia 
misma t raba ja c o n t i n u a m e n t e en ello. 

Definida una vez la pa l ab ra , no se repet i rá su definición en 
los s inónimos , sino que se hará remisión á el los: por ejem-
plo, def in ido el verbo catar, ordeñar, no se definirá el verbo 
mucir, que significa lo mismo, sino que se dirá mucir, lo mis-
mo que catar. Cas te l lano ordeñar. 

Alguna vez se p o d r á excusar la definición de pa labras y co-
sas muy conocidas , en las cuales la indicación de su equ iva-
lente en la lengua castel lana baste para conocer comple t a -
mente su uso y significación. 

Pe ro s iendo cier to q u e en este pun to aun el Diccionario de 
la lengua castellana puede recibi r todavía mayor per fecc ión , 
po r lo cual la sabia Academia Españo la t r aba j a incesante-
mente en corregi r y m e j o r a r sus definiciones, r e c o m e n d a m o s 
muy pa r t i cu la rmen te á nues t ros fo rman te s que hagan lo mis-
mo en cuanto puedan al t i empo de definir las pa labras de 
nues t ro dia lecto . 

De la def inic ión de cada pa labra se pasará á fijar la corres-
pondencia la t ina. 

En esta lengua se encon t r a r á p r o b a b l e m e n t e la raíz de casi 
todas las pa labras as tur ianas , y por lo mismo no se procederá 
á averiguar las e t imologías has ta habe r fijado bien las co r res -
pondenc ias . 

En la aver iguación de las e t imologías se p rocederá con el 
mayor cu idado por los fo rman te s ; pues aunque se suponga 
de o rd ina r io que este t r a b a j o es de poca impor tanc ia , la ex-
periencia ac red i t a rá muy luégo de cuan ta util idad sea pa ra la 
perfección de la e m p r e s a . 



Acaso no está en descrédi to semejan te es tudio , sino po: la 
a rb i t ra r iedad con que se han d a d o á él pe rsonas ignorantes 
de los or ígenes de las lenguas, sin cuyo ínt imo conoc in ren to 
es f á c i l caer e n absu rdos y desvar ios . 

Por lo mismo, para hacer con acier to la definición de las 
et imologías, se seguirán las reglas ó cánones establecidos por 
don Gregorio Mayans en su obra int i tulada Orígenes de ta 

lengua castellana. 
Y si la Academia pudiese adqui r i r una obra del maes t ro 

Sarmien to , int i tulada Elementos de Etimología, escritos por 
el método de los elementos de Euclides, que se dice existir 
manuscr i ta en t re las de este célebre benedic t ino , h a r a q u e l o s 
fo rman te s es tudien y sigan sus pr inc ip ios . 

Aunque para esta averiguación podrá ser de alguna uti l idad 
el Tesoro de la lengua castellana de Covarrubias , encarga-
mos mucho que se examinen con gran cu idado sus opiniones , 
en que hay notables equ ivocac iones : lo mismo dec imos de 
las de Berna rdo Aldere te . 

C u a n d o no se hallase la raíz de la palabra as tur iana en la 
buena la t in idad, se buscará en la la t in idad media e ínf ima, 
donde se encon t r a r án muchas raíces. 

Á falta de estos or ígenes, se ocurr i rá á las lenguas del Nor-
te, donde se hal lará el de muchas pa labras , como por e j e m -
plo, pote y calamieres, que vienen de pot y gremillers, que 
t ienen la misma significación en las lenguas inglesa y fran-
cesa. 

Ni por esto se de ja rá de ocur r i r á los or ígenes griegos, 
á rabes ó heb reos , en cuanto la ins t rucción de los fo rman te s 
lo permit iere . 

Como la der ivación de las pa labras debe suponer s iempre 
a lguna comunicac ión ó co r re spondenc ia con las de cuya len-
gua se t o m a r o n , es c laro la g rande uti l idad que puede resul-
tar al es tudio de nues t ra historia del de nues t ras eumolo -
8 ' U n a vez de te rminada la raíz de cada pa labra , se de te rmi -
nará para ella la ve rdade ra p ronunc iac ión , y se t ra ta ra de 
escribir la con ar reglo á esta. 

Por el mismo medio se fijará la escr i tura de cada pa labra , 
resu l tando de un mismo principio general la ve rdadera pro-
sodia y la or tograf ía de nues t ro dialecto. 

Cuando los fo rmantes a r reg laren la or tograf ía de las pala-
bras, de te rminarán las que en su pr incipio deben escribirse 
con una ó dos //, y con n s imple ó t i ldada, y dar les la coloca-
ción que les co r r e sponda , según el o rden alfabético. 

Para esta de te rminac ión seguirán en las p r imeras las reglas 
siguientes: 

Si la palabra se derivase de raíz que empiece con l sola, 
como ladrales, así se escr ibi rá t ambién , po rque el pr incipio 
de origen debe ser en nues t ra o r tograf ía más cier to que el de 
uso . 

Pe ro si la palabra se derivase de raíz que empiece con p l, 
ócU como llantado y llosa, en tonces se escribirá con dos 11 y 
no con una , po rque pía y cía se der ivan en lia, n o sólo en 
nues t ro dialecto, como p rueban estos e jemplos , sino también 
en castel lano, como en llanto y llamar, que v ienen de planc-
tus y clamare. 

Pero en las pa labras que empiezan con «, no pud i endo ser-
vir el principio y origen pa ra hace r esta d i s t inc ión , á lo me-
nos en las iniciales, se es tará al uso , y se colocarán en el 
lugar que co r re sponde á la n s imple ó t i ldada, según él. 

Así las pa labras ñieyro y nidio, cuya raíz lat ina es nidus y 
nitidus, se escr ib i rán según cos tumbre , con n s imple ó t i lda-
da, como ñieyro, ñido. 

Las pa labras que empiezan con la j a s tu r iana , no t ienen 
has ta ahora lugar señalado en el a l fabeto castel lano, ni en 
realidad hay letra con que escr ib i r las , po rque ni la j ni la g 
ni la -r, según su valor , conv ienen en manera alguna á su 
p ronunc iac ión . 

P o r lo mismo la Academia debe rá inventar una letra par t i -
cular , y emplearla en el uso del Diccionario. 

S iendo el sonido de la j a s tu r iana una especie de silbo os-
curo, que t iene fuerza media en t re el de la s y la .r, pa rece 
que la nueva letra podr ía ser un compues to de estas dos. 

La forma que nos parece más opor tuna , y como tal p r o p o -
n e m o s á la Academia , es esta (i) pa r a las letras mayúsculas ó 
medias . 

P a r a la impres ión del Diccionar io pod ránse abr i r mat r ices 

(,) L a forma de la nueva letra es una S y una I atravesadas en forma de aspa. 
w (ATota dtl señor Posada.) 



par t icu la res de esta le t ra , y de ellas estará s iempre proveída 
la impren ta de la capi ta l . 

El lugar que co r r e sponde á esta le tra en el a l fabeto podrá 
t ambién de te rminarse po r la Academia . 

Á este fin se t endrá p resen te que sólo en dos par tes hal lará 
lugar opo r tuno esta nueva le tra , ó en t r e la vocal y l a ; , que 
de o rd ina r io se envuelven en ella, ó en t re la s y la x , por ser 
su sonido un medio en t r e las dos. 

Es t a ú l t ima razón de analogía nos pa rece más es t imable , y 
como tal la p r o p o n e m o s á la Academia . 

P o r el mismo pr incipio se fijará también la s ignif icación 
específica de cada pa labra , y por consiguiente aquel la delica-
da dis t inción de los s inónimos, que está aún por hace r en to-
das las lenguas vivas, á excepción de la f rancesa . 

P o r esto cu idarán mucho los f o r m a n t e s de expresa r con 
dis t inción en la def inic ión de cada palabra su específica sig-
nif icación, dando , por e jemplo , d i f e ren te definición á la pala-
bra goja que á las pa labras macón y maniega, é ind icando las 
c i rcuns tanc ias que las dis t inguen. 

P e r o como se ha l l a rán pa labras d i fe rentes pa ra significar 
una misma cosa, como sucede en paxa, paxu, y ciebu, en ton-
ces se p o d r á n explicar con una misma def inic ión. 

Sin embargo , c o m o la pa labra ciebu se deriva del la t ín 
cippus, es preciso que su significación específica sea algo di -
fe ren te de la de paxu y paxa, q u e pueden venir del f r ancés 
boisseau, y se apl ique á los útiles de esta especie que tengan 
una fo rma más cóncava . 

F ina lmente , pasa rán los f o r m a n t e s á b u s c a r l a au to r idad de 
cada pa labra , y apun ta r l a en seguida de su e t imología . 

P a r a facil i tar este ú l t imo t r a b a j o , la Academia ha rá previa-
men te o t ros d o s : p r imero , f o r m a r una colección de todos 
nues t ros cantares , r e f r anes y poes ías bables ; y segundo , sacar 
de ella una lista de todas las pa l ab ra s que cont ienen , y á que 
puede apl icarse su au to r idad . 

A u n q u e los re f ranes deben tener su ar t ículo s e p a r a d o en el 
Diccionario, servirán también pa ra au to r idad de todas las 
pa l ab ra s más caracter ís t icas del mi smo re f rán . 

L o mismo será con las frases famil iares y proverb ia les , y 
m o d o s adverbiales ; pues aunque debe tener cada u n o su artí-
culo en el Dicc ionar io , los f o r m a n t e s se podrán valer de ellos 

en las frases e jempla res que emplearen para indicar la acep-
ción, régimen y uso de los n o m b r e s ó verbos. 

Como se hal larán a lgunas pa labras p ronunc iadas diferente-
mente en var ios conce jos , los fo rmantes pre fe r i rán s iempre , 
no la p ronunc iac ión más común , sino la más análoga á su 
et imología, y en su defec to á la índole de nues t ro dialecto. 

Sin embargo , no t a r án en la misma cédula las diferencias 
más señaladas de su p ronunc iac ión , sin fo rmar para eso a r t í -
culos separados . 

H a b r á t ambién m u c h a s pa labras usadas en a lguno ó a lgu-
nos conce jos , y no en los demás , los cuales cu idarán los fo r -
mantes de pone r en sus respect ivas cédulas , no t ando esta 
c i rcunstancia con esta e x p r e s i ó n : concejil ó conceja l de tal o 
tal pa r t e . 

Cada cédula se fo rmará ó ex tenderá en media cuartil la de 
papel , para que después de ar reglada su cal if icación, defini-
c ión , cor respondenc ias , e t imología y au tor idad , ó frase e j em-
plar , queden en b lanco en el f r en t e y espalda para las correc-
ciones que ocur r i e ren . > 

Y pa ra que en este p u n t o se guarde la posible u n i f o r m i d a d , 
los fo rman te s se a r reg la rán á los s iguientes modelos : 

N.» i.» Esperteyu. s. m. Cast . el murciélago, id. la t . Ves-
pertilio, mus pennatus: viene de la raíz lat ina vespertilio. 

Ven mas cedo qu' antiyer, 

galán, si vas p' al' esfueyu; 
ñon lo dexes p' a tan tarde 

que topes co' 1' esperteyu. 

2.» Maxiella. s. f. la qu i j ada , y por extensión la mejilla, 
cast . id. , lat . maxilla. Es ta es su raíz . 

Llegarevos á ella 

la mano' na maxiella. 
(Mari-Reg., Entrem. del Saludador.) 

3.o Penoso, penosa, ad j . el mozo ó moza sol tero , que es 
agrac iado y anda en amores . La t . Puer, vel puella nubilis, 
amabilis. 

El galan del martinete 

v ' á galan tiar á Llanera: 

la penosa de los rizos 

quedrá ser martinetera. 

(Cantar de danza.) 



4.0 Peñerar, v. a. Pasar la harina por la peñera. Cast. Cer-
ner . Lat. Farinam purgare. Viene del sustantivo peñera, y 
acaso en la media latinidad se di jo bannerare, como se dijo 
banneria, según Du-Cange. La raíz primitiva es bannum, 
baño. Vide peñera. 

Peñerina nueva bien peñera. 
(Refrán.) 

5.° Trebeyar. v. n. Juguetear , jugar de manos. Cast. Re-
tozar. Lat. More puerorum colludere: viene de tripudium, tri-
pudiare. 

Los mozos irebeyaben na cocina. 

También se aplica á los animales: p. e. trebeyen losxat inos 
en p radu . 

6.° Examar. v. n. Se dice de las abejas, y se explica la 
acción y t iempo de labrar el en j ambre . Cast. E n j a m b r a r . 
Lat . Examen perficere. Viene sin duda de examinare, verbo 
perdido en la lengua latina, ó del sustantivo exame, en jambre , 
de examen. 

Cuando examen les abeyes 

(Mari-Reg., Rom. de Sta. Eulalia.) 

7.0 Ablucarse. ver. recípr. Pasmarse de admiración. Cast. 
Deslumhrarse , alucinarse de admiración ó sorpresa. Lat . 
Magna subitaque admiratione corripi, quasi ablacari lucís 
splendore, vel rationis usu repente privari. E j emp . en la Fáb . 
de Tisbey Píramo, de Mari-Reguera . 

Como aquel que d' un palu está ablucadu. 

8.° Cedo. adv. de t iemp. T e m p r a n o , p ron tamente . Cast. 
Luégo. Lat. citó, prompté: viene de la raíz cito. 

Ven mas cedo q' antiyer, etc. 

(Véase núm. i . ° , y repítase mitad del cantar.) 

9.0 U. adv. de lug. Donde, en donde . Cast. id. Lat. Ubi, y 
esta es su raíz. 

Y aunque la lleven m' obligo 

que se torne per tí fó . 

(Mari-Reg., Rom. de Sla. Rulalia.) 

10. Enviar d tostar guiades. Refr . fam., que quiere decir 
echar á uno de sí con enfado y gran deseo de alejarle. Cast. 

Á freir pértigas. Vide guiada. 
1 , Dexemes en cuando. Modo adverb ia l : una u otra vez. 

Cast. De cuando en cuando. Lat . Quanddque: compues to de 
las dos raíces lat inas semel y quando. 

Y dexemes en citando acaro calla, 

que ñon c denguna roca nin muralla. 

(Mari-Reg., Entrevi, del Saludador.) 

12. Peñerina nueva bien peñera. Ref. que explica la dili-
gencia y exactitud de cualquiera que está en los pr imeros 
t iempos de un oficio ó ministerio. 

13 Madre! Especie de admirac ión ordinar ia . Madre! ¿que 
y 'es to? Madre! ¿ rapaz , qué f ix i s t e?Como si d i jese : ¡Jesús . 
.•qué es esto? ¡Jesús! ¿muchacho, qué es lo que has hecho ?_ 

,4 Paraxismero, a. ad j . Hazañe ro ; el que hace hazañe-
r í a s , ' e s to es, paroxismos. Cast. Dengoso. Lat. Apparenter 
affectatus delicatus. Viene del latín paroxismus por alusión 
á los quiebros y meneos que hacen los que t ienen este de-

fecto. 

En Cangas hay bones moces, 

E11 Avilés la flor d' elles, 

Eu Luanco mielgues curades, 

Y en Xijon paraxismeres. 
(Cantar de danza.) 

, 5. Per. prep. que equivale á por: ¿ Per ú fó ? Por dónde 

fué f Per ú vieno? Po r dónde vino? 
,6 Per. p rep . , que añadida á los verbos, es aumentat iva 

de su significación, y equivale á enteramente , como per per-
dida, per amoriadu, per arrematadle: del todo, enteramente 
perdido, a turdido, rematado . 

,7 El perdida que se perpierda: f rase que significa t am-
bién que el que está ya perdido pierde poco en perderse del 
todo: dice algo más que las frases castellanas: preso por mil, 
preso por mil y quinientos, y echar la soga tras el caldero. 



De la corrección de las cédulas 

Las cédulas ex tendidas por los fo rman te s se volverán á la 
secretar ía de la Academia , para que ésta las vea y cor r i j a en 
sus jun tas ord inar ias . 

Se dest inará una pa r t e del t iempo empleado en cada sesión 
á esta revisión, para t r aba j a r en ella y ade lan ta r sin in te rmi -
sión. 

A este fin se elegirá el mé todo más breve y expedi to que 
pudiese hal lar la Academia , y desde luégo nos parece serlo 
el s igu ien te : 

El secre tar io t o m a r á una cédula , e m p e z a n d o por la p r imera 
del a l fabeto , y la leerá en voz percept ib le pa ra que todos la 
oigan y en t i endan . 

Le ída que sea, los académicos la examina rán anal í t icamen-
te, c o n s i d e r a n d o : p r i m e r o , la pe r tenenc ia de la p a l a b r a ; se-
g u n d o , su carác te r g r ama t i ca l ; t e r c e r o , su signif icación; 
cua r to , su def in ic ión; qu in to , sus co r respondenc ias castel lana 
y l a t i n a ; sexto, su e t imo log ía ; sép t imo, su au to r idad , ó á fal-
ta de ella, la f rase e j e m p l a r que expl ique su uso . 

Si en este examen ocur r i e re dificultad ó duda sobre a lguno 
de los dichos pun tos , se confer i rá y decidi rá según la mayor ía 
de d ic támenes , sin p rocede r al examen de u n o hasta haber 
fijado la ap robac ión de la Academia sobre los p receden tes . 

Las cor recc iones q u e hiciere la Academia se a p u n t a r á n al 
pié de cada cédula en el b lanco de e l l a ; y cuando fuese p re -
ciso fo rmar la de nuevo , se bo r r a r á lo escr i to , y ex tenderá en 
la espalda de la misma cédula . 

A u n q u e se hayan cor reg ido todas las cédulas pe r t enec ien -
tes á una letra, no se p rocederá á poner las en l impio , sino que 
se esperará que vayan v in iendo cédulas de a u m e n t o para irlas 
co r r ig iendo é in te rca lando , puesto q u e las colecciones no se 
comple ta rán sino á largo t iempo. 

l ' a ra que la Academia pueda verif icar mejor sus correcc io-
nes, t endrá s iempre á la vista el Diccionario de la lengua cas-
tellana ; el Tesoro de la misma lengua, de C o v a r r u b i a s ; el 
g r an Diccionario latino, de Ambros io Ca lep ino , con las co-
r recc iones del Faccio la t i y Forcil ini; el Glosario, de Ducange , 

con las adic iones del padre Carpen t i e r , y si fuese posible, los 
Diccionarios franceses de la Academia y de Trevoux, el ita-
liano de la Crusca , y el inglés de Johnson . 

T a m b i é n t end rá á la m a n o una copia muy correc ta de la 
colección de can ta res , r e f r anes y poes ías as tur ianas , para con-
sul tar las c u a n d o fuere necesar io . 

Cuando la Academia creyere habe r per fecc ionado la correc-
ción de todas las cédulas de u n a le tra , las hará copiar en un 
pliego doble á la larga, ó media margen, y p rocederá a corre-
gir ias cédulas de otra le t ra , pon iéndo las después en l impio, 
y así p rogres ivamente has ta la úl t ima del Diccionar io . 

Como esta operac ión pida m u c h o t iempo y cu idado , es 
preciso que , acabada la corrección de la úl t ima le t ra , haya 
muchas cédulas de a u m e n t o que in te rca la r á las o t ras , pues to 
que los colectores y los fo rmantes t r a b a j a r á n sin intermisión 
en este ob j e to . 

E n este caso las cédulas de a u m e n t o se irán in t e rca lando y 
escr ib iendo en el margen de la copia en l impio de cada le t ra , 
s iguiendo s iempre el o rden alfabét ico, y con el mismo se co-
r regi rán po r la Academia . 

Al t iempo de hacer esta operac ión , se r epasa rán de nuevo 
las cédulas ya corregidas , y se les dará la ú l t ima m a n o para 
p repara r las á la impres ión . 

La Academia cu ida rá de n o acelerar demas iado este m o -
mento , cons ide rando que la fo rmac ión de un diccionar io p ide , 
no sólo g randes conoc imien tos , s ino también mucho t r a b a j o 
y gran medi tación. 

Á este fin t end rá p resen te que un diccionario es s iempre 
u n a p rueba i r re f ragable del g r a d o de ins t rucción de sus auto-
res, y que por cons iguiente el nues t ro deberá p resen ta r al 
públ ico una idea de los conoc imien tos que hay en t r e nos-
o t ros . 

Mas como la obra de un diccionar io no p u e d a recibir de 
una vez toda su per fecc ión , y por otra par te el r e ta rdo de su 
publ icación de f r auda r í a al público de la ut i l idad que puede 
produci r , cuando la Aeademia crea h a b e r d a d o al suyo la per-
fección posible , no se de t end rá en publ icar le . 

La suma de nues t ro deseo se cifra en la sentencia de Hora -
cio': festina lente. La impres ión del Diccionario se deberá 
hacer en la impren ta de Oviedo, no sólo para fomenta r l a , 

/ 
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c o m o es j u s t o , s ino p o r q u e só lo á la vista de la A c a d e m i a po-

drá i m p r i m i r s e c o n e x a c t i t u d y c o r r e c c i ó n el D i c c i o n a r i o d e 

un d i a l e c t o d e s c o n o c i d o fuera de A s t u r i a s , y n o bien c o n o c i -

do a u n entre nosotros . 

f 

! 

mm\m mu e l d i a l e c t o d e a s t ü r i á s 

M i e n t r a s se t o r m a el d i c c i o n a r i o del d i a l e c t o a s t u r i a n o q u e 

tanta luz dará á n u e s t r a s a n t i g ü e d a d e s ; m i e n t r a s a l g ú n s a b i o 

e n t r e s a c a n d o de él las p a l a b r a s d e o r i g e n d e s c o n o c i d o , se re-

n o n t a p o r m e d i o de el las á c o n o c e r los p u e b l o s q u e se e s t a -

b l e a r o n en nuestro sue lo antes q u e l o s r o m a n o s " e n fin, 

m en as el s e ñ o r P o s a d a e m p l e a su t a l e n t o su e r u d i c i ó n y 

sus t a r e a s e n r e c o g e r é i lustrar los m a t e r i a l e s q u e r e q u i e r e 

u n a y o t r a empresa^ s é a m e l í c i to á mí l l a m a r la a t e n c i ó n de 

" d o s y p a r t i c u l a r m e n t e de este ú l t i m o , á u n a sola de las r e -

a c u ñ e s en que p u e d e ser c o n s i d e r a d o este d i a l e c t o , y q u e si 

s nt t o d a s la m á s o b v i a y fác i l , t a m b i é n es , si n o m e enga-

ñ o la m á s p r o v e c h o s a , así c o m o la m á s c o n d u c e n t e a l o s o b -

j e t o del d i c c i o n a r i o g e o g r á f i c o . 

U u « t a ins t iernoos remot í s imos del mundo pr imit ivo, y 
r e n v D ene t e T si Tes place, las espesas «n ieb la s que los 

: P„e vyen, p a T e l a r n o s después corco s u b t e s ^ s c u b n ^ e n -
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como es justo, sino porque sólo á la vista de la Academia po-
drá imprimirse con exactitud y corrección el Diccionario de 
un dialecto desconocido fuera de Asturias, y no bien conoci-
do aun entre nosotros. 

f 

! 

« M I E N T O SOBRI EL DIALECTO DE ASTURIAS 

Mientras se torma el diccionario del dialecto as tur iano, que 
tanta luz dará á nuest ras ant igüedades ; mientras algún sabio 
en t resacando de él las palabras de origen desconocido, se re-
monta po r medio de ellas á conocer los pueblos que se esta-
b l e a r o n en nuestro suelo antes que los romanos ; en fin, 
m en as el señor Posada emplea su talento su erudición y 
sus tareas en recoger é ilustrar los materiales que requiere 
una y otra empresa^ séame lícito á mí l lamar la atención de 
" d o s y par t icu larmente de este úl t imo, á una sola de las re-
a c u ñ e s en que puede ser considerado este dialecto, y que si 
s nt odas la más obvia y fácil, también es, si no me enga-

ño la más provechosa , así como la más conducente a los ob -
jeto del diccionario geográfico. 
L w t » los t iempos remotísimos del mundo primitivo, y 

r e n v D enet e T si Tes place, las espesas «nieblas que los 
después como sublimes 



puede demos t ra r que los r o m a n o s i n t rodu je ron en nues t ro 
país la agr icu l tura , y como esta arte preciosís ima marque el 
p r imero y más señalado progreso de los pueblos en su civili-
zación, conclui r de aquí que Astur ias debe la suya á aquella 
nación gue r r e r a y sabia. 

No se diga q u e esta investigación parece inútil , pues que 
S t rabón , F lo ro , Pl inio y o t ros suponen á nues t ros t rasmonta-
nos en es tado de barbar ie c u a n d o el domin io romano se ex-
tendió has ta ellos. P o r q u e además de que un amor propio 
mal en tend ido se resiste á ceder á estos tes t imonios , como 
ellos no de t e rminen la época de la civilización de nues t ros 
abuelos , pa rece que el in ten to de fijarla no puede no merecer 
la aprobac ión de los doctos . 

Dos solos a rgumentos , bien p robados , bas tar ían para llegar 
á este in tento . Po rque si se hiciere ver: p r imero , que los nom-
bres de es tablec imientos rú s t i cos ; segundo, y los que se re-
fieren al p red io rúst ico en nues t ro dialecto se der ivan por lo 
c o m ú n de raíz la t ina , estará p robado que fueron in t roducidos 
por los r o m a n o s , pues to q u e es bien sabido que las pa labras 
en t ran en todas par tes con las cosas ó las ideas que represen-
tan . ¡Cuán to más s i s e ref ieren á ob je tos de uso común , cuyos 
signos conse rvan tan t enazmen te los pueblos que no conceden 
á las vicisi tudes del t iempo y otras causas más inf lujo sobre 
ellos que el de al terar los sin destruir los ! 

Es visto, por t an to , que para f o r m a r y conf i rmar estos ar -
gumen tos bas tar ía p resen ta r una lista de nombres geográfi-
cos y geopónicos, ind icando y es tablec iendo al mismo t iempo 
su der ivación la t ina , y este sería el método que yo seguiría si 
tuviese á la m a n o los apun tes y auxilios que en o t ro t iempo. 
Pero pr ivado de ellos, y no ten iendo s iquiera á la vista un 
buen vocabular io la t ino, ¿ c ó m o pud ie ra acometer esta em-
presa? 

Con todo, y po r vía de e j emplo y de ensayo , y e s t ru j ando 
c u a n t o pueda mi memor i a , fo rmaré una listita, que aunque 
pobre y a y u n a , podrá bas tar para el fin p r o p u e s t o ; no porque 
ella sola le comple te , s ino po rque á su vista el señor P o s a d a , 
ó cua lquiera o t ro que tenga la ins t rucción y auxilios conve-
nientes , la p o d r á en r iquece r y comple tar fác i lmente , en cuan-
to á los n o m b r e s geográficos, con sólo repasar la nomenc la -
tura fo rmada pa ra nues t ro d icc ionar io , y en cuanto á los 

creopónicos, f o rmando p r imero un pequeño vocabular io rústi-
co-as tu r iano , y sub iendo después con algún cu idado á la raíz 
de sus pa labras . Bien sé que n o se encon t ra rá en la lengua 
lat ina la raíz de todas ; pe ro ni es abso lu tamen te necesario, 
ni dar ía á la p rueba mayor g rado de ce r t idumbre . 

Mas antes de p resen ta r este ensayo, ade lan ta ré algunas re-
flexiones, que creo convenientes pa ra i lus t rar mi pequeña 
lista. 

I. Que los nombres de los g randes ob]etos que presenta 
un país á los que de nuevo vienen á él per tenecen s iempre á 
la lengua de sus p r imeros pobladores , ó por lo menos á a lgu-
no de los pueblos que de muy ant iguo se mezclaron con ellos. 
T a l e s son, por la m a y o r par te , los de montes y r íos y costas, 
y ta les los de los pueblos de pr imi t ivo es tablecimiento , asi en 
la costa como en el in ter ior . E s c laro , por lo mismo, que es-
tos no pe r t enecen á la época r o m a n a , y que el que aspire a 
descubr i r su or igen deberá levantarse á t i empos más remotos 
y buscar le en lenguas más viejas que la la t ina . 

Sin duda que sobre estos n o m b r e s se pud ie ran adelantar 
desde ahora algunas cur iosas ref lexiones; pe ro yo me abs ten-
go d e ellas, po rque no son de mi propós i to . B á s t a m e r ecordar 
que me c i rcunscr ibo á los que suponen algún es tablecimiento 
r ú s t i c o ; pues aunque en los o t ros se hal lará u n o que otro de 
raíz lat ina, ni este or igen dará mayor valor á mis pruebas , ni 
el que le tengan en otra lengua las debi l i tara . 

II Que para f o r m a r la pa r t e geográf ico-rúst ica de mi pe-
queña lista he e scog ido : p r imero , los n o m b r e s t omados de 
las p lantas , pues aunque per tenezcan alguna vez a poblacio-
nes de otra especie, esto proviene de que empezando por an -
tiguos es tablec imientos rúst icos, c rec ieron despues por efecto 
del cultivo y de la indus t r ia , y v inieron á ser poblac iones u r -
banas . Segundo , los que se t o m a r o n de lugares campest res , y 
que suponen el h o m b r e establecido ó e s t a b l e á n d o s e en to r -
no de ellos, y esto por la misma razón . T e r c e r o , los que direc-
t amente indican, así un es tablec imiento rús t ico , como su per-
tenencia á un dueño r o m a n o . Ta les son, po r e jemplo, la 
mayor par te de los q u e t ienen su te rminación en ana pues 
que al oir los nombres de cornellana y sempronana, nadie hay 
que no conozca que en su origen se d i je ron vúla c o r n e l ^ a o 
semproniana, esto es, qu in t a , h e r e d a m i e n t o o heredad de 



Cornclio ó Sempron io . Lo que también se verifica c u a n d o se 
refieren al plural , pues que rubianes, veranes deben ven i r de vi-
llas rufiananas, veranas, ó de Rufo y Vero. Y en fin, lo mismo 
sucede c u a n d o la te rminación indica el genitivo de un nombre-
romano , como Marcel (de Cornellana), que a n t e s fué Villa 
Marcelli; bien que en es tos se conservó más f r e c u e n t e m e n t e 
el t í tulo de villa (ó villare, á que pasó en la media edad j , co-
mo Villa Marcel (de Quirós) , Villar Dobeyo, que a n t e s ser ían 
Villa ó Villare Marcelli ó Aufidii. Cuar to , que no h e desecha-
do>de este n ú m e r o los que al parecer pe r t enecen á n o m b r e s 
góticos, tales como Llibardón, Villartodoric, no sólo p o r q u e 
muchos de estos nombres , c o m o ya notó el m a e s t r o F lórez , 
son de or igen romano , c o m o por ejemplo, P o n c e , Alvarez, 
López , Sánchez , F lórez y o t ros muchos , sino p o r q u e desde el 
siglo v godos y r o m a n o s anduvieron en España t a n mezc lados 
y con fund idos , que no sería m u c h o que se c o m u n i c a s e n sus 
n o m b r e s y pasasen á Astur ias . Fuera de que, es tos nombres 
s iempre indicar ían , si no el or igen, el p rogreso y extens ión 
del cul t ivo, y por consiguiente , que los es tab lec imien tos rúst i -
cos á que per tenecen no fueran anter iores á la é p o c a r o m a n a . 

I I I . Que en los n o m b r e s geopónicos h e m o s escogido pr in -
c ipa lmente los que pe r t enecen á la casa y p r e d i o , y á los 
i n s t rumen tos y labores rús t icos ; po rque e n t o n c e s la luz que 
nos da rán de su origen será más c lara , c u a n d o reun idos y 
c o m p a r a d o s entre sí, se i lus t ren unos á o t ros . P o r lo mismo, 
no sólo h e m o s adop t ado los n o m b r e s pr inc ipa les de es tos ob-
jetos, s ino también de sus par tes , como por e j e m p l o del horru 
y del carru, porque el complemen to de es ta n o m e n c l a t u r a 
hace la p r u e b a más luminosa . 

IV. Que muchos de estos nombres , no sólo p rueban el 
origen r o m a n o , sino también los progresos de los que los in-
t r o d u j e r o n en la profesión rúst ica . Y c o m o este sea un obje to 
digno de i lus t rarse más de t en idamen te , pond ré a q u í a lgunos 
e jemplos que puedan servir de mater ia á la med i t ac ión de 
o t ros más entendidos . 

i." El horru, a tendida su nomenc la tu ra , p a r e c e de origen 
r o m a n o ; pe ro ¿ cómo es que en todos los g e o p ó n i c o s la t inos 
(que he leído y ex t rac tado muy de propósi to , a u n q u e con o t ro 
designio) no se encuen t ra noticia clara de tan s ingular edifi-
c io? H a b l a n , sí, del horreum en la s ignif icación de g rane ro ; 

pe ro s iempre suponiéndo le un edificio ce r rado , y tal como los 
graneros comunes . Y hab l ando también de los silos y de o t ros 
muchos medios de conservar los g ranos y f ru tos , parecCfcx-
t r año este silencio respec to de un g rane ro que reúne en si tan 
s ingulares c i r cuns tanc ia s ; de un g rane ro que es a un mismo 
t i empo inmóvil y t r anspor t ab le , fijo y péndu lo en el aire, ce-
r r ado y vent i lado en todos sent idos , inaccesible á la h u m e d a d 
y á toda especie de insectos ó animales dañosos , y p rop io , en 
fin y aun abso lu t amen te necesar io , no sólo pa ra conse rvar 
é ranos y f ru tos , muebles y ropas , sino también para morada 
de sus dueños , en un clima t emp lado y ex t r emamen te nebulo-
so y lluvioso, cual el de Astur ias , donde ofrece el único repa-
ro que se puede oponer á t an tos y t amaños inconvenientes . 

Aeregue usted (i) á esto la s ingular idad de que este edificio 
es casi todo de m a d e r a ; de que en su cons t rucc ión no ent ra 
el h ie r ro ni especie a lguna de mezcla ó mor te ro , y que por 
otra par te , su fábrica es tan sólida, tan agraciada y t a n bien 
en tend ida , que supone la r eun ión de mucho guste-a g r a n d e s 

conocimientos ar t ís t icos . Agregue, en fin, que se puede decir 
un edificio propio de Astur ias . P o r lo menos yo he recor r ido 
toda la costa septent r ional desde Vigo á Fuen te r rab .a , y pene-
t r ado en muchas par tes po r lo inter ior de estas p r o v i n e ; s 
cuvo clima es muy aná logo al nues t ro , y no he v i s t o n e l 
u n h o r r i o solo. T a m p o c o en las ot ras de E s p a ñ a £ 
viajado ; ni he leído ni o ído que le haya en R a n c i a ni en l a 
l ia, y sólo tengo alguna idea de que hay esta especie. de p a -
neros en la Suiza , a u n q u e h a r t o desemejan te s de los de As 

t U - Q u é se infiere de aquí ? Mi opinión es que los ho r r io s son 
de un origen r e m o t í s i m o ; que los romanos , sab.os cua n in -
gún o t ro pueb lo de aquella época en la ciencia^rustica c o n o -

ciendo la neces idad y las venta ,as de esta especie de g rane ros 
para los países h ú m e d o s y t emplados , le pref i r ieron para As 
S s donde p r imeron le hal laron, y le d ieron a ^ e c c ón 
que hoy t iene. Mucho me d e t u v e ; pero * y « 0 ™ " ? " 
davia una diser tación, que acaso se ha ra , s< Dus placel. 

W Sic, 4 pesar de que no consta que el original s e a , a r t a , ni vaya dirigido d per-

sona determinada. 



2.a Yo no sé si los e rudi tos han aver iguado exac tamente 
cuál era el car ro r o m a n o ; pero los nombres del nues t ro prue-
ban que de aquel país nos vino su idea. E n t r e es tos es muy 
notable la palabra trechoria, der ivada del verbo stringo, stric-
tum, strictoria. Sin duda que los r o m a n o s conocieron los ca-
r ros de cubo , en que el e je es inmóvil , y por lo mismo de 
más fácil t i ro, tal como nues t ros ca r ros castel lanos. P e r o ¿no 
conocer ían también los ca r ros de eje móvil, cuyo uso es tan 
conveniente en países queb rados y llenos de a l t ibajos , cual 
es el de Asturias ? En este ca r ro , el eje, empo t r ado en las rue-
das, gira con ellas, y para t emplar su movimiento t iene dos 
gargantas á uno y otro lado, con dos cuñas en cada una , que 
más ó menos apre tadas , le facil i tan ó re tardan. Es t a s cuñas , 
pues, son nues t ras trechorias ó apre taderas . 

Los que piensan poco miran esto c o m o una imperfección 
de nues t ra máquina , sin ref lexionar que en t e r renos quebra -
dos y pendientes , los ca r ros de cubo están expuestos al doble 
inconveniente de cargar á la subida t o d o el peso á la zaga, 
hac iendo más difícil el t i ro, y á la ba j ada , de desp lomar le to-
do sobre el ganado y opr imir le . Pa ra evitar el p r imero no 
of recen aquellos ca r ros medio a lguno. Para el segundo no 
hay o t ro que el de a ta r una rueda , y ya se ve que esto no es 
para muy repe t ido , como sería necesar io en t e r renos en que 
casi s iempre se sube ó ba ja , como en la mayor par te de nues-
tros caminos . Nues t ra trechoria, pues que ocur re admirab le-
mente á en t r ambos inconvenientes , supone m u c h a pericia en 
los que nos la d ieron á conocer , y el nombre lat ino lo indica 
bien c la ramente . 

N o diré por esto q u e nues t ro car ro sea pe r f ec to ; antes r e -
conozco que t iene o t ros defectos , cuya exposición n o es de 
este lugar . Expl icólos bien el inglés Thousend , en su reciente 
viaje de España , donde los podrán ver los curiosos. P e r o estos 
defectos han sido sólo vistos po r los peri tos en mecánica , y 
nues t ro p ropós i to n o es p r o b a r que los romanos que vinieron 
á Astur ias e r an ins ignes matemát icos , sino buenos agricul-
tores . 

3." N o puedo de ja r de añadir á estas palabras la de llavie-
gu, que en nues t ro dialecto significa el a rado , y que parece 
venir del latín clavus, en su d iminut ivo claviculas. Esta der i -
vación se puede c o m p r o b a r con una conje tura , muy atrevida 

á la verdad , mas que no me parece improbable . Yo supongo 
que el pr imit ivo a rado de los r o m a n o s , que sería imperfecto , 
y su reja algún h ie r ro en la fo rma de clavo, se l lamó clavus, y 
que (pues sin duda fue ron an tes l ab radores que navegantes) 
de ahí vino que esta pa labra , por la analogía de semejanza , 
pasase á significar el t imón del navio, pues to q u e en la signi-
ficación primit iva de clavus no se halla n inguna especie de 
analogía con el timón s ino po r este medio. Supongo también 
que los la t inos, a d o p t a n d o después el a rado de los griegos 
como más perfec to , adop ta ron t ambién su n o m b r e aratron, 
l l amándole aratrum, y que desde en tonces la pa labra clavus 
se fué ant iguando, y sal iendo del esti lo culto y común , quedó 
reduc ida al pueblo rús t ico . 

Y no se ext rañe ni u n o ni otro , pues que son t an tos , como 
poco conocidos , los caminos por d o n d e la analogía ha exten-
dido y confund ido la significación de las pa labras . Sirva de 
e j emplo la pa labra lat ina temo, nis, que significó p r imero la 
vara del arado, después la del carro, y después la del timón, 
y aun el t imón e n t e r o ; como todo se podr ía p r o b a r , si nece-
sario fuese , con tes t imonios de Ovidio, Virgilio, y o t ros auto-
res de p r imera no ta . Pues ¿ p o r qué no p u d o suceder o t ro 
t an to con la pa labra clavus? E s verdad que para esto no hay 
au to r idad ; pero t ambién lo es que un n ú m e r o muy conside-
rable de pa labras lat inas que tenía esta lengua, cuando viva, 
se han pe rd ido , no s iendo posible que se hal len todas en los 
escri tos que se sa lvaron de ella. Y ¿ c u á n t o mayor n ú m e r o de 
acepciones de sus pa labras conservadas no se h a b r á n perd i -
do? Sa rmien to p re t ende que muchas de ellas se le podr ían 
rest i tuir por medio de las lenguas hi jas , á que sirvieron de 
raíces, y pa r t i cu la rmente de su dialecto gallego. P e r o ¿con 
cuánta más razón lo pudiera p re t ende r del a s tu r i ano ? 

No se oponga que el d iminut ivo claviculus no cuad ra bien 
á un obje to que no lo es. T o d o s saben q u e en la a l terac ión de 
las lenguas los diminut ivos han logrado muchas veces la pre-
ferencia, sin re lac ión á la g randeza de los obje tos . Hemos 
der ivado abeja , o re ja , oveja , de apícula, aurícula, ovícula, y 
no de apis, auris, ovi's, y a r te jo de articulus, y no de artus. 
P u e s ¿por qué no se diría llaviegu de claviculus, y no de 
clavus ? 

4.° Es digna también de observación la palabra sechoria, 
... TOMO M 
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que significa un in s t rumen to muy c o m ú n en Astur ias , s ingu-
l a r m e n t e en la costa. Derívase del ve rbo seco sectum, y de ahí 
sectoria; y es una re ja de filo muy agudo y corte perpendicu-
lar , algo levantado al hor izonte , que t i rada de los bueyes , 
h i ende las t i e r ras arci l losas y du ras , y al mismo t iempo corta 
los h o n d o s y fuer tes ra igones de las malas yerbas , que el ex-
ceso de h u m e d a d p r o d u c e en ellas, p r e p a r a n d o así la opera-
ción del a r a d o q u e le sucede, y haciéndola tan poderosa y 
cumpl ida como su ob je to requ ie re . 

A h o r a bien, t a m p o c o me ocur re haber leído en los geopó-
nicos lat inos descr ipc ión ni not ic ia alguna de este ins t rumen-
t o ; pe ro me basta su n o m b r e para c ree r que le conocieron . Y 
¿ quién lo n e g a r á ? ¿ P o r ven tu ra no habr ía en Italia ni en los 
vas tos domin ios de R o m a t e r r enos duros y empedern idos en 
que fuese necesar io este auxi l io? Acué rdome de un pasa je de 
P l in io el viejo, que hab l ando de c ier tos t e r renos feracís imos 
del África, dice que después de las lluvias los labraba un as-
nil lo, d i r igiendo el a r a d o una v i e j a ; pero que cuando secos 
no los podían r o m p e r los más fue r tes toros . ¿ Quién pues du-
dará que en ellos sería muy necesar ia la sechoria? 

Yo bien sé que el s i lencio de estos au to re s se opone á mis 
c o n j e t u r a s ; pe ro , pues que este i n s t rumen to era en sustancia 
un a r a d o sólo d i fe ren te del c o m ú n por la fo rma de la re ja , 
¿no podremos c reer t ambién que la pa labra vomis ó vomer, 
significaba así la re ja del a r a d o como la de la sechor ia? Me lo 
hacen sospechar así dos pasa jes de las Geórgicas de Virgilio. 
El uno es del l ibro p r i m e r o , d o n d e , h a b l a n d o de los ins t ru -
men tos rúst icos , indica el vomis ó re ja , no como par te , sino 
como ins t rumento dis t in to del a r a d o : 

Vomis et inflexi pritnum grave rubur aratri 

El o t ro es del l ib ro segundo , donde hab la del brillo que 
dan los surcos después de a rado el campo. 

Ai rudis cnituit impulso vomere campus. 

Sé que los c o m e n t a d o r e s dan á la pa labra enituit o t ro sen-
t ido, que yo no puedo ap roba r , teniéndole tan natura l y pro-
pio. T a m p o c o negaré que este brillo se pueda ver en los 
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surcos que abre la re ja del a r a d o ; pero como su filo es o b t u -
so y su cor te hor izon ta l , este efecto no puede ser ni tan 
c o m ú n ni tan visible y no tab le como cuando el filo cor tan te 
de la sechoria ha precedido , dando al t e r r eno una superficie 
tan tersa y pul ida, que revuel ta después po r el a rado , refleja 
los rayos del sol c o m o pudiera la piedra más b ruñ ida . ¡Cuán-
tas veces en mis cor re r ías esta observac ión me hizo aco rda r 
con placer de aquel bel l ís imo verso ! 

P e r o no insistiré en es to , b a s t á n d o m e el nombre del ins t ru-
men to para conocer su origen. Sea pues que los romanos le 
inventasen , ó que conoc ido antes , le apl icasen á los te r renos 
de la costa de Astur ias , que el soplo secante del no rdes t e casi 
petrif ica, su sabidur ía es ta rá tan bien p r o b a d a como el or igen 
de la pa labra . 

H e q u e b r a n t a d o mi p ropós i to de no admit i r o t ras raíces 
q u e las que estuviesen bien descubier tas y carac te r izadas ; 
pero el ob je to era tan impor tan te , que no pude excusar lo , 
para evitar el g rande a rgumen to que se nos podr ía hacer si el 
n o m b r e de un in s t rumen to tan pr incipal en la agr icul tura nos 
hubiese venido de otra par te . 

5.° Hay a lgunas pa labras as tu r ianas que t ienen el sabor 
r o m a n o tan decidido, que el e rud i to que piense en ellas no 
puede de ja r de pa ladear las con gran placer . 

Véase, por e j emplo , el ad je t ivo preso, en significación de 
cuajado, ap l icado por as tur ianos y lat inos casi exc lus ivamen-
te á la leche, pues q u e para o t ros l íqu idos t iene el cuayado y 
coagulatus. Véanse los de corbates, pul guiñes, mayuques, p a r a 
indicar los d i ferentes es tados de las cas tañas , y véase después 
si el sencillo convite de T i t i ro á Melibeo al fin de la p r imera 
égloga de Virgilio no r ep resen ta al vivo una cena rúst ica de 
Astur ias , con sus mazanes , co rba tes ó pulguines y l leche 
preso . . . 

Mitia poma, castanes molles, et pressi copia lactis. 

Y no se culpe que t raduzca corbates, pues el adje t ivo molles 
prueba que las cas tañas de T i t i ro no e r an c rudas ni secas, 
po rque en tonces no ser ían blandas ni suaves. 

V. P o r ú l t imo, hemos a ñ a d i d o á nues t ra listita varias pa-
labras de uso c o m ú n , y q u e po r represen ta r ideas tocan tes á 
la vida domést ica y pr ivada , deben dar mucha luz al ob je to 



propues to . Esta par te de la lista, sin ser muy rica, es algo más • 
abundan t e , p o r q u e , y con el mismo fin, no sólo incluímos en 
ella voces per tenecientes á la vida y profes ión agrícola, sino 
o t ras que pe r t enecen á la vida c o m ú n y social que ella su-
pone . 

E n t r e éstas no puedo de ja r de l l amar la a tención hacia dos 
palabras , que aunque de in t roducc ión más moderna , po rque 
supone ya es tablecido el Cr is t ian ismo en Astur ias , se deben á 
la lengua r o m a n a , y por su significación marcan muy señala-
damente las an t iguas y sencillas cos tumbres de nues t ro pue-
blo rúst ico. 

L a p r imera es el verbo domenicar, que en Astur ias vale 
tan to como hab la r ó t ra ta r de negocios , y pues se usa sólo 
en t re l ab radores , se ve que significa t ra ta r de negocios é inte-
reses de la vida rúst ica ; ¿quién p u e s no ve en ella á un pueblo 
inocen te y o r todoxo , que después de habe r t r aba j ado sin dis-
t racción ni descanso t oda la semana , se r e ú n e el domingo en 
to rno de su iglesia, y cumpl idos los deberes de su religión, 
ar regla f r a t e rna lmen te sus in tereses y negoc ios? 

La otra es la pa labra estaferia ó fostaferia, q u e significa el 
t r a b a j o c o m ú n y g ra tu i to que hacen los l abradores , reunidos 
po r pa r roqu ia s ó lugares , ya en la r epa rac ión de los caminos 
de su dis tr i to , ó ya en o t ro obje to de pro comunal . Sin duda 
que en la ins t i tución de esta cos tumbre , el día de la semana 
seña lado para ella fué el v iernes , ó la feria sexta de cada una , 
y que de ahí le v ino el n o m b r e . Él mi smo hace sospechar que 
la in t imación en lo an t iguo se ha r ía por el pá r roco y en la 
iglesia, pues que el n o m b r e pe r t enece al rito eclesiástico. 
Es tos accidentes de una cos tumbre ve rdade ramen te pa t r ia r -
cal pasa ron y a ; p e r o el n o m b r e d u r a , y los recuerda dulce-
mente á nues t ra m e m o r i a . 

Y he aquí po r q u é quer r í a yo q u e los amantes y pe r i tos de 
nues t ro dialecto p r o c u r a s e n f o r m a r listas separadas de pa la -
bras pe r tenec ien tes á var ias ar tes y minis ter ios , y á los ins-
t r u m e n t o s y ope rac iones empleados en ellos. Es to dar ía mu-
cha luz á nues t ros o r ígenes his tór icos , y esto har ía t ambién 
conocer á los p r e o c u p a d o s de la opin ión cont rar ia que le jos 
de ser vano é inút i l el es tudio de la et imología, es u n o de los 
que , seguidos con juicio, pueden da r mucha luz y muchos 
auxilios á la h i s tor ia . 
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VI. Que en prueba de esta ref lexión, he puesto en apéndice 
sepa rado unas pocas pa labras marineras, q u e al parecer son 
de origen sep ten t r iona l . No d u d o que estas pa labras , aumen-
tadas , como podrán ser cuando t engamos un vocabular io as-
tur iano , acred i ta rán que de las cos tas de F ranc i a y F landes , 
donde los nues t ros hicieron en la med ia edad su comercio y 
tuvieron varias relaciones mercan t i l e s , v in ieron á Astur ias 
muchos conoc imientos relativos á las a r tes de pesca y nave-
gación. 

VII . Acabaré con una reflexión, q u e s i rv iendo á mi par t i -
cular ob je to , se puede extender en general á los or ígenes de 
nues t ro dialecto, á s a b e r : que si en las l istas geográficas ó 
geopónicas , ó de o t ra especie que se f o r m a r e n , se hallasen 
a lgunas pa labras de or igen, ya or ienta l , ya septent r ional , se 
t endrá presente , en cuan to á éstas , lo que queda indicado en 
el número 3.° de la reflexión II y en la V I ; y en cuanto á 
aquel las , lo siguiente : 

1.° Que estas pa labras p u e d e n ser para noso t ros de origen 
g r i ego ; pe ro t omadas por medio del la t ín , que t an to bebió de 
aquella lengua, como ella de las or ienta les . 

2.° Que t en iendo los r o m a n o s esclavos de todas las nacio-
nes, y empleándolos en la agr icu l tura y ar tes ministeriales, 
no es improbable que hubiesen l levado á Astur ias a lgunos 
esclavos griegos, y empleádolos en labrar sus campos , ni que 
éstos nos hubiesen comunicado a lgunas pa labras . 

3.° Que pueden ser de origen á rabe , p o r q u e aunque esta 
nación no se estableció en Astur ias , no hay duda en que des-
pués de la conquis ta de E s p a ñ a , y en la dinast ía as tur iana , 
nues t ro país estuvo l leno de esclavos á rabes , t o m a d o s en la 
guer ra . T a m p o c o la hay en que es tos esclavos e ran empleados 
en el ejercicio de las ar tes , y pa r t i cu la rmen te en la agr icul tura . 
Es te impor tan te minis ter io los h izo más es t imables y templó 
poco á poco su suer te . Las escr i turas del t iempo medio los 
p resen tan agregados con sus familias á los es tablec imientos 
rúst icos, con los cuales pasaban de un p o s e e d o r en otro. Vi-
nieron pues á ser como los ant iguos adscripcios, ó siervos gle-
bae adscripti, en t re los r o m a n o s ; y si no se quiere der ivar 
desde éstos el origen de nues t ros solar iegos , que no eran otra 
cosa, aunque su condición fué p rogres ivamente más y más 
templada , es preciso que vengan de aquel los esclavos á rabes . 

*• z> 



C o m o qu ie ra que sea , es tos h o m b r e s , empleados en la agri-
cul tura por señores ó eclesiásticos, que sólo cu idaban de la 
rel igión y de la g u e r r a , pud ie ron dar a lgunos n o m b r e s á los 
minis ter ios que e j e r c í a n y á los ins t rumentos que empleaban , 
los cuales pasasen d e s p u é s á nues t ro dialecto, como yo pien-
so de la pa labra macón, que en árabe significa cierta medida 
de á r idos . N o se o lv ide pues esta reflexión, que es impor t an te 
para ocur r i r á a l g u n o s a rgumen tos que se qu ie ran oponer á 
mi c o n j e t u r a . 

Bas ta , y vamos ya á mi pobre listita. ¡Cuánto gusto tendr ía 
en poder la en r iquece r ! P e r o pues lo hace el señor P o s a d a 
con no m e n o r celo y con más e rud ic ión y mayores auxilios, 
me con ten to con dec i r , con mi conso lador Boecio , á los que , 
aman te s como él de nues t ra gloria, le quieran i m i t a r : 

lie nunc fortes ubi celsa magni 
Ducit cxempli via. 

LISTA de algunas palabras geográficas y geo-
pónicas entresacadas por vía de ejemplo del 
dialecto asturiano. 

NOMBRES GEOGRAFICOS DERIVADOS 

1.« 

De plantas 

Bedular Betula. 
Castañedo Castanea. 
Faedo Fagus. 
Felguera . . . . " Filix. 
Figared0 ! Ficus. 
Figueras I 
For t igue i ra Urtica. 
F r e s n e d o Fraxinus, 
Lloreda Laurus. 
Moreda Morus. 
Noceda Nux. 
Pereda Pirus. 
P o b e d a Populus. 
P r u n e d a . . Prunus. 
Robredo Robur. 

1.a 

Agueria 
Aguerina 
Aramar . 
Aramil. 
Aranees . 
Arango. 
Ares 
Arco . . 

De objetos locales 

Aqua. 

Mare. 
Miles. 
Caesar. 
Plural. 

! 



C o m o qu ie ra que sea , es tos h o m b r e s , empleados en la agri-
cul tura por señores ó eclesiásticos, que sólo cu idaban de la 
rel igión y de la g u e r r a , pud ie ron dar a lgunos n o m b r e s á los 
minis ter ios que e j e r c í a n y á los ins t rumentos que empleaban , 
los cuales pasasen d e s p u é s á nues t ro dialecto, como yo pien-
so de la pa labra macón, que en árabe significa cierta medida 
de á r idos . N o se o lv ide pues esta reflexión, que es impor t an te 
para ocur r i r á a l g u n o s a rgumen tos que se qu ie ran oponer á 
mi c o n j e t u r a . 

Bas ta , y vamos ya á mi pobre listita. ¡Cuánto gusto tendr ía 
en poder la en r iquece r ! P e r o pues lo hace el señor P o s a d a 
con no m e n o r celo y con más e rud ic ión y mayores auxilios, 
me con ten to con dec i r , con mi conso lador Boecio , á los que , 
aman te s como él de nues t ra gloria, le quieran i m i t a r : 

lie nunc fortes ubi celsa magni 
Ducit exempli via. 

LISTA de algunas palabras geográficas y geo-
pónicas entresacadas por vía de ejemplo del 
dialecto asturiano. 

NOMBRES GEOGRAFICOS DERIVADOS 

De plantas 

Bedular Betula. 
Castañedo Castanea. 
Faedo Fagus. 
Felguera . . . . " Filix. 
Figared0 ! Ficus. 
Figueras I 
For t igue i ra Urtica. 
F r e s n e d o Fraxintts. 
Lloreda Laurus. 
Moreda Morus. 
Noceda Nux. 
Pereda Pirus. 
P o b e d a Populus. 
P r u n e d a . . Prunus. 
Robredo Robur. 

1.a 

Agueria 
Aguerina 
Aramar . 
Aramil. 
Arances . 
Arango. 
Ares 
Arco . . 

De objetos locales 

Aqua. 

Mare. 
Miles. 
Caesar. 
Plural. 

! 



B e l m o n t e Bellum-Mons. 
C a l d o n e s Calidomus. 
C a m p l o n g o . . . ¡ C a m p u s . . . . ( 
C a m p u - m a n e s . . / l manes. 
Cast ie l lo Castellum. 
C a s t r o Castrum. 
Cobiel la C u b l l e • 
E n t r a l g o (ínter) M u a -
E n t r e l l u s a (id.) Clausum. 
E n t r o m e r o (id. ó intra) Mare. 
F a n o F a n u m -
F e r r e r a Ferrum. 
L l a n o j pianum. 
L l a n e r a I 
L l e r a (area , la era) Glavia. 
P e d r e r a Petra. 
P e r - l o r a (per) Laurus. ^ 
Pr iesca Prisca. 
S o b r e - s c o b i o (super) Escopulum. 
S o m i e d o Summelum. 
T o r r e s - t i o ( t u r r i s ) sEstivus. 
T r e v i e s ( t r e s ) v i a -
T u d e l a Tutela. 

L o s q u e e m p i e z a n con Val , c o m o Val de Dios , e tc . , ó c o n 
Villa, c o m o Vi l lavic iosa , Vi l l anueva , etc. 

3." 

De personas. 

B e d r i ñ a n a Petronius. 
C a b r a n e s Caprus. 
C a d a n e s Catius. 
C a n c i a n e s Cantus ó cantius. 
C o r n e y a n a Cornelius. 
F a n j u l ( F a n u m ) Julius. 
G u i m a r á n Wimaranus. 
Ulano JElius. 
J o m e z a n a (sub) Metius. 
Lac iana Flaccus. 

Laviana ( Flavius. 
L a v i o * 
L l iva r -don (Cl ivus ) Ordonius. 

¡ C l a u d i u s * 
C l o d i u s > 0 Florus. 
C h l o r u s f 

L l o z a n a Plotius. 
L o g r o z a n a Lucretius. 
M a r c e l Marcellus. 
M e a n a Metius. 
N o v e l l a n a Neobulus. 
O v i n a n a ( O v i n i u s ) Alvinus. 
P i n e r a Pinnarius. 
P o r c e y o . " • • : ( Porcius. 
P o r c i a ' 
S e m p r o n a n a Sempronius. 
T e b e r g a (i) Tiberius. 
T i n a n a Tinnius. 
T i r a n a Turanius. 
R u b i a n e s Ruffus. 
V a l d o r n o n (Vallis) Ordonius. 
Veranes { Verus. 
V e r i n a I 

( J a n a ¿Elius. 
) M a r c e l Marcellus. 

11 a ' " \ Mexan Maxentius. 
( Mexim Maximus. 

Oril Auj-elius. 
/ Petrus. 

~ Peri I Verus. 
— Sempl i s Simplitius. 

T r e s m i l . Tremelius. 
Vale r Valerius. 

{.Aufidius. 
Opihus. 

— T o d o r i c Theodoricus. 



II 

NOMBRES GEOPÓNICOS 

Allendar (Vid. Lleude.) 
Añoyu 
A r m e n t i n . 
Ar fueyu 
Argoma 
Artos (2) ( ad je t ivo) . . 
C a r r o (y sus par tes) . . 

— Esqu i rp ia (3). . 
— Es tador iu . . 
— Lladrales . . 
— Pe r t ega . 
— Per tega l . 
— Pov ines (4). 
— T r e c h o r i a . . 

Caxellu 
Cebe ra 
C h i c h u 
Cobil 
Col lecha 
Cor te 
Corneya l 
C u c h u - a r . 
Cuer r í a 
Demir 
E n d e c h a 
E s a m e - a r (apum). 
E s t r a d a - a x . . 
E s c a n d a 
Es foyaza -a r . . 
H o r r u (y §Ús pa r t e s ) . . 

— Agui leres . . 
— Gatos. . 
— L l iños . . 
— Pegollos. . 
— Través . . 

Anniculus. 
Armentum. 
Agrifolium. 
Arguita. 
Artus. 
Car rus. 
Stirps. 
Statorius. 
Laterales. 

Pulvinus. 
Stridor ia. 
Capsulus. 
Cibaria. 
Cicer. 
Cubile. 
Collect a. 
Cohors. 
Cornu. 
Coctus. 
Curia. 
Demo. 
ludida. 
Examen. 
Stratum. 
Escanna. 
Ex-foliare. 
Horreum. 
Aqua ó Aquila. 
Catus. 
Lignum. 
Pediculus. 
Travis. 

Fesoria Fosum. 
F o r c a d u Furca. 

/ Falx. 
Fócete I 
Forn ie l la -a r Furnicula. 
L l e n d e - d a r Limes. 
Llosa Clausum. 
Mavadera Malleus. 
Mesoria Messum. 
Mucir Mulgeo. 
Reciel la . 
Ret iga-ar . 
Sal lu-ur Sarculum. 
Sebe Seps. 
T o r g a - a r Torgues. 
Tr ien ta Tridens. 

III 

PALABRAS T O C A N T E S Á LA VIDA RÚSTICA, DOMÉSTICA Y PRIVADA 

Nombres sustantivos. 

Andar ina Hirundo. 
Borr ina P ™ ™ -
Caín C a l l 8 ° -
Calamieres (b ) Cremo. 
Caramiel lu ( m o n t ó n ) \ Qalamellus. 

Id. (s i lbato) / 
Coruxa (noc t i s ) Corax. 
Ducil Vuc tde 
Enxul lu Insubulum. 
Escobiu Scopulum. 
E s g u i n e s (6) Esoanus 
Exper ten Vespertilio. 
Estafer ia-ar Sexta-feria. 



V 

F a r r a p e s - F a r i ñ e s Fariña. 
F e n o y u Feniculum. 
Folla \ Halla. 
Fol le ru / 
F o r i o n Foria. 
F o r m i e n t u . Fermentum. 
G i n o y u Geniculus. 
Gorgoyu Gurges. 
Goxa Capsa. 
L l a m u e r g a (7) Amurca. 
L l a r Lar. 
Lle rc i a Inertia. 
Llixu Lixus. 
F u r a c u - c a r Foramen. 
Maniega Manus. 
Mase ra Massa. 
M a r f u e y u (maris) Folium. 
Nal . . . 1 , 1 Nidale. 
Ñ e r u . . . i " • N l d u S i Nidarius. 
P a n t o d u n o (pañis) Totus-unus. 
P a x u Paleus. 
P e b i d a Pituita. 
P e ñ e r a (8). . . . ' . . . • Vannum. 
Pes l l e ra Pesulus. 
Revelgos Pellis. 
S e g o n d o ( fa r iña ó pañis) Secundus. 
S e ñ e r d á Seguis. 
S o l ' o m b r a (9). . í g ^ ^ í Umbra. 
S o l ' o m b r e r u . . . X ' ' ' ' ' \ Umbrarius. 
T a r i e g u Terricus. 
T a r a b i c a Travis. 
T a y u e l a Tabella. 
T o r t o r i u Tortum. 
Trab ie l l a Trabis. 
T r e b e y u Tripudium. 
T r e m e r á Tremo. 
Xatu : . . . Satus. 
Xareyu Sericus. 
V e d r i u Vitrum. 
Vidayes Vitalia. 

Adjetivos. 

A b l u c a d u (ab y lux) Ab-lucatus. 
A p a n d a d u (ad y pons) Adpontatus. 
C o r b a t e s (cas taneae) Corticale. 
D o n d o (10) Domitum. 
L l a v i a n e s (cerisiae) Flavianae. 
Ll isgu Luscus. 
M u r i e n t u Madoriens. 
M a y u q u e s (castaneae) Maji. 
Melgue ru Mel. 
Nid iu Nitidus. 
P a r a x i s m e r u Paraxismus. 
P i n y a d u Pinguatus. 
P r e s o (leche) Pressum. 
P r u n u Pronus. 
F e c h u F a c t u s -

2.° 

Verbos. 

A f u r a c a r . (Vid. Furacu.) 
A ñ e r a r . (Vid. Ñeru.) 
A p u r r i r Adporrigo. 
Calece r Calesco. 

C - , . " { O r d e ñ a r . ! ! i \ ) C a P t a r e -

D o m e n i c a r Dominica. 
E n t r u g a r Interrogo. 
E n x a r e y a r . (Vid. Xareyu.) 
E s c a e c e r (cado, ex) Cadesco. 
E s f o r i a s e ( n ) . (Vid. Forion.) 
E s f r e c e r Ex-frigesco. 

E s m u c i s e Ex-mulceo. 
E s n i d i a r . (Vid. Nidiu.) 
E s p u r r i r Ex-pomgo. 

F r a ñ e r F r a * * ° ' 
F u r a r . (Vid. Furacu) [ p e r - f o r a r e ] . 



7 4 J O V E L L A N O S 

Iguar Eguare. 
Mecer Misceo. 
Miar Meo. 
Murar . (Vid. Mure.) 
Pesl lar . (Vid. Pesllera.) 
Provece r Proficio. 
Pru i r Pruris. 
Pu lga r (pell is) Pellico. 
T a r r e c e r ( t e r r eo ) Terresco. 
T r e b e y a r . (Vid. Trebeyu). 
Trebolga (rebullcare) Bullio. 
T u r r a r Torreo. 
Xinta r Sancto. 

3.° 

Adverbios. 

A b o n d ó Abunde. 
Anaora. A d h u c - i n - h a c - h o r a . 

E n d e . . . / D e n d e ' ) Inde. 
( P e r e n d e > 

Es tonce '. Ex-tunc. 
L l o ñ e Longe. 
M e t a n e s ( i n ) Meta. 
Metaniques (adv.° d iminut ivo ). . . . Id. 

o { ! £ - , : : : : } « • • 
í Donde ) T , , 

0 n d e - • * { P e r o n d e / U n d ' 

i ü { p Í v . : : : 
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Compuestas. 

D'aque. 

V ' l u . . Ubi 

Y'yos (p ronombres pe r sona les ) . . 

De aliquo. 
lile? 
Illa ? 
Illos? 
Illas? 
lili, 
lilis. 

IV. 

PALABRAS DE ORIGEN S E P T E N T R I O N A L , P O R LA MAYOR P A R T E 

MARINERAS 

F o l a . . . 
Llexa. . 
Sáfele. . 
Refolón. 
Tuaxe . 
Vasa. . 
Xor ra . 
Tas tu . 
Guer t ia . 

F rancés . 

Inglés. 

Houle. 
Liege. 
Id. 
Refouter. 
Tourage. 
Vase. 
Xhorrer. 
Tast. 
Ghost. 



J O V E L L A N O S 

(i) En el libro del Codo de Teberga hay una nota antigua en que á su iglesia te 

llama Ecclesia Tibiricensis. 

(а) Bentleyo, interpretando á Horacio en aquellos versos con que acaba la Oda 12 

(lib. 111), 

. . . . et celtr arto latitantem 
Fruticeto, excipere aprum, 

corrige la antigua lección, y entiende el artum fruiicetum por lo que se diría en Cas-

tilla matorral y ta Asturias artos. 
(3) La esquirpia se forma de varas delgadas, que en latin se llaman stirpes ó arbo-

litos tiernos, y aun creo que haya en Castilla la palabra chirpia con la misma signifi-

cación. Puede también venir de stirpes. 
(4) Los povines son los maderos que sobresalen en el plano del pertegal del carro, 

y sobre los cuales se apoya y descansa la carga (como sobre almohadas), y esto descu-

bre claramente la analogía con su raíz. 

(5) Alguna vez creí que esta palabra venía del francés cremaillers; pero pues esta 

indica proceder de raíz latina (en la media edad cremallaria ó cremalaris), creo que 

tenemos igual derecho á este origen. 

(б) He hallado esta palabra en el latín de la medía edad, y en no sé cuál de las 

leyes septentrionales, y es probable que existiese en el antiguo latín. 

(7) Puede venir de Amurca con la l tomada del artículo; mas como las palabras 

llames y llamazar tengan igual significación, la raíz es dudosa. Con todo, el origen 

para mi no lo es, pues he visto en el Ethimologicon de Vossio otra raíz latina, que 

conviene á todas, y de que ahora no me acuerdo. 

(8) En la media edad, de vannum se formó vannaria, como se ve en Du-Cange. 

Y o creo que se formaría también el verbo vannare, y no dudo que en Asturias se dijo 

antes vanneria y vannerare, y después peñera y peñerar. 
(9) Y a observó Sarmiento que la í de las palabras castellanas sombra y sombrero 

indicaba que su raíz no era la sola palabra latina umbra, sino que venían de solis-utn-
bra. Nuestro dialecto demuestra aquella juiciosa conjetura. 

(10) Esta palabra pertenece al estilo forense. E11 nuestras escrituras de ventas de 

tierras, las palabras brabo y dondo quieren decir tierra ó terreno inculto y cultivado, 
ó por lo menos y a roto y descuajado. 

(>i) Esforiase. En el latín foria, orium significa el excremento suelto y casi liqui-

do de las vacas. De ahí sin duda las palabras forion y esforiase, que indican el que 

tiene el vientre muy suelto y la acción correspondiente. N o cabe pues duda en el 

origen. 

Pero i no podremos inferir de aquí que en la lengua viva de los romanos, por lo me-

nos después de Augusto, existió el verbo exforiari, y lo mismo de las palabras/«*«-

llarias y pessullare, sectoria, strictoria, claviculus en la significación que conser-

vamos en sus derivados? Si fuese así, he aqui confirmada la opinión de Sarmiento, de 

que por las lenguas hijas se podrían restaurar las riquezas que perdió la lengua ma-

dre. 

N O T A S 

S O B R E A L G U N A S P A L A B R A S D E LA L I S T A A N T E C E D E N T E 

C E T A S AL TENIENTE DE M Í O D. JOSÉ TOAS PONCE 

C A R T A P R I M E R A 

en que le propone el plan que debía seguir en una disertación que iba a 
escribir contra las fiestas de toros 

Gijón, 12 de junio de 1792.querido Va rgas : Dos ca r t a s 
de us ted me h a n s o r p r e n d i d o a c a b a n d o d e l legar á mi casa , 
u n a de vuel ta d e L e ó n , p o r d o n d e a n d u v e t o d o el mes de j u -
n io y o t r a de Ov iedo , d o n d e pa sé lo q u e va del p r e s e n t e . 
L legué ayer de es ta ú l t i m a e x p e d i c i ó n , y ya e s toy l i ando el 
pe t a t e pa ra pa r t i r m a ñ a n a á P r a v i a c o n n u e s t r o C o m e n d a d o r 
y su cost i l la . A p e n a s h a y t i e m p o p a r a p o n e r dos r e n g l o n e s , 
•y qu i e r e u s t ed m a t e r i a p a r a una d i s e r t a c i ó n ? L a c e n s u r a de 
las fiestas de t o r o s p ide m u c h a m e d i t a c i ó n y t i e m p o ; p o r q u e 
si b ien la causa es v e n t a j o s a , los a r g u m e n t o s c o n q u e p u e d e 
y debe s o s t e n e r s e son m u c h o s y m u y v a r i o s , y s e r án t a n t o 
m á s c o n c l u y e n t e s , c u a n t o m á s d e p r o p ó s i t o , m á s c lara y o r -
d e n a d a m e n t e se expus ie ren . D i r é s in e m b a r g o lo que me 
o c u r r e en el i n s t an t e , p o r q u e n o t e n g o t i e m p o ni cabeza p a r a 
más, b i en s e g u r o de que c u a l q u i e r a cosa q u e diga rec ib i rá 
m u c h o va lor d e la fogosa y e locuen t e p l u m a d e usted. 



J O V E L L A N O S 

(i) En el libro del Codo de Teberga hay una nota antigua en que á su iglesia te 

llama Ecclesia Tibiricensis. 

(а) Bentleyo, interpretando á Horacio en aquellos versos con que acaba la Oda 12 

(lib. 111), 

. . . . et celtr arto latitantem 
Fruticeto, excipere aprum, 

corrige la antigua lección, y entiende el artum fruiicetum por lo que se diría en Cas-

tilla matorral y ta Asturias artos. 
(3) La esquirpia se forma de varas delgadas, que en latín se llaman stirpes ó arbo-

litos tiernos, y aun creo que haya en Castilla la palabra chirpia con la misma signifi-

cación. Puede también venir de stirpes. 
(4) Los povines son los maderos que sobresalen en el plano del pertegal del carro, 

y sobre los cuales se apoya y descansa la carga (como sobre almohadas), y esto descu-

bre claramente la analogía con su raíz. 

(5) Alguna vez creí que esta palabra venía del francés cremaillers; pero pues esta 

indica proceder de raíz latina (en la media edad cremallaria ó cremalaris), creo que 

tenemos igual derecho á este origen. 

(б) He hallado esta palabra en el latín de la media edad, y en no sé cuál de las 

leyes septentrionales, y es probable que existiese en el antiguo latín. 

(7) Puede venir de Amurca con la l tomada del artículo; mas como las palabras 

llames y llamazar tengan igual significación, la raíz es dudosa. Con todo, el origen 

para mí no lo es, pues he visto en el Ethimologicon de Vossio otra raíz latina, que 

conviene á todas, y de que ahora no me acuerdo. 

(8) En la media edad, de vannum se formó vannaria, como se ve en Du-Cange. 

Y o creo que se formaría también el verbo vannare, y no dudo que en Asturias se dijo 

antes vanneria y vannerare, y después peñera y peñerar. 
(9) Y a observó Sarmiento que la í de las palabras castellanas sombra y sombrero 

indicaba que su raíz no era la sola palabra latina umbra, sino que venían de solis-utn-
bra. Nuestro dialecto demuestra aquella juiciosa conjetura. 

(10) Esta palabra pertenece al estilo forense. E11 nuestras escrituras de ventas de 

tierras, las palabras brabo y dondo quieren decir tierra ó terreno inculto y cultivado, 
ó por lo menos y a roto y descuajado. 

(>i) Esforiase. En el latín foria, orium significa el excremento suelto y casi líqui-

do de las vacas. De ahí sin duda las palabras forion y esforiase, que indican el que 

tiene el vientre muy suelto y la acción correspondiente. N o cabe pues duda en el 

origen. 

Pero i no podremos inferir de aquí que en la lengua viva de los romanos, por lo me-

nos después de Augusto, existió el verbo exforiari, y lo mismo de las palabras/«*«-

llarias y pessullare, sectoria, strictoria, claviculus en la significación que conser-

vamos en sus derivados? Si fuese así, he aquí confirmada la opinión de Sarmiento, de 

que por las lenguas hijas se podrían restaurar las riquezas que perdió la lengua ma-

dre. 

N O T A S 

S O B R E A L G U N A S P A L A B R A S D E LA L I S T A A N T E C E D E N T E 

C E T A S AL TENIENTE I M Í O I), JOSÉ TOAS PONCE 

C A R T A P R I M E R A 

en que le propone el plan que debía seguir en una disertación que iba a 
escribir contra las fiestas de toros 

Gijón, 12 de junio de i 792.-Mi q u e r i d o Va rgas : Dos ca r t a s 
de us ted me h a n s o r p r e n d i d o a c a b a n d o d e l legar á mi casa , 
u n a de vuel ta d e L e ó n , p o r d o n d e a n d u v e t o d o el mes de j u -
n io y o t r a de Ov iedo , d o n d e pa sé lo q u e va del p r e s e n t e . 
L legué ayer de es ta ú l t i m a e x p e d i c i ó n , y ya e s toy l i ando el 
pe t a t e pa ra pa r t i r m a ñ a n a á P r a v i a c o n n u e s t r o C o m e n d a d o r 
y su cost i l la . A p e n a s h a y t i e m p o p a r a p o n e r dos r e n g l o n e s , 
•y qu i e r e u s t ed m a t e r i a p a r a una d i s e r t a c i ó n ? L a c e n s u r a de 
las fiestas de t o r o s p ide m u c h a m e d i t a c i ó n y t i e m p o ; p o r q u e 
si b ien la causa es v e n t a j o s a , los a r g u m e n t o s c o n q u e p u e d e 
y debe s o s t e n e r s e son m u c h o s y m u y v a r i o s , y s e r án t a n t o 
m á s c o n c l u y e n t e s , c u a n t o m á s d e p r o p ó s i t o , m á s c lara y o r -
d e n a d a m e n t e se expus ie ren . D i r é s in e m b a r g o lo que me 
o c u r r e en el i n s t an t e , p o r q u e n o t e n g o t i e m p o ni cabeza p a r a 
más, b i en s e g u r o de que c u a l q u i e r a cosa q u e diga rec ib i rá 
m u c h o va lor d e la fogosa y e locuen t e p l u m a d e usted. 



T e n g o por inútil gastar m u c h o t iempo en la par te his tor ia l 
de esta diversión, la cual t ra té yo muy á la ligera en mi I n f o r -
me sobre espectáculos , sin e m b a r g o de que hablaba con 
nues t ra Academia de la Hi s to r i a . Allí hay algo acerca del o r i -
gen de esta, que pudiera m u y bien derivarse de los r o m a n o s , 
pues conoc ie ron unos juegos con el n o m b r e de Taurilia. 
P e r o ¿ qu ién ha de aver iguar en qué se parecían ó d e s eme j a -
ban de los nues t ros? 

Ni yo sé quien haya t r a t a d o de propósi to de unos ni o t ros . 
Acué rdome de habe r leído en Sevilla un folleto de Mora t ín 
el pad re , impreso en esta cor te hacia el año de 70 p o c o m á s 
ó menos , en que t r a t aba de n u e s t r a s cor r idas de t o r o s ; pe ro 
no ha d e j a d o en mi memor ia r a s t ro a lguno de noticia ó e spe -
cie r ecomendab le pa ra el caso. Búsquele us ted, no obs t an t e , 
po rque de fend iendo , como r e c u e r d o , la causa con t ra r ia , p o -
drá ser útil tener á la vista sus a rgumen tos . 

Nues t r a causa puede vencer sólo con des t ru i r las p r e o c u -
paciones en que se apoya la c o n t r a r i a ; pero por si us ted no 
hub ie re de escribir r e s p o n d i e n d o , diré cuál me parece el m e -
jor p lan que puede seguir en su escr i to . 

N o hab i endo de combat i r us ted esta diversión como teó lo -
go, s ino como fi lósofo, juzgo q u e debe examinar so l amen te 
sus re lac iones polí t icas, mora le s y económicas , á s a b e r : p r i -
mero , si es ó no diversión nac iona l , y si s iéndolo , es de a lgu-
na gloria ó uti l idad á la n a c i ó n ; segundo , si t iene ó no in-
fluencia en el genio ó en lo que se l lama carác te r de los 
e spaño l e s ; t e rce ro , si p r o d u c e a lguna ven ta ja ó desven ta ja á 
la agr icu l tura ó industr ia nac iona l . P ropues to este p l an , es 
fácil es tab lecer el o rden ana l í t i co en el examen de las cues t io-
nes suba l te rnas , y dar á los var ios a rgumentos de nues t r a 
causa la c lar idad y fue rza conven ien tes . 

1 E s t a diversión no se puede l lamar nacional , pues to que 
la d is f ru ta so lamente una pequeñ í s ima par te de la nac ión . Si 
no se habla de capeos , novi l ladas , he r rade ros , e n m a r o m a -
dos , e t c . , que en r igor no p e r t e n e c e n <& la cues t ión , queda rá 
r educ ida esta man ía á una pequeñ í s ima y casi impercept ib le 
par te de nues t ro pueb lo . El r e ino de Galicia, el de León y las 
dos Asturias , que c o m p o n e n u n a buena quinta par te de n u e s -
tra poblac ión , desconocen e n t e r a m e n t e las co r r idas de to ros . 
En o t ras muchas provincias h a n sido s iempre ra ras , y t en idas 

so lamente en ocasiones ex t raord inar ias y largos per íodos . 
Aun en Andaluc ía , si se exceptúa Cádiz, son pocas las c iuda-
des que las han d i s f ru tado u n a , dos y á lo más cua t ro veces 
al año, y en estas el pueb lo de la capital y el de su comarca , 
q u e d a n d o la mayor porc ión de pueblo de las provincias sin 
gozarla ni conocer la . ¿ P o d r á , pues, l lamarse diversión nacio-
nal la que sólo d i s f ru tan con f recuencia Cádiz y Madr id? 

P e r o séalo e n h o r a b u e n a : ¿cuál es la gloria que nos resul ta 
de el la? Esto de gloria es una cosa de opin ión , y de opinion 
agena. N o consist i rá po r lo mismo en lo que noso t ros c ree-
mos, sino en lo que creen los demás . ¿Cuál es, pues , la opi -
nión de E u r o p a en este p u n t o ? Con razón ó sin ella, ¿ n o nos 
llama bá rba ros p o r q u e conse rvamos y sos tenemos las f iestas 
de to ros ? 

Ni esta gloria, cuando lo fuese, sería de la nac ión , p o r q u e 
no consist ir ía en que hubiese en ella h o m b r e s y mu je re s que 
asist iesen con seren idad al circo, sino en que hubiese h o m -
bres capaces de l idiar con una fiera y de vencer la . P e r o , ni 
cien h o m b r e s a r ro j ados pueden p roba r que una nación es 
val iente , ni este a r ro jo , si merece tal n o m b r e aquel la disposi-
ción del án imo que los dist ingue, puede l lamarse valor . El 
háb i to de ciertas acciones, al mismo t i empo q u e las hace fá-
ciles, d i sminuye la idea de su r iesgo, y desde en tonces su e je -
cución merece más el n o m b r e de des t reza que el de valor . El 
a f r icano que pers igue los leones, el indio los t igres, el as tu -
r iano los osos, e spe rándo los y venciéndolos cue rpo á cue rpo 
en campo raso y sin auxilio, merecen más jus tamente el n o m -
bre de valientes. Compárese con este el t r iunfo de un h o m -
bre , que cr iado en el circo, después de muchos anos de 
aprend iza je y de o t ros t an tos de ensayo, en que , si no pe re -
ce apenas con t rémula m a n o puede acabar un to ro de diez o 
doce golpes, se erige en maes t ro de esta profes ion y sale a 
e jerci tar la r odeado de veinte defensores , y en un circo l leno 
de auxilios, sal idas y recursos cont ra el r i e sgo : ¿por quien 
decidi rá usted la pa lma ? Aun así, es muy ra ro que uno de los 
héroes de este ar te se p resen te con f rescura á la f r en te del 
toro- y si tal vez nos of recen rasgos de t emer idad , que suelen 
p rocede r del miedo ó del despecho , jamás se ve a lguno que 
p ruebe v e r d a d e r o valor . ¿Sabe usted de u n o solo que haya 
p a s a d o por h o m b r e de espír i tu fuera de la a rena? ¿Conoce 



usted uno que no t iemble al ru ido de un mosque t e? Los te-
nemos por valientes, es v e r d a d , y a u n su valor nos parece 
marav i l loso ; pe ro o t ro t an to juzgamos de los bailarines de 
cuerda y de los sa l tadores va l enc i anos ; o t ro tan to de las ac-
ciones ex t raord inar ias que h ie ren nues t ro espír i tu, y que le 
admi ran , no tan to por el valor que existe en sus actores, s ino 
por el que falta en noso t ros respec to de las mismas. ¿Con 
que sorpresa no habrá usted visto en su p r imera navegación 
al g rumete subido en los al tos topes, desaf iando el ímpetu de 
los vientos en medio de la oscur idad de la noche y del r u m o r 
de la t o r m e n t a ? 

2.° Pe ro se dirá que la f r ecuen te vista de este espectáculo 
puede criar valientes: en este p u n t o es ha r to más fácil el a ta -
que . Concedamos que esta diversión endurece los án imos , y 
r enunc i emos esta ven ta ja á quien la quiera . Desde que no to-
dos los h o m b r e s son so ldados ; desde que la industr ia y el 
comercio han sepa rado la profes ión mil i tar de las demás , ya 
la feroc idad no es un méri to en el h o m b r e civil. ¿Y lo es aca-
so en el so ldado? T a m p o c o . La pólvora , la táctica y la filoso-
fía han dis ipado este funes to e r ro r , y han reconci l iado la h u -
manidad con el ve rdade ro valor . Ya no se pide al soldado 
más que agil idad y obediencia , y estas dos cual idades n o se 
ap renden en las plazas de toros . Si necesi ta perder el miedo 
al fuego, esto lo ha rá el hábi to de la guer ra ; lo ha rán o t ros 
espectáculos ha r to más fieros. E s un e r ro r creer lo que se ha 
c re ído de nues t ras fiestas. ¿ P o r ven tu ra el pueblo de Madr id 
y el de Cádiz es más val iente que el de Avila ó Zaragoza? 
¿Acaso las mu je re s de los p r imeros (sabe usted que compo-
nen el mayor número de los espectadores) son más fieras que 
las de Garnica y Covadonga? ¿ Sabe usted que hay alguna de 
las p r imeras que después de haber pasado la ta rde en la gra-
da cubie r ta , se desmaya en su casa á la vista de un r a t ó n ? 

3.° Quer rán los defensores de los to ros sos tener este es-
pectáculo como una divers ión popu la r ; y si es así, que r r án 
general izar le pa ra consuelo de nues t ra gente . Dirán que el 
pueb lo que n o descansa no t r a b a j a , y yo les paso esta para-
do ja . Pe ro usted sabe mi modo de pensa r en la materia . El 
pueb lo no há menes t e r espectáculos ; basta se le deje d iver-
t irse. Él es el que, según su s i tuación, su índole , sus faculta-
des, debe buscar sus en t re t en imien tos . Las diversiones popu-

lares deben ser fáciles, p ron tas , g ra tu i t as , -sencillas, inocen-
tes , sin más apa ra to que el de la na tu ra leza en que deben 
tener su origen y de que no deben apar ta r se ; ¿ Hal la usted 
acaso es tos carac teres en el espec tácu lo de que t ra tamos? 
¿ Halla us ted uno solo de el los? 

Por otra par te , es indudable que nues t ra agr icul tura sufre 
mucho por la manía de las fiestas de to ros . Cuesta más criar 
u n o bueno para la p laza , que c incuen ta reses útiles para el 
a rado . El número de éstas mengua y se encarece cuanto se 
mult ipl ica el de aquel las , y esta carest ía pudiera ser funestí-
s ima, si prevaleciendo la opin ión con t ra r i a , las corr idas de 
to ros se convir t iesen en una divers ión genera l y f recuen te . 
No es tan pequeño como parece el n ú m e r o de reses que ma-
logra este espectáculo. E n él no deben en t r a r sólo las m u e r -
tas, sino también las es t ropeadas en capeos, novilladas, em-
bolados , toros de cuerda , etc.; y si se abr iese la mano á esta 
diversión por todos los pueblos , sin con ta r más que un to ro 
por cada villa ó c iudad , resul tar ía una suma demas iado con-
siderable . 

Ni se diga lo que de las t e rneras , que cuan tas más se con-
sumen más se cr ían; po rque el a u m e n t o de éstas supondrá 
s i empre el c rec imiento genera l , y el de los to ros la genera l 
d i sminuc ión de la especie útil; pues r equ i r i endo pas tos , va-
queros , dil igencia y capital separados , es c laro que en razón 
de su a u m e n t o mengua rán el capi tal , la industr ia y el t iempo 
des t inados á la p roducc ión de an imales del t r a b a j o . 

T a m b i é n p ie rde la indust r ia : los pueblos que ven to ros , no 
son c ie r tamente los más labor iosos . U n día de to ros en una 
capi ta l desperdic ia todos los jo rna les de su pueblo y el de su 
comarca . Aun en éste desperdic ia los de la ida y vuelta, y lo 
mismo puede decirse del de la capital, pues to que las visitas 
al campo, las veladas y enc ie r ros apa r t an á los jóvenes del 
tal ler desde la víspera , y no los vuelven á él t a n p ron tamen-
te; y si además se cuenta lo d is ipado en t ra jes , bebidas y 
f rancachelas , á que es más expuesta esta diversión que otra 
n inguna , ¿cuán to no subirá el cá lcu lo? Apl iqúese usted a 
fo rmar le , aunque sea sólo po r aproximación , y el resul tado 

será escandaloso . 
¿ Y las cos tumbres? ¿Qué no pud ie ra decirse en esta par te , 

si cons ide rando filosóficamente el espectáculo , se t ra tase de 



ave r igua r su inf luencia en los á n i m o s ? Basta c o n s i d e r a r la 
d i spos ic ión c o n q u e se va y se viene de él. ¿ Q u é i m p r e s i ó n 
p o d r á c a u s a r aque l h e r v o r o s o t u m u l t o , que la e s t ac ión , la 
h o r a , el lugar , el ob j e to , la c o n f u s i ó n , la f r ené t i ca g r i t e r í a y 
las t o r p e s c o m b i n a c i o n e s exci tan en los á n i m o s , en el del jo-
ven i nocen t e , la i ncau ta donce l l a bas ta , yo n o m e p r o p o n -
go da r á us ted la ma te r i a de su d i s e r t a c i ó n , s ino el p l an de 
el la. C o n o z c o á us ted b a s t a n t e p a r a s abe r lo que p u e d e n g e r -
m i n a r en su á n i m o es tas pocas semi l las . D i s imule u s t ed la 
p r i e sa y m a n d e á su a f ec t í s imo a m i g o . — J . L. 

De su letra.—Carísimo mío : Si es ta ca r ta q u e h e p o d i d o 
d ic t a r con la cabeza c o m o una ca labaza , p o r q u e el c o r r e o y 
las d i spos ic iones del v ia je me h a n d a d o una c rue l t a rea , n o 
p r u e b a mi con f i anza en u s t ed y mi d e s e o de complace r l e , yo 
n o sé á qué r e c u r r i r e m o s . C u i d a d o q u e se q u e d e e n t r e los dos , 
y q u e nad ie é n t r e en n u e s t r a p o r i d a d . Con espac io se p u e d e 
h a c e r una cosa b u e n a , y pues es tá u s t ed c e ñ i d o pa ra esta e m -
presa , a c o m é t a l a con d e n u e d o y esté s egu ro del t r i u n f o . Lo 
q u e le p i d o es q u e n o me a n d e b u s c a n d o ni l e y e n d o l ib racos : 
p ó n g a s e á p e n s a r , y a d e l a n t a r á m á s en un c u a r t o de h o r a q u e 
en m u c h o s d ías de e s t u d i o . Adiós: voy á r e c o n o c e r t r es a r -
ch ivos , po r h a b e r p o s p u e s t o este via je al de L e ó n , desde 
d o n d e hice una exped ic ión po r el Vie rzo , q u e me i n s t r u y ó y 
d iv i r t ió m u c h o . Si lo q u e hago a h o r a lo h u b i e s e h e c h o en 
o t r a e d a d , pud ie ra a s p i r a r á ser un b u e n a c a d é m i c o . P e r o es 
t a r d e , y sólo t r a t a r é de n o ser del t o d o inú t i l . A d i ó s o t ra 
vez . 

N o h a b l e m o s de d i r e c c i ó n de e s tud ios , pues c u a n d o la de -
seare , q u e en las c i r c u n s t a n c i a s del día no , j a m á s es te d e s e o 
a l t e r a r í a mi p r o p ó s i t o d e n o p r e t e n d e r . 

C A R T A S E G U N D A 

Al mismo Vargas Portee, hallándose en Tarragona por comandante del 
apostadero en 1799 

Mi a m a d o P e p e : A b r o u n l ega jo q u e t i ene po r t í tu lo : Para 
responder; re leo la c a r t a de u s t ed , que d e s c a n s ó en él a lgu-

nos d ías , y a u n q u e ta l vez c o n v e n d r í a s u s p e n d e r su r e s p u e s t a 
has ta e n t r a d o el mes p r ó x i m o , c o m o los t é r m i n o s de la e spe -
r a n z a s o n h o y m á s inc ie r tos q u e los del t e m o r , y el d iab lo 
q u e n o d u e r m e , ha l l a c ó m o p r o l o n g a r los p r i m e r o s , al pa so 
que abrevia los ú l t i m o s , v a m o s , digo, á l lenar los d e b e r e s de 
la a m i s t a d , q u e s o b r e esto á lo m e n o s no d e b e n t e n e r i m p e -
r io l o s m a l o s h a d o s ni los p e o r e s h o m b r e s . 

La h i s to r ia de us ted es g rac iosa , p e r o no r a r a . ¿ D i r é lo q u e 
s i e n t o ? L a cosa se ha p e r d i d o po r fal ta de pac ienc ia . L a res -
t i tuc ión de la m a n o c o n o c i d a deb í a e spe ra r se . Conf i a r en 
o t r a B a s t a n t e d i j e r a la expe r i enc i a . U s t e d echa la cu lpa a 
u n o : yo sé q u e a n d u v i e r o n en el a j o dos , y á v is ta del n o m -
b r a d o , a p u e s t o , y j u r a r í a á q u e f u e r o n t r e s . N o , n o es a q u e l 
l uga r p a r a h o m b r e s l l anos y b u e n o s ; ni esas e m p r e s a s p a r a 
t r a t a d a s de b u e n a fe. U s t e d y y o , y el o t r o y o t r o s , y t o d o s 
los ta les nos h e m o s e n g a ñ a d o en eso y o t r a s m u c h a s c o s a s , y 
n o s e s t a r í a m o s e n g a ñ a n d o has t a q u e v in iesen los n a z a r e n o s , 
si una b l a n c a sue r t e n o n o s h u b i e s e p u e s t o fue ra del t i ro de 

los e n g a ñ o s y de las t r a m p a s . 
j Con q u e es tá us ted a m a l g a m a d o c o n m i c a n o n i g o t a r r a c o -

n e n s e ? ¡ C u á n t o lo c e l e b r o ! T e n d r á u s t e d u n b u e n lazar i l lo 
para p a s e a r ese pa ís , f e c u n d o de an t igua l las . E s u n h u r ó n , 
q u e no ha d e j a d o de c a z a r l a s d e s d e q u e l legó. Así me d i cen , 
p o r q u e él escr ibe m u y p o c o d e s d e que fui á m in i s t ro , c o m o 
el o t r o á casar con la h i j a del Rey . Y á fe que h a c e m u y b i e n ; 
yo valía m u c h o m á s a n t e s de cae r en es ta neg ra f o r t u n a , y si 
a lgo valgo a h o r a , es p o r q u e r e c o b r é la p e r d i d a . C a c e n us te -
des e n h o r a b u e n a , y siga u s t ed con su caza á B a r c e l o n a , se-
gu ro de que a q u e l p r e l a d o ama y ap rec i a á los l i t e ra tos y n o 
p u e d e d e j a r de e s t i m a r á us ted . Y o se lo ped i r é a m e n de eso. 

E m p e r o digo y rep i to q u e p a r a la h i s to r i a de la m a r i n a n o 
c u e n t e u s t e d con mis a p u n t a m i e n t o s : t e n g o m u c h o s , p e r o n o 
sé cuáles n i d ó n d e : s o n u n caos , d o n d e n a d a se ha l l a r a sin 
e n t r a r po r él c o n un fa ro l de r e t r e t a p o r d e l a n t e , y u n b u e n 
cuch i l lo d e m o n t e p a r a d e s e m b r o z a r el c a m i n o . A mas q u e 
n o h a g o m e m o r i a q u e c o n t e n g a n cosa relat iva a m a r i n a , si 
ya n o es los f u e r o s de Avi les , L u a r c a (ó c o n c e j o de Valdes) , 
Vil laviciosa y L l anes , c u y o s i lenc io s o b r e navegac ión y co -
mercio p re s t a u n a r g u m e n t o nega t ivo , q u e algo vale c u a n d o 

n o h a y h e c h o s q u e le d e s t r u y a n . A bien que us t ed es ta en la 



f u e n t e , y m i c a n ó n i g o y su p a t r ó n de u s t ed sabe lo q u e y o 
t e n g o , y él t i ene m u c h o y p o d r á d a r á u s t e d luces . De la cos -
t a c a n t á b r i c a n o h a b l e m o s : sé q u e h a y u n p r e c i o s o y m u y an-
t iguo a rch ivo en San t i l l ana , n o b ien e x p l o r a d o ; a lgo en S a n -
t a n d e r , cuyo f u e r o t e n g o , y n a d a m á s . Con q u e p e n s a r en este 
v ia je , ó r e n u n c i a r á esta cos ta . 

A b u e n a p a r t e se v iene u s t e d p o r bus tos . N o , mi amigo ; n o 
s o n n e c e s a r i o s p a r a c o n s e r v a r u n n o m b r e . Si el I n s t i t u t o lle-
ga r e á ser lo q u e yo p i e n s o , él s e rá el m e j o r c o n s e r v a d o r de 
m i m e m o r i a , q u e n u n c a d i r á al púb l i co s ino mis b u e n o s de -
seos de su b ien . C o n s e r v á n d o s e só lo lo h e c h o ya en él, será 
u n s emi l l e ro de j ó v e n e s b ien e d u c a d o s , cual h a s t a a h o r a n o 
p o d r á p r e s e n t a r n i n g ú n o t r o e s t a b l e c i m i e n t o , i nc luso el se-
m i n a r i o de N o b l e s de la é p o c a inqu i s i to r i a l . Diga u s t ed al 
c a n ó n i g o q u e p i d a á Dios q u e y o o rgan ice mis cá t ed ra s de 
h u m a n i d a d e s cas te l l anas , lóg ica y ét ica, y e c o n o m í a y co -
merc io , q u e c o n las de m a t e m á t i c a , náu t i ca , f ís ica , l enguas , 
d i b u j o y geog ra f í a h i s tó r i ca , que e s t án ya b ien e s t ab lec idas , 
c o m p l e t a r á n la más g r a n a d a e d u c a c i ó n que p u e d a p r o m e t e r 
E s p a ñ a . ¡Ah ! ¡ q u i e r a su t r i s te h a d o p r e s e r v a r en este o s c u r o 
r i n c ó n el ún ico r e c u r s o q u e q u e d a á la e s p e r a n z a de las g e -
n e r a c i o n e s p o r v e n i r ! 

P a r a c o p i a r u n a insc r ipc ión Recipe u n p e d a z o de p a p e l 
de su t a m a ñ o , el más b l anco y e s t o p o s o que ha l l a r e s ; y item 
una t ab le ta f o r m a d a de b u e n lápiz: t i e n d e el pape l , b i en , 
b ien e s t i r ado p o r t o d a s p a r t e s s o b r e la p i ed ra ; c o r r e r á p i d a y 
d e n o d a d a m e n t e el lápiz s o b r e sus r e n g l o n e s , q u e s u p o n g o 
g r a b a d o s en f o n d o . T e ñ i r s e verás con el lápiz t o d a la s u p e r -
ficie n o esc r i t a , y q u e d a r en b l a n c o las l e t ras , q u e d e s p u é s 
p o r e s t a r r a í d o se p u e d e n d i b u j a r y p a s a r á o t r o pape l , p e r -
f e c c i o n a n d o p o r el or ig ina l las p a r t e s m e n o r e s n o bien s e ñ a -
l adas . Di je ; y bas ta p a r a mi mala m a n o . S a l u d y sosiego y 
c o n t e n t a m i e n t o , q u e p u e d o o f r e c e r á us ted á e m b u e z a d a s , y 
t a m b i é n á mi q u e r i d o c a n ó n i g o c o n besos y ab razos . 
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C A R T A T E R C E R A 

AI mismo 

Gijón, febrero 17 de 99 —Mi q u e r i d o Vargas : L a de u s t ed , 
con los g r ac io sos d iá logos , m e ha l ló en la f a e n a de n u e s t r o 
s e g u n d o c e r t a m e n , que es dec i r en la m á s i m p o r t a n t e y a g r a -
dab le de mis o c u p a c i o n e s . D u r ó s iete d ías , c o n s a g r a d o el pri-
m e r o á la m e m o r i a de l b u e n P a u l a , n u e s t r o p r i m e r d i r ec to r , 
cuyo e logio f ú n e b r e leyó el b ib l i o t eca r io L e s p a r d a . S igu ie ron 
los e j e r c i c io s has ta el ó p o r la m a ñ a n a en m a t e m á t i c a ; e s to 
es, en los e l e m e n t o s de t o d a la m a t e m á t i c a p u r a , d e s d e los 
p r inc ip ios de á lgebra ha s t a la ap l icac ión de los cá lcu los inclu-
sive, c o n diez a l u m n o s , los o c h o muy s o b r e s a l i e n t e s ; y po r la 
t a r d e en náu t i ca , con t r e s , p o r h a b e r s e e m b a r c a d o o t r o s c u a -
t ro , h e c h o su e x a m e n . E n este d ía se a d j u d i c a r o n los p r e m i o s . 
E l s igu ien te 7 se des t inó á la a p e r t u r a del p r i m e r cu r so de 
c ienc ias n a t u r a l e s . L e i n a u g u r é c o n u n a o r a c i ó n s o b r e la im-
p o r t a n c i a de este e s tud io , y d e s d e e n t o n c e s s iguen sus leccio-
nes c o n un p r o f e s o r de g r a n ce lo , ap l icac ión y doc t r i na , y 
ve in te oyen te s , los q u i n c e d e los cua les son jóvenes de só l ida 
i n s t rucc ión en ma temá t i ca , d e g r a n d e s p e j o , y n o m e n o r d e -
seo d e a d e l a n t a r . Vac i l amos en la e lecc ión del l ib ro e l e m e n -
tal , y r e so lv imos d ic ta r las l ecc iones , s i rv i endo de gu ía p r i n -
cipal el B r i s s o t ; p e r o a p r o v e c h a n d o lo m e j o r d e S igaud , 
C h a v a n e a u , M u s s c h e n b r o e k , e tc . H a s t a aqu í p a r a u s t ed y el 
p a t r ó n c a n ó n i g o , á qu i en d i r á q u e en es ta ocas ión h a n t r i u n -
f a d o t a m b i é n los C a n d a s i n e s , pues el p r i m e r p r e m i o d e n á u -
t ica se a d j u d i c ó á d o n T e o d o r o de C o n d r e s , h e r m a n o del 
p r e m i a d o en 97. 

L o q u e s ien to de los d iá logos , sólo lo sabrá él, y si él qu ie -
re lo s ab rá us ted . L o q u e u s t e d s iente de él, me l lena de c o n -
t e n t o . A lguna vez s in t ió u s t e d de o t r o m o d o , y t e n g o el m a y o r 
gus to en q u e conozca que n o he p u e s t o mi e s t imac ión en 
h o m b r e ind igno de el la. A c a s o él h a b r á t en ido que h a c e r m e 
p o r r e s p e t o á us ted igual just ic ia : cosa en v e r d a d m u y du lce 



p a r a mí, h a b e r s ido v í n c u l o de u n i ó n en t r e dos p e r s o n a s esti-
m a b l e s . 

Y ¿ q u é c u i d a d o le da á us ted q u e el m a r z o no h a y a t e n i d o 
s ino c a r á m b a n o s y r u i n a s ? ¿ E s t á el sue lo pa ra da r el m e n o r 
p a s o hac i a el b u e n t é r m i n o ? Y ¿ n o es m e j o r e s c o n d e r s e que 
ab r i r el p e c h o á los t i r o s de la p e r s e c u c i ó n ? D i c h o s o s si en 
tal s i tuac ión d e b e m o s el sos iego al o lv ido y la o s c u r i d a d . Cui-
de u s t ed su p e c h o ; t r a b a j e c o n m o d e r a c i ó n ; e j e r c í t e se , d i -
v iér tase , y q u i e r a m u c h o á su a fec t í s imo .—Jove l lanos . 

C A R T A C U A R T A 

Al mismo 

V o y p o r fin, P e p e mío , á c u m p l i r lo q u e t e n g o o f r e c i d o ; 
p e r o lo c u m p l i r é s ó l o p o r q u e us ted lo qu i e r e y a u n lo e x i g e ; 
que s ino , á fe d e co leg ia l , que b u s c a r a , y n o me f a l t a r í a , a l -
g u n a e scapa to r i a p a r a salir de a p u r o . Sí , s e ñ o r , h i c e mis 
v ia jes , r e d o n d e é mis q u e h a c e r e s , r e p a s é el d i s cu r so d e u s t ed , 
y a g o b i a d o c o n el p e s o d e su r u e g o y mi p a l a b r a , v o y á juz -
ga r l e . 

Y b ien digo a g o b i a d o ; p o r q u e ¿ á qu ién n o a b r u m a r á la ne-
ces idad de e m p e z a r r i ñ e n d o s e r i a m e n t e y aun i n c r e p a n d o á 
u s t ed p o r h a b e r s e m e t i d o de n u e v o en las g a r r a s de la Acade-
mia ? P u e s qué ! T a n r e c i e n t e m e n t e o f e n d i d o y m a l t r a t a d o p o r 
ella, y f o r z a d o á d a r la cara y sa l i r á la p laza , a p e l a n d o á la 
o p i n i ó n púb l ica de su in jus t a s e n t e n c i a , ¿ n o d e b i ó c o n t e n t a r -
se c o n h a b e r s ido b ien p r e m i a d o una vez , y bien d e s a g r a v i a d o 
o t r a , p a r a n o e x p o n e r s e á t r a g a r o t r o desa i re , ó r eñ i r o t r a 
p e n d e n c i a ? ¿ E s p o r v e n t u r a la A c a d e m i a de o g a ñ o o t r a q u e 
la de a n t a ñ o ? E s en t i e m p o de los Gueva ras o t r a q u e e n el de 
los E s c u a r z a f i g o s ? ¿ L l e n á d o s e há d e s d e e n t o n c e s d e m e j o -
r e s c r í t i cos y filósofos, ó i m b u í d o s e de más p e n e t r a c i ó n y jus-
t icia ? 

¡ Y en qué a s u n t o , Dios mío , ha q u e r i d o us t ed t e n t a r su 
i lus t r ac ión ó su i m p a r c i a l i d a d ! C o m p u e s t a que fue ra de ánge-
les , ¿ h u b i é r a s e a t r e v i d o á p r e m i a r un d i scu r so en ma te r i a tal , 

a u n q u é escr i to po r a lgún se ra f ín ? ¿ Q u é a p o s t a m o s á q u e p a r a 
us ted m i s m o vale más lo q u e cal ló que lo q u e d i jo en su dis-
c u r s o ? Y b i e n : ¿ c ó m o n o prev io q u e á ser lo q u e ser deb í a , 
n o p o d r í a t o c a r n i c o n cien p i cas al p r e m i o ni la luz ? ¿ Y q u e 
sus v e r d a d e s , b u e n a s p a r a le ídas y r u m i a d a s , n o se r í an , mal 
pecado , p a r a p r e m i a d a s y p u b l i c a d a s ? Q u e t a m b i é n es ta 
f r u t a p a r a m a d u r a r q u i e r e t i e m p o y sazón c o m o los m e m -
br i l los . , . . , 

P u e s , v o t o á t a l , d i rá u s t e d , ¿ p a r a que p r o p u s o la A c a d e -
mia tal p r o g r a m a ? Quién lo vio presente estaba, d ice u n d i c h e -
te. ¿ P a r a q u é ? P a r a q u e las ta les v e r d a d e s se e sc r ib iesen po r 
una d o c e n a d e h o m b r e s de p ro , se l eyesen po r u n a d o c e n a d e 
a c a d é m i c o s b u e n o s ó e n t r e v e r a d o s , se h a b l a s e de ellas al 
o ído , se r u m i a s e n y a c a s o se cop i a sen , y a n d u v i e s e n de t a p a -
di l lo de m a n o en m a n o p r e p a r a n d o la op in ión púb l ica ; m a s 
no , mía fe , p a r a q u e se p r e m i a s e n ó pub l i ca sen , ni sa l iesen a 
a l b o r o t a r el c o t a r r o h a c i e n d o m á s d a ñ o q u e p r o v e c h o . Yo n o 
sé si ta l fué el p e n s a r de la A c a d e m i a , n i si t o d o s sus m i e m -
b r o s c a l a r o n lo q u e la cosa pod ía ser . Sé, sí, q u e así p e n s a r o n 
a lgunos , y d e b i e r o n p e n s a r t o d o s . 

P o r lo d e m á s , y en c u a n t o á las t r aged ias , o p i n o c o n us t ed 
q u e e l p r e m i o n u n c a debe n e g a r s e á lo m e j o r c i t o q u e se p r e -
sen te en ve r so ó p r o s a . P a r a t ene r lo b u e n o , n o h a y o t r o c a -
mino q u e a n i m a r lo m e d i a n o ; p o r q u e c r ee r que de un b n n -
qu i to n o s h e m o s de p o n e r en la c u m b r e , ó q u e los T u l i o s y 
los E u r í p i d e s n o s h a n de n a c e r d e r e p e n t e c o m o los h o n g o s , 
es i gnora r q u e el esp í r i tu h u m a n o es p rog re s ivo , ó c reer q u e 
en vez de ani l los p a r a a r r a s t r a r s e c o m o al insec to , le dió n a -
t u r a a las p a r a r e m o n t a r s e c o m o al águi la . 

P e r o ni es to ni la su spens ión del p r e m i o es del d ía , p o r q u e 
c o n él ó sin él, el d i s cu r so de u s t ed n o va ldrá u n a rd i t e mas 
ni m e n o s de lo q u e vale ; c o m o el Cid de C o m e d i e n o v a h o 
más ni m e n o s po r la i n j u s t a c e n s u r a d e o t r a más ce lebre y 

m e n o s impa rc i a l A c a d e m i a . 
V a m o s , p u e s , al juicio del d i scu r so , q u e sera seve ro , s even -

s imo, p o r q u e será de a m i g o , y p o r q u e l l a m á n d o m e us ted su 
m a e s t r o , y l l a m á n d o s e h i j o , t a n dec id ido d e b o e s t a r a d e s c u -
b r i r l e su s d e f e c t o s , c o m o á p e r d o n á r s e l o s . N o f u e r a yo t a n 
f r a n c o c o n o t r o , p o r v ida mía , ni lo fue ra con us t ed , si n o co-
nociese q u e p u d i e n d o ser le mis c o n s e j o s de a lgún p r o v e c h o , 



p a r a mí, h a b e r s ido v í n c u l o de u n i ó n en t r e dos p e r s o n a s esti-
m a b l e s . 

Y ¿ q u é c u i d a d o le da á us ted q u e el m a r z o no h a y a t e n i d o 
s ino c a r á m b a n o s y r u i n a s ? ¿ E s t á el sue lo pa ra da r el m e n o r 
p a s o hac i a el b u e n t é r m i n o ? Y ¿ n o es m e j o r e s c o n d e r s e que 
ab r i r el p e c h o á los t i r o s de la p e r s e c u c i ó n ? D i c h o s o s si en 
tal s i tuac ión d e b e m o s el sos iego al o lv ido y la o s c u r i d a d . Cui-
de u s t ed su p e c h o ; t r a b a j e c o n m o d e r a c i ó n ; e j e r c í t e se , d i -
v iér tase , y q u i e r a m u c h o á su a fec t í s imo .—Jove l lanos . 

C A R T A C U A R T A 

Al mismo 

V o y p o r fin, P e p e mío , á c u m p l i r lo q u e t e n g o o f r e c i d o ; 
p e r o lo c u m p l i r é s ó l o p o r q u e us ted lo qu i e r e y a u n lo e x i g e ; 
que s ino , á fe d e co leg ia l , que b u s c a r a , y n o me f a l t a r í a , a l -
g u n a e scapa to r i a p a r a salir de a p u r o . Sí , s e ñ o r , h i c e mis 
v ia jes , r e d o n d e é mis q u e h a c e r e s , r e p a s é el d i s cu r so d e u s t ed , 
y a g o b i a d o c o n el p e s o d e su r u e g o y mi p a l a b r a , v o y á juz -
ga r l e . 

Y b ien digo a g o b i a d o ; p o r q u e ¿ á qu ién n o a b r u m a r á la ne-
ces idad de e m p e z a r r i ñ e n d o s e r i a m e n t e y aun i n c r e p a n d o á 
u s t ed p o r h a b e r s e m e t i d o de n u e v o en las g a r r a s de la Acade-
mia ? P u e s qué ! T a n r e c i e n t e m e n t e o f e n d i d o y m a l t r a t a d o p o r 
ella, y f o r z a d o á d a r la cara y sa l i r á la p laza , a p e l a n d o á la 
o p i n i ó n púb l ica de su in jus t a s e n t e n c i a , ¿ n o d e b i ó c o n t e n t a r -
se c o n h a b e r s ido b ien p r e m i a d o una vez , y bien d e s a g r a v i a d o 
o t r a , p a r a n o e x p o n e r s e á t r a g a r o t r o desa i re , ó r eñ i r o t r a 
p e n d e n c i a ? ¿ E s p o r v e n t u r a la A c a d e m i a de o g a ñ o o t r a q u e 
la de a n t a ñ o ? E s en t i e m p o de los Gueva ras o t r a q u e e n el de 
los E s c u a r z a f i g o s ? ¿ L l e n á d o s e há d e s d e e n t o n c e s d e m e j o -
r e s c r í t i cos y filósofos, ó i m b u í d o s e de más p e n e t r a c i ó n y jus-
t icia ? 

¡ Y en qué a s u n t o , Dios mío , ha q u e r i d o us t ed t e n t a r su 
i lus t r ac ión ó su i m p a r c i a l i d a d 1 C o m p u e s t a que fue ra de ánge-
les , ¿ h u b i é r a s e a t r e v i d o á p r e m i a r un d i scu r so en ma te r i a tal , 

a u n q u é escr i to po r a lgún se ra f ín ? ¿ Q u é a p o s t a m o s á q u e p a r a 
us ted m i s m o vale más lo q u e cal ló que lo q u e d i jo en su dis-
c u r s o ? Y b i e n : ¿ c ó m o n o prev io q u e á ser lo q u e ser deb í a , 
n o p o d r í a t o c a r n i c o n cien p i cas al p r e m i o ni la luz ? ¿ Y q u e 
sus v e r d a d e s , b u e n a s p a r a le ídas y r u m i a d a s , n o se r í an , mal 
pecado , p a r a p r e m i a d a s y p u b l i c a d a s ? Q u e t a m b i é n es ta 
f ru t a p a r a m a d u r a r q u i e r e t i e m p o y sazón c o m o los m e m -
br i l los . , . . , 

P u e s , v o t o á t a l , d i rá u s t e d , ¿ p a r a que p r o p u s o la A c a d e -
mia tal p r o g r a m a ? Quién lo vio presente estaba, d ice u n d i c h e -
te. ¿ P a r a q u é ? P a r a q u e las ta les v e r d a d e s se e sc r ib iesen po r 
una d o c e n a d e h o m b r e s de p ro , se l eyesen po r u n a d o c e n a d e 
a c a d é m i c o s b u e n o s ó e n t r e v e r a d o s , se h a b l a s e de ellas al 
o ído , se r u m i a s e n y a c a s o se cop i a sen , y a n d u v i e s e n de t a p a -
di l lo de m a n o en m a n o p r e p a r a n d o la op in ión púb l ica ; m a s 
no , mía fe , p a r a q u e se p r e m i a s e n ó pub l i ca sen , ni sa l iesen a 
a l b o r o t a r el c o t a r r o h a c i e n d o m á s d a ñ o q u e p r o v e c h o . Yo n o 
sé si ta l fué el p e n s a r de la A c a d e m i a , n i si t o d o s sus m i e m -
b r o s c a l a r o n lo q u e la cosa pod ía ser . Sé, sí, q u e así p e n s a r o n 
a lgunos , y d e b i e r o n p e n s a r t o d o s . 

P o r lo d e m á s , y en c u a n t o á las t r aged ias , o p i n o c o n us t ed 
q u e e l p r e m i o n u n c a debe n e g a r s e á lo m e j o r c i t o q u e se p r e -
sen te en ve r so ó p r o s a . P a r a t ene r lo b u e n o , n o h a y o t r o c a -
mino q u e a n i m a r lo m e d i a n o ; p o r q u e c r ee r que de un b n n -
qu i to n o s h e m o s de p o n e r en la c u m b r e , ó q u e los T u l i o s y 
los E u r í p i d e s n o s h a n de n a c e r d e r e p e n t e c o m o los h o n g o s , 
es i gnora r q u e el esp í r i tu h u m a n o es p rog re s ivo , ó c reer q u e 
en vez de ani l los p a r a a r r a s t r a r s e c o m o al insec to , le dió n a -
t u r a a las p a r a r e m o n t a r s e c o m o al águi la . 

P e r o ni es to ni la su spens ión del p r e m i o es del d ía , p o r q u e 
c o n él ó sin él, el d i s cu r so de u s t ed n o va ldrá u n a rd i t e mas 
ni m e n o s de lo q u e vale ; c o m o el Cid de C o m e d i e n o v a h o 
más ni m e n o s po r la i n j u s t a c e n s u r a d e o t r a más ce lebre y 

m e n o s impa rc i a l A c a d e m i a . 
V a m o s , p u e s , al juicio del d i scu r so , q u e sera seve ro , s even -

s imo, p o r q u e será de a m i g o , y p o r q u e l l a m á n d o m e us ted su 
m a e s t r o , y l l a m á n d o s e h i j o , t a n dec id ido d e b o e s t a r a d e s c u -
b r i r l e su s d e f e c t o s , c o m o á p e r d o n á r s e l o s . N o f u e r a y e t a n 
f r a n c o c o n o t r o , p o r v ida mía , ni lo fue ra con us t ed , si n o co-
nociese q u e p u d i e n d o ser le mis c o n s e j o s de a lgún p r o v e c h o , 



negárse los sería un c r imen del a m o r y una perfidia de la 
amis tad que le profeso . 

A u n q u e en t ro supon iendo que el d iscurso es sabio, e rudi to , 
e locuente , no me de tendré á r ecomenda r estas dotes , po rque 
mi juicio, no tan to se dirigirá á realzar lo bueno , cuanto á in-
dicar lo defectuoso. 

Pe ro de aquí inferirá us ted que los defectos de su discurso , 
más q u e sobre la esencia de su doc t r ina , su erudic ión y su 
e locuencia , recaen sobre el empleo y uso de ellas. P o r todo él 
se ve q u e usted ha pues to más cu idado en reuni r buenas 
ideas, que en o r d e n a r l a s ; en acumula r muchos e j emplos , 
que en aplicarlos ; en levantar el est i lo, que en acomodar l e á 
su obje to . He aquí los p u n t o s sobre q u e diré alguna cosa . 

Yo he buscado el plan que usted se p ropuso para resolver 
el p rog rama , y conf ieso q u e no lo ha l lé . Puede estar tan dies-
t r a m e n t e escondido como el del espíritu de las leyes, sólo des-
envue l to en su excelente análisis ; p e r o ó usted tuvo más des-
treza que Montesquieu , ó yo menos pene t rac ión que D 'Alem-
ber t , ó no hay plan en el discurso. Busqué en él algún orden 
d idáct ico , esto es, lógico ó geométr ico , y no le descubr í . Bus-
qué t ambién el re tór ico ó ora tor io , q u e piden sin duda menos 
ce r r ado enlace, pe ro t ampoco di con él. Las ideas, aunque 
buenas y en gran par te subl imes , me parec ie ron d is locadas y 
suel tas , no dispuestas en serie progres iva , ni a tadas las p r i -
meras con las úl t imas por las in t e rmed ias , ni en fin reducidas 
todas á un pun to de un idad . Y ya se ve que esto debía debil i -
ta r su fuerza , y a le ja r aquella convicción que era obje to del 
d iscurso . 

F u e r a de esto, me parece que las dos ideas capitales sobre 
q u e gira , de instrucción y prosperidad, no están def in idas con 
bas t an t e clar idad ni seguidas con la necesar ia extensión. Pa -
réceme que no están bien indagadas ni bien desenvuel tas to-
das las re laciones de inf lu jo que hay en t re el p r imero y el 
segundo de estos ob je tos . P a r é c e m e que usted ha descub ie r -
to más bien el carácter de la falsa p rosper idad que no la esen-
cia de la ve rdadera ; que aunque da acá y allá mucha luz acer-
ca de es ta , no fija bien su exacta idea , y más de una vez la 
c o n f u n d e ; que no expone con la deb ida persp icu idad lo que 
en t i ende por ins t rucción pública, ni los d i fe rentes r amo s de 
ins t rucc ión pr ivada en que se divide, y la que per tenece á 

cada clase de individuos y la que debe residir en todos . Y en 
fin, me parece que cuando usted ha descendido á este po r -
menor , ora se conten ta con que una nación cultive las c ien-
cias por medio de a lgunos sabios, p resc ind iendo de su ins-
t rucción en masa; ora requiere en la masa de sus individuos 
una ins t rucción que abrace las leyes, la his tor ia , la geografía , 
la geometr ía y los pr incipios científicos de la m o r a l ; ora, en 
fin, apetece que el l enguaje y los secretos del cálculo y los al-
tos pr incipios de las ciencias abs t rac tas , y los g randes descu-
br imientos de las na tura les , sean a lcanzados de todos , y hacién-
dose pasto común, f o rmen el pa t r imonio de la m u c h e d u m b r e . 

Y pues que hemos m e n t a d o la mora l , no quiero callar que 
me parece as imismo, que si bien no la olvidó usted en su dis-
curso, por lo menos no le dió aquel lugar que pud ie ra y de -
biera t ener este r amo de sólida ins t rucción, y fuente a b u n -
dant í s ima de ve rdadera p rosper idad . N o fué po r cier to falta 
de conoc imiento , pues que hab i endo p ronunc iado aquel la 
gran verdad de que toda mala acción proviene de un e r ro r de 
cálculo, y que todo vicioso es un mal calculador , se ve que 
nada ignoraba de cuan to hab ía que saber en la mater ia . P e r o 
¿ por qué esta verdad , no demos t rada todavía por n inguno y 
tan digna de serlo, no fué desenvuel ta y e jemplif icada, y per -
suadida en este d i scurso? Y por qué no f u e r o n descubier tas y 
seguidas en él aquel las ínt imas re laciones que hay en t re la 
razón y la vo lun tad , y aquel con t inuo y poderoso inf lujo del 
espíritu sobre el co razón , dados al h o m b r e pa ra defender le 
de la t i ranía de las pas iones? Y por qué no fueron buscados 
aquí el or igen de todas las v i r tudes y el manant ia l de todos 
los vicios? Y por qué con esta omisión malogró us ted las ha -
lagüeñas p in tu ras que podr ía p resen ta r sobre la t i e r ra , cuan-
do i lus t rada la razón y per fecc ionado el corazón de los h o m -
bres , n o se viese sobre ella más que paz, holganza y amor 
f r a t e rna l ? Y por qué se privó de con t raponer les la ho r r enda 
imagen de los males y escándalos que la ignorancia y la in-
mora l idad engendran , separadas ó juntas , y los t o rpes y feísi-
mos carac teres que p roduceñ para baldón y azote de la h u m a -
nidad ? 

P e r o si en este a sun to no sacó usted todo el par t ido que 
debía, paréceme que en o t ro aspiró á sacar más del que pu-
diera.1 Para p roba r que la ins t rucción y la p rospe r idad son 



independien tes del clima y de la const i tución, no era menes-
ter crear una opin ión que no ex i s te ; pues si Montesquieu 
a t r ibuyó al clima un inf lu jo absoluto, como le levantan sus 
impugnadores , ni nadie que yo sepa se le a t r ibuyó an tes ni 
después de él. Y menos era menes te r , t o m a n d o el ex t remo 
opues to , qui ta r al clima todo influjo en la ins t rucc ión y en la 
p rosper idad , cosa que ni es c ier ta ni se puede p roba r con 
e jemplos s ingulares. P e r o sobre todo , ¿ c ó m o p u d o caber en 
la razón de usted que la const i tución de un pueb lo no t iene 
inf lujo en su ins t rucción y prosper idad ? Y cuando por galan-
tería de ingenio ó po r hipocresía de polít ica, quis iese lucir ó 
adu la r con semejan te opinión, ¿ c ó m o fué osado de ex tender -
la has ta el bá rbaro despo t i smo, que po r más q u e digan el se-
sudo Montesquieu y el soñador L ingue t , no es, ni ha s ido, ni 
será cons t i tuc ión , ni gob ie rno , ni ca labaza ? Y ¿ cómo p u d o 
esperar que esto sonase bien en un discurso que sólo debía 
respi rar i lustración y filantropía ? 

N o me de tendré más en esto, po rque e s t ando en lazados los 
raciocinios con los e jemplos , expl icaré m e j o r mi d ic tamen 
pasando á hablar de estos. 

Son c ie r t amente de g r a n d e uso en la ora tor ia : sonlo t a m -
bién en los escri tos didáct icos, a u n q u e con más pars imonia ; 
pero unos y otros piden gran cu idado en su uso. La erudición 
es un o rna to muy es t imable , pero de nada vale sin la cr í t ica. 
Pa rca , escogida, o p o r t u n a , he rmosea y fort if ica el d iscurso ; 
r ebuscada , hac inada , le sobrecarga con inúti les pe rendengues . 
El me jo r oficio de los e jemplos es apoyar y conf i rmar los 
raciocinios . Deben, por t an to , cuadra r l e s exac t amen te . De 
no, la razón irá por un lado , los h e c h o s por o t ro , y la persua-
sión péndula , se pe rderá entre los dos . 

El ob je to de este d iscurso excluía, por decirlo así, los e jem-
plos . Usted mismo reconoc ió que no podía p resen ta r el de un 
solo pueb lo v e r d a d e r a m e n t e p róspero , po rque t a m p o c o h u b o 
alguno comple t amen te ins t ru ido . N o podia , pues, emplea r 
los e jemplos á simili, y ya sabe q u e los t ra ídos á contrario 
p r u e b a n débi lmente . Así que, para usar de u n o s y o t ros , 
h u b o usted de desun i r las ideas de ins t rucc ión y p rosper idad 
que n u n c a debieron separarse , y s iguiendo la causa ó el efecto 
con independenc ia rec íproca , vino á debi l i tar su raciocinio, y 
a lguna vez á caer en cont radicc ión . 

¡ Es posible 1 Sí, señor . ¿ N o p ropone usted á Egip to y L a -
conia como pueblos que hab ían a lcanzado la ins t rucción pú-
bl ica? Pues usted mismo presenta después el Egip to c o m o 
un pueblo ignoran te , cuya ins t rucción, parcial y monopo l i -
zada , sólo sirvió para agravar su yugo. Y ¿ cómo no vió que 
Laconia , bá rba ra , grosera , pobre y consu l t ando sólo á su 
segur idad , no p u d o p resen ta r se como pueblo p r ó s p e r o ni 
como ins t ru ido? ¿ C ó m o no vió que Roma , bá rba ra t ambién 
é incul ta , si t r iunfó , no fué por su ins t rucc ión , sino por su 
valor y cons tanc ia? ¿Y que si las conquis tas de pueblos y na -
ciones cul tas fuesen a rgumen to de ins t rucción ó indicio de 
p rospe r idad , cabr ía esta misma gloria á los persas , los tárta-
ros, los godos , y á cuantos l l enaron la t ier ra de t e r r o r y de 
lágr imas? 

De aquí nace que sea muy incierta y vaci lante en el dis-
curso la idea de ins t rucc ión y prosper idad que usted reco-
mienda ó degrada , pues las echa menos en la China , aunque 
sabia , rica, indus t r iosa y populosa , porque se de jó dominar 
de los t á r t a r o s ; y las encuen t ra en las nac iones árabes , a u n -
que bá rba ra s y esclavizadas, sólo porque los califas p ro teg ían 
los l i tera tos y la l i t e ra tura . 

Ta le s paralelos, más que conf i rmar , deb ían á mi vez des-
t ru i r la conclus ión. P u e s qué 1 Car tago con una const i tución 
tan du rade ra , una mar ina tan floreciente, un comerc io tan 
ex tendido , cosas todas de g rande es t ima, y que suponen gran-
des y úti les conocimientos , ¿ser ía un pueblo sin ins t rucc ión 
y p rosper idad , sólo po rque al cabo de t an tos siglos de gloria 
cedió al valor de Esc ip ión? Y Atenas , ociosa, cavilosa tu r -
bu len ta , y que cedió t ambién , p r imero á la as tucia de Fi l ipo 
y después á las a r m a s del ignorante Mummio , ¿ s e n a un pue -
blo ins t ru ido y p róspe ro sólo po rque abr igaba en su seno al-
gunos poetas , o radores y filósofos? 

En fin, una sola reflexión bas taba para destruir es tos ejem-
plos t omados de la an t igüedad . T o d a la gloria de v i r tud , de 
valor , de sabidur ía y prudenc ia civil de pueblos tan f amosos , 
desaparece al ver en ellos la dignidad del h o m b r e vi l ipendia-
da y pospues ta á la simple cal idad de c i u d a d a n o ; la gran 
masa de sus hab i t an tes forzada á un con t inuo y gra tu i to t ra -
ba jo , y c o n d e n a d a á pe rpe tua esclavitud; la menor en liviana 
ociosidad, apoderándose de los cargos públ icos , y m o n o p o h -



zando la soberanía , el gobierno y la fo r tuna de las naciones . 
¿ Q u é figura, pues , pod ían hace r en un discurso filosofico 
dest inado á demos t r a r el inf lujo de la sólida ins t rucción en la 
verdadera p rosper idad? 

Pero vamos al esti lo, ar t ículo menos in teresante , si us ted, 
mirándole como muy pr inc ipa l , no hubiese buscado con más 
ah incamiento la gloria que podía p roduc i r l e . P o r lo mismo 
seré yo más severo acerca de él, y empezaré por dos r epa ros 
que no me caben en la cabeza . 

i." ¿ C ó m o es que us ted , do tado por la natura leza de una 
imaginación a rd ien te , de un corazón sensible, cómo es que 
hab iendo cul t ivado su espír i tu con un es tudio sól ido de la 
gramát ica , de la e locuencia , de la lógica, de la geomet r ía , y 
enr iquecídole con t an ta doc t r ina , y o rnádole con tanta e r u -
dición, cómo es que, tan versado en la lectura de los clásicos 
de las lenguas cultas, y s eña l adamen te de la suya, no ha po-
dido adquir i r un excelente estilo ? Sobre todo , ¿cómo es que 
usted no ha fijado su esti lo, no se ha f o r m a d o un estilo p r o -
p i o ? Yo no puedo observar lo sin dolor, pe ro ello es cierto : 
cada obra que sale de la p luma de usted parece de otra. 
Us ted no es en el elogio de Alfonso el mismo que en el del 
grabado, ni en este que en su declamación, ni en esta que en 
su presente discurso. ¿ Cómo es , pues , que us ted, tan facun-
do, tan fácil, t an igual cuando habla , cuando escribe, cuando 
d iscurre con sus amigos, no es igua lmente fácil , igual y fa-
cundo cuando c o m p o n e ? < Me encargaré de la respues ta? E s 
fácil y breve. Usted es u n o cuando habla ó escribe, y o t ro 
cuando c o m p o n e ; allí es us ted Vargas ; aquí o t ro que huye 
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Amigo mío, la na tura leza ha dado á cada h o m b r e un esti lo, 
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varle, pul i r le , me jora r l e , pero cambiar le no. Y nadie lo inten-
tará que no sea castigado por ella. H e aquí , á mi juicio, lo 
que ha sucedido á usted y á cuan tos se han e m p e ñ a d o en 
a le ja rse de sí mismos, y h u y e n d o del t ipo original , se han 
a b a n d o n a d o á la imitación. Usted á fuerza de imitar á o t ros 
vino á parecer lo que no e s : leyó nueve veces á Mar iana , 
c iento á L e ó n , mil á Cervantes , y no sé cuántas al que l lama 

\ 

su Maest ro , y al cabo , con fuerzas para vencer á todos , ha 
venido á queda r infer ior á sí mismo. 

Yo no diría t an to , si el r emedio no fuese tan fáci l : sí señor , 
muy fácil. Rest i túyase usted á sí m i s m o ; escriba como habla ; 
componga como escribe, y todo está hecho . Nada , nada le 
fa l tará en tonces . P u e s que concibe bien, necesar iamente se 
enunc ia rá b i e n ; y si, como dijo Horac io , scribendi recte sa-
pere est et principium el fons, sab iendo y en tend iendo bien 
las mater ias en que escribe, esté seguro d e q u e escribirá b ien , 
s iempre que no se empeñe en escr ibir mejor . No es t a r d e ; 
us ted es joven, t iene d e n t r o de sí cuanto há menes ter para 
ser e locuente , y bas ta q u e no se empeñe en ser lo para que lo 
llegue á ser. V a m o s al o t ro reparo . 

2.° ¿ C ó m o es que us ted eligió el estilo ora tor io para un 
discurso que sólo podía admit i r el didáct ico ? Me dirá que la 
Academia no le señaló en t re las condic iones del p rob lema , y 
así es v e r d a d ; pe ro la academia le deseó en t an to grado , q u e 
eligió este a sun to de discusión para l lamar la atención del 
público al estilo didáct ico que requer ía , y desde luégo así se 
le p ropuso . Se le p ropuso por ser este estilo el que debía cul-
t ivar con p re fe renc ia , como el de más f recuen te uso, el más 
p rop io para t r a t a r las mater ias l i terar ias , el más necesar io en 
una nación donde hay que demos t r a r has ta las p r imeras ver -
dades , y en un país donde la ora tor ia apenas t iene más tea-
t ros que los púlpi tos . Se le p ropuso como aquel que requie ren 
las diser taciones , memor ias , in formes , consul tas , apologías, 
y cualquiera exposición de nuevas ideas y proyectos . Se le 
p r o p u s o , en fin, porque s irviendo d ia r i amente á la polí t ica, 
la legislación, la economía , la ciencia, la mora l y aun á la li-
t e ra tu ra , no hay país ni nac ión á qu ien no hagan más falta 
buenos escr i tores didáct icos que grandes o radores , y donde 
no sea más p rovechoso el estilo de los diálogos de P la tón y 
de los académicos de Tul io , que el de la Miloniana del mi smo 
Tul io , ó el de las Filípicas de Demós tenes . 

Y de aquí es, que a u n q u e la^Academia no exigió el estilo 
didáct ico, usted lo debió habe r po r exigido, pues no señalan-
do otro, quedaba la elección á los a s p i r a n t e s ; y le bastaba 
p r o p o n e r un discurso y en mater ia tal, para que no equivoca-
sen el estilo que deseaba y convenía . Vea us ted, pues, cómo 
se equivocó, y no sin inconveniente . 

I V TOMO III 



Y vea usted también lo que a u m e n t a la i n d i g n a c i ó n con 
a u e veo d i fundirse po r todas par tes esta m a m a ora tor ia que 
u n t o d a ñ o hace á l a ' ins t rucc ión públ ica . Ya no se c u ^ m á 
que el estilo o ra tor io , así empleado en los a sun to f n v « 
triviales, como en los grandes é i m p o r t a n t e s ; ya se declama 
c u a n d o se debía rac ioc inar , y se t r a t a de mover cuandc ,61o 
" debía p e r s u a d i r ; y como los mús icos 
es t rép i to y consonanc ia de la a r m o n í a a los p e n e t r a n t e ^ " 
p esivos Acentos de la melodía , y tocan m á s p a r a ; e o í d o cque 
pa ra el corazón, así los mode rnos escr i tores , a 

figuras y movimien tos ora tor ios á los o rdenados y urgentes 
a rgumentos del rac ioc in io , hab lan y embrol lan cuandc, d e b a n 
exponer y concluir , y se dirigen á la imaginación mas que al 

' t t i e X S d e l d iscurso , n o me de tendré en pala-
b ras modos ó f rases que no me gus tan por nuevos, o inven-
t ados , ó improp ios , ó cul tos ó t r iviales , en epurar, ascu a,-
culminar prácticas rutineras, saber gestera, reyes haraganes 
ni en por manera, q u e huele á c o n t a d u r í a ; seqüela y causales 
que apes tan á escolás t ica ; huyamos la visla, po r a p a r t e m o s , 
l i e recursos no merecemos, por no debemos ; cubrir de com-
placerse de, abismarse de, etc. , cosas que n o m e r e c e n el nom-
bre de defectos, s ino de descuidos , y que ceden a la p r imera 

" p e r o l í me pa ra ré en el ep i t e t i smo , otra pes t i lente manía en 
q u e no cayó n ingún escr i tor du bon vieux temps, pero que nos 
h a n inoculado nues t ros vecinos, y que va inf ic ionando todos 
Íos E t i l o s de E u r o p a ; manía q u e aborrezco , y con qu ien 
lucho t iempo há sin poder la s a c u d i r ; m a m a en que se cae sin 
que re r y que apenas bas ta q u e r e r para evi tar la ; que es ta , por 
d e c i r l o así, pegada á los t u é t a n o s de las lenguas modernas , 
de donde ya no p o d r á salir si a lgún H i p ó c r a t e s de la l i tera-
tu ra n o se empeña en des te r ra r l a del m u n d o l i terar io 

Usted cayó t ambién en ella, y alguna vez mas que debiera . 
Citaré por e j emplo el pá r r a fo en que califica tan sab iamente 
á su quer ida la ininteligible, indigesta, incorregible ociosa 
caduca, inútilísima, decrépita escolástica, la cual estaba antes 
calificada de conocimientos góticos enrocados en góticos casti-
llos, de oscuras misterios, de estudias rancios y de instrucción 
lucífuga. ¡Y q u é l m e d i r á , ¿ n o le c u a d r a n estos d .c tados ? 

P a s e ; ¿ m a s para qué t an tos? ¿ N o es cier to q u e si esta señora 
es inút i l ís ima, será ociosa? ¿ Si decrépi ta , será rancia y ca-
d u c a ? ¿Y si inintel igible, será indigesta? 

Gene ra lmen te hab l ando , el estilo es desigual y oscuro . 
Cualquie ra que lea el d i scurso , sospechará que us ted le com-
puso á t rozos y en di ferentes t iempos y es tados de su espír i tu , 
po rque no descubre aquel enlace en las t rans ic iones y en las 
frases, aquella fluidez en la dicción, aquel la firmeza en el ca-
rácter que cons t i tuyen la un idad de la locución. A u n q u e todo 
él huele al aceite, como suele decirse, en par tes se descubre 
más y en par tes menos la fatiga del t r a b a j o ; ora su locución 
es l lana, ora a r t i f ic iosa ; aquí se ext iende en per íodos as iá-
t icos, allá se c ierra en f rases lacónicas y a p r e t a d a s ; á veces 
es sencilla y pu ra , á veces culta y h inchada ; y ya se ve que 
de todo debió resu l ta r un estilo incier to , var io y sin ca rác te r . 

Y no crea usted que en t i endo yo por un idad aquella inso-
nora y u n i f o r m e mono ton ía que tan to cansa en todo escr i to , 
y más en las compos ic iones ora tor ias . E n t i e n d o aquella acor-
de cons tancia de tono con que la o rac ión se sost iene en su 
curso , y que, ora fluya p lác idamente , ora se r emonte ó aba je 
según la mater ia lo p ida , conserva siempre su un idad al 
mismo t i empo que realza su a rmon ía . 

N o son estos defectos que se puedan p roba r con c i tas ; pe ro 
relea usted el n ú m . 19, y sobre todo los per íodos que empie-
zan aquí espigará y la necia muchedumbre, y d ígame : ¿cómo 
pueden aveni rse una superstición dañina que espiga, un mons-
truo multiforme que sojuzga y devora, con el gestero saber de 
pocos, los mohines de un simio, el asno de la fábula y la tarifa 
de los palos; esto es, t an ta elevación con t an ta t r iv ia l idad? 

Sobre todo hay en el estilo cierta falta de persp icu idad que 
nace de su misma e rud ic ión y que daña m u c h o al ob je to del 
d iscurso . Y } cómo p u d o usted esperarla en medio de t an tos 
n o m b r e s de naciones y pueblos , de es tados y reg iones , de 
héroes y sab ios? ¿ C ó m o en medio de t an tos d ic tados y epí-
te tos a ñ a d i d o s para rea lzar los , y más c u a n d o parece que 
buscó á p ropós i to los más r a ros y exquis i tos? 

Usted , amigo mío, no escribía para a lgunos , sino para 
t o d o s ; n o escr ibía para la Academia , sino para el públ ico, 
por lo menos para el públ ico que lee. ¿Cómo esperó ser en-
tendido en medio de tanta e levación? Pues q u é 1 ¿ serán tan 



conocidos en España , Aldabarán y Canopo , como Méj ico y 
Cons tan t inop la? El archipiélago de San Láza ro , como e de 
G r e c i a ' Arato como E p a m i n o n d a s ? O Haincel io como New-
ton? Yo bien veo que esto hace el d iscurso más e r u d i t o ; pero 
h i jo mío, no se t r a t aba de e rud ic ión , sino de c l a r i d a d ; no de 
admi ra r , s ino de persuad i r . 

Ni este gusto de lo exquisi to se descubre sólo en los nom-
bres , sino también en la cons t rucc ión de las f rases . Vea us ted 
la que empieza al bell ísimo n ú m . 8, y al q u e no lo es menos 
n ú m . 23, y d ígame si estas , la que compara el crédi to dado a 
la astrología con el dado á la influencia del cl ima, y o t ras 
que sería ocioso ci tar , t ienen la l laneza y clar idad que reque-
ría la ma te r i a ; y si un bálsamo que descuaja, una superstición 
que espiga, una instrucción que culmina, un dato que inutiliza 
Y neutraliza, unos lucros que se concillan, y ot ras cosas de 
este jaez, pod ían dejar de oscurecer la locución. 

H e aquí , mi quer ido Pepe, los lunares con que us ted ha 
deslucido las g randes bellezas de su discurso , la excelente, 
sólida y abundan te doc t r ina , la exquisita y pasmosa erudi-
ción, las subl imes sentencias , las vivas imágenes , el espír i tu 
filosófico, y el pat r ió t ico calor que bril lan por todo é l ; y vea 
también cómo pudo la Academia ap laudi r sus pensamientos 
originales y sus grandes rasgos de e locuenc ia , sin a t reverse 
á ad judicar le el p remio . ¿Me culpará usted acaso de no habe r 
por lo menos vacilado como ella, y suspendido el ju ic io? No 
lo creo: puede el mío á los o jos de usted ser l igero, equivoca-
d o ; pe ro c reo que s iempre apa rece rá como s incero, como 
dirigido á su p rovecho , y como dic tado por aquel a rd ien te 
interés que tantos y tan t ie rnos t í tulos me hacen tomar en su 
gloria, y con el que seré s iempre su más apas ionado y fiel 
amigo.—Gaspar .—Gijón u Diciembre 99. 

CARTAS Á DON ANTONIO PONZ 

P R Ó L O G O 

¡Qué bueno fuera que cuando , l leno de celo y honradas in-
tenciones , me de te rmino á dar á luz estas car tas , venciendo 
los mel indres del amor prop io , creyese alguno q u e salgo con 
ellas al mundo sólo para lucir y gana r aplausos 1 Libre Dios 
á mis pró j imos de semejan te t en tac ión , ya que el deseo de 
ser les útil me hace caer en la de a b a n d o n a r mis co r r e spon-
dencias pr ivadas al riesgo de la censura pública. 

Muchos años há que me l levaron al p r inc ipado de Astur ias 
negocios que el público ni desea ni necesita saber . Al em-
prende r este via je , el señor don Anton io Ponz , bien conocido 
por los que hizo den t ro y fuera de España , me encargó que 
apun ta ra lo que hal lase de más no tab le en mis cor rer ías , con 
el fin de comple tar la relación de una que hab ía hecho por el 
mismo país en 1782. 

Sepa, pues , el lector q u e yo me mue ro , como suele decirse, 
por complacer á mis amigos, y que hay en t r e ellos quien dice 
que esta complacencia es unas veces mi vir tud, y otras mi vi-
cio capital . Sea como fuere , ello es que hice mi viaje; que 
observé, que apun té , que escr ibí , y que t o d o mi t r aba jo fué á 
manos de aquel digno amigo. 
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Era la intención del señor Ponz aprovechar las not icias 
s embradas en mis car tas y diar ios , y fo rmar con ellas u n o o 
dos vo lúmenes , en con t inuac ión de su viaje genera l . La 
m u e r t e , robándo le al públ ico antes que lo pud.ese hacer , le 
privó de la perfección que con su estilo fácil y gracioso, con 
sus o p o r t u n a s ref lexiones y sus juicios magis t ra les hub ie r a 
pod ido añad i r á mis pobres t r aba jos , 

Perd ida con tan buen amigo tan preciosa esperanza , y pe r -
suadido á que el publ ico podría tener a lgún interés en resta-
blecer la , empecé á pensar si sería yo capaz de hacer le este 
bien- y s in t i éndome con fuerzas para ello, me resolví y dispu-
se á corregi r y á publ icar mis car tas . L o s viajes , me decía yo, 
son provechosos c u a n d o se e m p r e n d e n con buena di rección; 
y si lo son, ¿ p o r qué no lo serán sus descr ipc iones , hechas 
con fidelidad y d i sce rn imien to? ¿ Hay por ven tu ra un medio 
más seguro de conoce r bien los pueb los y provincias de un 
re ino, que el de ir á los lugares mi smos , y aplicar la observa-
ción á los obje tos notables que se p r e s e n t a n ? P e r o ¡a cuan 
pocos de los que neces i tan este conoc imien to es dada la p ro -
porc ión de via jar pa ra tomar le por sí mismos! ¡Que beneficio, 
pues no hará á es ta especie de gentes el que despues de h a -
ber v ia jado por a lgún país, y es tud iado cu idadosamen te su 
na tura leza , su e s t ado y relaciones, les comunica con genero-
sidad sus obse rvac iones ! ¡Ojalá, exc lamaba yo en tonces , que 
hub ie ra una docena de hombres de p r o v e c h o , que co r r i endo 
con tan loable fin nues t ras provincias , enr iqueciesen al pu -
blico con el f ru to de sus t r aba jos ! H e aquí lo que empezó a 
m o v e r m e á publ icar mis car tas . 

N o añad ió poca fuerza á este impulso otra cons iderac ión . 
El país que vi y observé n o es c i e r t amen te lo que se cree por 
acá y la idea que de él se t iene es h a r t o equivocada y defec-
tuosa . P o r lo c o m ú n se mira á As tu r ias como una provincia 
pobre y miserable, y este e r ro r necesi ta un desengaño . Los 
h o m b r e s , na tu ra lmen te incl inados á genera l izar sus ideas, y 
más acos tumbrados á refer i r los e fec tos á causas c o m u n e s y 
c o n o c i d a s , q u e á investigar d e r e c h a m e n t e sus ve rdade ras 
causas equivocan muy de ord inar io sus juicios, espec ia lmen-
te en mater ias polí t icas. Se ven en la cor te y capi ta les p o p u -
losas a lgunos cen tenares de gal legos y as tur ianos que vienen 
fugit ivos y como a r r o j a d o s de su pa ís en busca de una escasa 

y dura subsis tencia , y que t r a b a j a n d o con un afán con t inuo , 
apenas recogen un interés vi l ís imo, viviendo s iempre mal alo-
jados, peor vestidos, y no bien a l imentados ; y se concluye de 
ahí que los que quedan de la otra par te de los montes no son 
más venturosos . Se ven al mismo t iempo m u c h o s na tu ra les 
de o t ras provincias cubier tos de todos los acc identes de la 
opulencia y el l u j o , c o n s u m i e n d o en pocos meses g randes 
for tunas , y se cree que allá en sus países todo es r iqueza , 
todo abundanc ia y p rosper idad . ¿Quién de los que t r ansmi -
gran á Amér ica no se hab rá figurado an tes que en cuan to 
llegue allá t r opeza rá á cada paso con te jos de oro ? 

Por lo común semejantes juicios son m u y e r r ados , y sólo 
una exacta descr ipción de estas provincias puede rectif icar 
las ideas que c o n d u c e n á ellos. 

Á esta reflexión, que recrecía el deseo de publ icar mis ca r -
tas, añadía yo la de las ma las consecuencias que aca r rean 
tales er rores . P re sc ind iendo de o t ras , cuando se t ra ta de ha-
cer leyes ó r eg lamen tos para una provincia , ¡cuán pernic iosa 
no puede ser la ignorancia de su es tado polí t ico, ó los e r ro re s 
acerca de é l ! Es , pues, convenien te hacer la guerra á la ig-
norancia y al e r ro r , y a r r eba ta r por este medio la gra t i tud 
del público. 

Tales son los razones que me mueven á publ icar estas ca r -
tas. Como la ut i l idad es el ob je to de las descr ipc iones que 
con t i enen , no hay que buscar en ellas ni aquel los hechos r a -
ros y po r t en tosos que t an to aprecian los que sólo leen para 
matar el t i empo , ni aquel los p r imores y gracias de esti lo, sin 
los cuales es fast idioso y cansado todo l ibro á qu ien le juzga 
como humanis ta . ¿Cómo era posible que mi p luma , s iguiendo 
l ib remente los ob je tos q u e hab ían ocupado mi a tenc ión , 
s iempre llevada de la impres ión que su vista hab ía desper -
t ado en mi án imo , y s iempre diver t ida hacia algún p u n t o 
de ut i l idad, y a c o m p a ñ a d a s iempre de la reflexión y de la 
buena fe, p r o d u j e s e una obra digna del nauseoso e s tómago 

de ciertos e rud i tos? 
P o r otra par te , el tono f r anco y familiar que la amis tad 

toma na tu r a lmen te cuando refiere sin os tentac ión y juzga sin 
apara to , tan dis tante de la sátira como de la adulación, es 
poco compat ib le con los al iños re tór icos , más propios á la 
verdad en o t ro género de e s c r i t o s p a r a que fueron inven tados . 



Cuantos han h o n r a d o el estilo epis tolar , siguieron esta idea 
en sus cor respondencias , no su je t ándose á un solo modo de 
decir , sino e levando, aba t i endo y var iando su estilo según la 
mater ia de cada car ta , no tándose so lamente en todas cierta 
l laneza y desenvol tura de locución que señalan el verdadero 
carácter de este estilo. N o lo digo por c o m p a r a r m e á tan ilus-
t res modelos, cosa que ni espero , ni á la verdad me propuse . 
Dígolo so lamente para que el públ ico no eche menos la ele-
gancia que tendr ía de recho á espera r en otra especie de 

Es to no es decir que pre tendo abusa r de su condescenden-
cia: s iempre me ha parec ido una groser ía l i teraria el supo-
nerle de tan mal gusto , que pueda a l imentar su cunos -dad 
con viandas insípidas y mal al iñadas, ó creer le obl igado a re-
cibir de noso t ros , mal que le pese, cuan to le p resen tá remos , 
aunque no sea más que sandeces y frusler ías . Puede ser que 
mis cartas le hagan ver que he p rocu rado huir de u n o y o t ro 
ex t remo; por lo menos tal fué mi propós i to . 

Razones que hal lará el lector en la carta p r imera , le en te -
ra rán del motivo que me obligó á reduci r mis relaciones al 
p r inc ipado de Asturias , hab i endo an tes pensado extender la a 
toda la travesía de Madr id á Oviedo. Verá t ambién por que 
aquella car ta y la segunda se excep tuaron de esta regla; y 
esto es cuan to debo preveni r le , pues por lo que toca á la ma-
ter ia del l ibro, si me detuviese á resumir la ó r ecomenda r l a , 
h a r í a c i e r t amen te un extracto ó una apología de e l l a ; pero 
es te , por la miser icordia de Dios, ya no es oficio de los p ró -
logos, como en los t i empos de an taño . 

CARTA P R I M E R A 

Amigo y señor : H e m o s hecho con gran fel icidad la p r imera 
par te de nues t ro viaje , y ya nos t iene usted descansando en 
León. N o sabré yo explicar bas tante bien cuán to nos h e m o s 
diver t ido en el camino . Nues t ro C o m e n d a d o r con t r ibuyó á 
ello cual n inguno , y vale un P e r ú pa ra seme jan te s par t idas . 
E n medio de aquel aire c i rcunspec to y aquella severidad de 
máximas que us ted t a n t o ce lebra , t iene el me jo r h u m o r del 
m u n d o y el t r a to más f r anco y agradab le que puede imaginar -
se. Así que, sus conversaciones nos han en t re t en ido cont i -
nuamente , y sus ocur renc ias sobre el ca rác te r grosero y re-
molón de los ca r rua j e ros , la es t rechez y desa l iño de las posa-
das, la aridez y mono ton ía del país que a t r avesamos y o t ros 
ob je tos semejan tes , fue ron sob remane ra o p o r t u n a s y ch is to-
sas. Nadie me jo r que él sabe sos tener en la conversac ión 
aquel tono zumbón y ligero que t an to la sazona , y hace tan 
dulces y agradables las compañ ías . 

Pé ro ¿qué dirá us ted cuando sepa que el caro y dulc ís imo 
fiatilo tuvo la b u e n a h u m o r a d a de ven i rnos á so rp rende r al 
camino, sa l iéndonos al paso en t re Rapar iegos y Monte jo de la 
Vega, y al fin la de seguir con noso t ros has ta Val ladol id ? Us-
ted podrá figurarse cuán to su venida hab rá aumen tado nues -
t ro gus to y an imado nues t ras conversac iones , pues conoce 
como yo la reunión de p rendas es t imables que adornan su 
carác ter , y sobre todo aquel la índole dulce y suavísima que 
le hace ser amado de cuan tos le conocen . 

Después de la l legada de tan amable huésped , nues t ro ma-
yor placer fué oirle reci tar a lgunos poemas compues tos des-
pués de nues t ra úl t ima vista en esa cor te . Su gusto actual está 
dec larado por la poesía didascàl ica . Cansado del género eró-
tico que t an to y tan bien cultivó en sus p r imeros años , y que 
era tan propio de ellos c o m o de su carác te r t i e rno y sensible, 
ha cre ído que envilecería las musas si las tuviese por más 
t i empo en t regadas á mater ias de a m o r , y sin dejar las r e m o n -
tarse a obje tos más g randes y subl imes. E n consecuencia 



emprend ió varias composic iones mora les l lenas de p ro funda 
y escogida filosofía, y a d o r n a d a s al mismo t iempo con todos 
los encan tos poét icos . Aseguro á usted que se las o ímos reci -
ta r no sin sorpresa , po rque á pesar de la inmensa distancia 
que hay en t r e esta especie de poesía y aquella en que an tes 
se e j e r c i t a r a , es increíble cuántos p rogresos ha h e c h o en 
ella y cuán to p romete para lo sucesivo. El ensayo que inc lu-
yo, ha rá ver á us ted que no me engaño, y que el au to r de la 
Palomita, t an feliz imi tador de Anacreonte y Villegas, podrá 
imi tar a lgún día á Lucrec io y al amigo de Bol inbroke con 
igual g lor ia . 

Es ta convers ión de nues t ro amigo á las musas graves nos 
dió lugar á ref lexionar cuán to era reprens ib le el celo de aque-
llos c eñudos l i teratos , que deseosos de ennoblecer la poes ía , 
r e p r e n d e n como indigna de ella toda compos ic ión en que 
tenga a lguna par te el a m o r . Yo, sin ap roba r los abusos á que 
conduce este género, que así como los demás t iene sus extra-
víos, c reo que una nac ión no t end rá jamás poetas épicos ni 
d idascál icos , si an tes no los tuviese erót icos y líricos, yEtatis 
cujusque notandi sunt tibi mores, decía Horac io . El h o m b r e 
s iente en su p r imera juven tud , proyec ta y ambic iona en la 
edad robus t a , y m a d u r a ya su razón en la decl inación de la 
vida, se ent ra en la jurisdicción de la filosofía, busca corf pre-
ferencia los conoc imien tos útiles, y se a l imenta con las al tas 
ve rdades que pueden conduci r le á la ve rdadera fe l ic idad. 

Esta misma g raduac ión se nota en el gus to de la lectura . 
Anacreon te y Cátulo son las delicias de un j o v e n ; H o m e r o y 
Virgilio de un h o m b r e h e c h o ; y Eur íp ides y H o rac i o de un 
anc iano . Es, pues , consiguiente que los amigos de las musas 
sigan este orden es tablecido por la natura leza m i s m a ; que 
escr iban de amore s c u a n d o la razón enmudece y el corazón 
sólo siente las a r reba tadas impres iones de esta pasión ha la -
güeña . Es na tu ra l que t r a t en de guer ras y conquis tas , de 
g randes y es tupendas revoluciones , cuando el deseo de m a n -
do y gloria enciende su imaginación, a r r eba ta su espír i tu , y 
le e n c a r a m a á una esfera ideal llena de encantos y pel igros. 
Y en fin, es na tura l que se en t reguen del todo á la investiga-
ción de su origen y obligaciones y al conoc imien to de las 
verdades universales y p r o f u n d a s de la metafísica y la mora l , 
cuando sosegado el t umul to de las pasiones, sólo habla en su 

inter ior el conato de su existencia, sus t i tuyendo al gus to de 
sentir y gozar los p laceres , el de conocer los y juzgarlos . 

Ahora bien : el ta len to poét ico, así como todos los demás , 
se debe desenvolver y cult ivar desde la juventud , y aun éste 
con mayor razón, no sólo po rque pide gran fuerza de imagi-
nación, sino porque la poesía es un arte, y sólo se puede per -
feccionar con el hábi to . Con que si us ted vedase á los jóvenes 
la poesía e ró t ica , los inhabi l i tará sin r emedio para los demás 
g é n e r o s ; y si les prohib iese la lectura de T í b u l o y Villegas, 
jamás logrará igualen á Pers io ni á León . F u e r a de que , sien-
do el amor una pas ión universal , no hay qu ien no sea capaz 
de juzgar los p o e m a s que le per tenecen . Acaso las mu je re s 
podr ían asp i ra r me jo r á es ta jud ica tura , po r lo mismo que es 
mayor y más del icada su sensibi l idad. Sea como fue re , de 
aquí nace la faci l idad de censu ra r los poemas e r ó t i c o s ; de 
aquí la neces idad de co r reg i r los ; y de aquí finalmente todos 
los es t ímulos que a l lanan la senda de la per fecc ión y c o n d u -
cen á la f ama , fuer te y pode roso cebo de las a lmas bien tem-
pladas . 

Como quiera que sea, Bati lo está ya en la enc ruc i j ada , y la 
copia a d j u n t a ha rá conocer á us ted hasta dónde podrá l legar 
e chando por esta gloriosa cuanto difícil senda. 

Disculpe us ted, amigo mío, esta digresión en favor del ca-
r iño que p ro fesamos á nues t ro poe ta , y vamos á otra cosa. 
Veo que usted es ta rá e spe rando la descr ipción del país y los 
pueblos que hemos cor r ido en esta t r aves ía ; pe ro , amigo, la 
espera en vano , p o r q u e no me atrevo á emprender la . Oigame 
usted antes de condena rme . 

Camina r en coche es c i e r t amente una cosa muy regalada, 
pe ro no muy á propós i to para conoce r un país . Además de 
que la celer idad de las marchas of rece los ob je tos á la vista 
en una sucesión demas iado rápida para poder los examinar , el 
hor izon te que se descubre es muy ceñ ido , muy inde t e rmina -
do, var iado de m o m e n t o en m o m e n t o , y nunca bien expues to 
á la observación anal í t ica . P o r otra par te , la conversac ión de 
cua t ro personas embanas t adas en un forlón, y j amás bien 
un idas en la idea de observar , ni en el m o d o y ob je tos de la 
observación ; el ru ido fast idioso de las campani l las y el conti-
nuo c lamoreo de mayorales y %agales, con bandolera, su ca-
pitana y su tordilla, son otras t an tas d is t racciones que dis ipan 



el án imo y no le permi ten aplicar su a tención á los ob je tos 
que se le p r e sen t an . 

Agregue us ted á esto la na tura leza del país que acabamos 
de a t ravesar , compues to de inmensas l lanuras , de hor izontes 
in terminables , sin montes ni colinas, sin pueblos ni a lquer ías , 
sin árboles ni matas , sin un obje to siquiera que señale y divi-
da sus espacios y fije los a ledaños de la observación , y verá 
que es incapaz de ser observado de car re ra , y que se resiste 
sin arb i t r io al es tudio y medi tación del caminan te . 

Ni aun la fo rma del cultivo puede suplir , como en otras 
par tes , este inconveniente . Usted no ve por esta línea de Ma-
dr id , pa r t i cu la rmente pasada la falda del G u a d a r r a m a , otra 
cosa que t ier ras y más t ierras , de sembrad ío ó de viñedo, 
pe ro sin casas, cercas , val lados ni a rbo lado , y que sólo p re -
sentan á la vista, ó un ye rmo espan toso cuando alzado el 
f ru to , ó cuando pendien te , una escena inmensa de mieses y 
viñas, rica y magnífica á la verdad , pero t ambién cansada por 
su uni formidad, que apenas puede sos tenerse aun la agrada-
ble estación del año . C o m o n o hay edificios rúst icos ni linde-
ros visibles que señalen la división de las p rop iedades , usted 
t ampoco puede distinguir fáci lmente lo bien de lo mal cult i-
vado, ni saber á quién per tenece la apl icación ó el abandono . 
Es , pues, imposible hacer una buena descr ipción de este país; 
y yo después de r ecor re r los apun tamien tos de mi diario, sólo 
puedo sacar de ellos estas melancól icas reflexiones, y el tr iste 
convencimiento q u e p r o d u c e n . 

Esto es por lo que toca al sue lo ; pe ro o t ro tan to se puede 
decir de los pueblos y mans iones . Quien llega á comer á una 
posada l leno de cansancio y fast idio, y sólo t iene t iempo para 
da r una mirada muy de paso á tal cual objeto digno de ser 
visto, ¿ qué es lo que podrá decir acerca de ellos ? Mucho me-
nos si llega al pueblo con el crepúsculo de la t a rde , y sale con 
el de la aurora , como sucede de ord inar io . Pa ra conocer los 
objetos es preciso observar los muy de ten idamente , p regun-
tar , inquir i r , apun ta r sus más no tab les c i rcunstancias . De o t ro 
modo, el observador se expone á grandes er rores y equivo-
caciones, y tengo para mí que la falta de este de ten imien to 
es la que ha pues to en tan to descrédi to las relaciones de los 
v ia jeros . 

Sin embargo , una observación general salta á los o jos al 

a t ravesar t an tos lugares sucios y de r ro t ados como hay en esta 
l ínea, y es la pequeñez , la fealdad y el es tado miserable y 
ru inoso de sus edificios. Hechos por la mayor par te de tapia 
ó de adobes , si se levantan con faci l idad, con la misma se 
de smoronan á la simple acción del sol y de las lluvias. ¿Sabe 
usted que el or igen de este mal está en la falta de combus t i -
bles ? Es verdad que escasean la p iedra , la cal, la madera ; 
pe ro el ladrillo ¿ n o remediar ía esta falta si hubiese con qué 
cocerle ? Bien fácil sería el remedio , ó po r lo menos seguro 
y posible. ¿ C ó m o ? dirá us ted . Paciencia , y después me ex-
plicaré. 

Ahora , y para que no vaya esta car ta en te ramen te vacía, 
hab la ré á us ted de lo que me ha parec ido más notable en la 
línea que hemos cor r ido , es to es, de los silos, las cuevas y las 
glorias de Castilla y Cameros . 

Los silos son unos g rane ros sub te r ráneos des t inados á con-
servar el tr igo por largos años . La ferac idad de este suelo, su 
poca poblac ión , y la falta de p roporc iones para buscar un 
consumo exter ior al sobran te de sus f ru tos , obligó na tura l -
mente á los cas te l lanos á prefer i r esta especie de g raneros 
bara tos , y donde el t r igo se puede conservar veinte, t re in ta y 
aun cien años sin perderse . La calidad del t e r reno que sugi-
rió este recurso , concur r ió sin duda á general izar le y arrai-
garle. P o r todo él se halla un fondo de arcilla de tan eno rme 
espesura , que sería increíble , si no le mos t ra se á los o jos el 
in ter ior de los silos y bodegas , que da t an to que pensar á los 
profesores de historia na tura l como á los economistas . Basta , 
pues, abrir un hueco p r o p o r c i o n a d o á la cabida que se quie-
re dar al silo, y sin otra p recauc ión , el g r a n o metido en él se 
mant iene seco y se preserva de la co r rupc ión . Sin embargo , 
el fondo del silo está por lo común enladri l lado, y tal vez 
todas sus paredes , por t e m o r de que se r ezume alguna hume-
dad. Su fo rma interior es de ord inar io cónica y de la figura 
de una pera , y su capacidad p roporc ionada á dos mil cargas 
de trigo, esto es, á ocho mil fanegas, bien que hay en esto su 
más y su menos . 

Cuando los silos están cont iguos á las casas, su boca comu-
nica á lo inter ior de ellas, á cuyo fin la puer ta está dividida 
en dos h o j a s , una sobre otra , para facil i tar la sa l ida ; mas 
cuando se hal lan fuera de los pueblos , t ienen sólo una boca 



en la par te super ior . Cúbre la su losa , a t ravesada con una 
bar ra de hierro y c e r r a d a con llave y candado . Así es cómo 
los morado re s de este pa í s t ienen su pr incipal r iqueza aban-
donada en los mismos c a m p o s que la p roducen , l i b r ando su 
segur idad, más q u e en los h ier ros y ce r raduras , en la fideli-
dad de sus vecinos. 

No obs tan te , h a b i e n d o visto yo a lgunas paneras con t ru ídas 
de poco acá en Cast i l la , y oyendo á los na tura les que empe-
zaba á a b a n d o n a r s e el uso de los silos, quise indagar con cui-
dado la causa de esta novedad , y todos me d i je ron q u e era el 
haberse hecho en t i e m p o s rec ientes varios robos del tr igo 
ence r rado en ellos. La causa á la verdad me pareció insufi-
ciente para al terar u n a cos tumbre tan vieja y tan genera l , y 
pensando y r e p e n s a n d o en ella, he d i scur r ido ot ras , que creo 
más verosímiles . V e a m o s si á us ted se lo parecen . 

Los silos son conoc idos muy de an t iguo en España , po rque 
se halla ya memor ia de ellos en Columela , y no hay duda en 
que su in t roducción en Castil la se debe a t r ibui r , aun más que 
á su ut i l idad, á su neces idad absoluta . Más arr iba hemos in-
dicado la causa de es ta neces idad . P e r o el c o n s u m o de los 
t r igos de esta provincia ya no es tan difícil como dos siglos 
h á : p r imero , po rque h a b i é n d o s e fijado la cor te en Madr id á 
pr incipios del pasado , a u m e n t á d o s e e n o r m e m e n t e su pob la -
ción, y d i sminu ídose las cosechas de su c o n t o r n o por los 
g randes aco tamien tos h e c h o s ya desde el t i empo de Fel ipe II , 
el g ran consumo de ese pob lachón , abas tec ido por la mayor 
par te de Casti l la, faci l i tó el de spacho de sus t r i g o s : segundo, 
po rque la aber tura del p u e r t o de G u a d a r r a m a , fac i l i tando los 
t r anspor tes , extendió n a t u r a l m e n t e la esfera de los consumos : 
te rcero , porque , c o n s t r u i d o el camino de S a n t a n d e r , a u n q u e 
muy á t r a smano r e spec to del re ino de L eó n , como puede to-
davía dar salida al t r igo de Palencia y Burgos, hace menos 
funes ta la s u p e r a b u n d a n c i a de Castilla, pues al fin los g ranos 
de cada provincia , s u p u e s t o su l ibre comerc io , se equi l ibran 
poco más ó menos c o m o los l íquidos echados sobre un p lano: 
cuar to , po rque se ha abo l ido la tasa de los g r a n o s ; p o r q u e 
ha sido más l ibre su c i rculac ión i n t e r i o r ; po rque , a u n q u e no 
muy cons t an temen te , se ha permi t ido muchas veces su ex-
por tac ión al ex t r an je ro , y muchas más á nues t ras p rovinc ias 
l i torales . 

Sigúese de aquí que ya no puede habe r t an tos sobran tes 
que conservar en Casti l la, y por lo mismo tanta neces idad 
de silos. P o r o t ra par te , en ellos se desperdic ia todo el tr igo 
que toca á su fondo y paredes . En e m p e z a n d o á vaciarlos, 
queda el g rano muy expuesto al gorgojo . El t r igo, sin t ener 
más har ina , crece en vo lumen en las pane ras por medio del 
apaleo , y es to da una ven ta ja en las ventas , que c o m u n m e n t e 
se hacen por medida y no al peso ; y en fin, s iempre la .rique-
za está me jo r en casa que en el campo . Inf iera us ted, pues , 
que no el miedo, sino estas causas de uti l idad y conveniencia 
debieron a l terar la ant igua cos tumbre , y da r la p re fe renc ia á 
las pane ras sobre los silos. 

Las cuevas ó bodegas fue ron también inventadas en Cast i-
lla por la neces idad , para gua rda r y conservar po r largo 
t iempo los vinos de sus abundan tes cosechas . Son unas gran-
des minas abier tas á pico en las en t rañas de la t ier ra , que en 
este país, como he dicho, es arcil losa y de u n a dureza extra-
o rd inar ia . C o m p ó n e n s e de var ias naves ó galer ías , pues sue-
len tener cua t ro ó c inco, con comunicación en t re sí y sos te-
nidas sobre pi lares del mismo ba r ro , de j ados de t recho en 
t recho para apoyo de la bóveda super ior . E n los cos tados de 
estas naves hay g randes n ichos donde se colocan los toneles , 
que son de e n o r m e t a m a ñ o y cabida . Cada cueva puede con-
tener cua t ro ó seis mil cán ta ros de vino, y aun creo que en la 
vega del Jo ra l las hay que admi ten has ta catorce mil. 

T a l es la fo rma de estos templos de Baco, cuya a rqui tec tu-
ra puede compara r se á la de los ant iguos y g randes subter rá-
neos de Egip to , inventados t ambién por la necesidad mucho 
antes que las por tentosas p i rámides lo fue ran por la supers t i -
ción y el orgul lo. E n Vil lacañas, Consuegra y o t ros t é rminos 
de la Mancha , hay también muchas cuevas semejan tes dest i -
nadas á la habi tac ión de los na tura les , i Qué buena especie 
para un an t icuar io que quisiera apoyar en ella la venida de 
los g i tanos á poblar aquellas r eg iones ! 

Bájase á es tos edificios po r unas r ampas suaves y t end idas , 
y a u n q u e muy hondos , son por lo c o m ú n bas tan te claros, 
porque de t recho en t recho, y á lo largo de las naves, t ienen 
sus t rone ra s q u e pene t r an has ta la superficie á recibir la luz 
del cielo, t o m a d a s iempre del Nor te . L l a m a n á estas c larabo-
yas zarceras, sin duda por cor rupc ión de la pa labra per cera!, 



pues todas t ienen su ven tana al cierzo. Sin embargo , es muy 
poca su venti lación, y su inter ior está s iempre l leno de aire 
espeso y mal sano, que se purifica hac iendo de t iempo en 
t i empo g randes l u m b r a d a s . Por lo mismo es necesar io en t ra r 
en ellas con p recauc ión , y la que más de o rd ina r io se toma , 
es llevar una luz encend ida , y cuando la l lama se d isminuye ó 
apaga, indicio de la espesura del aire, se vuelve inmedia ta -
mente á la puer ta á hu i r del riesgo, buscando la respiración 
más l ibre, cerca ó fuera de ella. La experiencia del r emedio 
ha famil iar izado á es tos na tura les con un peligro tan próxi-
mo, y enseñádo les á tener lo en poco . 

Las cuevas están todas en poblado y á orilla de los lagares, 
desde donde expr imida la uva y hecho el mosto, cuela por 
unas largas canales de m a d e r a hasta los tone les que le t r agan , 
rec ib iendo cada u n o al paso del licor la cant idad que le des-
t ina el d u e ñ o : operac ión q u e me ha parec ido tan sencilla 
como bien inventada y económica . 

A estas fuentes sub te r r áneas vienen los a r r ie ros de Astur ias 
á l lenar sus cán ta ros , ó po r me jo r decir sus pel le jos , com-
p r a n d o el vino al pié m i s m o de los t one le s ; y como algunos 
bebedores pref ieran el más fue r t e al más ligero, vería usted 
varias p iqueras co locadas p e r p e n d i c u l a r m e n t e unas sobre 
otras desde lo más ba jo á lo m á s alto del tonel , y cada a r r i e ro 
p id iendo de la suya, según el gus to de sus consumidores . Si 
po r este medio se logra ó no g radua r la for ta leza de un mis-
mo licor, ence r rado en un mismo tonel , díganlo los práct icos, 
que yo ni lo soy ni lo en t i endo . 

Vamos ahora á las g lor ias de Campos , o t ro invento de la 
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cardos , boñigas secas y p a j a , y p o r u ñ a consecuenc ia na tura l , 
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para que el fuego se concen t re más y más, y quede del todo 
cobi jado . H e c h o esto, se a r r iman á él las ollas y todo lo que 
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más hab i t ada de todas . En ella asisten de con t inuo los due-
ñ o s : se reciben visitas, se t ienen las ter tu l ias y veladas por la 
noche , y en ella las comidas , los bailes y todas las funciones 
de soc iedad y regocijo. Á este fin c u a n d o se qu ie re l lamar el 
ca lor a d e n t r o , se t apa la garganta de la gloria con una paleta 
de h ie r ro que la a t raviesa , y como los poyos son huecos , el 
ca lor se repar te con igua ldad por toda la sala ; los concur ren -
tes s en tados á la larga sobre ellos, le d i s f ru tan sin neces idad 
de ap iñarse , de tos ta rse las piernas, ni de helarse las espaldas , 
como suele suceder en nuest ras p o n d e r a d a s c h i m e n e a s ; y 
vea us ted aquí cómo el pa ís más f r ío de E s p a ñ a y más falto 
de combus t ib les ha l legado á per fecc ionar el abr igo de sus 
hab i tac iones hasta d o n d e no lo han conseguido los más a b u n -
dantes y del icados de E u r o p a . 

Ahora b i en : ¿ se rá ex t raño que unas oficinas des t inadas á 
la soc iedad y al regoci jo de unos pueblos que no conocen 
otra especie de en t r e t en imien to , se hayan levan tado con el 
n o m b r e de g lor ias? Júzgue lo u s t e d ; que yo, l levado d é l a 
analogía , no ace r ta ré con otra e t imología de es ta pa lab ra . 

Dirá usted que con t a n t o hablar no he logrado dar le una 
ligera idea del país que acabamos de a t r a v e s a r ; pe ro ya he 
d icho por qué no podía dar la . Si us ted me a p u r a , será más 
fácil decir le lo que se rán con el t i empo Castil la y León , que 
lo q u e son en el día. F igúrese usted conc lu idos los canales de 
Castil la y Campos en toda la extensión de su p r o y e c t o ; figú-
rese que tocan desde las a n c h a s fa ldas del G u a d a r r a m a hasta 
Reinosa , León , Z a m o r a y E x t r e m a d u r a ; figúrese que las 
aguas del Eresma , del P isuerga , el Car r ión , el Due ro , el Vol-
toya y el Ezla , ex t ienden el r iego y la navegac ión por ambas 
provinc ias ; que en consecuenc ia se dividen sus fért i les terr i-
tor ios en suer tes pequeñas ; que estas suer tes se pueb lan de 
h o m b r e s y g a n a d o s ; q u e se p l an t an , a b o n a n y cult ivan con 
e s m e r o ; que crecen con el p r o d u c t o las subsis tencias , con 
las subsis tencias los h o m b r e s , y con los h o m b r e s el t r aba jo , 
la abundanc i a , la alegría y la fel icidad. ¿Q u i e r e usted después 
indus t r i a , comerc io , opulenc ia? N o t iene más que abr i r ave-
nidas al mar de Astur ias y Can tabr ia , y verá us ted que Casti-
lla es otra vez el e m p o r i o de España . . . ¿ D u d a usted que se 
acaba rán estos cana les? Yo no. E l lo es fácil . Ded iquemos á 
conquis ta r nues t ras p rovinc ias lo que gas tamos en invadir las 

agenas, y verá usted vencido este imposible. ¡ Cuándo ap re -
c iaremos la paz en lo que vale! ¡ C u á n d o abo r r ece remos la 
guerra tan to como merece ! 

Bas t a : no espere usted not icias de León , si ya no es la des-
cripción del edificio que hab i to , y me t iene enca rgada . Le 
estoy reconoc iendo , y j u n t a n d o las que tocan á su origen y 
au tores , y á lo que con t iene más digno de memor ia , y creo 
que ha r to hab rá para l lenar una car ta . El deseo de a r r anca r 
de aquí cuan to an tes para doblar mis Alpes, me agui ja con t i -
nuamen te , y me obl igará á recordárse la . Cuen te usted con 
ella y con el buen afec to de, etc. 

CARTA S E G U N D A 

Muy amigo y s e ñ o r : ¿ C o n que qu ie re us ted que le diga 
cuan to haya pod ido averiguar acerca del magníf ico convento 
de San Marcos de L e ó n ? Cosa es en que puedo sat isfacerle á 
poca c o s t a ; pe ro t e m o que mis noticias, por más que sean 
exactas, pa rezcan poco impor tan tes . T o d o el méri to de estas 
descr ipc iones consis te en la calificación de las bellezas a r t í s -
t i ca s ; mas para definirlas es menes te r cierto tacto fino y de -
licado, que no p re sumo habe r adqui r ido , por más que nadie 
me gane en el deseo de conocer las y apreciar las . P o r eso será 
mi pr incipal cu idado y mi único mér i to comunica r á us ted 
a lgunas not icias respect ivas á la his tor ia de este edificio, con 
las cuales deberá contentarse , pues to que, habiéndole visto 
y observado por sí mismo, podrá calificar me jo r que yo el 
lugar que le co r r e sponde en la historia de las ar tes y en el 
aprec io de los ar t is tas . 

Refer i ré , pues, el pr incipio , p rogreso y fin de la obra de 
San Marcos de León , y con la b revedad posible daré una 
his tor ia de dicho edificio, sin d i s t rae rme á o t ros pun tos que 
no son del p ropós i to de us ted, ni para t ra tar los de r epen te . 

C u a n d o los p r imeros cabal leros de Sant iago se unieron á 
los canónigos reglares de Lago, y adop ta ron la regla de San 
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Agustín, existía ya en León , con advocación de San Marcos, 
y con iglesia y rentas propias , u n o de aquellos hospitales 
fundados en el camino f rancés para a lbergar los romeros que 
peregr inaban á Compos te la . Es te hospi ta l , que per tenec ía 
entonces á la santa iglesia de León , fué d o n a d o por su obispo 
y cabi ldo á uno de aquel los cabal leros , l l amado don Suero 
Rodríguez, el cual le des t inó para conven to pr incipal de la o r -
den ; lo que debió suceder an tes del año 1176, pues consta 
que en 16 de abril de aquel año fué n o m b r a d o un don J u a n 
por su p r imer pr ior . F u é tan g rande y cons ide rada esta casa 
desde sus pr incipios , que ya en 1222 se ce lebró en ella un ca-
pítulo gene ra l ; pe ro reun ida la o rden de Castilla á la de León , 
como las dos co ronas á que per tenec ían , y s iendo la o rd ina -
ria residencia de los maes t res en los ter r i tor ios de la p r imera , 
se h u b o de pensa r en t ras ladar á ellos esta y otras dis tantes 
casas, pues así se acordó por una bula de Inocencio VII I , ex-
pedida en 1486, que fué revocada por otra de Julio II de i5o5. 

Á esta resolución siguió la de cons t ru i r un nuevo edificio 
más capaz y convenien te á la g randeza de su ob je to . T r a t ó s e 
de esto en el capí tulo general que celebró la o rden de San-
t iago en Valladolid en \ 5 ¡ 3 ; y a t end iendo á que el convento 
que existía e ra viejo y mal edif icado, á ser aquella una de las 
casas pr incipales de la o rden , y á tener tan buena ren ta , se 
acordó cons t ru i r o t ro nuevo convento ; se cons ignaron para 
ello t resc ientos mil maraved í s en cada un año sobre las r en -
tas de la casa, y se enca rgó al Conse jo de las Ordenes la e je -
cución de esta empresa . 

El conse jo n o m b r ó á P e d r o de La r rea , maes t ro mayor de 
sus obras , q u e e j ecu taba en tonces las del conven to de Alcán-
tara , para levantar la t raza de la nueva casa de San Marcos, 
y le envió á L e ó n con o rden de volver á Madrid á presentar la 
en todo el mes de se t iembre de aquel año . 

No parece que fué La r r ea muy dil igente en el cumpl imien to 
de este encargo , pues en 14 de marzo del siguiente año (1) se 

(1) El R e y . — P e d r o de Larrea, maestro mayor de las obras del convento de Al-

cántara, y a sabéis que por otra mi cédula os ove mandado que veniésedes á la corte 

para ordenar ciertas obras del convento de San Marcos, en León, é como en el mi 

Consejo de las Ordenes fué con vos asentado, que en el mes de setiembre pasado 

habíades de volver aquí á Madrid, é que habíades de traer fechas é ordenadas las 

l ibró cédula de su ma je s t ad , m a n d á n d o l e que sin pérd ida de 
t iempo llevase al Conse jo las t r azas que le es taban encarga-
das y tenía e j ecu tadas ya, como se infiere de otra l ibrada con 
la misma fecha al pr ior de San Marcos, para que se deposita-
sen en arca de t res llaves los t resc ientos mil maravedís con-
signados por fondo de la obra . 

A pesar de la pr iesa que se daba á L a r r e a , el carácter de la 
a rqu i tec tura del actual edificio me hace creer que se t a rdó 
a lgunos años en empezar le , y aun también que sucedió o t ro 
arqui tec to en esta e m p r e s a ; acerca de lo cual irá us ted vien-
do más ade lan te mis con je tu ra s . 

Lo p r imero que se e jecutó fué la pa r t e de fachada que co-
rre desde la puer ta pr incipal has ta la iglesia, de cuya obra no 
se pueden p o n d e r a r bas t an temen te la sun tuos idad y r iqueza, 
ni el gusto del icado de sus ado rnos . A u n q u e en a rqu i tec tura 
es aquella que usted baut izó con el apodo de plateresca, y yo 
creo que se l lamará mejor media ó del tiempo medio, p o r q u e 
su época se in te rpone prec i samente en t re el fin de la a rqu i -
tec tura l lamada gótica y la res taurac ión de la g r e c o - r o m a n a ; 
y a u n q u e por tan to no hay que buscar en ella la grandiosa 
sencillez y p roporc ión que i lustran los edificios de la antigüe-
dad, no por eso se puede negar que el de San Marcos sea de 
los mejores que se han fabr icado en este género . La par te de 
la escul tura en t r e sus del icados adornos es sin duda de un 
méri to sobresal iente, t an to en las medal las que corren á lo 
largo del gran zócalo sobre que descansa el p r imer cuerpo , 
cuan to en las pi lastras que c o m p a r t e n de arr iba aba jo la fa-
chada con grotescos de graciosa invención y capr icho , uno y 
o t ro t r a b a j a d o con el mayor gusto y prol i j idad . 

Hízose esta obra , según mis cómputos , desde el a ñ o de 
i537 e n a d e l a n t e ; pues en t re los a d o r n o s de la puer ta princi-
pal y de la p r imera ventana que está jun to á ella, se ven dos 
ta r je t i tas en q u e está señalado el año de 1537, y en un ca tá lo-

trazas de las dichas obras, é soi maravillado de vos non haber venido fasta agora. 

Por ende y o vos mando que luego que esta veáis, todas cosas dejadas, vengáis al di-

cho mi Consejo, é traigais fechas las dichas trazas según é como con vos fué platicado 

é asentado: é non fagades otra cosa por ninguna manera que sea. D e Madrid á 14 dias 

del mes de marzo de 1514 a ñ o s . — V o el R e y . — P o r mandado de su al teza.—Miguel 

Perez de Almazan. 



go de pr iores del conven to de San Marcos, que se halla en t re 
los apun tamien tos del p r io r de Chaves , hab l ando de la pre la-
tura del señor don H e r n a n d o de Villares, que empezó en 25 
de marzo de 1539, hay " n a nota que dice como en su t iem-
po se edificó la mayor pa r t e de la fachada y c laust ro pr in-
cipal . 

P o c o t i empo después , y en el del mismo pr ior , se acabó de 
edif icar la iglesia, que t iene todavía m u c h o del gusto gót ico, 
a u n q u e es g rande y de sól ida a rqu i tec tura . Su consagración 
consta de una Memoria de aquel t iempo que se lee en el fren-
te de la tor re , y dice as í : «Esta iglesia bendic ió el r eve rend í -
»simo señor don Sebas t ian Ramírez de Fonlea l , ob ispo de la 
»santa iglesia de León , y pres idente de la chanci l ler ía de Va-
»lladolid, á 3 de junio del año de 1541. S iendo pr io r de este 
»monas te r io don H e r n a n d o Villares.» 

H e c h a la iglesia, se pensó en adorna r l a con fo rme á su 
g r a n d e z a , y en t re o t ras cosas que á este fin se h ic ieron, me-
rece par t icular memor i a la sillería del coro , q u e fué una de 
las buenas obras de escul tura de aquel la edad . Constaba de 
d i fe rentes bajos rel ieves en los respa ldos de las sillas, c o m -
par t idos por pilastras a d o r n a d a s de grotescos , con todos sus 
an t epechos muy graciosos , de exacto d ibu jo y dil igentísima 
e jecuc ión . 

El t i empo en que se e jecu tó esta obra consta en la misma; 
pues en la segunda de las sillas ba jas que están cerca de la 
puer ta del coro, se lee esta fecha «1541»; y en la esca len ta 
que sube á las sillas al tas del mismo lado , hay una t a r j e t a con 
es to t ro « i5 4 3» . En la silla ba ja que está á los pies de la p r io -
ral hay un rótulo en le tras romanas que dice : Hoc opus per-

fectum est domino Ferdinando Priore; y en la del lado opues-
to se ve una aspa de madera b lanca embut ida , en t r e cuyos 
brazos se lee repar t ido el le t rero s iguiente , en el mismo gé-
ne ro de l e t r a s : Magister Guillermus Doncel me fecit 
MDXLII. ' 

N o es fácil de explicar cuán to ha p e r d i d o esta bella obra 
con la renovación e jecu tada en el p resen te siglo, pues nada 
sería en ella to lerable si no hub ie ran seguido la idea y d ibu -
jos de la sillería a n t i g u a ; con lo cual po r lo menos conserva 
el t o d o una forma regular , a u n q u e la e jecuc ión en la pa r t e de 
la escul tura sea mal ís ima. Dos años se ta rdó en esta tr iste re-

novación , y para que no pereciese su memor ia , se puso otra 
ta r je ta en la escalerilla del lado de la epístola, donde se lee : 
empegóse d renovar esta sillería año de 1 721,y acabóse en el 
de 1723. 

A u n q u e la iglesia se consagró ó bendi jo en el año de 1541, 
se con t inuó todavía en las obras adyacentes , pues la sacristía 
que t iene también mucho del gótico, no se acabó hasta ocho 
años después . Así cons ta de un le t rero que está sobre la puer-
ta en la par te in ter ior , y es muy aprec iable por conse rvar la 
memor ia del a rqui tec to que la hizo, y el año en q u e se aca-
bó. Dice a s í : Perfectum hoc opus est, domino Bernardino 
Priore ac Joanne Badajo^ artífice, 

Ya ve usted que no ha sido pequeño hallazgo el n o m b r e de 
este artífice, que en mi opinión no so lamente fué au tor de la 
sacrist ía , s ino también de la iglesia, y aun de la par te de fa-
chada ant igua. Me acue rdo de habe r o ído á usted n o m b r a r á 
este Bada joz y a labar le como autor del precioso c laust ro del 
monas te r io de benedic t inos de San Zoil de Car r ión . La ar -
qu i tec tu ra de dicho c laust ro y sus a d o r n o s per tenecen al 
t iempo medio así como la f achada de San Marcos : ambas 
obras son de una misma edad , pues el c laust ro se acabó en 
1537, y por en tonces era ya Bada joz a rqu i tec to de la santa 
iglesia de León. Vea usted pues aquí una serie de con j e tu r a s 
no despreciables para a t r ibuir á Bada joz , y no á o t ro , la be-
lla fachada de San Marcos, cuyo au tor nadie aver iguó hasta 
ahora , y de cuya excelencia pudiera hacer vanidad el mismo 
Ber rugue te . 

N o quiero ocul tar á us ted que en los apun tamien tos del 
prior de Chaves se a t r ibuye la obra de la sacrist ía al célebre 
J u a n Bautis ta Antonel i , ingeniero mayor de Fel ipe II , de 
qu ien t enemos bas tan tes not icias po r las obras h idrául icas en 
que se ocupó por aquel t i e m p o ; pero cont ra el tes t imonio 
que hemos c i tado no merece aprecio esta memor ia . Fue ra de 
que aquella opinión pudo nacer de haberse leído mal la ins-
cr ipción, como yo p resumo. 

Son dignos de par t icular mención y g rande elogio dos ba -
jos relieves, esculpidos en p iedra , que se hal lan fuera de la 
iglesia, á los lados de la puer ta pr incipal , y represen tan la 
crucif ixión y el descendimien to del Salvador . El de la dere-
cha es obra de un tal Orozco , como cons ta en dos t a r j e t i t a s 
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pues ta s en el a d o r n o ex te r ior de las meda l l a s , en u n a de las 
cua les se lee Orozco, y en la o t ra , me fecit. El de la i zqu ie rda , 
q u e represen ta el de scend imien to , es s e g u r a m e n t e de mayor 
mér i to , d i b u j a d o y e j e c u t a d o con m u c h a m á s di l igencia q u e 
el p r i m e r o . Sin emba rgo , me incl ino á c ree r que a m b o s sean 
de una misma m a n o , t a n t o por la g r an s e m e j a n z a que hay en 
la invención y a d o r n o s de u n a y o t ra medal la , c u a n t o p o r q u e 
re ina en a m b o s u n a misma f o r m a y gus to de d i b u j o . La t r a -
dición que co r r e en la casa a t r i buye es ta ob ra á u n discípulo 
de O r o z c o ; pe ro us ted sabe cuán p o c o valen es tas t r ad ic io -
nes, c u a n d o es tán c o n t r a r i a d a s p o r la ev idenc ia . Lo q u e sí 
p u e d e c o n j e t u r a r s e es q u e O r o z c o no sólo e j ecu ta r í a es tos 
rel ieves, sino t a m b i é n la pa r t e de escu l tu ra que se ve en los 
a d o r n o s de la f a c h a d a : obra q u e ped ía una m a n o t an dies t ra 
c o m o era sin duda la suya , o ra h u b i e s e e j e c u t a d o las dos me-
dal las de q u e h e m o s h a b l a d o , ora h u b i e s e c r i ado u n d isc ípu-
lo capaz de e j e c u t a r la m e j o r de el las . 

Al g r ande espí r i tu con q u e se h a b í a n e m p e z a d o y se p rose -
gu ían es tas ob ra s , n o c o r r e s p o n d i e r o n los med ios q u e tenía 
la c o m u n i d a d pa ra cos tear las . S in e m b a r g o , los super io res , 
a c o m o d á n d o s e á sus facu l tades , i ban e j e c u t a n d o p o c o á poco 
y por pa r t e s el vasto p lan c o n c e b i d o al pr inc ip io . Fa l t aba aún 
pa ra comple ta r l e la mi tad de la f a c h a d a , p a r t e del c l aus t ro 
pr inc ipa l , la esca le ra , el t r a m o del r e f ec to r io y el l ienzo q u e 
cae al-río. Los conven tua l e s , p o r cons igu ien te , vivían con 
m u c h a i n c o m o d i d a d y es t rechez , p o r lo cual y p o r o t ras cau -
sas q u e no son de este p ropós i t o , el cap í tu lo gene ra l , que em-
pezó en T o l e d o en agos to del a ñ o de i56o y a c a b ó en Madr id 
en oc tubre de I 5 6 í , m a n d ó q u e la c o m u n i d a d de San Marcos 
se t r as ladase á la casa que tenía en la villa de Ca le ra , en E x -
t r e m a d u r a , e n t r e t a n t o q u e se a c a b a b a el edificio del c o n v e n -
to de L e ó n . L o s conven tua l e s res i s t ie ron la t r a s l ac ión , y f u e -
ron m a n t e n i d o s por los comisa r los apos tó l icos ; p e r o u n a bula 
de P ío V, de 1566, los obl igó á ver i f icar la en 11 de d i c i embre 
de aque l año . 

N o vivió la c o m u n i d a d me jo r a lo j ada en este des t i e r ro , q u e 
lo había es tado en su pa t r i a , y p o r eso se d e t e r m i n ó t ras ladar -
la á Mérida, pa r a lo cual le c o n c e d i ó Fel ipe II la for ta leza 
q u e tenía d e n t r o de los m u r o s de aquel la insigne c i u d a d , 
d á n d o s e o r d e n al m i s m o t i e m p o pa ra edif icar en ella un n u e -

vo conven to . Ver i f icóse esta s e g u n d a t r a s l ac ión en i58o; p e r o 
pa sando por allí el m i s m o s o b e r a n o c u a n d o iba á o c u p a r á 
Po r tuga l , obse rvó p e r s o n a l m e n t e la nueva fábr ica , y h a b i é n -
dole d e s a g r a d a d o su s i tuac ión , m a n d ó s u s p e n d e r la o b r a , y 
significó que ser ía m e j o r r e s t i tu i r la c o m u n i d a d á su an t igua 
casa. Así se m a n d ó en el cap í tu lo gene ra l c e l e b r a d o en Ma-
drid en 1600, y en el de 1602 volvió la casa de San Marcos á 
ser otra vez hab i t ada de sus h i jos . 

Los supe r io re s r e c o b r a r o n e n t o n c e s p o r una espec ie de 
pos t l imin io las an t iguas ideas , y después de habe r r e p a r a d o 
lo poco q u e p u d o padece r el edif ic io en t r e in ta años de a b a n -
d o n o , l evan ta ron el á n i m o al c o m p l e m e n t o de la g r ande e m -
presa que sus a n t e p a s a d o s h a b í a n c o n c e b i d o ; y así en 1615 
se e m p e z ó á edif icar la esca le ra p r inc ipa l m u y bel la , e spac io -
sa y c o r r e s p o n d i e n t e á la g r a n d e z a de l edif icio, y después se 
hizo el t r a m o de v iv iendas q u e está sob re el r e fec to r io , con 
c ó m o d a s hab i t ac iones pa r a los conven tua l e s . 

E n la p l an ta pr imi t iva hay un h e r m o s o c l aus t ro , del cual 
había ya edi f icado una p a r t e el p r i o r f ray don H e r n a n d o Vi -
l lares . Hízo le c o n t i n u a r f r ay don Garc ía de S a m p e l a y o en 
16/1 , s i endo p res iden te de la c o m u n i d a d , y le acabó con las 
capi l las en 1679 s i endo ya p r io r . E n t r a d o el p r e s e n t e siglo, se 
reedi f icaron el l ienzo q u e está sob re el r ío y la t o r r e q u e cae 
á aquel la pa r t e de la f achada , cuyas o b r a s se c o n c l u y e r o n en 
julio de 1711, c o m o se lee en el las mismas . 

Res taba aún por conc lu i r la mitad de la f a c h a d a , y es ta era 
la obra más difícil por aque l los t i e m p o s en que las a r t es h a -
b ían l legado al m a y o r g r a d o de decadenc i a , y p a r t i c u l a r m e n -
te la escul tura , q u e deb ía t e n e r la m a y o r pa r t e en esta e m -
presa . La edad de los B e r r u g u e t e s , Becer ras , H e r n á n d e z y 
C a n o s hab ía pa sado ya , y t odav ía es taba l e jos la de los Cas -
t ro s y los Alvarez que d e b í a n r e s t au ra r l a s . Sin emba rgo , era 
p rec i so con t i nua r aquel la o b r a , á qu ien la falta de c o m p l e -
m e n t o qu i t aba g r an pa r t e de su mér i to . E n es tas c i r cuns t an -
cias se t o m ó el m e j o r p a r t i d o , y f u é m a n d a r á los ar t í f ices 
q u e se a r reg lasen en todo á la idea pr imit iva , sin apa r t a r se un 
p u n t o de ella. Así se h izo , y la exper ienc ia c o m p r o b ó el acier-
to de esta r e so luc ión . 

S a b e us ted que la mi tad de la f a c h a d a q u e cor re has ta el 
r ío, a u n q u e in f in i t amente in fe r io r , á lo m e n o s en la p a r t e de 



la escu l tu ra , á la o t ra mi tad , no desdice ni deja de concu r r i r 
á un t o d o serio, g r a n d i o s o y gra to á la vista. N o sé á p u n t o 
fijo c u á n d o se acabó , p e r o sí que en 1715, s iendo pr io r don 
Diego González Cas t añón , es taba muy ade lan tada , c o m o se 
infiere de un le t re ro que se ve en una de las ven tanas ba jas de 
la misma obra . 

De lo d icho resulta q u e esta obra se e jecu tó en el espacio 
de dos siglos, y que al fin el celo y la cons tancia de sus au to -
res lograron llevar al cabo u n o de los edificios más magníf i-
cos de España ; y vea us ted aho ra p o r qué en nues t ros días 
no se acometen empresa s tan g randes y seña ladas . T o d o el 
m u n d o quiere gozar en su vida, y pocos en su pos te r idad . 
Pa rece que el a m o r de la glor ia pos tuma , este copioso manan-
tial de obras insignes y de acc iones i lustres , se ha d e s t e r r a d o 
ya en nues t ro suelo . ¿ Q u é c o m u n i d a d , qué p e r s o n a j e , po r 
g rande y poderoso que sea , poseerá los inmensos fondos que 
p iden semejan tes obras , h e c h a s de pr iesa , y c o m o quien dice 
de un golpe? El p o d e r de los sobe ranos apenas basta para 
acabar de este m o d o las g r a n d e s empresas . L e ó n X empezó 
la obra inmor ta l del V a t i c a n o , y el e m p e ñ o con que la con t i -
n u a r o n sus sucesores no p u d o todavía roba r al gene roso es-
pír i tu de Pío VI la glor ia de habe r pe r f ecc ionado con magní -
cas acces iones este mi l ag ro de la a rqu i t ec tu ra m o d e r n a . 

Pud ie ra de t ene rme á h a b l a r á us ted de la magníf ica habi ta-
ción pr iora l y de o t r a s of ic inas in ter iores de este edif ic io; del 
hospi ta l y obras a d y a c e n t e s á é l ; de su agradab le s i t uac ión ; 
de sus amenos y del ic iosos c o n t o r n o s ; pe ro t an ta m e n u d e n -
cia fue r a fast idiosa y de p o c o p rovecho . Sin embargo , como 
us ted y yo gus tamos t a n t o de las escenas ó bellas ó subl imes 
que de cuando en c u a n d o presenta la na tura leza , y en que 
suele most rarse tan rica y agradable , no qu ie ro pr ivar le del 
gus to de leer u n o s versos , que a r r eba t ado de en tus i a smo á 
vista de la he rmosa vega del Bernesga, que se descubre desde 
el balcón del cuar to pr inc ipa l , compuso u n o de los de mi co -
mitiva, un si es no es ten tadi l lo de la manía poét ica. P o r lo 
menos servirá este poemi ta para suspender la re lación que ya 
va larga, y pide que u s t ed t ome algún aliento. 

E P Í S T O L A Á BATI LO 

Verdes campos, florida y ancha v e g a 

donde Bernesga próvido reparte 

su onda cristalina: alegres prados, 

antiguos y altos chopos, que su orilla 

bordáis en torno, ¡ah! cuánto gozo, cuánto 

á vuestra vista siente el alma mia! 

Cuán alegres mis ojos se derraman 

sobre tanta hermosura! Cuán inquietos 

cruzando entre las plantas y las flores, 

y a van, y a vienen por el verde soto, 

que al lejano horizonte dilatado 

en su extensión y amenidad se pierde! 

Ora siguen las ondas transparentes 

del ancho rio, que h u y e murmurando 

por entre las sonoras piedrezuelas; 

ora de presto impulso arrebatados 

se lanzan por las bóvedas sombrías, 

que á lo largo del soto, entretejiendo 

sus copas, formau los erguidos olmos, 

y mientras van acá y allá vagando, 

la dulce soledad y alto silencio 

que reina aquí, y apenas interrumpen 

el aire blando y las canoras aves, 

de paz mi pecho y de alegría inundan. 

(Y hay quien de sí y vosotros olvidado, 

viva en afán ó muera en el bullicio 

de las altas ciudades? Y hay quien, necio, 

del arte las bellezas anteponga, 

nunca de ti ¡oh natural bien copiadas, 

á ti su fuente y santo prototipo ? 

lOh ceguedad! oh loco devaneo! 

|oh míseros mortales! Suspirando 

vais de contino tras la dicha, y mientras 

seguis ilusos una sombra vana, 



os alejáis del ceniro que la esconde! 

¡Ah! ¿dónde estás, dulcísimo Batilo, 

que no la vienes á gozar conmigo 

en esta soledad? Ven en su busca, 

do sin afán probemos de consuno 

tan suaves delicias; corre, vuela, 

y si la sed de más saber te inflama, 

no creas que entre gritos y contiendas 

la saciarás, ¡cuitado! no lo esperes; 

que no escondió en las aulas rumorosas 

sus mineros riquísimos Sofía. 

Es más noble su esfera: el universo 

es un código; estudíale, sé sabio. 

Entra primero en ti, contempla, indaga 

la esencia de tu sér y alto destino. 

Conócete á ti mismo, y de otros entes 

sube al origen. Busca y examina 

el orden general , admira el todo, 

y al Señor en sus obras reverencia. 

Estos cielos, cual bóveda, tendidos 

sobre el humilde globo, esa perenne 

fuente de luz que alegra y vivif ica 

toda la creación, el numeroso 

ejército de estrellas y luceros 

á un leve acento de su voz sembrados, 

cual sutil polvo en la región etérea; 

la luna en torno presidiendo augusta 

de su alto carro á la callada noche; 

esta vega, estos prados, este hojoso 

pueblo cíe verdes árboles, que mueve 

el céfiro con soplo regalado; 

esta, en fin, varia y majestuosa escena, 

que de tu D i o s la gloria solemniza, 

á sí te llama y mi amistad alienta. 

Ven, pues, Bati lo, y á su santo nombre 

juntos cantemos incesantes himnos 

en esta soledad. A q u í un alcázar, 

cuyo cimiento b a ñ a respetuoso 

el río, y cuyas torres eminentes 

á herir se a treven las sublimes nubes, 

ofrece asilo á la virtud, que humilde 

en él se oculta y vive respetada. 

Huyendo un día del l iviano mundo 

halló tranquilo, inalterable albergue, 

entre los hijos del patrón de España, 

que adornados de blancas vestiduras, 

y la cruz roja en los ilustres pechos 

llevando, aquí sus l e y e s reconocen, 

y á Dios entonan santas a labanzas, 

perenne incienso enviando hasta su trono. 

¡Ah! Si no es dado á nuestra voz, Bat i lo , 

turbar su coro con profano acento, 

ven, y en silencio al Padre Omnipotente 

humilde y pura adoración rindamos. 

Después iremos á gozar, subidos 

en e l alto terreno, de la escena 

noble y augusta que se ofrece en torno. 

D e allí verás el tortuoso giro 

con que el Bernesga la atraviesa, y cómo, 

su corriente por ella deslizando, 

ora se pierde en la intrincada selva, 

cual de su sombra y soledad ansioso, 

ora en mil arroyuelos dividido, 

isletas forma, cuyo breve margen 

va de rocío y flores guarneciendo. 

Después reúne su caudal, y cuando, 

robadas y a las aguas del Torio, 

baña orgulloso los lejanos valles, 

súbito l lega do sediento el Ezla 

sus claras ondas y su nombre traga. 

Al l í naturaleza solemniza 

tan rica unión, poblando todo el suelo 

de verdor y frescura. Verás cómo 

buscan después al Órbigo, que á ellos 

corre medroso, huyendo de su puente; 

del celebrado puente que algún día 

tembló á los botes de la fuerte lanza 

con que su paso el paladín de Asturias, 

de tantos caballeros catalanes, 

franceses y lombardos defendiera. 



Aún dura en la comarca la memoria 

de tanta lid, y la cortante reja 

descubre aún por los vecinos campos 

pedazos de las picas y morriones, 

petos, caparazones y corazas, 

en los tremendos choques quebrantados. 

Mas si el amor patriótico te inflama, 

y de otro tiempo los gloriosos timbres 

te place recordar, sigúeme, y juntos 

observemos la cumbre venerable 

de los montes de Europa; el ardua cumbre 

do nunca pudo el vuelo victorioso 

de las romanas águi las alzarse. 

Q u e si ambicioso, sin ganarla quiso 

dar al orbe la paz un día Octavio, 

cuando triunfara de su humilde falda 

su paso ella retuvo, y no rendida 

ella fijó los términos del mundo. 

Ve allí también do un día se acogiera 

del árabe acosado e l pueblo ibero, 

su cuello al yugo bárbaro negando. 

¡Oh venerable antemural! oh tiempo 

de horror y de tumulto! oh gran P e l a y o ! 

oh valientes astures! A vosotros 

su gloria debe y libertad la patria. 

A vosotros la debe, y sin e l triunfo 

de vuestro brazo, el valle, do fogosa 

mi canto enciende la española musa, 

fuera para un tirano berberisco 

hoy por sus fuertes hijos cu l t ivado; 

y la dorada miés para sustento 

de un pueblo esclavo y vil en él creciera. 

De infamia tal salvóla vuestro esfuerzo. 

D e vuestro brazo á los moríales golpes 

cayó aterrado el fiero Mauritano. 

Su sangre inundó el suelo, y con las aguas 

del Bernesga mezclada, l levó al hondo 

Océano su afrenta y vuestra gloria. 

Ven, pues, Batilo, ven, y tu morada 

por este valle mágico trocando, 

la vana ciencia, la ambición y el lujo 

á los livianos pechos abandona, 

y el tuyo, no, para ellos no nacido 

con tan gratas memorias alimenta. 

Baste de poesía , y vamos a c a b a n d o ; pero no pasaré en si-
lencio un ar t ículo que t r a t ando de seme jan te s cosas , es muy 
esencial y merece par t icu lar a tenc ión; hablo de la l ibrería. La 
de este convento no co r r e sponde ni á la magnif icencia del 
edificio ni al ins t i tu to de los individuos que en él hab i t an . 
Si tuada en una sala pequeña , fría y mala ; p roveída de pocos 
y no bien escogidos l ibros; falta de abr igo, l impieza y como-
didad , no t iene n ingún atract ivo para ser muy f r e c u e n t a d a , y 
efec t ivamente no lo es. Bien c o m p r e n d o que las varias trasla-
ciones de esta comun idad y los g randes d ispendios hechos en 
ellas y en la conclus ión de t an tas ob ras , no de ja r ían demasia-
dos medios para hace r una gran bibl ioteca. Sin embargo , el 
ob je to era muy esencia l , y merecía mayores es fuerzos de los 
q u e se han hecho para conseguir lo . Tengo en tend ido que el 
Real Conse jo de las Ordenes ' ha dado rec ientes providencias 
para que se logre en breve el a u m e n t o y perfección de esta 
l ibrería, y yo le aseguro á usted que den t ro de pocos años 
nadie podrá achacar á la comun idad de San Marcos un des-
cuido tan poco decoroso . 

Este anunc io está cumpl ido . La real casa de San Marcos 
no sólo ha empleado en es tos úl t imos años más de mil doblo-
nes en excelentes l ibros , s ino que ha t ras ladado la bibl ioteca 
á una g rande y cómoda pieza del c laus t ro b a j o ; ha aumen ta -
do su d o t a c i ó n ; ha cons t ru ido una bella y magnífica c a jone -
ría; la ha a d o r n a d o con los re t ra tos del pr imer maest re de la 
o rden y del señor Arias Mon tano , insigne h i jo de este con-
vento; y camina con el mayor a rdo r al complemen to de una 
empresa tan digna de su celo y de su n o m b r e , como de la 
presente i lus t rac ión. ] Cuán to es mi gozo al con templa r que 
pude tener a lguna par te en tan gloriosa reso luc ión! 

Pero para que usted no crea que es todo malo en esta libre-
r ía , sepa q u e hay en ella un excelente e j empla r de la Biblia 
regia, regalada po r su mismo edi tor el célebre Arias Monta -
no, hi jo y conventua l de esta casa. La tal Biblia es s ingular-
mente aprec iable , no sólo po r esta c i rcunstancia , s ino por-



que cont iene dos dedicac iones , una del impresor P l an t ino al 
au tor , y o t ra de éste á la casa de San Marcos , que á la sazón 
residía en Mérida . La dedicac ión del impresor , que se lee so-
bre la pasta del t o m o pr imero , dice así: Bened. Aria?. Monta-
no Bibliorum exemplar cum apparatu, tom. XII, laboribus per-
funclo, Regis Catholici legato sapientissimo, diligentice monu-
mentum Christophorus Plantinus DL>, an CIOIDLXXIII. E n la 
pr imera hoja de gua rdas se lee de letra del mismo Arias Mon-
tano la otra dedicación que dice: Sacrosancti hujus á se cura-
ti operis exemplum xu tomis compactum, Benedictus Arias 
Montanus, sacra' canonicorum ac D. Jacobi militice collega 
devotissimus, adpublicum fratrum collegarumque suorum usum 
perpetuum, observantice ac pietatis monumentum sancto divi 
Jacobi templo et conventui vivens presensque dicavit, ad propriis 
notis declaratinn voluit. Emeritce augustce idibus octobris 
C1310I.XXXVII. 

Poco t a r d a r e m o s en par t i r de aquí , pues tengo ya fel izmen-
te concluida mi comis ión . El C o m e n d a d o r , que sigue s iempre 
de buen h u m o r , y que con él ha ganado los corazones de es-
tas gentes , dice á us ted un millón de cosas. Yo le p ido que en 
n o m b r e de ambos salude á los amigos comunes , y que mande 
á quien lo es muy pa r t i cu l a rmen te suyo, e tc . 

C A R T A T E R C E R A 

Amigo y s e ñ o r : Cuan to más veo y observo este país poco 
conocido, t an to más s iento que usted haya de f r audado al pú-
blico de las observac iones que p u d o hace r en él cuando le 
reconoció en 1772. Si el único ob je to de sus viajes y escri tos 
fuesen las bellas ar tes , tuviera alguna disculpa su silencio, 
po rque c ie r t amente no es Astur ias el suelo donde más han 
florecido. P e r o después que la agr icu l tura , la indus t r ia , los 
montes , los caminos , la población y todos los obje tos de que 
pende la felicidad de una provincia , dan materia á sus obser -
vaciones, ó yo me engaño mucho , ó Astur ias t iene mucha ra-

zón para que ja r se de no haber hal lado todavía en sus car tas 
el lugar que merece . 

Esta que ja sería tan to más justa, cuan to Astur ias puede 
fundar la , no ya en ser poco conoc ida , s ino en ser siniestra-
mente juzgada. Si tuada en el ex t remo septen t r iona l del re ino , 
y conf inada en t re la más brava y menos f r ecuen tada de sus 
costas, y una cordi l lera de m o n t a ñ a s inaccesibles , sabe usted 
que los españoles nacidos de la otra b a n d a t ienen de ella 
poco más ó menos la misma idea que de la Laponia ó la Si-
beria , y que juzgándola po r los miserables que la abandonan , 
y que de o rd ina r io n o son otra cosa que la r edundanc ia de 
su poblac ión , la t ienen por u n a región miserable y estéril, ó 
por una cruel madras t r a , que no pud iendo a l imen ta r sus h i -
jos, los emancipa y echa de sí para que vayan á servir con los 
más ru ines minis ter ios á los ven tu rosos m o r a d o r e s de o t ras 
provincias . 

Ahora bien : si este e r ro r y estas falsas ideas se desvanecen 
desde el p u n t o que, vencidos los montes , se empieza á obser-
var el suelo, el cult ivo, las p roducc iones y las cos tumbres de 
Asturias, ¿ cómo es que usted p u d o pre fe r i r la descr ipción de 
otros ob je tos y países más comunes y conoc idos á la de una 
provincia tan digna de la cur ios idad de un via jero y de la me-
di tación de un filósofo? 

D e j a n d o apar te que As tur ias pueda mirarse como la cuna 
de la l iber tad, de la nobleza, y en cier to sent ido dé l a religión 
de España , y que en ella existen y en ella deben ser buscados 
los venerables m o n u m e n t o s de nues t ra his tor ia , bas tar ían 
para r ecomendar la los g randes ob je tos que la na tura leza re-
un ió en su suelo. ¿ P u d o us ted observar sin admiración en su 
viaje sus f rondosos bosques , sus valles amen í s imos , sus mon-
tes levantados has ta las nubes , sus r íos , ya precipi tados de lo 
al to de las cumbres po r ex t rañas y vis tosas cascadas , ó ya 
b r o t a n d o de r epen te al pié de su falda? ¿ P u d o usted dejar de 
sorprenderse ag radab lemen te á la vista de t an t a s eminencias , 
precipicios, a l tu ras , cañadas , g ru tas , fuen te s minera les , lagos, 
r íos, puer tos , p layas , y en fin, cuánto p roduce de g r a n d e y 
s ingular la na tura leza ? Ni debe salvar á us ted la disculpa de 
que deja este cu idado á o t ros que po r habe r nac ido en el país 
t endrán p roporc ión de t ra ta r más exac tamen te de sus cosas. 
F u e r a de que esta razón es demas iado general y aplicable 
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á todas las provincias , sabe usted que no son los n a t u r a l e s de 
ellas los más á p ropós i to para descr ib i r los , ó p o r q u e famil ia-
r izados con los ob je tos que es tán c o n t i n u a m e n t e á su vista, 
los observan y juzgan de o rd ina r io con menos a t e n c i ó n , ó 
po rque no los comparan , ó los c o m p a r a n con esp í r i tu p a r -
cial ó p r eocupado , ó en fin, po rque es difícil h a b l e n con la 
l iber tad de un ex t raño , s iempre expues tos á la inev i tab le alter-
nativa de ser tenidos por parcia les , si hablan bien, y po r pre-
cupados y desafectos, si mal. Además de que si es d a d o á todos 
el ver y observar , es d a d o á pocos el calificar con ju ic io y bue-
na crí t ica, y dado á menos el def inir con exac t i tud y gracia . 
Pa ra uno y o t ro se necesi ta talento, ins t rucción, g u s t o , y so-
bre todo , aquel t ino que nace del háb i to de o b s e r v a r y anal i -
za r , y aquella facilidad que sólo puede deberse á la de definir y 
descr ibir ; en todo lo cual n inguno t end rá la v a n i d a d de c o m -
pet i r con usted. Así que , fuera mel indres y v á y a s e c iñendo 
pa ra esta empresa . Y pues qu ie re que yo ayude á ella dándo le 
r azón de lo que observare en mi viaje , lo voy á hacer de 
mil amores , p rome t i éndo le en mi c o r r e s p o n d e n c i a una pe-
pi tor ia de obse rvac iones na tura les , e conómicas , h is tór icas , 
ar t í s t icas , y si us ted qu ie re polí t icas y morales , d e las cuales 
p o d r á tomar y de j a r para su descr ipción lo que m á s le p lu -
guiere . 

P o r aho ra contén tese usted con la re lación d e l v ia je que 
acabamos de hacer desde León á esta c iudad , p o r q u e no hay 
t i empo para otra cosa, no hab i endo descansado aún de las 
fatigas del camino , y mucho menos de la que c a u s a á un re-
cién l legado la lluvia de abrazos y preguntas , de visi tas y ce-
remonias , que caen enc ima an tes de sentarse ni qu i t a r se las 
bo tas . 

La mi tad de la p r imera jo rnada , sa l iendo de L e ó n , se hace 
po r una vast ís ima l lanura l lamada vu lgarmente la Hoja, a ca -
so po r la igualdad con que se t iende á una y o t ra pa r t e . Colo-
cada en la a l tura que media en t re las vegas de l T o r i o y el 
Bernesga , se sube á ella por una cuesta larga y t e n d i d a , y se 
desc iende por otra grande, breve y tan penosa po r su pen-
diente , como por los eno rmes morr i l los de que es tá sembra -
da. E s la tal Hoja un inculto despoblado , d o n d e us t ed desea-
ría ver á lo menos mult ipl icados los plant íos , pa r a que no 
fal tase alguna especie de vivientes en tan vas to t e r r e n o ; y á 

buena fe que es capaz de dar, no sólo excelentes árboles, sino 
también m u c h o s frutos , una vez poblado / reducido á cultivo. 
Su t e r reno , aunque flojo y gui joso , puede todavía p roduc i r 
m u c h o pasto, a u m e n t a r m u c h o s ganados , p roporc iona r abun-
dantes abonos y criar buenas cosechas de cen teno y ba ta tas , 
y finalmente da r es tab lec imien to á a lgunos cen tenares de co-
lonos , que conver t i r ían este des ier to en un país de vida, de 
p roducc ión , de abundanc ia y alegría. 

Hacia la mitad de este p á r a m o edificó la neces idad un ven-
torr i l lo , que p robab lemen te fué an tes ba r raca , pues conserva 
este nombre , y apenas merece ot ro . Es el único abrigo que 
usted hal la en t re León y la Rob la , d is tante cua t ro leguas. Á 
este lugar , s i tuado en t e r r eno l lano y bien regado á orilla del 
Bernesga, se baja por la áspera y pedregosa cuesta de que 
hablé á us ted, y que parece dest inada por la na tura leza para 
dividir unos países tan d i íe rentes en cl ima, aspecto y p roduc -
ciones . E n efecto, en él acaba la jurisdicción eclesiástica de 
León y empieza la de Oviedo, y es la pr imera poblac ión del 
ob ispado de Oviedo. 

Antes de b a j a r la cues ta , y desde lo más alto, se presen ta 
una escena que empieza á recrear por su gran diferencia de 
las que de j amos á la espalda . Es inexplicable cuán gra ta sen-
sación causa su amen idad en el an imo de los que le ven vi-
niendo desde los ár idos y desnudos campos de Castilla. Un 
es t recho y f resco valle que el río Bernesga atraviesa y fertil i-
za co r r i endo de Nor te á Sur; un montezue lo que le ciñe y 
es t recha po r el Poniente , cubier to de al tos y f rondosos á rbo -
les; los lugares de Llanos y Sorr ibas , s i tuados en su falda á 
la otra par te del r ío; varios caseríos salpicados acá y allá, 
muy c u i d a d o s a m e n t e cul t ivados y divididos en p rados llenos 
de m u c h e d u m b r e de ganados , en s embrados de l ino, de maíz 
y cen teno , y en huer tos de f ru ta y hor ta l iza; a lgunas fuentes 
y a r royue los , cuyas cr is tal inas aguas corren y serpean por 
todos lados hasta perderse en el r ío; y sobre todo cierta f res -
cura y f ragancia que de todos estos obje tos par t ic ipa el a m -
biente , h ieren de tal manera los sent idos del caminan te , que 
excitan en su a lma agradab les sensac iones , y la l lenan sin ar-
bitrio de paz y de alegría. Añada usted á esto la i lusión con 
que debía recibir semejan tes impres iones qu ien se acercaba 
á su patr ia , rest i tuido á ella después de larga ausencia , y ha -



liará que n o en vano le recuerdo este ins tante como u n o de 
los más dulces de mi vida. 

Pero cuan to ag radan las inmediac iones de la Robla, des-
agrada y fatiga la mans ión que se hace en él. No es fácil ex-
presa r á us ted cuán mala , cuán sucia y cuán incómoda es la 
posada . Le jos de ofrecer al pasa je ro un asilo cont ra las m o -
lestias del camino , hace desear con ansia volver al camino 
para huir de un a lbergue tan moles to y de samparado . 

De la Robla , s iguiendo la orilla del río que baja por la iz-
qu ie rda , se va á P u e n t e de Alba , Peredi l la y la Pola de Gor -
dón , en cuyo t recho unos enormes peñascos es t rechan consi -
de rab lemen te el paso; pero sería muy fácil f r anquear le dando 
en las peñas a lgunos bar renos , y sin otra diligencia quedar ía 
abier to un camino e te rno . 

E n esta villa, capital de su conce jo , se paga un fuer te po r -
tazgo al conde de Luna , si no me engaño. Este por tazgo es 
más notable por sus excepciones que po r su g ravamen. N a d a 
paga el ganado lanar , pr ivi legiado por doqu ie ra que vaya; 
nada el de paso y mon tu ra . El ganado mula r y el de cue rno 
paga sólo en t i empo de fer ias , pe ro las cabal ler ías de carga 
pagan doce maravedises con ella y seis de vacío. Vea us ted, 
pues , sobre qué buenos pr incipios está ca lculado este impues-
to . Usted que r r í a , y con razón , ver des te r rados todos los por-
tazgos, y pr inc ipa lmente aquel los cuyo p roduc to no se invier-
te en beneficio de los con t r ibuyen tes ni del públ ico; pe ro 
¿ qué diría us ted de los que , s iendo dudosos en su origen, son 
opres ivos po r su forma y po r el eno rme embarazo que p re -
sentan al t ráf ico inter ior? Pásase luégo el puen te del T o r n e r o , 
y se sigue po r la orilla izquierda del rio, al cual se jun tan al-
gunos r iachuelos que vienen por una y o t ra m a n o . Aquí ya 
no se conoce al Bernesga por su nombre , pues los na tura les , 
como sucede en otras par tes , dan á los r íos el de los pueblos 
po r donde pasan , como río de Gordón , de Buiza, de P a j a -
res,, etc. 

A tres leguas de la Robla se t ropieza con Buiza, lugar ma-
yor que la Robla , pero de malísima posada y malísima asis-
tencia . Con esto digo á usted que aquí pasé yo, y pasa rán 
o t ros m u c h o s de los que van y v ienen de Asturias , mal ís ima 
noche . Este mal sólo t iene un remedio ; haga usted que nos 
dén buen camino, y lo verá poblarse de muy buenas posadas . 

En la media legua de distancia que hay desde Buiza á Villa 
Sempliz está la famosa cuesta conocida por la collada de 
Buiza, que es lo peo r que hay en esta t ravesía . Es peligrosa 
en los inviernos por las nieves, pe ro no sería difícil ab r i r por 
ella un buen camino, porque el t e r r eno es firme, y aunque 
g rande su a l tura , puede fa ldearse suavemente al favor de dos 
to rnos que es tán bien indicados á la s imple vista. 

La cuesta de Vi l lamanín , que se encuen t ra después, con-
duce á mayor a l tu ra . Antes de subirla se en t ra á su falda por 
una estrechísima garganta abierta en peña viva, que forma el 
célebre paso de Puen te T u e r o . ¡ Si viera usted qué subl imes 
son por su fo rma y su a l tura las dos eno rmes rocas de cua r -
zo, escarpadas pe rpend icu la rmen te , camino nunca pasado sin 
angustia por la gente medrosa é inexper ta , pues la al t ís ima 
cumbre que se ve de una pa r t e , y el p r o f u n d o despeñadero 
has ta el río que va por lo más hondo de la ot ra , l lenan de 
ho r ro r y susto á las pe r sonas poco acos tumbradas á verse en 
tales s i tuaciones 1 

Pero i cuán al cont ra r io al cur ioso con templador de la na-
turaleza 1 Aquel las e levadís imas rocas , m o n u m e n t o s venera -
bles del t iempo que r ecue rdan las p r imeras edades del m u n -
do , al paso que of recen á la vista un espectáculo g rande , 
ra ro y en cier to modo magníf ico, l lenan el espír i tu de ideas 
subl imes y p ro fundas , le ensanchan , le engrandecen y le a r r e -
ba tan á la con templac ión de las maravil las de la creación. 

Sin este an temura l , decía yo alguna vez den t ro de mí mis-
mo, ¿qué sería de la l iber tad de E s p a ñ a ? Aun olvidando los 
inútiles esfuerzos que costó á Roma reduci r le á su dominio , 
él solo de tuvo el n ú m e r o y la fuerza de un enemigo poderoso 
á quien nada se había res is t ido desde Ta r i f a ; él solo sirvió de 
escudo á la santa rel igión de nues t ros pad res , y él solo of re -
ció un asilo á las rel iquias del imper io godo , refugiadas á lo 
inter ior de Asturias; á aquel los buenos y esforzados varones , 
que no con ten tos con negarse al yugo in fame del Berber isco, 
combat iendo g lor iosamente por la patr ia , le fue ron a r r e d r a n -
do hasta a r ro ja r le del todo de sus conquis tas . 

P a s a n d o Vil lamanín se hallan ya en el mismo camino y á 
sus lados las poblac iones de Ventosi l la , Vil lanueva, Campon-
glo, Busdongo , Vegalamosa y Arbas . En este últ imo, s i tuado 
en el monte de Valgrande , ver t ientes á León , y separado del 



camino real , está la ant iquís ima colegiata de San ta María de 
Arbas del Puer to , que o t ro t iempo fué monas t e r i o de canó-
nigos reglares. P o r un privilegio del señor don Alfonso IX de 
León , de que poseo copia, fecho en la era 1254, es to es, año 
de 1216, consta que ya existía este monas te r io desde el t iem-
po del señor don Alfonso VII l l amado el E m p e r a d o r , cuyas 
donac iones conf i rma; y pues el privilegio no da á este sobe-
r a n o el t í tulo de fundado r , es visto que á la mi tad del si-
glo XII hab ía ya m o n j e s y monas te r io en el m i s m o sitio en 
que hoy existe la colegiata. 

El abad y canónigos , únicos m o r a d o r e s de aquel ye rmo, 
viven solos sin más t ra to que el de sus amas, y sepu l t ados por 
ocho ó nueve meses del a ñ o en m o n t a ñ a s de nieve, s iéndoles 
muchas veces necesar io abr i r minas por b a j o de ella desde 
sus casas á la iglesia, po r estar abso lu tamen te ce r rada toda 
comunicac ión en t re unas y o t ras . 

N o me toca á mí realzar los inconvenientes q u e semejan te 
s i tuación puede induci r ; p e r o jamás de ja ré de a d m i r a r el ex-
t ravagante celo de quien quiso pone r en la cima de un pue r to 
asper í s imo, lejos del camino y de toda h u m a n a co r r e spon-
dencia , no sólo un monaster io , sino t ambién u n a especie de 
hospital ó a lberguer ía de peregr inos . Las d e m á s fundac iones 
de esta clase, t a n f recuen tes en el t i empo de las pe regr inac io -
nes, es taban á lo menos colocadas sobre los caminos públi-
cos; pe ro fuera de ellos y donde es preciso h a c e r viaje de 
p ropós i to , h u y e n d o del r u m b o y emb o s cán d o s e en aquel h ó -
r r ido des ier to , ¿ cuál p u d o ser el fin de s e m e j a n t e es tableci -
m i e n t o ? Me dirá us ted que socor rer á los q u e pe regr inaban 
á San Salvador de Oviedo, é iban á visi tar sus rel iquias; que 
de es ta devoción hay memor ias bien ant iguas; pe ro no te us-
ted el discreto modo de e jerc i tar la car idad con estos r o m e -
ros, que prescr ibe el privilegio de que voy h a b l a n d o , y díga-
me si conoce una especie de superst ic ión más favorab le á la 
holgazaner ía . Tali tomen conditione serrata, dice el texto, 
do praedicta omnia et confirmo, ut semper in praedicto hospi-
tali panem integrum et vinum omni advenienti, undecumque 
adveniat, detur, tam bono homini quam etiam malo, dummodo 
charitatis elemosinam humiliter petat et devoté. 

E n el día se c o m p o n e esta colegiata de un a b a d y doce ca-
nónigos , aquella r ica, y és tos infel izmente d o t a d o s . La aba-

día y a lgunas canongías se hal lan ac tua lmente vacantes , y 
parece que el Gobierno , dirigido por principios más i lus t ra-
dos y benéficos, piensa des t inar estas p rebendas rura les sin 
per juic io de sus cargas piadosas, á un obje to de más genera l 
y conoc ida uti l idad. 

Mientras los aman te s de las letras piden á Dios que así lo 
verif ique, volvamos usted y yo al camino que l levábamos. 
Casi enf ren te de Arbas está el sitio l l amado la Pe r ruca , en lo 
más al to del pue r to de Pa j a r e s , y en él se dividen los térmi-
nos del re ino de León y el p r inc ipado de Astur ias . 

Después se ba ja al lugar de Pa j a r e s , venc iendo la molestia 
del puer to á que da su nombre , el cual , aunque ha r to áspero 
y d e s a c o m o d a d o por la incur ia con que se ha mi rado has ta 
ahora su impor t an te camino , es sin embargo el más f r anco y 
suave de todo el P r inc ipado . 

Este puer to es el único de Astur ias que queda t rans i table 
en el rigor del invierno, hal lándose en tonces todos los de -
más, como más altos y ásperos , cubier tos de nieve. Aun el de 
P a j a r e s suele recibir tanta a lguna vez, que n o podr ía p e n e -
t rarse , si no se hubiese es tablecido para estos casos el reme-
dio de la Espala, que se hace con gran cu idado por los veci-
nos del lugar , lográndose tan gran beneficio á costa de una 
l igerísima con t r ibuc ión ar reglada por la real audiencia 
en 1753 y cobrada so lamente desde san Miguel de se t iembre 
á san Miguel de mayo . 

Desde Pa j a r e s se pasa por el cen t ro ó por las cercanías de 
los siguientes lugares : Hordacevo , Llanos de S o m e r ó n , Po-
sadorio , Romia, La Muela, La Veguell ina, P u e n t e los F i e -
rros , La Hecha , Campomanes , Vega del Rey, Vega del Ciego, 
Pola de Lena , Vil layana, F iga redo y Santu l lano . Dígame 
usted si conoce un camino en España más pob lado . 

Aunque el t e r r eno que cor re desde Vi l lamanín es ha r to 
áspero y en par te no tab lemen te es t recho y q u e b r a d o , todavía 
puede decirse que no es tan malo como el que p recede desde 
Buiza allí, y de seguro su composic ión nunca será tan cos-
tosa, puesto que se puede t i rar la nueva ca r re te ra por t e r re -
nos firmes, donde a b u n d a n y son de excelente cal idad los 
mater ia les . 

Lo menos to lerable de todo él son al p resen te unas malísi-
mas calzadas que se hal lan p r inc ipa lmente desde P u e n t e los 



Fier ros , á que l laman en el país Pedreres, po rque , sobre ser 
molest ís imas, es t rechas y pendien tes , se hallan muy que-
b ran tadas y deshechas , y los regodones de que fueron forma-
das al pr incipio, suel tos y pe rd idos sobre el camino, ofrecen 
un embarazo inevitable y con t inuo , y hacen muy difícil é in-
c ó m o d o el t ráns i to de toda especie de bagajes , s iendo en te -
ramente inaccesibles á las ruedas . 

Es t a s calzadas fueron obra del célebre obispo de Oviedo 
don Diego Míguez de V e n d a ñ a , na tura l de Muros , en Galicia, 
que gobe rnaba esta silla hacia los años de i 5 i 5 , y dejó este 
m o n u m e n t o de su car idad públ ica , hac iéndose ac reedor á un 
reconoc imien to más du rab le que el mismo beneficio que le 
p r o d u j o . 

E n el lugar de C a m p o m a n e s se hal la muy decente posada , 
con cuyo auxilio y el de una muy cuidadosa y l impia asis ten-
cia que se logra á poca costa , empiezan á olvidarse las mo-
lestias de un viaje y de un camino tan penoso . Allí tuvimos, 
en t re otras cosas, regaladís imas t ruchas , buena leche y exce-
lente f r u t a ; y vea usted que nada nos faltó para hacer una 
cena bucólica de las más agradables de todo el viaje. 

En el lugar de Santu l lano se encuen t r a ya la nueva ca r re -
tera que con t inúa has ta Oviedo, y de la cual diré algo des-
pués , porque aho ra me permi t i rá us ted que cont inúe la re-
lación de mi viaje con la misma priesa con que le hice, 
es t imulado del deseo de ver los amados lugares donde empecé 
á respirar y donde pasé los dulces años de mi n iñez y p r imera 
juventud. 

Desde San tu l l ano á Oviedo, que dista t res y media leguas, 
sólo se encuen t ra el lugar de Mieres del Camino , donde t iene 
su palacio el ma rqués de Campo-Sagrado , y en él una cur iosa 
colección de re t ra tos de a lgunos cabal leros del apel l ido Ber-
naldo de Quirós , sus ascendientes , en t re los cuales hay algu-
nos va l ien temente e j e c u t a d o s ; y el de Olloniego, donde se 
estaba cons t ruyendo sobre el río de este nombre un nuevo 
puen te de cinco arcos , ob ra de nues t ro académico de méri to 
don Manuel Reguera González, q u e ha acred i tado en ella su 
pericia en tan impor tan te r amo de la profes ión arqui tec tónica . 

A la legua de Olloniego se encuen t ra esta ciudad de Oviedo, 
has ta cuyas puer tas llega el nuevo camino . La obra es mag-
nífica, s ingularmente á la en t rada de la c iudad, y d i e s t r a m e n -

te e jecutada. Hay en ella a lgunos t rozos de muy difícil des-
empeño por la aspereza y a l tura del t e r r eno , en t re los cuales 
es digna de memor ia la cé lebre cuesta del P a d r ó n , que me 
pareció t o m a d a con gran conoc imiento , a u n q u e será todavía 
algo agria para subir y b a j a r en diligencia. Se echan menos 
en ella a lgunos preti les, y con mayor razón el cu idado de 
repara r las qu iebras que empiezan á adver t i r se en varias 
par tes del camino, y que poco á poco le a r ru ina r án si se con-
t inúa mirándole con el mi smo descu ido que has ta aquí . 

Ya dije á usted que este camino , cuy.os puntos ext remos 
son la c iudad de León y la villa de Gi jón , debía pasar po r la 
Robla, y seguir casi casi la misma l ínea que acabo de descri-
bir. Las ut i l idades que of rece esta comunicac ión son dema-
siado g randes y c ier tas para que yo in tente reducir las á 
cálculo; pe ro cualquiera que conozca la fer t i l idad de Castil la 
en granos y vinos , y las pocas p roporc iones que t iene de ex-
t raer sus f ru tos , espec ia lmente en todos aquel los vas tos y 
pingües terr i tor ios que po r es tar s i tuados á su par te occiden-
tal se hallan á g r a n d e s dis tancias del pue r to de San tande r , y 
cua lquiera que ref lexione cuánto ganar ía Astur ias en la intro-
ducción de sus ganados , pescados y f ru tos de que sur te á 
ambas Casti l las, y en l levar á ellas por medio de una c o m u -
nicación l ibre y directa los f ru tos y géneros u l t ramar inos , y 
los de es tanco de la Real H a c i e n d a que en t ran po r el pue r to 
de Gijón, se pe r suad i rá fác i lmente que n ingún camino de 
cuantos se han cons t ru ido y cons t ruyen en E s p a ñ a of rece 
mayores ni menos disputables ven t a j a s á la agr icul tura , á la 
industr ia y al comerc io de la nac ión . 

Un solo ar t ículo que acaso no se ha ten ido en cons idera-
ción hasta aho ra bastar ía pa ra es t imular al Gobierno á la con-
clusión de esta impor tan te empresa , y es el a t r ae r á León el 
beneficio y comerc io de las lanas. Usted sabe que nues t ras 
merinas esqui ladas en las des templadas faldas del G u a d a r r a -
ma, t ienen que a t ravesar toda Casti l la, desnudas y expuestas 
á perecer con cualquiera a l teración del t i empo, para buscar 
las mon tañas de León , donde deben pasa r el verano. Abier ta 
la ca r re te ra de Astur ias , vería us ted establecer los esquileos 
en la vega misma de L e ó n : las ovejas en t ra r ían desde luégo 
y sin peligro a lguno en su v e r a n e o : las lanas se lavarían allí 
mismo ap rovechando aquel las l impias y preciosas aguas, las 



mejores del m u n d o para el c a s o ; y ensacadas al pié del ca-
mino, pasar ían por una travesía de solo veinte leguas has ta 
los pue r tos de Astur ias , po r donde deb ie ran ext raerse á los 
países ex t raños . N o será p a r a es to necesar io es t ímulo alguno 
de pa r t e del Gobierno : ábrase el c a m i n o ; el in terés verá su 
ob je to y ha rá todo lo d e m á s . 

¿Y es posible, di rá u s t ed , que u n a obra de tanta i m p o r t a n -
cia se mire con tan to descu ido ? Sí, amigo m í o ; van á cumpl i r 
diez años que nada se ade lan ta en e l l a ; pe ro su a s o m b r o de 
usted será ha r to mayor c u a n d o sepa que las dudas , que los 
recursos , que los e n r e d o s y los ch ismes de los mismos na tu -
rales in te resados en la conc lus ión de e s t a e m p r e s a , h a n opues-
to los mayores obs tácu los á su con t inuac ión . Cada te r r i tor io , 
cada pueblo , cada pa r t i cu l a r la ha quer ido conver t i r en su 
propia ut i l idad. De aquí las emulac iones , de aqu í los recur -
sos, de aquí . . . pero me pa rece q u e voy sa l iendo un poco de 
mis casillas. 

Ya me tiene usted en Oviedo, donde es toy descansando de 
las fat igas del via je , y e s p e r a n d o q u e cedan un poco las aguas 
para pasar á Gijón. Desde allí escr ibiré á us ted largo, in for -
mándole de lo que u n a y o t ra poblac ión , que son las p r imeras 
de la provincia , ofrezcan d igno de la a tención de un cur ioso. 
E n t r e t an to cuide usted de pasar lo b ien , envíeme a lgunas no-
ticias con que sat isfacer el ansia de los polít icos de provincia , 
y m a n d e como puede , e tc . 

C A R T A C U A R T A 

Amigo y dueño m í o : A p r o v e c h o los presentes d ías en que 
las l luvias me obl igan á p e r m a n e c e r en esta c iudad para dar 
á us ted a lguna noticia de lo obse rvado en ella. Mas no crea 
que para esto he de ir c o r r i e n d o de templo en templo, ni de 
co ta r ro en co tar ro , has ta habe r reg i s t rado todos sus r incones , 
ni q u e le he de enviar r azón individual , n o sólo de las buenas 
o b r a s y admirables , s ino d é l a s de pés imo g u s t o ; ni, en fin, 

que me he de meter á apl icar los debidos elogios á las pr ime-
ras , y á las segundas la merecida censura . Cuando se escr ibe 
un viaje h e c h o con este solo propós i to , es fácil es tablecer en 
las relaciones el mismo orden y exacti tud con que se han re-
conoc ido los o b j e t o s ; pero yo he venido á este país á mis ne-
g o c i o s ; pasaré de un pueblo á o t ro á mis negocios, sa ldré de 
casa á mis negocios , y con esto digo que ni veré todo lo que 
merece verse, ni de ja ré de ver y observar muchas cosas dig-
nas de muy par t icular memor ia . 

De esta clase nada hay en Oviedo más aprec iable que su 
ca tedra l , y por eso será este el pr incipal ob je to de mi car ta . 
Mas como usted t iene sus h u m o s de an t icuar io , no me con-
ten ta ré con dar le r azón de lo que es en el día, sino que se la 
da ré t ambién de lo que fué en o t ro t i empo: tales averiguacio-
nes, po r vanas y estériles que pa rezcan á ciertos l i teratos de 
alto vuelo, s iempre son provechosas y agradables á la gente 
de juicio y de nar iz bien sonada . Sobre todo yo espero que 
lo serán á us ted, y esto me basta . 

La historia de este templo se puede reduci r á muy pocos 
capí tulos . Debió su origen á don Frue la I, que le hizo cons -
t ru i r en el mismo sitio que ocupa el actual un ido á su palacio; 
y ya desde en tonces debió de ser obra g r a n d e entre las pe -
queñas de aquel los t iempos , pues to que además del a l ta r 
consagrado al Sa lvador , hab í a en él ot ros doce ded icados á 
los san tos apóstoles . Así consta de una inscripción que pere-
ció con la ob ra , pe ro cuya copia se conserva en un códice 
ant iguo del a rchivo , de donde la hice t ras ladar , y dice a s í : 

De fundatione ecclesiae Ovetensis. 

Quicumque cernís hoc templum Dei lionore dignum, noscito 
hic ante istum fuisse alterum hoc eodem ordine situm, quod 
Princeps condidit Salvatori domino supplexper omnia Froila, 
duodecim apostolis dedicans bis sena altaría, pro quo ad Domi-
num sit vestra cunctorum oratio pia, ut vobis det Dominns sine 
fine praemia digna. 

Este tes t imonio p rueba que se engañó el a rzobispo don 
Rodr igo cuando a t r ibuyó la erección de es tos t rece a l ta res á 
Alfonso el Casto, c o n f u n d i e n d o la reparac ión y ampl iac ión 
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num sit vestra cunctorum oratio pia, ut vobis det Dominus sine 
fine praemia digna. 

Este tes t imonio p rueba que se engañó el a rzobispo don 
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Alfonso el Casto, c o n f u n d i e n d o la reparac ión y ampl iac ión 



del templo , de que hab la ré después , con su p r imera edifica-
ción, debida sin duda á la p iedad del rey Frue la . 

Pa rece que este p r imer templo fué a r ru inado por a lgunos 
de los pueb los bá rba ros que por aquel t iempo hicieron irrup-
ciones en Astur ias . Cuáles fue ron estos pueb los , diré á usted 
más ade lan te . Bástele aho ra para conf i rmación de este h e c h o 
dos inscr ipc iones que voy á cop ia r para que usted se en t re -
tenga. 

La p r imera se puso en obsequio de Alfonso el Casto, r epa -
r ado r y ampl iador del templo des t ru ido por los bárbaros . Se 
conserva en el mismo códice ant iguo donde existe la an tece-
dente , y dice as í : 

Praeteritum hic antea aedificium fuit partim á Gentilibus 
dirutum, sordibusque contaminatum, quod denuo totum d fá-
mulo Dei Adefonso cognoscitur esse fundatum et omne in me-
lius renovatum. 

lin efecto , en esta reedif icación p re tend ió el rey Casto res -
tablecer la gloria del ant iguo templo to ledano , así como había 
quer ido también r e s t au ra r en su cor te y palacio el esp lendor 
y la magnif icencia de los monarcas g o d o s ; y á esto a luden 
aquel las pa labras del a rzobispo don Rodr igo . (De Reb. Hisp . 
lib. 4, cap. 8.) Ecclesiamque sanctae Mariae juxta Basilicam 
sancti Thj'rsi ex lapidibus et columnis marmoreis, argento et 
auro cum regali palatio adornavit, et Gotliorum gloriam, tam 
in ecclesiis quam in palatiis olim Toleti fulserat, prout potuit 
reparavit. Y las que de jó escri tas el sabio Loaysa sobre el de-
creto de Gundemaro . Alfonsus vero dico, cognimento ut re 
Castus, templum extruxit ad illius instar, quod erat Toleti in 
Maurorum potestate, ut tristitia de amissi templi jactura imi-
tatio novi aliquo pacto leniretur. Vea us ted, pues , cómo el rey 
Casto fué el segundo edi f icador del templo Ovetense, y cuál 
fué la r azón que tuvo para os ten ta r en esta obra su magnif i-
cencia. 

La otra inscripción de que hablé an tes , y que merece t a m -
bién copiarse aquí c o m o pe r t enec ien te á la his tor ia de este 
templo , p rueba no so lamen te la f recuencia de las i r rupc iones 
de los p i ra tas por aquel los t i empos , sino también que ellas 
l levaban la ruina y la devastación por todas par tes . E n efecto, 

don Alfonso III , l l amado el Magno, para l ib rar de ellas este 
r ico templo , edificó una for ta leza que le sirviese de defensa y 
an temura l , y la memor ia de este hecho tan singular se con-
serva en una muy ant igua y es t imable inscripción al lado iz-
qu ie rdo de la puer ta que da en t rada á la capilla del rey Casto, 
desde la nave del Evangel io de la Iglesia, la cual está g rabada 
en p iedra y muy bien conse rvada . Pos t e r i o rmen te se le ha 
dado un mal barniz , sin cons idera r que po r el es tado na tu ra l 
de las piedras se p rueba muchas veces la genuidad de las ins-
cr ipciones . Yo la copié cu idadosamen te por mí mismo, y 
dice así : 

In nomine Dni. Dei et Salvatoris nostri Jesu Xpti. Sive om-
nium Sanctorum. S. Maria' semper Virginis. Cum Bisenis 
Apostolis, ceterisque SS. Martyribus, ob cuius honore templum 
istum adificatum est in hunc locum Oveti, a quondam religioso 
Principe, a cuius namque discessu usque nunc quartus ex illius 
prosapia in regno succedens consimili nomine Adefonsus prin-
ceps diva memoria' Ordonii Regisfìlius liane edificar i sanxit 
munitionem cum coniuge Scemena et quinqué natis (1), ad tui-
tionem munitionis thesauri aula' liuius Sanctce Ecclesia resi-
dendum indemne, caventes, quod absit, dum navalis gentilitas 
piratico solent exercitu properare, ne videatur aliquid deperi-
re, hoc opus a nobis offertum eidem Ecclesia' perenni sit iure 
concessum. 

De estas t res inscr ipciones debe usted inferir que el f u n d a -
dor del templo ovetense fué el rey don F r u e l a ; el reedif ica-
dor y ampl iador don Alonso II, por s o b r e n o m b r e el Casto, y 
su defensor y for t i f icador don Alonso III , l l amado el Magno. 

P e r o an tes de pasar ade lan te quisiera yo resolver una duda 
que p roducen estos respetables m o n u m e n t o s , á s abe r : ¿qu ié -
nes eran estos des t ruc to res de que hab lan , con nombre de 
genti les el p r imero , y con el de pira tas el s egundo? ¿Y cuál la 
época de sus i r rupc iones sobre nues t ras cos tas? Este pun to , 
no bien t ra tado todavía por nues t ros h is tor iadores , merece 
c ie r tamente ser des l indado con más di l igencia ; y pues me 

(1) Sobre algunas variantes que se citan de esta inscripción, véase la Esfiaña Sa-
grada, tora. X X X V I I , p i g . 237. 



viene la ocasión á la mano , voy á decir acerca de él lo que me 
parece . 

Supon iendo que la des t rucc ión del t emplo pr imi t ivo , esto 
es, del edi f icado por don Frue la , precedió al r e i n a d o de don 
Alfonso el Casto, su r epa rador , es har to difícil de te rminar 
sus au tores . Pa rece que no pud ie ron ser los á r abes , pues ni 
cons ta que por este t i empo hub iesen invad ido por t ierra el 
país inter ior de Astur ias (i), y mucho menos su capital , ni 
t ampoco que hubiesen hecho expedición a lguna mar í t ima, 
d e s e m b a r c a n d o en sus costas, ni en o t ras inmedia tas , por 
aquel t iempo. 

La marina de los á rabes era en aquel la época muy cor ta , y 
fuera de las expedic iones mercant i les , sólo des t inada á los 
t r anspor t e s de t ropas , y sólo en este sent ido e m p l e a d a por su 
política militar. De o t ro modo hub ie r an acaso e m p r e n d i d o la 
conquis ta de España por su costa s ep ten t r iona l , y á fe que si 
hac iéndolo así hubiesen ganado el país q u e co r re desde los 
P i r ineos á F in is te r re , y venc ido los montes q u e v ie r ten á León 
y Cast i l la , ¿qu ién sabe si á la hora de esta l levar íamos usted 
y yo sendos gor ros enca rnados? 

P o r o t ra par te , la p r imera expedición mar í t ima que la his-
toria cuen ta de los moros españoles con t ra nues t ras costas , 
es la que don Rodr igo pone al año 266 de los á rabes , que se-
gún su cómpu to co r re sponde al 884, y según el más común 
al 888, esto es, al re inado de don Alfonso III el Magno. Vea 
us ted las pa labras del arzobispo : Anno 266. Praecepit, Rex 
{—) naves fieri Cor duba, Hispali, et ¡n aliis locis ubi lignorum 
materiae abundabant. Audierat enim in Gallitia civitates et 
oppida, pagos et villas millo murorum ambitu claudebantur: 
et navigio instaurato, praefecit eis quemdam qui Abdelhamit 
dicebatur: sed fractis navibus in contrario tempestatis, naves 
et homines totaliter perierunt. Abdelhamit cum paucissimis 
vix evasit. 

Es , pues , c laro que esta expedición, al p a r e c e r la p r imera 
de los árabes , ya po r su obje to , ya por su fin desgrac iado, y 
ya po r el t iempo en que se verificó, no p u d o t ene r par te en la 

(T) Como quiera que se entiendan los cronicones cuando hablan de la batalla de 

Lutos, ganada por don Alonso el Casto sobre el capitán Mugait, siempre se deberá 

colocar este suceso en la Asturia augustana. 

pr imera ru ina del templo ovetense, ni po r consiguiente la t u -
vieron los á rabes . 

Ni menos la pud ie ron tener los n o r m a n d o s , cuya p r imera 
expedición sobre las cos tas de Astur ias fué en t iempo de don 
Rami ro I, según el Cron icón Albeldense , esto es, después del 
año de 843, en que empezó á reinar este pr íncipe. Eo tempo-
re (Ranemiri), dice, Lordomani (1), primi in Asturias vene-
runt. 

La segunda expedición de es tos pueblos sobre nues t ras cos-
tas, según el mismo Cronicón , fué en el r e inado de don O r -
doño , h i jo y sucesor de don R a m i r o , y pos ter ior por lo mismo 
al año 85o, en que acabó el re inado de éste. Ejus tempore 
(Ordonii), dice, Lordomani, iterum venientes in Galetia mari-
timis a Petro Comité interfecti sunt. Vea us ted , pues, cómo 
debiendo colocarse la ru ina del pr imit ivo templo ovetense 
en t re los años de 757, en que empezó don Alfonso el Casto, 
no p u d o ser causada por los moros ni po r los n o r m a n d o s . 

E n esta duda , y en la necesidad de con j e tu r a r , sólo me 
ocur re que la des t rucc ión del pr imer templo p u d o acaecer en 
el t iempo de la guer ra servil que h u b o en el r e inado de don 
Aurelio, en la cual los esclavos á rabes , según el Cron icón de 
Albelda, ó los l iber tos según Sebas t iano, c o n j u r a d o s con t ra 
sus señores ó pa t ronos , asp i ra ron á la l iber tad por medio de 
es t ragos y violencias que pus ie ron en gran cu idado al monar-
ca, y le fo rzaron á salir en persona á repr imir los . Es tos su-
blevados e ran muchos , p o r q u e los esclavos f o r m a b a n en ton -
ces la pr incipal r iqueza de los nobles y de la Igles ia ; y el tono 
en que hab lan de esta insurrecc ión los ant iguos monumen tos , 
p rueba que dió no poco cu idado . Por otra par te , no consta 
que la p r imera des t rucc ión se hiciese por gentes venidas de 
fuera , ñ i q u e acomet iesen por mar , como las pos te r io res ; y 
es tas razones, a u n q u e solamente de analogía, pueden hacer 
bas tan te p robab le la con je tu ra dir igida á i lustrar este hecho . 
Si us ted no quis iere suscribir á ella, pod rá creer que los a r a -
bes, después de la mitad del siglo vi.i, t en ta ron por mar algu-
na expedición sobre Astur ias , y en ella causa ron los es t ragos 

(,) Nortmanni dicuntur quia lingua eorum Boreas Nort vocalur homo vero 

Man, id est homines boreales fier denominations nuncufantur. Gu.lterm Jemme 

tre, Hist. Nortmannor. L. II, cap. 4. 



á que pueden aludir las inscripciones. El silencio de los c ro-
nicones no debe des t ru i r esta sospecha, porque ni todo se 
halla escr i to en la historia, ni los sucesos e ran tan notables 
que merezcan echarse menos en unos compendios tan breves 
y desa l iñados . 

Menos difícil es explicar quiénes fueron los invasores que 
pus ie ron en r iesgo el pueblo ovetense , ya me jo rado por don 
Alfonso el Casto, pues cons tando que los n o r m a n d o s hicieron 
una i r rupc ión en Astur ias en t iempo de don Ramiro , y otra 
en el de don O r d o ñ o , sin duda aludió á estos hechos la ins-
cr ipción que de j amos copiada en aquellas pa l ab ra s : Cávenles, 
quod absit, dum navalis gentilitas pirático solent exercitupro-
perare, ne videatur aliquid deperire. 

Supongo que usted hab rá ex t rañado la especie de pavor 
con que se habla en esta inscripción de las expediciones de 
los n o r m a n d o s , y aun también que se t ra ta de ellas como de 
una cosa que sucedía m u y de ord inar io , pues otro tanto quie-
re decir aquella palabra solent, de que se usa en la inscr ip-
ción. P e r o lea usted con cu idado lo que dice de ellas el c ro-
n icón de Sebas t iano, y verá cuánto eran temibles el poder y 
la feroc idad de es tos pueblos en aquella é p o c a ; que yo estoy 
impaciente de volver á mi cuento , por no hacer mis relacio-
nes demas iado prol i jas , en un t iempo en que la concis ión y 
brevedad t ienen tan g rande es t ima. 

A la segunda de estas épocas, esto es, á los t iempos de don 
Alfonso el Casto, se debe a t r ibui r la obra de la Cámara San-
ta , que es sin disputa la más antigua que en el día se conser -
va, puesto que las obras de don Frue la , y aun las más del 
mismo don Alfonso , perec ie ron del t odo , y que don Alfonso 
el Magno no hizo más que la for t i f icación exter ior , de que tal 
vez será res to la torre de sillería que aun hoy se ve unida por 
medio de un arco al palacio episcopal , y sirve de comunica -
ción á los pre lados para pasar á la iglesia. Las demás obras 
hoy existentes pe r t enecen sin duda á t iempos más recientes , 
como diré á us ted después . 

Con gran gus to me detendr ía á dar alguna idea de la fo rma 
de esta Cámara Santa , depósi to de tantas y tan s ingulares re-
l iquias, si el bueno de Ambros io de Morales no lo hubiese 
hecho ya muy de propós i to en su Viaje Santo. Allí verá us ted 
cómo , p e n e t r a d o de la devoción que le inspiraba la sant idad 

de aquel lugar, se puso de h ino jos en el mismo sitio á descri-
birle y recoger todas las not icias y par t icu lar idades que con 
tanta edificación se leen en el s an to viaje de este devoto pe -
regrino, y que acaso parecer ían impor tunas en t re las relacio-
nes de un v ia je ro profano. Puede verse t ambién la descr ip-
ción del padre Carvallo en sus Antigüedades de Asturias, á la 
pág. 1 8 0 . 

Con todo, no de ja ré de decir á us ted que la a rqui tec tura 
inter ior de la capillita donde se conserva tan precioso rel ica-
r io, es otra especie de reliquia no poco apreciable para los 
devotos de las ar tes . En efecto , es la obra más bien conser -
vada, y á mi ver la más graciosa y e legante que se puede h a -
llar de aquel t i empo. 

Ya sabe us ted que los árabes , si hemos de c reer al t es t imo-
nio del arzobispo don Rodr igo (de Reb. Hisp . , lib. 3, cap. 21), 
incendiaron y des t ruye ron cuantos t emplos hal laron en el ca-
mino de sus conqu i s t a s , y que seña la ron pa r t i cu la rmen te su 
fu ro r en las iglesias ca tedra les . ¿ D ó n d e , pues , busca remos 
m o n u m e n t o s de a rqu i tec tura an te r io res á la i r rupc ión? 

Los edificios fabr icados en los p r imeros t i empos de la res -
taurac ión no tuv ie ron me jo r suer te , como usted habrá visto 
po r las inscr ipciones que van copiadas . Es , pues , preciso ci tar 
la Cámara Santa de Oviedo como u n o de los más ant iguos 
monumen tos pa ra la h is tor ia de nues t ra a rqu i t ec tu ra . 

Ahora b i en : no crea usted que esta obra pe r tenece á aque -
lla especie de a rqu i tec tura que conocemos con el n o m b r e de 
gótica, y que según mis cálculos, no p u d o ent rar en España 
has ta los fines del siglo XII. Pa récese más bien á otros monu-
mentos de que hay abundanc ia en Asturias , y deben refer irse 
á los siglos íx, x y xi, cuyo carác te r dista menos de la arqui -
tec tura á rabe que de la gót ica ó tudesca , así como la á rabe 
primitiva dis taba menos de la griega. Es to me ha hecho creer 
que los a rqui tec tos de Asturias , empleados en las obras de 
alguna ent idad por aquel los t i empos , e ran á rabes t ambién , ó 
á lo menos discípulos de los á r a b e s ; cosa que no debe ext ra-
ñarse , puesto que en tonces estaba el país l leno de esclavos 
moros , entre los cuales habr ía sin duda de esta especie de 
art is tas. Acaso a lgunas ob ras de or febrer ía que per tenecen á 
la misma edad , y son todas af i l igranadas y de gusto arabesco, 
pueden conf i rmar t a m b i é n mi opinión. 



La a rqu i t ec tu ra , cons ide rada como una par te de las mate-
mát icas , debía es tar en tonces en t re ellos más ade lan tada que 
en a lgún o t ro pueblo del mundo . Los griegos es taban ya tan 
lejos de su noble an t igua a rqu i t ec tu ra , q u e la iglesia de Santa 
Sofía , obra g rande á la ve rdad y costosa , pe ro po r otra par te 
b á r b a r a y sin gusto , se cita como un milagro de la belleza 
arqui tec tónica . T o d o después fué de mal en peor pa ra los 
griegos. Y ¿qué sería de la a rqu i tec tura en el res to de la 
E u r o p a , opr imida e n t o n c e s por la ignoranc ia y la supers t i -
c ión? 

Los árabes á la v e r d a d no observaron los ó rdenes , el o r n a -
to ni las p roporc iones de la a rqu i tec tura g r i e g a ; pe ro si se 
examinan con cu idado sus obras ant iguas, se hal lará que ha -
bían der ivado de ella t o d a la idea de sus edificios. Por es to , 
y porque el carácter de la a rqu i tec tura tudesca dista m u c h o 
más de la griega que de la mor isca , creo que la a rqu i t ec tu ra 
l lamada gót ica es hi ja de la mor i sca y nieta de la griega. La 
descendenc ia p u d o ser de este m o d o : 

Los árabes e m p e z a r o n imi t ando los m o n u m e n t o s griegos 
de que estaba l lena el Asia al t i empo de sus c o n q u i s t a s ; pero 
los imi ta ron sin medi r los ni es tudiar los . E ra forzoso que en 
esta ciega imitación con fund ie sen los ó r d e n e s , a l te rasen las 
p roporc iones , y des f igurasen los miembros del o r n a t o ; y que 
deseosos después de m e j o r a r a r b i t r a r i a m e n t e y sin su jec ión 
á modelos d e t e r m i n a d o s todas las pa r t e s de sus edificios, 
p rodu j e sen una a r q u i t e c t u r a pecul iar q u e a lguna vez fué ca-
paz de g rand ios idad , e legancia y del icadeza, c o m o manif ies-
tan los m o n u m e n t o s de C ó r d o b a y Granada . Creo también 
que los tudescos , ó bien otros eu ropeos , pues es to no está 
aver iguado , t omasen en gran par te de el los su m o d o de edifi-
car , y pa r t i cu la rmen te el s istema de a d o r n a r sus edificios, y 
que un examen anal í t ico de las obras que h ic ie ron unos y 
otros en d i fe rentes épocas , acabar ía de c o m p r o b a r mi d ic ta-
men, que podrá pa rece r nuevo, pe ro que c ie r t amente no es 
mal f u n d a d o . 

És ta , que creerá us ted una digresión i m p o r t u n a , n o lo es 
en rea l idad . Si la C á m a r a Santa se puede ci tar como el más 
bello m o n u m e n t o de la a rqu i t ec tu ra a r abesca , el res to de la 
ca tedra l , ó po r m e j o r dec i r , el actual templo merece esta dis-
t inc ión en t re los de la gót ica . Este t emplo magníf ico fué sus-

t i tu ído al que había levantado Alfonso el Casto. Yo no podré 
decir á us ted á pun to fijo cuándo se empezó á cons t ru i r , pero 
sí que antes de la mitad del siglo xiv estaba ya a c a b a d a la 
Iglesia, y se t r aba j aba en las obras adyacentes , pues hallo que 
en una peregr inación que hizo á esta provincia Alfonso XI, 
concedió á la iglesia de Oviedo veinte y cua t ro mil maraved i -
ses para las obras del c laus t ro que se es taba hac iendo , el cual 
se ve hoy un ido á la ob ra pr incipal de la iglesia, y no le cede 
en magnif icencia ni en t r a b a j o . 

Sea lo que fuere de su pr incipio , la p resen te ca tedra l es sin 
disputa u n a de las bel las p roducc iones de la a rqu i t ec tu ra l la-
mada gót ica . Pa rece que no cabe ni más g randeza en la idea, 
ni más lu jo en los a d o r n o s , ni más del icadeza en la e jecuc ión 
que los que se descubren en esta obra . La t o r r e , sobre todo , 
es de una a l tura , de una gal lardía y de un t r a b a j o super ior 
á toda ponde rac ión . H a b í a n s e p royec tado dos iguales en el 
designio pr imit ivo de la iglesia, pe ro sólo se acabó la que exis-
te, y es acaso la me jo r de E s p a ñ a , salvo s iempre la r epu tac ión 
de la Giralda, de qu ien ya sabe usted que está j u r ada por la 
más guapa , la más valiente y la más alta to r re del Universo . 

El a t r io , las naves in te r iores y el presbi ter io c o r r e s p o n d e n 
á la magnif icencia exter ior del t emplo . Sólo en él son malas , 
aunque no todas , las obras modernas . La capilla de los Vigi-
les, co locada al medio de la nave del Evangel io , e jecu tada 
po r un tal C a r r e ñ o , a rqu i t ec to del país hacia la mi tad del si-
glo pasado , y a d o r n a d a con pi lastras cor int ias , es cosa de 
muy buen gus to y e jecución . P e r o la del rey Cas to , sust i tuida 
á la an t igua del mismo n o m b r e , y cos teada por el p iadoso 
obispo don Juan Reluz á los pr incipios del p resente , es obra 
humi lde , inventada sin gus to y t r a b a j a d a sin del icadeza . Casi 
o t ro tan to se puede decir de la capilla de Santa Eulal ia y 
San ta Bárba ra , aunque esta ú l t ima es más to lerable , y de los 
a d o r n o s mode rnos del t r a sco ro hechos de buenos mármoles , 
p e r o de los cuales c i e r t amen te no se puede decir que : mats-
riam superabat opus. 

L a dicha capilla del rey Casto, reed i f icada po r el obispo 
Reluz, nos pr ivó de otra más antigua, f u n d a d a según Mora les 
por el rey don Alfonso II , l l amado el Cas to , como parece que 
p rueba su t í tulo conse rvado hasta hoy, ó por el rey don Ber-
m u d o el Diácono, como atest igua la memor ia sepulcral que 



aba jo copiaré . Yo no decidiré esta cuest ión ; pe^o sea de ella 
lo que fuere , no se puede d u d a r que la tal obra era uno de los 
más venerab les t rozos del t emplo ant iguo, como podrá usted 
ver en la menuda descr ipción que hace de su forma Ambro-
sio de Morales , Viaje santo, t í t . 27, n ú m . 2, pág. 86. Allí, se-
gún este au tor , reposaban las venerables cenizas de aquel los 
reyes que levantaron en t re es tos mon te s el es tandar te de la 
l iber tad para hacer f ren te al sa r raceno , todavía e m p e ñ a d o en 
opr imir á Asturias con las mismas cadenas que ya a r ras t raba 
el res to de E s p a ñ a . P e r o nada existe ya de este ant iguo p a n -
teón , ni sus piedras, bu l tos y demás que reconoció Morales . 
E n su lugar hay una capill i ta al lado del Evangel io , en la cual 
se lee la siguiente inscr ipción de letra moderna : 

« E n este real pan teón yacen los cue rpos de los señores re-
yes y re inas s iguientes : 

»El señor rey don F r u e l a , p r imero de este nombre , quien 
pob ló esta ciudad y t ras ladó esta santa iglesia al sitio que hoy 
t iene .—El señor rey don B e r m u d o , l l amado el Diácono, so-
br ino del s eñor rey don F rue l a , quien f u n d ó esta real capilla 
para su real sepulcro y de sus progeni tores .—El señor rey 
don Ramiro , p r imero de este n o m b r e , hi jo de d icho señor rey 
don Be rmudo .—El señor rey don Ordoño , pr imero de este 
nombre , h i jo de d icho señor rey don Ramiro .—El señor rey 
don Alfonso el Magno, t e rce ro de este nombre , hi jo de d icho 
señor rey don O r d o ñ o . — E l señor rey don García I, h i j o del 
señor rey don Alfonso el Magno .—La señora reina doña Gi-
loyra, mu je r del señor rey don B e r m u d o . — L a señora reina 
doña Ur raca , m u j e r del s eño r rey don Rami ro I, y otros mu-
chos cuerpos de señores Pr ínc ipes , infantes é infantas . Reedi-
ficóse el año de 1712, r e i n a n d o la majes tad católica del señor 
rey don Fel ipe , qu in to de este nombre .» 

En la misma capillita se ve t ambién un sepulcro ó arca de 
piedra de f o r m a y escul tura bien ant igua, donde , según tradi-
ción, estuvo sepu l tado no sé qué infante . L o que yo vi en u n o 
de los f ren tes fué aquel célebre monograma griego del l ábaro 
de Cons tan t ino , tan usado y tan conocido en la media edad , 
y que sin e m b a r g o equivocó Morales con la cruz de don P e -
layo, quizá p o r q u e hal ló esta muy repet ida en los ant iguos 
m o n u m e n t o s de Asturias. E n la cubier ta de esta arca se leen 
en buenas le t ras r o m a n a s estos dos v e r s o s : 

Inclusi tenerum pretioso in marmore Corpus 

ÁElertiam in seden nominis Ithatii. 

Desde la capilla del rey Cas to , que t iene t ambién puer ta á 
la calle, se sale por otra in ter ior al g ran c rucero de la iglesia, 
el cual no conserva en el día su pr imera fo rma . 

Sospecho que las paredes del cos tado e ran de aquella fili-
g rana cuyos enlaces f o r m a b a n el pr incipal a d o r n o de la arqui-
tec tura l lamada gó t i ca , y q u e conoc iéndose después que 
hacían el templo claro y desabr igado con demas ía , se manda-
ron ce r ra r como en o t ras par tes hacia los fines del siglo xv. 
No puedo in te rp re ta r de o t ro m o d o dos viejas inscripciones 
que se hal lan en lo más alto de los mismos muros , y de que 
voy á dar á us ted razón . 

La pr imera se puso al lado del Evangelio, y lo q u e se puede 
leer de ella dice a s í : 

A cinco, dias. del. mes. de agosto, año. del Señor, de mil. é 
cccc. é. setenta, é. nueve, años.... Ceraron. estas, capillas, 
é fué tro Juan de Candamo. 

La inscripción que hay al lado de la Epís to la en la pa red 
del cos tado del mismo c rucero d ice : 

En Lunes xxm de Mayo de M . C C C C L X X V . . . se fabricaron estas 
capillas siendo Sto. Padre.... Sixto... Reinantes en Castilla 
D. Fernando é D.a Isabel, é siendo Pontífice de este obispado 
D.... Alonso de Palen^uela é... Maestre de estas obras Juan de 
Candamo. 

La buena memor ia de este arqui tecto exigía que yo me de-
tuviera á copiar las inscr ipciones de un sepulcro que conserva 
su nombre y el de su m u j e r . L o hice así, y po r si us ted gusta 
de leerla, dice de esta m a n e r a : 

Aquí yace el honrado é discreto varón Juan de Candamo de 
las Tablas e su mujer Catalina González de Nava, cuyas al-



mas Dios haya, los cuales fecieron este altar en honor de la 
Transfixión. 

Este sepulcro estuvo antes debajo de la escalera que subía 
á la Cámara Santa, y cuya puerta se ha conver t ido en un bal-
cón, desde donde se expone al público en var ios días del año 
el Santo Sudario. Po r esta escalera s u b í a n ' á todas horas , 
desde la iglesia, hombres y mujeres á adora r las santas reli-
quias, y un motivo de decencia obligó á mudar l a en 1733 al 
sitio en que hoy se halla sobre la derecha. Aunque la lápida 
que cont iene la inscripción copiada está en el pavimento, el 
sepulcro de Candamo se ve embut ido en la pa red , y en él, 
además de las a rmas del arqui tecto , que e ran unas tablas, es-
tán grabados la regla y compás, ins t rumentos de su arte, que 
según la cos tumbre del t iempo medio, se esculpían en los se-
pulcros, como pude observar en muchos de Astur ias y Galicia 
que tengo copiados. 

No podré decir á usted, hablando de la escul tura , tanto 
como de la arqui tec tura empleada en esta iglesia. Casi todos 
sus retablos se han renovado desde la mi tad de este siglo, y 
con esto digo que son de aquella intr incada y extravagante 
talla de que usted suele hacer tanta rechifla en sus ca r t a s ; y 
cuidado, que no exceptúo de esta censura los dos grandes 
colaterales que están en el crucero, obra de u n cierto Calen-
te ja , que fué, por decirlo así, el Churr iguera de la escultura 
de Asturias, y que igualó á este heresiarca del buen gusto, no 
menos en la extravagancia de sus dogmas , q u e en el número 
de sus sectarios. 

El obispo de Oviedo don Diego Ramírez de Guzmán, que 
tuvo esta dignidad desde el año 1412 hasta el 1441, edificó 
dos capillas á los lados de la mayor , y dió pr incipio al retablo 
de ella, que es de los mejores que hay en España de aquel 
t iempo. Se concluyó y doró en t iempo del obispo don F r a n -
cisco de Mendoza y Córdoba , que obtuvo esta dignidad des-
de i52Ó hasta 15^8, y dió una gran l imosna pa ra la obra , y se 
colocaron sus a rmas sobre lo alto del re tab lo . 

Sin embargo, tal cual ant iguo retabl i to se ve aquí , que ha -
biéndose l ibrado del naufragio de la renovación, debe salvar-
se también de mi censura . Aseguro á usted que no he visto 

en esta línea cosa más arreglada, de mejor gusto, ni de más 
diligente ejecución, que el del al tar de San Martín, colocado 
á la entrada de la capilla de Santa Bárbara . La parte de es-
cultura es sobre todo muy estimable. Casi se puede decir lo 
mismo del retablo de la capilla de los Vigiles, cuyas figuras 
son ha r to gallardas y graciosas, y t ienen la ventaja de no es-
tar estofadas. Pudiera sospecharse por el d ibujo y estilo ser 
ambos obra de Alonso Cano ó de algún discípulo s u y o ; pero 
después he sabido que uno y otro son de mano de cierto so-
bresaliente escultor de esta provincia, l lamado Luís de la 
Vega, de quien daré á usted más puntual noticia cuando haya 
examinado otras obras suyas que me dicen hay esparcidas 

por este Pr inc ipado. . . 
En t re tanto, y para que no se quejase la pintura, quisiera 

también ent re tener á usted un rato hablándole de esta deli-
ciosa arte. Mas por desgracia sólo puedo decir de ella, que 
acaso por bella y delicada no se atrevió á pasar los montes , y 
se quedó de puerto allende. En efecto, es muy poco bueno lo 
que he advert ido aquí de pintura , y sólo por contentar á us-
ted le diré que en la nueva sacristía, ad jun ta á la capilla del 
Rey Casto, hay un buen fresco pintado en la media naranja 
de la cúpula, que representa la Asunción de Nuestra Señora. 
Es obra de un artista del país, y está firmada a s í : Bustamante 

pinxil A. 1734. 
Como yo conociese por otras obras la mano de este profe-

sor, aseguro á usted que me sorprendió sobremanera hal lar 
en la presente mucho más mérito del que le supon ía ; pero 
cesó mi sorpresa cuando vi que ent re los cuadros de la misma 
sacristía se conserva el borrón en pequeño, excelentemente 
pintado por el gusto de Carlos Morata. Pregunté á los que me 
acompañaban por el origen de aquel cuadri to, y me di jeron 
que á principios del siglo le había enviado ó t ra ído de Roma 
un canónigo de esta iglesia; y como yo observase que estaba 
hecho precisamente para pintar una media naranja de la for-
ma y proporciones de ésta, concluí que algún hombre de 
buen gusto, viendo que no había aquí artista capaz de idear 
en aquel sitio una cosa sobresal iente, tuvo la feliz ocurrencia 
de encargar el borrón en Italia, y hacerle ejecutar despues 
por Bustamante . Pensamiento admirable y digno de ser imi-
tado en las provincias donde la penur ia de sobresalientes ar-



tistas obliga á recurr i r á este auxil io, en lugar de malbara ta r 
el d inero en mons t ruos y mamar rachos . 

Basta de catedral . Me he de tenido en ella más de lo que 
p e n s a b a , y ahora t engo que ir á galope para acabar esta 
car ta . 

Al salir del templo se encuen t ra sobre la izquierda la ant i -
gua parroquia l de San Ti r so , en cuya humilde iglesia se ven 
dos cosas de memor ia ; la p r imera la cruz par roquia l , que es 
de plata con figuras sobredoradas , obra de regular mér i to , 
pero apreciable por su ant igüedad y por la inscripción que 
tiene, en que se conserva la memor ia de su au tor , y del pá -
rroco y feligreses que la cos tearon . Dice a s í : 

ECSTA C C R V S FI 

S O P O A L D E OSO 

CCOSUS F E C L I C 

R E C E O S E C R A 

D E C MIL CC CC CC CC 

VI ANOS F I S O 

LAR F E C R N A I 

ECL F R A N S E C S I . 

y debe leerse : Esta cruz fizo P e d r o Alonso con sus fel igre-
ses, era de 1406 (año de 1378). Fizóla Rodr igo Fe rna i el 
f rancés . 

La otra es"un re tabl i to de p in tura en tabla , que está en el 
colateral de la nave del Evangel io . P a r e c e de esti lo flamenco 
ant iguo, y está p in t ado por el gus to de Lucas de Leyden . 
El re t ra to del p a t r o n o del a l ta r es muy bello y bien con-
cluido. 

La mural la de esta ciudad y su ant igua for taleza son monu-
men tos de a rqu i t ec tu ra dignos t ambién de memor ia . Su épo-
ca consta de la inscr ipción que se halla sobre la puer ta 
in ter ior del castillo, en una lápida muy bien conservada , que 
h e cop iado , y dice a s í : 

Signum sa-
ín domibus istis 

troire A n g (i) 

In Xpi nomine 
ceps cum coniu-

hanc aulam 
Sancserunt 

¥ 

I 

lutis pone Domine 
et non permitas in-

percutientem 

> 
Adefonsus Prin-

j e Scemena 
construere 

in era DCCCCXHI (2) 

No asiento yo al d ic tamen de Morales , que cree que esta 
fortaleza es la que hizo don Alfonso el Magno para defender 
el tesoro de la iglesia, y de que habla la inscr ipción que an tes 
he copiado. Sin duda aquel la a lude á alguna to r r e ú otra for-
tificación cont igua al mismo templo , y no á un castil lo robus-
t í s imo, cual este de que hablamos, un ido á la mural la y des-
t inado á la defensa de la c iudad. P e r o si usted quisiese c ree r 
que tan g r a n d e obje to era aun menos que la defensa del reli-
car io en la cons iderac ión de aquel p iadoso Pr ínc ipe , por mí 
lo podrá hacer sin t emor de que r iñamos ni d i spu temos . 

Aunque no fal tar ían otras cosas relat ivas á las ar tes que ad-
vert ir en los ant iguos monas te r ios benedic t inos , en las ob ras 
modernas del Hospicio , y en a lgunos palacios de cabal leros , 
no me atrevo á de tene rme en menudenc ias , expe r imen tando 
á cada paso lo que tan o p o r t u n a m e n t e d i jo H o r a c i o : 

Sectantem levia 
nervi deficiunt anintusqxt. 

L o que c ie r t amente merece alguna memor ia es la buena 
policía de esta c iudad , y s ingula rmente su buen e m p e d r a d o y 
sus magníf icos paseos. E n t r e es tos se dis t ingue el l l amado 

(1) Angelum. 

(2) Esta inscripción ( Esp . Sagr., tom. XXXVII, pág. 224) se lee dividida en dos 

partes : sobre los brazos de la cruz, hasta el adjetivo percutientem, y debajo de los 

mismos las palabras restantes hasta el fin. 



del Chamberí, o b r a del ce loso m a g i s t r a d o don I s i d o r o Gil de 
J a z , el más c ó m o d o , el más e x t e n d i d o , el m á s a d o r n a d o y 
f r o n d o s o d e la c i u d a d . L o s á r b o l e s q u e le g u a r n e c e n , de dife-
r e n t e s espec ies y t a m a ñ o s , y las h u e r t a s , so tos y p r a d o s que 
se ven á u n o y o t r o l ado , le h a c e n s i n g u l a r m e n t e de l ic ioso . 
N o lo s e r án poco c o n el t i e m p o el d e la Tendenna, q u e ya 
e s t á m u y a d e l a n t a d o , y el del Campo de los Reyes, po r d o n d e 
se va á c o n s t r u i r el n u e v o c a m i n o d e G i j ó n , y q u e p u e d e ex -
c e d e r á t o d o s en g u s t o y m a g n i f i c e n c i a . L a n a t u r a l e z a es aqu í 
t a n bel la , t a n e n c a n t a d o r a , t a n a g r a d e c i d a á las m a n o s que 
se e m p l e a n en cu l t iva r la , q u e n a d a se p r e t e n d e r á de el la q u e 
n o se cons iga f á c i l m e n t e de su g e n e r o s i d a d . 

P e r o m e e n t r e g o d e m a s i a d o á e s t a s i lus iones , y me o v ido 
de q u e u s t e d y y o t e n e m o s m u c h o s o b j e t o s á q u e a t en er y 
es ya t i e m p o d e da r fin á es ta c a r t a . C o n o z c o q u e hay t o d a -
vía m a t e r i a p a r a o t r a , q u e p u e d e d e s t i n a r s e á h a b l a r del o r i -
gen de es ta c i u d a d , de sus f u n d a c i o n e s y sus o b r a s pub l i cas , 
V q u e si D ios q u i e r e esc r ib i ré á u s t e d o t r o d ía . P o r e so d i ré 
a h o r a en c o m p e n d i o , q u e O v i e d o , f u n d a d a p o r el r e y d o n 
F r u e l a , a u n q u e algo l ó b r e g a , t i ene m u y sana s i t uac ión po r 
e s t a r al p ié d e la m o n t a ñ a de N a r a n c o , q u e la de f i ende de 
N o r t e y N o r o e s t e ; q u e a d e m á s d e su c a t e d r a l , d o t a d a de 
c o m p e t e n t e n ú m e r o de m i n i s t r o s y a b u n d a n t e s r e n t a s p a r a el 
cu l t o , t i ene u n a u n i v e r s i d a d l i t e ra r i a q u e f u n d ó y d o t o el ce-
l e b r e a s t u r i a n o d o n F e r n a n d o de V a l d é s , a r z o b i s p o de Sevi-
l la , i n q u i s i d o r g e n e r a l , g o b e r n a d o r de l r e ino , y p r e s i d e n t e de 
Cas t i l la , c o n c á t e d r a s p a r a la e n s e ñ a n z a de filosofía, t eo log ía , 
d e r e c h o civil y c a n ó n i c o , y m a t e m á t i c a s : t i ene u n a e scog ida 
b ib l i o t eca , q u e do tó el b r igad ie r d o n L o r e n z o de So l í s , y se 
f u n d ó y a m p l i ó po r d i r e c c i ó n del s a b i o c o n d e de C a m p o m a -
n e s • t i ene d o s s e m i n a r i o s d e e s t u d i o s p a r a e s c o l a r e s p o b r e s ; 
u n a real a u d i e n c i a e s t a b l e c i d a en 1717 u n h o s p i c i o f u n d a d o 
b a j o la d i r e c c i ó n de d o n I s i d o r o Gil de Jaz , en 1744, y en el 
i n c o r p o r a d a la casa de e x p ó s i t o s ; u n m o n a s t e r i o de b e n e d i c -
t i nos c o n la a d v o c a c i ó n de S a n V i c e n t e , de f u n d a c i ó n coe t á -
n e a v a c a s o a n t e r i o r á la c i u d a d ; d o s c o n v e n t o s de m e n d i c a n -
t e s p r e d i c a d o r e s y f r a n c i s c a n o s ; t r e s d e re l ig iosas , S a n P e l a y o 
y S a n t a Mar í a de la V e g a , b e n e d i c t i n a s , y S a n t a C l a r a , de la 
regla d e S a n F r a n c i s c o ; t r e s p a r r o q u i a s , d o s h o s p i t a l e s p a r a 
e n f e r m o s y p e r e g r i n o s , y 6 , 4 9 1 a l m a s de p o b l a c i ó n en esta 

f o r m a . P o b l a c i ó n de O v i e d o en 27 de abri l de 1787. H o m b r e s : 
so l t e ro s , 1 , 7 7 8 ; c a sados , 1 , 1 1 2 . M u j e r e s : so l te ras , 1 , 6 1 4 ; ca-
sadas , 33. T o t a l de so l t e ro s y so l t e ra s , 3 ,392. I d e m de ca -
sados , 2 , 2 4 5 ; v iudos , 98 ; v iudas , 382. T o t a l , 480. C l e r o 
secu la r y r e g u l a r : s ace rdo t e s , i 3 o ; f ra i les , 138 ; m o n j a s , 106. 

T o t a l de la p o b l a c i ó n : 6491. 

M a n t é n g a s e us ted b u e n o y m a n d e , etc. 

C A R T A S E X T A 

Agricultura y propiedades de Asturias 

Amigo y s e ñ o r : H a b r á o ído us t ed m u c h a s veces a l a b a r el 
floreciente e s t a d o de la ag r i cu l tu ra de As tu r i a s , la b u e n a d i s -
t r i buc ión de sus t i e r r a s , la ap l i cac ión y l a b o r i o s i d a d de sus 
co lonos , la b e n i g n i d a d del c l ima y la e s p o n t a n e i d a d del sue lo 
pa ra t o d a espec ie de p r o d u c c i o n e s . N o hay , c i e r t a m e n t e , mu-
cha p o n d e r a c i ó n en es tas a l a b a n z a s ; p e r o h a y n o p o c a e q u i -
vocac ión en el juicio de las v e n t a j a s q u e s u p o n e n . P a r a q u e 
el de u s t ed n o caiga en el la , le h a b l a r é en es ta c a r t a del es ta-
d o de n u e s t r a a g r i c u l t u r a , c o n s i d e r a d a s o l a m e n t e b a j o de sus 
r e l ac iones pol í t icas , p u e s en lo d e m á s e s toy p e r s u a d i d o á que , 
p o c o más ó m e n o s , en t o d a s p a r t e s se cul t iva t a n b ien c o m o 
se p u e d e cu l t iva r , a t e n d i d a s las luces y c o n o c i m i e n t o s de c a d a 
p rov inc i a . 

C o n es ta idea t r a t a r é an te t o d a s cosas del p r i nc ipa l o b s t á -
cu lo q u e se o p o n e en este pa ís , no t a n t o á los p r o g r e s o s de la 
a g r i c u l t u r a , c u a n t o al b i en de los q u e la p r o f e s a n ; obs t ácu lo 
que se e x t i e n d e t a m b i é n á o t r a s p rov inc ias , q u e p r o d u c e en 
t o d a s d a ñ o s a s c o n s e c u e n c i a s , y cuya r e m o c i ó n es d igna sin 
d u d a d e los desve los del g o b i e r n o . 

H a b l o d e las v i n c u l a c i o n e s á que p o r la m a y o r p a r t e e s t án 
su j e t a s las t i e r r a s de este P r i n c i p a d o . L o s m a y o r a z g o s y los 
m o n a s t e r i o s é iglesias son casi los ún i cos p r o p i e t a r i o s de As -
tu r ias . 
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se ven á u n o y o t r o l ado , le h a c e n s i n g u l a r m e n t e de l ic ioso . 
N o lo s e r án poco c o n el t i e m p o el d e la Tendenna, q u e ya 
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i n c o r p o r a d a la casa de e x p ó s i t o s ; u n m o n a s t e r i o de b e n e d i c -
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y S a n t a Mar í a de la V e g a , b e n e d i c t i n a s , y S a n t a C l a r a , de la 
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e n f e r m o s y p e r e g r i n o s , y 6 , 4 9 1 a l m a s de p o b l a c i ó n en esta 

f o r m a . P o b l a c i ó n de O v i e d o en 27 de abri l de 1787. H o m b r e s : 
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C A R T A S E X T A 

Agricultura y propiedades de Asturias 

Amigo y s e ñ o r : H a b r á o ído us t ed m u c h a s veces a l a b a r el 
floreciente e s t a d o de la ag r i cu l tu ra de As tu r i a s , la b u e n a d i s -
t r i buc ión de sus t i e r r a s , la ap l i cac ión y l a b o r i o s i d a d de sus 
co lonos , la b e n i g n i d a d del c l ima y la e s p o n t a n e i d a d del sue lo 
pa ra t o d a espec ie de p r o d u c c i o n e s . N o hay , c i e r t a m e n t e , mu-
cha p o n d e r a c i ó n en es tas a l a b a n z a s ; p e r o h a y n o p o c a e q u i -
vocac ión en el juicio de las v e n t a j a s q u e s u p o n e n . P a r a q u e 
el de u s t ed n o caiga en el la , le h a b l a r é en es ta c a r t a del es ta-
d o de n u e s t r a a g r i c u l t u r a , c o n s i d e r a d a s o l a m e n t e b a j o de sus 
r e l ac iones pol í t icas , p u e s en lo d e m á s e s toy p e r s u a d i d o á que , 
p o c o más ó m e n o s , en t o d a s p a r t e s se cul t iva t a n b ien c o m o 
se p u e d e cu l t iva r , a t e n d i d a s las luces y c o n o c i m i e n t o s de c a d a 
p rov inc i a . 

C o n es ta idea t r a t a r é an te t o d a s cosas del p r i nc ipa l o b s t á -
cu lo q u e se o p o n e en este pa ís , no t a n t o á los p r o g r e s o s de la 
a g r i c u l t u r a , c u a n t o al b i en de los q u e la p r o f e s a n ; obs t ácu lo 
que se e x t i e n d e t a m b i é n á o t r a s p rov inc ias , q u e p r o d u c e en 
t o d a s d a ñ o s a s c o n s e c u e n c i a s , y cuya r e m o c i ó n es d igna sin 
d u d a d e los desve los del g o b i e r n o . 

H a b l o d e las v i n c u l a c i o n e s á que p o r la m a y o r p a r t e e s t án 
su j e t a s las t i e r r a s de este P r i n c i p a d o . L o s m a y o r a z g o s y los 
m o n a s t e r i o s é iglesias son casi los ún i cos p r o p i e t a r i o s de As -
tu r ias . 



El pr imer inconveniente que resul ta de aquí , es la falta de 
c i rculación en las t ierras , sin la cual no florecerá jamás su 
cultivo en n inguna provincia . Es observación m u y obvia que 
el que vende un pred io , aspira á saca r .mayor uti l idad del uso 
del d inero que recibe, que del p red io mi smo , y que al con-
trario, el c o m p r a d o r espera más uti l idad del predio que de la 
cant idad que da en pago ; y esta observación es tan exacta , 
que se verificará s iempre , aun sin exceptuar aquel las ventas 
que se hagan pa ra acudir á alguna fuer te neces idad, porque 
supues to el es tado de urgencia en el vendedor , es c laro que 
la finca pa sa rá s iempre á manos de un poseedor más acomo-
dado y aun más incl inado á hacer la produci r , s iendo constan-
te que todo el m u n d o compra con án imo de sacar de su pose-
sión la mayor uti l idad posible . 

Ot ro inconvenien te de esta general v inculación de las 
p rop iedades es el d e s p r o p o r c i o n a d o valor que da á las pocas 
t ier ras que quedan libres y comerciables ; po rque s iendo mu-
chos los que qu ie ren c o m p r a r en p roporc ión del cor to núme-
ro que puede vender , la concur renc ia p roduce infal iblemente 
la cares t ía . 

Crece este mal en Astur ias por otra razón par t icu la r , der i -
vada de su actual cons t i tuc ión , esto es, de que casi todo el 
d inero efectivo sobran te de la ord inar ia circulación se dest i -
na á la compra de t ierras . 

Son muy f recuen tes en este país las t ransmigrac iones á Amé-
rica, y a u n q u e no lo son tan to las fo r tunas hechas allá, no es 
raro que en t r e un cen tenar de h o m b r e s que perecen de mise-
ria en aquel cont inente , vuelvan de t i empo en t iempo dos ó 
t res indianos ca rgados de o ro á pe rpe tua r el mal con el fu-
nes to e j emplo de su fo r tuna . 

T o d o el m u n d o los observa y los admira . Su vaj i l la , sus 
a lha jas , sus dádivas á los templos, sus socor ros y regalos á la 
parente la , su os ten tac ión y el crédi to de su opulenc ia , s iempre 
a u m e n t a d o s y d i fundidos por la opin ión has ta los úl t imos rin-
cones , o f recen en este país labor ioso y sencil lo un espectácu-
lo que des lumhra , y cuya tr iste influencia no puede e scon-
derse á la reflexión del pa t r io t i smo. 

El p r imer obje to de es tos indianos es a r ra igarse c o m p r a n d o 
t ie r ras , l ab rando casas, f u n d a n d o pa t r imonio y l igando á una 
vinculación pe rpe tua los f ru tos y su t r a b a j o . 

Si alguna otra profes ión conduce en este país á la r iqueza 
(lo que rara vez sucede), como por e j emplo , el comerc io y las 
g ran je r ias , los comerc ian tes y gentes de caudal no conocen 
mejor empleo de su for tuna que los ind ianos . Como hay falta 
de luces para erigir y p romove r con ut i l idad es tablecimientos 
industr iales , todo el m u n d o se mete á t e r razguero ; profes ión , 
si no la más útil, por lo menos la más dulce y cómoda de 
cuan tas se conocen , y f i o r lo mismo la más análoga á nues t ra 
pereza y na tura l a m o r al regalo. Vea us ted, pues, por qué ca-
mino, al mismo t iempo que mengua la cant idad de t ierras 
circulable^, crece la es t imación y el precio de las que po r al-
guna casual idad q u e d a n aún en la c i rculac ión . 

Pe ro es el caso, que como esta cares t ía no sea un efecto 
del aumen to del valor in t r ínseco de las t ie r ras , esto es, del 
aumen to de sus p r o d u c t o s ó de su m a y o r es t imación, resul ta 
que el rédi to de la p rop iedad esté s iempre en una horr ib le 
desproporc ión con su capital , pud i endo asegurarse que en 
Asturias todas las p rop iedades de te r razgos podrán escasa-
mente p roduc i r el u n o por c iento de su valor actual . 

Agregúese á esto que toda la extensión que va t o m a n d o el 
cultivo en Astur ias queda su je ta al mi smo inconveniente . Es 
m u y común que los co lonos vayan agregando á sus suer tes 
las t ier ras incul tas que se hal lan adyacen te s á ellas, y como 
sea necesar io algún disimulo po r par te de los dueños para no 
ser dec la rados in f rac to res de la funes ta ley de los cer ramien-
tos, el mé todo c o m ú n es ir s acando a fuera las cercas (que 
aqu í son de bardas y l laman comúnmen te s sebes) hasta llegar 
al l ímite que la na tura leza ó la neces idad les señalaron . 

Estas agregaciones s iguen s i empre la condic ión de las suer-
tes pr incipales , y lo peor es, que a u n q u e al principio causan 
algún alivio al colono, p o r q u e es el p r i m e r o que las d is f ru ta , 
al cabo dan al d u e ñ o un pre texto para la subida de la ren ta , 
y v ienen á gravar la benéfica m a n o que las l impió de ab ro jos 
y de espinas . 

Como sea prec iso supone r que las fincas de mayorazgo 
caen de t iempo en t i empo en un poseedor desidioso, gas tador 
ó desgraciado, no deberá negarse q u e c u a n d o llega este pe-
r íodo , las tales fincas, lejos de ser me jo radas , han de sufr i r 
menoscabos , ru inas y a t rasos que la desidia ó ignorancia 
de sus dueños no repara . A este mal sucede na tu ra lmen te 



o t ro , y es q u e el d u e ñ o , s in t iendo poca p r o p o r c i ó n en t r e el 
p r o d u c t o de sus r e n t a s y los gas tos á q u e su s i tuac ión le 
a r r a s t r a , d e s p u é s de con t r ae r e m p e ñ o s acá y al lá, cons igue 
g rava r con a lgún censo su casa. E s t e h e c h o es t an no tor io , 
q u e no h a b r á acaso en t oda la p rov inc ia dos m a y o r a z g o s e n -
t e r a m e n t e l ibres de s e m e j a n t e g r a v a m e n . 

L o s e m p e ñ o s y los censos d i s m i n u y e n la r e n t a de los pro-
p ie ta r ios , y á esta d i s m i n u c i ó n s igue s i e m p r e el a b a n d o n o de 
las fincas, si ya no le ha p r e c e d i d o , c o m o m á s r e g u l a r m e n t e 
sucede . 

N o se p u e d e dec i r q u e es t án en igual caso las fincas de las 
c o m u n i d a d e s e c l e s i á s t i c a s ; p e r o c o m o no todos los e n c a r g a -
d o s en su a d m i n i s t r a c i ó n son s i e m p r e b u e n o s y v igi lantes 
e c ó n o m o s , al cabo o b r a el mal g o b i e r n o en el las los mismos 
e f ec tos q u e los vicios de los p r o p i e t a r i o s en las suyas . 

E s ve rdad q u e aqu í los p r o p i e t a r i o s no l ab ran sus t i e r r a s , 
s ino que las t i enen d a d a s en a r r e n d a m i e n t o ; m a s c o m o sea 
de su cargo c o n s e r v a r y r e p a r a r , s u c e d e q u e la p o b r e z a y el 
d e s c u i d o de los d u e ñ o s tenga g r a n d e inf luencia en la p r o s p e -
r idad de la l ab r anza ; y t an to más , c u a n t o , dividida en suer-
tes m u y p e q u e ñ a s y d e b i e n d o c o n s t a r cada una de u n a casa 
pa r a hab i t ac ión de la fami l ia rús t ica y cus tod ia de sus g a n a -
dos , de un h ó r r e o pa ra la c o n s e r v a c i ó n de los f r u t o s , y de 
m u c h a s y b u e n a s c e r c a s para la d iv i s ión y de fensa de los va-
r ios f r u t o s q u e se cu l t ivan , no h a y p r o p i e t a r i o q u e no se ha -
lle c o n f r ecuenc ia en la neces idad de r e h a c e r ó c o n s t r u i r de 
n u e v o m u c h a s de es tas fincas, ni c o l o n o q u e p u e d a c o n d u c i r 
ú t i l m e n t e su cu l t ivo , si no se le d a n s e p a r a d a s . 

Es t a s ingular s i tuac ión h a b r í a c a u s a d o ya g r a n d e s ma les 
en esta a g r i c u l t u r a , si la l abo r io s idad de los c o l o n o s no su-
pl iese la negl igencia de los p r o p i e t a r i o s . P e r o de aque l los 
infel ices no se d e b e n e spe ra r o t r a s m e j o r a s q u e las q u e son 
p r o p o r c i o n a d a s á la esfera de su i n d u s t r i a . L a s ob ra s só l idas 
y d i spend iosas q u e sólo p u e d e e m p r e n d e r la f o r t u n a de un 
o p u l e n t o p rop ie t a r io , b u e n a s ce rcas , cañer ías de r iego, des-
m o n t e s cos to sos , g r a n d e s p lan t íos , p a r e d o n e s de re t én , t e r ra -
p l e n e s , c o r t a d u r a s y o t ras s e m e j a n t e s , se ven m u y r a r a vez 
en las t i e r ras de este pa í s . 

P u e s a c a b e m o s , d i rá us ted , a c a b e m o s de una vez con los 
m a y o r a z g o s , y l i b r e m o s para s i e m p r e á nues t r a s p rov inc ias 

de un mal t an gene ra l y t an funes to . ¡ Bella idea si se p u d i e r a 
r ea l i za r , si no la res is t iera n u e s t r a respe tab le cons t i t uc ión , si 
una l ibe r t ad i l imi tada y r e p e n t i n a no es tuviese s u j e t a á igua-
les i nconven i en t e s , si en los mayorazgos no se c i f rase u n só -
lido a p o y o de la nob leza m o n á r q u i c a , un sa ludab le es t ímulo 
al a fán y á la i ndus t r i a de los q u e asp i ran á ella, y un i r r e f r a -
gable t e s t imon io de la p ro t ecc ión q u e han c o n c e d i d o las le-
yes á la l iber tad de l ap l i cado é i n d u s t r i o s o c i u d a d a n o ! Dios 
le l ibre á us ted de los e x t r e m o s en mate r ia de r e f o r m a s . E l 
ob j e to la m e r e c e sin duda , y si us ted q u i e r e , la exige y nece-
si ta . P o c a s leyes , h e c h a s despac io , e j e c u t a d a s de pr isa y sos-
t en idas c o n un vigor inflexible, pod r í an p resc r ib i r á la l iber-
t ad de v incular u n l ímite sa ludab le y hace r q u e tuv iésemos 
m a y o r a z g o s , y q u e los m a y o r a z g o s fuesen t an p r o v e c h o s o s al 
p u e b l o , c o m o son necesa r ios á la nob leza . 

¿ Qu ie re us ted q u e yo le dé u n p lan pa ra esta r e f o r m a ? P e r o 
u n a ca r t a , y escr i ta de pr iesa , no p u e d e c o m p r e n d e r l e . Sin 
e m b a r g o : i.° S e ñ a l a r un l ímite ba jo del cual no pud ie ra exis-
t i r m a y o r a z g o a lguno . 2.0 P r e sc r ib i r o t ro fue ra del cual no 
p u d i e r a n p o s e e r s e c o m o v incu lados b ienes a lgunos , a u n q u e 
h e r e d a d o s con esta ca l idad . 3.° Reduc i r por u n a ley t o d o s los 
m a y o r a z g o s ex i s ten tes á esta máx ima . 4 . " P r o h i b i r la f acu l t ad 
indef in ida de v incu la r , conced ida por las leyes á los q u e no 
t i enen h e r e d e r o s fo rzosos , y la de s u j e t a r á v ínculo las m e j o -
ras de te rc io y q u i n t o en los q u e los t i enen . 5.° C e r r a r la con-
cesión de f acu l t ades de f u n d a r mayorazgos , r e d u c i é n d o l o s á 
ser e x t r a o r d i n a r i a r e c o m p e n s a de al tos , i lustres y s eña l ados 
servicios h e c h o s á la n a c i ó n . 6.° No c o n c e d e r l a s j amás pa ra 
g rava r con censos de v ínculos . 7.0 Concede r l a s con jus ta 
causa pa r a e n a j e n a r " los b ienes m a y o r a z g a d o s . 8.° Dar la 
deducc ión de las m e j o r a s á los h e r e d e r o s del p o s e e d o r . . . 
P e r o yo me he d i s t ra ído m u c h o de mi p r o p ó s i t o . Vuélvo-
me á él, y Dios le dé á us ted pac iencia p a r a suf r i r mis d ig re -
s iones . 

De muy diversa especie son las v incu lac iones en m a n o s 
m u e r t a s . E s t e p u n t o está ya bien i lu s t r ado en una exce len te 
obra de n u e s t r o s t i empos , y hay poco que a ñ a d i r á lo d i cho 
en ella. Bas t a r á p reven i r q u e cua lqu ie ra r e f o r m a en mate r ia 
de v incu lac iones d e b e r á e m p e z a r p o r aquí , p o r q u e si us ted 
p o n e en c i rcu lac ión t o d a s las t i e r ras legas, y de ja á las m a n o s 
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muer tas la facultad de comprar las y amort izar las , ¿ c u á n t a s 
no se t ragará este ab i smo insondab le? 

Volvamos á observar la suer te de nues t ros cul t ivadores as-
tu r i anos , y de j emos los ' demás cu idados á nues t ro vigilante 
Gobie rno . 

Otro obs táculo se opone en a lgunos conce jos de Astur ias á 
la fel icidad de los agr icul tores , y nace de la división de las 
t ie r ras , sobre lo cual me ha de permit i r us ted que me de ten-
ga un ins tante . 

Suponga usted pr imero , que las t ier ras de este P r inc ipado 
están po r la mayor pa r t e divididas en las más pequeñas po r -
ciones que es posible, y si us ted exceptúa las famosas hue r t a s 
y te r r i tor ios de regad ío de Valencia , Murcia , Or ihuela y Gra-
nada , no hal lará en o t ra provincia a lgunas suer tes tan r edu -
cidas como en Astur ias . 

La causa de esto es por una par te el a u m e n t o que ha to-
mado la poblac ión , y por otra el poco empleo que of recen 
otras ocupaciones á sus sobran tes . Los padres , deseosos de 
establecer á sus h i jos , suelen t ra ta r con el propie ta r io la di-
visión de la casería , y par t i r en dos ó más porc iones para ase-
gurar en ellas la subsis tencia de u n o ó más hi jos con sus nue-
vas familias. 

Es t a s divisiones causa ron p r imero un gran b i e n á Astur ias ; 
pe ro de este gran bien va resu l t ando un mal que crece , y 
debe agravarse por ins tantes , si no se le p o n e l ímites. Yo ha -
blaré á usted con separación de u n o y o t ro . 

Causa ron un gran bien estas divisiones de las t ie r ras , cuan-
do siguiendo el natural p rogreso de la población, no sólo 
aseguraron la subsis tencia de las famil ias que se iban es ta-
bleciendo, sino también la esperanza de todos los estableci-
mientos ul ter iores . 

H u b o un t iempo en que la población de Astur ias era muy 
escasa. Cualquiera que lea las inmensas donaciones hechas á 
los regulares, cue rpos eclesiást icos y señores por los t rece 
reyes que conservaron el t rono en esta provincia y aun por los 
poster iores , conocerá por una par te cuán pocas eran las t ie-
r ras su je tas á domin io par t icular , y por otra cuán cor to el 
número de colonos des t inados á su cult ivo. 

Los ant iguos monas te r ios rompían y cult ivaban por sí al-
guna par te de ellas y daban en foro las demás á personas que 

OBRAS ESCOGIDAS I 5 7 

las rompiesen y cul t ivasen. Ot ro tan to hac ían las iglesias y 
los señores con t inuamen te e m p l e a d o s en la guer ra . Por este 
medio se fué es tab lec iendo la p r imera división de las t ier ras 
de Astur ias . 

Pe ro los miembros ó par tes de esta p r imera división eran 
todavía muy grandes , lo que se convence por las an t iguas 
const i tuciones de foros. Así que , fué necesar io pensar en 
subdividir las para es tablecer en ellas famil ias sobran tes , que 
el aumen to progres ivo y na tura l de individuos producía en 
cada generac ión ; p o r q u e es cons t an te q u e la poblac ión siem-
pre crece y va delante de las subsis tencias . E m p e z a r o n , pues , 
á const i tuirse foros de m e n o r cab ida , y los mismos foristas 
de la p r imera división sub fo raban , por decir lo así, pa r t e de 
sus t ierras, hac iendo de cada foro dos ' t res ó más p a r t e s ; y 
vea usted aquí la segunda división de nues t ro suelo. 

No hay duda en que este fué el e s t ado más feliz de nues t ra 
agr icul tura . Ya sabe usted cuán respe tab le es aquel exiguum 
colito de. Virgilio. Es ta máxima de que sólo se hace uso para 
persuadi r que nunca el cultivo es más per fec to que cuando 
se hace en pequeñas porc iones , puede p roba r otra verdad 
más impor t an te todavía , esto es, que n u n c a la población es 
mayor (hab lo de la q u e vive y subsiste inmed ia t amen te del 
cultivo) que cuando las t ier ras es tán más divididas. 

La porc ión seña lada á la posesión de un romano después 
de expelidos los reyes , se p ropo rc ionó á la pos ibi l idad del 
cult ivo, y fué por entonces de solas siete yugadas . Cur io Den-
ta to , á quien el pueblo hab ía seña lado c incuenta en p remio 
de la victoria que le había ganado , r enunc ió esta suerte como 
una for tuna super ior á la dignidad consular y al méri to del 
t r iunfo . Aun después de habe r hecho la República g r a n d e s 
conquis tas , y de haber deso lado muchas provincias, era toda-
vía delito que un senador poseyese más de c incuenta yuga-
d a s ; no tanto , dice Columela , porque pareciese demas iada 
grandeza exceder este l ímite, cuanto p o r q u e se creía indigno 
de la moderac ión de un r o m a n o extender el deseo de poseer 
adonde n o podía llegar la facul tad de cul t ivar . 

Todo se m u d ó con el t i empo. Después que el lu jo asiático 
y los vicios que vinieron en pos acaba ron con las v i r tudes r e -
publ icanas , n o se p u d o ya sufr i r este l ímite señalado por la 
f ruga l idad . Seis d u e ñ o s solos, dice Pl in io , poseían la mitad 
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del África c u a n d o fueron v íc t imas de la c rue ldad de Nerón . 
Desde en tonces los c iudadanos e m p e z a r o n á cult ivar g randes 
posesiones , el mal cund ió á las p rov inc ias , y la p ron t a deca-
dencia del Imper io canonizó con una funes ta p rueba la res-
petable máxima del poeta m a n t u a n o : Latifundia, dice el 
mi smo Plinio, perdiderunt Italiam, nunc etiam et provincias. 

En Astur ias sucedió p rec i samente lo con t ra r io , si no en 
cuan to á la p rop iedad , por lo m e n s en cuan to al cultivo. 
Le jos de haberse i nco rpo rado , se a u m e n t ó cada día la divi-
sión de las suer tes , y es tas se f u e r o n subdiv id iendo y mul t i -
p l icando. Yo he visto dividida en cinco una caser ía que no 
m u c h o s años an tes estuviera des t inada á un solo l ab rador . 
Esto ha h e c h o muy miserable la suer te de no pocos colonos, 
po rque todo el afán de un año no bas ta para dar á una fami-
lia subsistencia cómoda ni s egu ra . Cualquie ra de los c o m u -
nes acc identes q u e causan es ter i l idad ó d i sminuyen las cose-
chas , cua lquiera con t ra t i empo , cua lqu ie ra a t raso conduce al 
pobre agr icul tor á la miseria y la ru ina . De aquí las emigra-
ciones á o t ras p rov inc ias ; de aqu í el a b a n d o n o de las suer tes ; 
de aquí el d e s a m p a r o de las famil ias y o t ros males sobre que 
no puede de ja r de l lorar la h u m a n i d a d . 

Parecía tan to más necesar io seña la r un l ímite á esta exce-
siva reducc ión , cuan to el p r o g r e s o actual de la población 
conduce á ella. En a lgunos conce jos de Asturias sobran mu-
chos brazos , y ya la agr icul tura n o puede ocupar los . 

La industr ia pud ie ra muy bien dar les acogida ; pero en esta 
par te es g rande el atraso. Yo hab la ré á us ted s e p a r a d a m e n t e 
de su es tado en esta provincia , y lo que diga servirá para i lus-
t ra r más y más esta mater ia . 

N o negaré t a m p o c o que á la misma causa se debe a t r ibui r 
la prodigiosa extens ión que ha t en ido el cultivo en muchos 
te r r i tor ios de este Pr inc ipado . L o s cerros , los montes , las ca-
ñadas , todo se ve en ellos ro to y cul t ivado, y se puede decir 
que no hay un pa lmo de t i e r ra que no haya reconoc ido la 
Fessonia (i) del l ab r ado r . 

P e r o así en mora l como en pol í t ica , el ex t remo del bien 
toca s iempre en las ori l las del mal , y us ted en t iende dema-
siado la mater ia pa ra que yo me canse en i lustrar la . 

(i) Diosa í quien invocaban los gentiles rendidos al cansancio. 

O B R A S E S C O G I D A S 

Alguno creerá que la i l imitada mult ipl icación de los l abra -
dores es s iempre conven i en t e ; pe ro se engaña . No basta que 
una provincia aumen te el número de sus cult ivadcr.es; es 
menes te r que estos cul t ivadores tengan una subsis tencia có-
moda , y sobre todo segura . De o t ro modo , la m e n o r desgra-
cia les hará a b a n d o n a r sus suertes , y este a b a n d o n o será 
s iempre per judic ia l , no sólo á la familia q u e le hace , sino 
también al propie ta r io q u e suf re sus consecuenc ias . Aun 
sin desgracia a lguna fal tará muchas veces la cons tanc ia 
pa ra c o n t i n u a r e n el cult ivo, porque t r a b a j a r mucho , c o m e r 
poco, y vestir mal , es un es tado de violencia que no puede 
du ra r . 

P o d r á t ambién decirse q u e es inútil señalar este l ímite, 
porque la misma necesidad le señalará . P e r o hay una dife-
renc ia , que en el ú l t imo caso, el seña lamiento va s iempre 
p reced ido de una t r ibulac ión, a c o m p a ñ a d o del ex terminio de 
una familia, y seguido de un esca rmien to que da más des-
al iento que enseñanza á los que t r aba j an á vista del mismo 
r i e sgo ; pe ro seña lado el l ímite po r la ley, se pueden evitar 
estos niales, y hacer que nadie cultive una casería que no 
pueda l ibrar sobre su sudor y t r a b a j o la esperanza de su sub-
sistencia. 

Aún se seguirá otra ut i l idad, y es, que en el l ímite seña lado 
por la ley, no sólo se tenga cuenta de lo necesar io , s ino t a m -
bién de aquel las comodidades sin las cuales es in to lerable el 
t r a b a j o y amarga la v ida ; no seña lándose suer te a lguna q u e 
no pueda dar al co lono por f ru to de su t r aba jo una subsis ten-
cia cómoda y segura. 

Es ta operac ión , amigo mío, t endr ía muy provechosas con-
secuenc ias : me jo ra r í a desde luégo la condic ión de nues t ros 
l ab radores ; fijaría su n ú m e r o y su cómoda subsis tencia ; se-
ñalar ía los brazos que deb ían volverse á ot ras profes iones , y 
facili taría maravi l losamente los es tablecimientos de indust r ia . 
T o d o clama por una providencia tan sa ludable ; pero s ingu-
l a r m e n t e la na tura leza misma del cultivo á que está dedicada 
esta porc ión es t imable de nues t ro pueblo . 

N o me at reveré yo á prescr ibir este límite, ni puede ser 
igual en todas par tes , porque la s i tuación y fer t i l idad de las 
t ier ras const i tuyen una gran d i f e renc ia ; pe ro á los que viven 
en cada conce jo no les sería difícil, y en verdad que este era 



un obje to bien d igno de la medi tación de los amigos del país 
y de la a tenc ión del Gobierno . 

Pe ro la ley, r e p o n d r á us ted, la ley Bas ta ; lo en t iendo . 
Usted me quiere reconvenir con mis pr incipios . Yo no ape-
tezco la in tervención de la ley donde el in terés puede hacer 
su oficio. Quie ro que se deje á la l iber tad del propie ta r io y 
del colono p romove r é igualar su interés rec íproco . Establez-
ca usted nues t ro sistema de legislación económica sobre este 
sa ludable pr incipio , y yo no c lamaré por leyes. Pe ro mient ras 
ellas sean las d i rec toras de propie tar ios y colonos para todo, 
yo quiero una para de tener la funes ta subdivisión de las sue r -
tes de Asturias , así como quisiera otra para an imar la división 
de los inmensos cor t i jos de Andalucía . 

Mas ya que usted ha oído lo que es en pe r ju ic io de nues t ros 
l abradores , oiga aho ra las ven ta jas de que gozan, y que no 
son comunes á o t ros , á lo menos en las provincias que es tán 
al Mediodía de Astur ias . Débenlas , más que á la ley, á una 
cos tumbre del país, pe ro tan general y un i fo rme , q u e se ten-
dría por dureza é i nhuman idad no respetar la . 

T o d a s las t ier ras de dominio par t icular se ent ienden aquí 
cer radas , y en consecuenc ia á nadie se p r o h i b e cercar las de 
piedra ó bargano , cul t ivarlas y d is f ru tar las a l zadamente . No 
han l legado por acá los alcaldes y jueces de la Mesta , ni los 
du ros privilegios del h o n r a d o consejo pastori l . T a m p o c o han 
pene t r ado aquel las funes tas leyes, nunca bien en tend idas ni 
i n t e rp re t adas , que a lzado el f ru to , dan libre paso y fo r r a j e 
por todas par tes á los e jérc i tos de Pen tapo l ín . Estas t r o -
pas t ienen sus cuar te les de ve rano sobre nues t ras f ron te ras , y 
a u n q u e han hecho tal cual correr ía d e n t r o de nues t ra l ínea, 
todavía por la miser icordia de Dios no h a n l legado al cen t ro 
ni apode rádose de nues t ros campos . Sólo se en t i enden aquí 
abier tas las posesiones que l laman herías, sin duda porque 
hab i endo sido en el or igen t ier ras comunales , y cul t ivándose 
por var ios l levadores, sufren todavía la se rv idumbre de paso. 
Sin embargo , aun es tas se hal lan ce r radas , pero se apor t i l lan , 
alzado el f ru to , para dar paso á caminan tes y ganados . 

Debe con ta r se t ambién entre las ven ta j a s de nues t ros co lo-
nos, que la cons t i tuc ión de su renta se haga s iempre en g ra -
nos y f ru tos , po rque no obl igados á reduc i r los á d inero para 
pagar al p ropie ta r io , no t ienen jamás neces idad de malven-

der los en la estación en que valen menos , como sucede en los 
a r r endamien to s comunes . Fal ta sin embargo una c i rcuns tan-
cia para per fecc ionar este método , y es que la const i tución 
de la ren ta no fuese en can t idad de te rminada , sino en par tes 
al ícuotas del p roduc to , lo cual igualar ía la suer te del propie-
tario y del colono, t an to en la p rospe r idad como en la des-
gracia. 

Un i lustre e j emplo nos ofrece la an t igüedad en con f i rma-
ción de este método . Pl in io el Mozo, tan buen ecónomo como 
elocuente o rador , después de habe r med i t ado m u c h o acerca 
del me jo r modo de a r r e n d a r sus predios , se decidió por el 
que llevo indicado. Hab ía expe r imen tado que sus colonos se 
a t rasaban más y más cada día, y que á pesar de las f recuentes 
reba jas que solía hacer les de su r en t a , const i tu ida á d inero , 
con t inuaban c o n t r a y e n d o nuevos empeños , y al cabo se per-
dían y a b a n d o n a b a n sus predios . E n esta s i tuación resolvió 
hacer todos sus a r r iendos á renta en frutos , y en par tes alícuo-
tas del p roduc to , y dando cuenta de ello á su amigo Pau l ino , 
le decía : Occurrendum ergo aupescentibus viliis el mediendum 
est. Medendi una ratio, si non nummo sed partibus locem, ac 
deinde ex meis aliquos exactores operi, custodes fructibus po-
nam, el alioqui nullumjustius genus redditus, quam quodtérra 
coelum annos refert. Lib. 9, epis t . 37. 

C ie r tamente que este mé todo es m u y embarazoso , como 
confiesa el mi smo Pl inio, y desde luégo muy contrar io á la 
vida ociosa y rega lona que los r icos propie tar ios quieren h a -
cer en la cor te y g randes capi ta les donde residen. Pa ra tales 
gentes nada es más c ó m o d o que las ren tas const i tu idas en d i -
nero , que cobran sin cu idado y admin i s t r an sin fat iga. Nues -
tro o rador , p e n e t r a d o de este conoc imiento , decía que seme-
jante adminis t rac ión no era para s e ñ o r o n e s ni co r t e s anos ; 
sunt enim omnes (decía escr ib iendo á F a b a t o ) togati el urba-
m; rusticorum autem praediorum administrado poscit durum 
aliquem et agrestem cui nec labor ille gravis, nec cura sórdida, 
nec tristis solitudo videatur. L ib . 6, epist . 3o. Pe ro á los p ro -
pietarios de Astur ias , que viven por la m a y o r par te en sus 
t ierras , que t ra tan á todas horas con sus colonos, y cuyas 
conversaciones recaen casi s iempre sobre ob je tos de la pro-
fesión rúst ica, ¿cuál otra ocupac ión les pudiera ser más fácil, 
más agradable y p rovechosa? 



Por la misma cos tumbre los a r r endamien to s son aquí inde-
finidos, y en cier to modo p e r p e t u o s ; se ve pasar una casería 
de generac ión por los individuos de una misma familia, y se-
ría mi rado como un t i rano el d u eñ o que sin causa just ís ima 
a r ro jase al casero del hogar de sus ascend ien tes . De aquí es 
que el colono se crea en efecto un par t íc ipe de la p r o p i e d a d , 
y de aquí t ambién que no le due la hacer po r su par te a lgunas 
m e j o r a s en los predios en que cree v inculada la subsis tencia 
de su pos te r idad . P o r este medio se concilia su interés con el 
del p ropie ta r io , pues cons t i tu ido el a r r i endo en f ru tos , y si-
gu i endo el precio de es tos las vicisi tudes o rd inar ias que in-
fluyen en el valor de las cosas, j amás puede a l te ra rse aquel 
equi l ibr io de u t i l idad que debe existir en t r e el d u e ñ o y el co-
lono . Mejoras ó agregaciones h e c h a s po r aquel los , obligan 
alguna vez á subir la r en ta . Alguna busca pre tex tos la codicia 
para cohones ta r la , pe ro esto §s r a r o . Quiera Dios p reservar -
nos del lu jo , ún ico mal que puede mul t ip l icar tan tristes 
e jemplos y r o b a r n o s una fel icidad digna de la envidia de otros 
pueb los . 

E n t r e tan to merece ser a labada la h u m a n i d a d de nues t ros 
propie ta r ios . Los co lonos que ocur ren á el los con la mayor 
conf ianza en todos sus apuros , ha l lan s iempre p ron t a su p r o -
tección en alivio suyo . Yo los he visto conso la r sus afliccio-
nes , socor rer sus neces idades y c o m p o n e r sus desavenencias , 
d i r ig idos , aca r ic ia r los ; en una pa labra , ser sus protec tores , 
sus ' jueces , sus amigos, sus padres . Oiga usted un estilo que 
á mi ver p rueba has ta q u é p u n t o merecen este ú l t imo t í tulo 
los cabal leros de Astur ias . 

El día de año nuevo ú o t ro inmedia to c o n c u r r e n á casa del 
p rop ie ta r io todos los caseros con sus m u j e r e s é hi jos . Cada 
familia lleva un regal i to de aves, huevos ó f ru ta , c o m o en re-
conoc imien to del s eñor ío y p ro tecc ión en q u e vive. Este día 
se des t ina pa r t i cu l a rmen te al a r reglo de los negocios é intere-
ses de los r en t e ros en t re sí y con el señor , y en él se t ra ta de 
mejoras , r eparos , aumen tos , divisiones de las caser ías , a jus te 
de cuen tas , avenencia de d iscordias y e n c u e n t r o s en t r e veci-
nos y conf inantes , y en fin de los in te reses rec íprocos de due-
ños y co lonos . Al mediodía se pone u n a mesa c o m ú n á lo 
largo de la mayor sala del palacio ó casa, á cuya cabecera se 
sienta el señor , después su mu je r é h i jos , y en seguida todos 

los a ldeanos , á un lado los h o m b r e s y al o t ro las mu je re s 
sin más dis t inción que la que dan los años . Sírvese á todos á 
un mismo t i empo y de unas mismas viandas, que la l ibertad 
y el con ten to c o m ú n hacen más regaladas . Un buen prop ie -
tar io recibe en este día las bendic iones de aquel la g rande y 
n umerosa familia, que se muest ra impac ien te de manifes tar le 
su a m o r y su reconoc imien to . El respeto de las canas el vi-
gor de la juven tud , la amabi l idad de la he rmosura dan á sus 
expresiones un valor más fácil de sent i r que de explicar. ¡Qué 
h o m b r e s e n a insensible á una especie de gozo tan puro y ce-
lest ial! Yo conservo todavía la memor ia de las dulces sensa-
ciones que s iendo niño excitaba en mi corazón este g rande y 
t i e rno espectáculo . ¡ Dichoso el pueblo donde re inan todavía 
tan santas cos tumbres , y desgrac iado si l legase alguna vez á 
pe rde r l a s I 

Yo veo, amigo mío, que se t ra ta mucho de la felicidad pú-
blica y poco de la de los par t iculares ; que se qu ie re que haya 
m u c h o s labradores , y no que los l ab radores c o m a n y vistan • 
q u e haya muchas manos dedicadas á las artes y oficios, y que 
los a r t e sanos se conten ten con un miserable jornal. ' Es tas 
ideas me pa recen un poco chinescas; ponen al pueblo , esto 
es, a la clase más necesar ia y digna de a tención, en una con-
dición mise rab le ; establecen la opulencia de los r icos en la 
miseria de los pobres , y levantan la felicidad del E s t a d o so-
bre la opres ión de los miembros del Es tado mismo. 

Acaso usted no queda rá con ten to con mis reflexiones, y 
me dirá que debiera o c u p a r m e más en referir , y menos en 
dec lamar . Pe ro yo t ra to de ser útil á mis pa isanos , y no quie-
ro callar nada de lo que pueda cont r ibui r á su fel icidad. Es ta 
pa labra , que se ha hecho tan de moda , no s i empre explica la 
ve rdadera idea que debe definir . Dé jeme usted repet i r lo y 
valga lo que valiere. ' 

Es toy rodead o de visitas, y no puedo ser más largo. Man-
téngase usted bueno y m a n d e á su afect ís imo, etc. 



C A R T A S É P T I M A 

Industria de Asturias 

Amigo y s e ñ o r : Después de haber hablado á usted del es-
tado de la agricultura de Asturias, bueno será que le diga al-
guna cosa acerca de su industr ia. ¿ Q u é apostamos á que us-
ted se halla ten tado á creer que, pues en muchos concejos de 
este Pr inc ipado hay tal superabundancia de población, que 
ya empieza á rebosar y mirarse como un mal político, que 
ella misma influye en el aumento de la industria ofreciéndole 
un gran número de manos para ocuparse en ella ? Así debiera 
ser ; pero no es esto lo que pasa por a c á ; antes al contrar io , 
si se consideran las p roporc iones que tiene este país para fo-
mentar muchos ramos de fácil y provechosa industria, se 
puede asegurar que en ninguna provincia está más atrasada 
que en Asturias. 

No es, pues, justo creer que en un punto tan importante 
forme usted ideas poco exactas del estado de esta provincia, 
y por lo mismo me ha de permit i r que le hable de su industria 
con alguna detención, dis t inguiendo sus clases y objetos. Este 
método será para en t rambos preferible, por más que á mí me 
empeñe en discusiones acaso más largas de lo que permite 
una carta. 

La pr imera clase de industr ia de que se puede t ra tar , es 
aquella que anda siempre unida con la agricultura, y que se 
ocupa únicamente en preparar para el consumo los p roduc-
tos de la t ierra. A esta l lamaremos industr ia rústica. Sabe us-
ted, por ejemplo, cuán gran copia de ganados hay en nues-
tras montañas , y cuánta y cuán rica leche producen . Es cier-
to que no desperdician los naturales este delicado fruto; pero 
están muy lejos de sacar de él todas las ventajas que ofrece, 
y que sacan otros países menos favorecidos de la naturaleza. 
Se hacen á la verdad en Asturias muy ricos y regalados que-
sos, entre los cuales son señalados los de Caso y los de Ca-
brales. Se vende mucha manteca en los mercados de Castilla, 
y aun en esa corte, sin otra preparación que cocerla y entri-
parla; pero ni se fabrican quesos que puedan conservarse 

tan largo t iempo como los de Ho landa , ni se sala la manteca 
para venderla embarr i lada por todas partes , como la de Ir-
landa y Flandes . Las util idades que con esta omisión se des-
perdician, se calcularán fáci lmente sabiendo que la libra de 
manteca cocida de Astur ias se vende en el peso real de Ma-
drid á t re inta y dos cuar tos , y la de manteca salada extranje-
ra de sesenta á sesenta y ocho. El costo de la salazón es cor-
t í s imo; con que resulta que se desperdicia casi una mitad de 
más valor que muy fáci lmente se pud ie ra dar á este f ru to . 

Otro ejemplo ofrecen las salazones, que podr ían extenderse 
en Asturias á muchos ar t ículos, y dar mater ia á un comercio 
muy lucrativo, si se aplicasen al beneficio dé las carnes de que 
tanto abundan, y al de los r iquísimos pescados de sus ríos y 
costas, donde los métodos de salar, secar, curar , ahumar , 
arencar y escabechar , ó son desconocidos en te ramente , ó 
están en muy notable atraso. 

Además de estos objetos, otros muchos per tenecientes á 
este ramo de industr ia pudieran admit i r aquí gran mejora -
miento : la s idra, que es una producción abundant ís ima, y 
que á pesar de su excelente calidad se fabrica de modo , que 
ni tiene más duración, ni sufre los riesgos de un largo t rans-
porte, y mucho menos de una dis tante navegación; las frutas , 
que también abundan en general , y con que se pudiera hacer 
muy buen comercio si se supiesen reducir á pasas ó confitu-
ras ; la nuez, la linaza, el helecho, el fayuen ó f ru to del haya, 
de que se pudieran sacar excelentes aceites para el uso de la 
farmacia, de la pintura y de varias a r tes ; y finalmente o t ros 
frutos ó producciones , cuyo valor pudiera aumentarse á bien 
poca diligencia, son otros tantos ramos de industr ia indica-
dos por la naturaleza, y casi descuidados por los asturianos. 

Pero hay otro género de industr ia , no menos útil que la 
pr imera, y en la que se hal lan más e jerc i tados estos na tura-
les. Hablo de la industr ia doméstica, de aquella que se abriga 
en el seno de las familias, y que ya genera lmente se conoce 
por el nombre de industria popular. En esta parte crea usted 
que Asturias puede apostárselas con la provincia más indus-
triosa de España. Nada de cuanto es necesario para el uso de 
una vida sencilla y laboriosa deja de labrarse y construirse 
por estos naturales . Sus lienzos, sus es tameñas, sus paños 
bastos y sayales, sus pieles, sus medias, y todo cuanto sirve 



para el vest ido y ca lzado, sus muebles , sus vasos, sus ins t ru -
mentos rúst icos , fabr i les y p isca tor ios , y en una pa labra , 
cuan to puede necesi tar un pueblo dado á la agr icu l tura , a la 
pesca y á la cría de ganados , todo se fabr ica en Astur ias , y 
po r lo c o m ú n se fabr ica bien. La impor tancia de tales ar t ícu-
los es muy g rande , y en esta par te d e b e m o s confesar que la 
indus t r ia de los as tu r ianos es una de las pr incipales causas 

de su felicidad. 
Sin embargo , no es este género de industr ia lo que da a los 

pueblos el n o m b r e de indus t r iosos , y los hace r icos y opu len -
tos en calidad de ta les . Hay otra á que a n d a n unidas estas 
ven ta j a s , y c i e r t amen te que esta se halla muy a t rasada en 
As tur ias . Hablo de aquel la que sirve i nmed ia t amen te al lu jo , 
que se ocupa en dar a l imento al comerc io , q u e of rece útil 
empleo á un incre íb le n ú m e r o de manos , y que , finalmente, 
p r o d u c e inmensas r iquezas por represen tac ión de su t r aba jo . 
Es t a es la que no sólo no está a r ra igada , pe ro ni acaso in t ro -
duc ida en Asturias , á pesar de su gran población y de sus 
na tu ra les p ropens iones . 

E n efecto, amigo mío, una provincia l lena de t an tos y tan 
excelentes montes , ¿ c u á n t o s b razos no pud ie ra ocupa r p re -
p a r a n d o la mater ia para un gran comerc io de t ab l azón , de 
dueler ía y de mueb le s? Donde tan to a b u n d a n por una par te 
l o s r o b l e s , y po r o t ra los ganados de todas clases, ¿ c u á n t a s 
t ene r í a s , cuán tas fábr icas de cur t idos no se p o d r í a n es tab le -
cer ? La abundanc ia de h ie r ro y o t ros meta les , ¿ que p r o p o r -
c i o n e s n o o f rece para las fábricas de quincal la? La copia y 
excelencia de sus l inos y cáñamos , la del icadeza de sus aguas , 
y la var iedad y abundanc ia de colores minera les , ¿ c u á n t o no 
faci l i tar ía el e s tab lec imien to de fábricas de p in t ado y te j idos 
de l ienzos? L o s mármoles , el azabache , el succ ino , el amian-
to y t a n t o n ú m e r o de ra ros y prec iosos minera les y fósiles, 
¿ q u é abundanc ia en mater ias no of recen á m u c h o s nuevos y 
p rovechosos géne ros de industr ia ? 

P o r otra par te , la extensión de su poblac ión y el ba jo p re -
cio de las cosas necesar ias para la vida, ¿ q u é ven ta j a s no 
o f recen en la m a n o de obra ? Los capitales ociosos que no se 
pueden dedicar al comerc io po rque no t i enen mater ia sufi-
c iente , ni á la c o m p r a de t ier ras p o r q u e es tán su je tas á vín-
culos, ¿ en qué ob je to más útil y p roduc t ivo pud ie r an em-

plearse? Añada usted á todo esto que el genio de los na tu ra -
les es t ambién indus t r ioso , pues se les ve buscar con ansia 
todos los medios de ocuparse y m e j o r a r en fo r tuna , sin per -
d o n a r diligencia ni t r a b a j o , y ade lan ta r maravi l losamente 
cuan to sus luces pe rmi ten las a r tes y ocupac iones á que una 
vez se ded ican . 

Si en medio de t an tas p roporc iones p r e g u n t a r e usted po r 
las causas de este a t raso, yo le diré que hay una muy pr inci-
pal , á saber , la falta de conocimientos . Veo las ten ta t ivas que 
se hacen cada día para establecer nuevos r amos de indus t r ia , 
malogradas casi s iempre por falta de luces y principios. Veo 
el in terés , la apl icación y aun el ingenio hac iendo y repi t ien-
do vigorosos es fuerzos cont ra la ignorancia , y que sus t inie-
blas los f rus t ran y des t ruyen c o n t i n u a m e n t e ; veo, en fin, el 
celo p red icando con t r a la oc ios idad , porque él mi smo n o está 
bas tan te i lust rado para conoce r que son o t ras las causas del 
a t raso de la indus t r ia . Este es á lo menos mi d ic tamen, y cier-
t amen te no le cambio por el de otros que p iensan muy diver-
samente . 

E n efecto , ¿ c ó m o se pe r suad i rá us ted á que sin ma temát i -
cas, sin física, sin química , sin d ibu jo , se pueden hacer g ran -
des p rogresos en la indus t r i a? P e r m í t a m e usted que vuelva á 
mis e jemplos , po rque no hal lo otro camino más breve pa ra 
p r o b a r mis p ropos ic iones . 

Astur ias está llena de minera les de fierro, y has ta aho ra 
sus fe r re r ías se su r t en de la vena ó minera l de S o m o r r o s t r o 
en Vizcaya. Astur ias a b u n d a cons ide rab lemente de he lecho y 
vela mar ina , y no hay quien sepa hacer una botel la para em-
botel lar su s i d r a ; con buenos l inos y lanas , c o n s ú m e n l o s 
l ienzos y paños finos, las bayetas y las sargas l ab radas en 
o t ras p a r t e s ; t iene muchos y b u e n o s cueros , y nadie sabe 
cur t i r los , adoba r los y teñirlos. En todos es tos ar t ículos ha-
llará usted que la falta de conocimientos es la pr incipal , si no 
la ún ica causa del a t raso . 

P e r o hay otra causa de g rande influencia, y en la cual acaso 
no ha pa rado o t ro a lguno su cons iderac ión , y es la falta de 
capitales. No los t ienen los propie ta r ios , p o r q u e s iendo muy 
corto y no menos expuesto á pé rd idas el p r o d u c t o de su pro-
p iedad , cont inua la neces idad de repara r los p red ios rúst icos, 
m u y altos los prec ios del pan , vino, chocola te , aceite, sedas , 



p a ñ o s , l ienzos finos y o t ros ar t ículos de su indispensable con-
sumo, y sobre todo mayor el lu jo y el gasto de la capital ó 
villas agregadas donde vivan, sucede que apenas t engan lo 
necesar io para subsis t i r con decencia . N o los t ienen los co-
merc iantes , porque ni los hay ni puede habe r en un país que 
no t iene ar t ículos de ext racc ión , y cuyo comerc io pasivo con 
o t ras provincias es t an to más r educ ido , cuan to que la m a y o r 
par te de su pueblo vive sólo de lo que cultiva y t r aba j a . Ya 
he d icho á usted en otra par te cuál es el des t ino que dan á la 
fo r tuna los i n d i a n o s : ¿ dónde , pues, se ha l la rán capi ta l i s tas? 
Y sin ellos ¿ c ó m o se p o d r á n erigir ni p romover estableci-
mientos indus t r ia les ? Cómo f o r m a r empresas grandes y dis-
pend iosas? C ó m o t raer los ins t rumentos , las máquinas , las 
luces y conoc imien tos que f a l t an? 

Las demás causas q u e r e t a r d a n el p rogreso de la industr ia 
son hi jas de las an teceden tes . La pereza , que no se mueve 
sino á la vista de grandes y evidentes e s t ímulos ; la preocu-
pación, que grita con t ra todo lo nuevo po rque no lo conoce, 
y que pref iere una ignorancia que la l isonjee á una i lustración 
que la a c u s a ; la envidia que nada deja crecer ni madura r , y 
que lucha con t inuamen te por sofocar en la cuna todos los es-
tablec imientos que pueden hacer la fo r tuna de su vecino, y 
sobre todo una cierta indolencia con que algunas gentes , que 
t ienen aquí como en otras par tes la p r imera influencia, miran 
todos los medios de hacer el bien que no es tán fiados á su 
mano , y sacrif ican la fel icidad común al interés de su clase, 
son sin duda causas muy cier tas , aunque parciales, de este 
a t raso . P e r o ref lexione us ted que la pr incipal nace de la igno-
rancia, y por lo menos es incompat ib le con la verdadera ilus-
t rac ión. 

La industr ia es na tura l al h o m b r e , y apenas necesi ta o t ro 
est ímulo de pa r t e del Gobierno que la l ibertad de crecer y 
p rospe ra r : déme usted esta l iber tad , y crecerá la industr ia 
hasta lo posible. P e r o la i lus t ración fijará s iempre la medida 
de esta posibi l idad. Un pueblo bá rba ro sabrá so lamente hacer 
sus cabañas y sus i n s t rumen tos de labor y pesca, y los p ro -
gresos de su indus t r ia i rán al paso de sus conoc imien tos , 
has ta que l legando á lo sumo de ellos, sepa hacer re lojes que 
dividan el día en ins tantes , ó te lescopios que descubran nue -
vas estrellas en el cielo. 

Es, pues , indispensable t r ae r la i lus t ración á este país, y yo 
aseguro á usted que t a rda rá muy poco en ser indust r ioso. 
Sobre este pun to no puedo de ja r de ap laudi r á un ilustre pa -
tricio que convir t ió hacia él t o d o su celo, como verá us ted 
por el a d j u n t o discurso. Como hal ló en él copiadas mis ideas, 
tengo una especie de van idad en enviárse lo para que le lea y 
enseñe á los amigos. Es verdad que este mis ionero ha h e c h o 
poco f ru to en t re sus pa i sanos ; p e r o po r ven tu ra ¿no será esta 
otra p rueba de que la i lus t rac ión es el p r imer paso que se 
debe dar hacia la fel icidad de As tu r i a s? 

Bien sé que la i lus t ración p o r sí sola no puede hacer lo 
todo ; pero ella a t raerá capitales, a r r anca rá auxilios al Go-
bierno, y forzará , po r decir lo así, á t oda la provincia á que se 
convierta á este p r imer manan t i a l de la p rospe r idad . 

Ni crea usted que he d icho es tas cosas por me te rme á de -
c l a m a d o r ; las digo ún i camen te po rque me duele mucho ver 
t an tas ven ta j a s desconocidas , t an tas p roporc iones malogra-
das, y t an tos bienes mise rab lemen te menosprec iados y per-
didos. Esta supe rabundanc ia de poblac ión de que he hab lado 
á us ted, c lama por el es tablecimiento de muchos nuevos r a -
mos de i n d u s t r i a ; n o ya para buscar la r iqueza que es efecto 
suyo, sino para fijar t an to n ú m e r o de familias sobrantes y 
d e s a c o m o d a d a s como p r o d u c e esta provincia apl icada y la -
bor iosa . E n otras par tes se t ra ta de fomenta r la industr ia 
para a u m e n t a r la p o b l a c i ó n ; aquí se la debe fomen ta r para 
no d isminuir la . En o t ras par tes se buscan por medio de la in-
dustr ia la r iqueza y la fel icidad de los pueb lo s ; aquí se debe 
evitar por medio de ella su infel ic idad y su ru ina . Oiga usted 
sino sus consecuencias , y de camino desengáñese de u n a 
p reocupac ión con que r egu la rmen te se juzga por allá de 
nues t ras cosas. 

Usted oirá decir muchas veces que Astur ias y las provincias 
sus conf inantes son unos países miserables ó infelices que 
t ienen que a r ro j a r de sí á sus hi jos porque n o pueden a l imen-
tar los , y de aquí viene que se halle en o t ras provincias t an to 
n ú m e r o de as tu r ianos , gal legos y mon tañeses ocupados en 
los más viles oficios y minis ter ios . Así se discurre po r allá, y 
así poco m á s ó menos d iscurren aquí los que juzgan de las 
cosas po r la corteza y no saben subir á la indagación de sus 

. causas . 
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Ahora bien : si es verdad que la poblac ión de un país es la 
medida de su r iqueza, y si estas provinc ias , además de l o q u e 
neces i tan para l lenar todas sus ocupac iones , t ienen todavía 
un sobran te para l lenar el vacío de la poblac ión de o t ras pro-
vincias donde van á t r aba ja r , ¿ cuáles , p r e g u n t o , de unas y 
o t ras se podrán decir más r icas? ¿ Las que no t ienen habi tan-
tes que man tene r , ó las que después de m a n t e n e r l o s habi tan-
tes necesar ios t ienen otros muchos m a n t e n i d o s por sus ve-
c inos ? 

P e r o hab lando so lamente de Asturias , oiga usted mis ideas 
acerca de este pun to . Yo miro estas co lonias emigran tes q u e 
pasan los montes y se d e r r a m a n á buscar su vida po r toda la 
Penínsu la , como una exacta medida del sob ran te de su po-
blación. Váyalos usted e x a m i n a n d o uno á u n o , y hal lará que 
no hay en t re ellos quien a b a n d o n e una subsis tencia segura 
en su país por buscar fuera de él una subs is tencia a r r iesgada 
é incier ta . T o d o s pasan á buscar fuera de aquí una ocupación 
de t emporada en que puedan ganar lo necesa r io para subsis-
tir y m a n t e n e r una familia den t ro de su misma patr ia , ó bien 
á buscar una subsis tencia más du rab le q u e sólo encuen t r an 
fuera de ella, pe ro sin pe rde r jamás de vista el designio de 
volver á d is f ru tar en sus hogares la f o r t u n a que se hayan la-
b r a d o en otra pa r t e . 

Y ¿cree usted que en t r e tan to queda el país a b a n d o n a d o ó 
d e s i e r t o ? ¿ O que sus campos d e s a m p a r a d o s por los colonos 
q u e d a n yermos y sin cul t ivo? N a d a m e n o s . Los que pasan 
allá, ó no t ienen caser ía , ó la t ienen de t a n cor ta extensión y 
p r o d u c t o , que no neces i t ando del t r a b a j o del co lono por todo 
el año, le pe rmi ten que vaya á llevar una par te de él á otra 
provincia , y á fer iar por este medio lo q u e le falta para sus-
t en ta r su familia. Así se nota lo p r imero , q u e la mayor par te 
de los que van á residir por allá son de aquel los conce jos 
donde , des t inadas muchas t i e r ras á pas tos y p r a d o s para la 
cría y gran jeria de muías y otros ganados , q u e d a n menos tie-
r ras laborables , menos n ú m e r o de caser ías , y por consiguien-
te menos p roporc ión para a u m e n t a r el a c o m o d o de nuevas 
famil ias . Note usted lo segundo, que si de es tos ú o t ros con-
ce jos vienen a lgunos vecinos de aquel los q u e t ienen á su car-
go alguna ren ta , su venida es s iempre á t r a b a j a r en la siega 
ú otra faena de t e m p o r a d a en los campos de Cas t i l l a , y vol-

verse luégo á m a n t e n e r el res to del año su familia con el f ru-
to de su sudor y t r aba jo . Note usted lo te rcero , que los que 
pe rmanecen allá po r más largo t iempo, no t ienen por lo co-
mún o t ra ambic ión que la de juntar algún caudali l lo para 
volverse á su casa, c o m p r a r a lguna t ie r ra , algún ganado , y 
p roporc iona r así un es tablecimiento en que p u e d a n m a n t e -
ner su familia . T o d o lo cual p rueba á mi ver conc luyentc -
mente que es tos emigran tes no a b a n d o n a r í a n su país si hu-
bieran hal lado en él una subsis tencia segura, y que por lo 
mismo deben mira rse como el sobran te de su poblac ión . 

Muchas veces he admi rado como un e r ro r en que han ca ído 
aun las gen tes más cuerdas y avisadas de este país, el lasti-
marse de tales emigrac iones como de un ma l grave y digno 
de r emed io , y más aun que se t ra tase se r iamente de buscar 
a lguno que las d isminuyese ó evitase del todo. P o r q u e ¿ q u é 
seria del res to de la población si en el es tado actual se logra-
se r e t ene r dent ro del país estos individuos que ya no caben 
en é l? ¿ Es posible que no se vea que , reducidos á vivir donde 
ni la agr icul tura ni la indus t r ia les of recen ocupac ión ni sub-
sistencia, ó perecer ían de necesidad, ú obl igados á subsist ir 
del p r o d u c t o del t r a b a j o ageno, menguar í an el bienestar y la 
fo r tuna de las demás familias labor iosas? 

Que se e r i jan nuevas fábricas en que se p u e d a n emplear y 
gana r su subs i s t enc ia ; que se a u m e n t e por este medio el t rá -
fico in ter ior , la marina mercant i l , el comerc io ac t ivo ; que se 
ofrezca ocupación á tantas manos como la piden y neces i tan , 
verá usted cesar las emigrac iones por sí mismas, y que nadie 
cor re á buscar su suer te de la otra par te de los puer tos , aban-
d o n a n d o la que tenga segura den t ro de casa . 

Y advier ta us ted que no sólo es un e r ro r el empeño de re-
ducir las emigrac iones con respecto á los mismos emigran tes , 
s ino que lo es t ambién con respecto á todo el país. Las g rue -
sas sumas que t raen ó envían á él ganadas en otras provin-
cias, a u m e n t a n cons ide rab lemente su r iqueza , y aunque no 
son fáciles de reduci r á cálculo, no por eso deben ser un ob-
jeto de nues t ro desprecio ó nues t ro olvido. 

Bien sé que las emigrac iones t ienen sus inconven ien tes ; 
pero n o me parecen comparables al mal que en el p resen te 
es tado produci r ía su cesación. Cua t ro ó seis jóvenes en t re -
gados al vino y al desreglo de los que van á t r aba j a r por esos 



países ; cuatro ó seis mu je re s a b a n d o n a d a s porque sus espo-
sos perecieron por allá á manos d é l a en fe rmedad , de las fa t i -
gas ext raordinar ias ó de la co r rupc ión , son seguramente un 
mal ocas ionado por estas emigrac iones ; pero ¿qué bien po-
lítico no halla usted -mezclado con semejan tes inconvenien-
t e s? 

H a r t o más digna de cons iderac ión es la influencia que t ie-
nen estas emigrac iones en las cos tumbres genera les . Cuando 
vuelven de ellas a lgunos de es tos mozuelos que habían salido 
de su país inocentes y bozales , suelen t raer ya toda la t intura 
de la picaresca castel lana, y el t ra to con ellos no de ja de al-
t e ra r algún t an to la sencillez é inocencia de las cos tumbres 
originales de sus paisanos. P e r o ni estos e jemplos son muy 
frecuentes , porque la pobreza y el t r a b a j o son en todo lugar 
u n gran preservat ivo con t ra la co r rupc ión , ni po r otra par te 
sabré yo decir á usted cómo podr í a un gobie rno evitar esta 
especie de males, que andan s iempre unidos con las mismas 
ven ta jas que busca . 

Es c ie r tamente innegable que la mult ipl icación d é l o s h o m -
bres engendra nuevas pa s iones ; que su asociación aumenta 
el fuego y la act ividad de e l l as ; que del fomen to de la indus-
tr ia debe nace r p rec i samente el comerc io , del comercio la r i-
queza y de la r iqueza el lu jo , enemigo y c o r r o m p e d o r de las 
cos tumbres . Sea , pues, un p rob lema digno de la especulación 
de los filósofos saber si un cue rpo pol í t ico debe renunc ia r á 
todas las ven ta jas que son incompat ib les con la conservación 
de las puras y primit ivas cos tumbres de un pueblo , ó si cuan-
do trata de a u m e n t a r la poblac ión por el único medio que 
ofrece la economía , esto es, a u m e n t a n d o los medios de sub-
sist ir , debe presc indi r de ta les inconvenien tes . P e r o en t re 
t an to oigamos nosot ros la voz de la human idad y aun de la 
rel igión, que nos dicen que el cuidar de que los h o m b r e s se 
mult ipl iquen, vivan y no perezcan , es el p r i m e r o de todos sus 
preceptos . 

De lo d icho hasta aqu í no debe usted inferir que nues t ro 
país desconoce en te ramen te esta úl t ima clase de industr ia . 
N o por c i e r t o ; a n t e s po r el con t ra r io , se debe á la apl icación 
de sus na tura les esfuerzos , de q u e hay pocos e jemplos en 
otros países. No hace muchos años que d o n j u á n Cónsul , sin 
o t ro auxilio que su especulac ión y su indus t r ia , logró es ta-

blecer en su casa del Villar, conce jo de Sier ra , una fábrica 
de loza fina en que se t r a b a j a r o n piezas admirab les , t an to por 
su forma como por su color y v idr iado ó baño . D. N. Doriga 
acaba de es tablecer o t ra en las cercanías de Oviedo á imi ta-
ción d é l a de Bris tol , dir igida po r un hábi l fabr icante inglés, 
que desde los p r imeros ensayos ha log rado igualar sus me jo-
res modelos , y camina r áp idamen te á la perfección. Se ha 
ade lan tado bas tante el t e j ido de l ienzos, y he visto bellas co-
tonías , colchas, mante ler ías , panas y o t ros géneros de exce-
lente cal idad y apar ienc ia f ab r i cados en Oviedo. 

Don Franc i sco Clabel l y Vellet beneficia con conocida uti-
lidad la excelente mina de k a r a b e ó succino de las Cuerr ias , 
y piensa en es tablecer var ias m a n u f a c t u r a s de esta misma 
mater ia (1). Oigo hab la r de nuevas tener ías , de fábricas de 
botel las y de otros var ios es tab lec imientos que p rueban la 
fe rmentac ión en que se hal la aquí el espír i tu de industr ia y 
apl icación. La Sociedad Económica fomenta con infat igable 
celo estas úti les ideas, y todo al pa recer anunc ia una feliz re-
volución en este r amo . P e r o recelo m u c h o que se ade lan te 
poco mien t ras no se empiece á cura r el mal en la raíz. Cuan-
do mis pa i sanos t engan matemát icos , físicos, químicos , mi-
neralogistas y d ibu j an t e s ; cuando a p r e n d a n á emplear m á s 
út i lmente los f o n d o s ; cuando sepan a lcanzar del Gobie rno 
los auxilios que nunca niega á los que le buscan con justicia 
y opor tun idad , entonces t e n d r á n fábr icas y ar tefac tos , p o d r á n 
emplear en ellos un doble n ú m e r o de famil ias , y la poblac ión 
y la r iqueza c recerán como la espuma ; pe ro mient ras fal ten 
tales auxilios, los p rogresos serán muy perezosos . Algo ade -
lan ta rán la imitación y el ingenio, pe ro n a d a inventarán de 
sólido ni de nuevo ; nada logra rán cuya subsis tencia no sea 
precar ia y depend ien te de favorables y pasa je ra s c i rcuns tan-

t e Hemos sabido después de escrita esta carta, con no poco sentimiento y admi-

ración, que esta mina de succino se halla abandonada. ¿Es posible que un fósil que 

se compra de los extranjeros á tan alto precio, que tiene tanto consumo en esa corte y 

todo el reino, y que es de uso tan conocido en la farmacia por los aceites, y en la in-

dustria por los excelentes charoles que produce, y en fin, que se puede extraer en 

tanta abundancia, y dar á tan cómodos precios, se abandone y menosprecie entre 

nosotros? ¿Quién podrá resolver este problema sin culpar la inconsideración de los 

que acometen semejantes empresas sólo para meter bulla? Véase el discurso de Rie-

g o en 178S sobre los trabajos de la Sociedad. 



' 7 4 J O V E L L A N O S 

cías . Bas ta p o r es te c o r r e o : el a d j u n t o d i scu r so a c a b a r á de 
i l u s t r a r la m a t e r i a . E n t r e t a n t o s a l u d e u s t ed á los amigos , y 
m a n d e á qu i en lo es suyo m u y de ve ra s , e tc . 

C A R T A O C T A V A 

Romerías de Asturias 

A m i g o y s e ñ o r : H a b i e n d o h a b l a d o d e t a n t a s cosas se r ias , 
p e r m í t a m e us t ed q u e le hab le u n a vez s iqu ie ra de c o s a s a le -
g r e s y e n t r e t e n i d a s , y le dé a lguna i d e a de las ún i ca s d i v e r -
s iones que c o n o c e el p u e b l o d e es te p a í s . T e n g o i n d i c a d o mi 
d i c t a m e n ace rca de la escasa s u e r t e d e n u e s t r o s l a b r a d o r e s , 
y es jus to q u e a h o r a diga a lgo d e la ún i ca r e c r e a c i ó n q u e se 
la h a c e l l evade ra . 

Ya in fe r i r á u s t ed q u e n o le v o y á h a b l a r de t e a t r o s ó espec-
t á c u l o s magní f icos , pues po r la m i s e r i c o r d i a d e Dios n o se 
c o n o c e n en es te pa í s . L a s c o m e d i a s , los t o r o s y o t r a s d i v e r -
s iones t u m u l t u o s a s y ca ras , q u e t a n t o d i v i e r t e n y t a n t o c o -
r r o m p e n á o t r o s p u e b l o s r e p u t a d o s p o r fe l ices , s o n d e s c o n o -
c idas a ú n en las m a y o r e s p o b l a c i o n e s de esta p rov inc i a . 

Se p u e d e dec i r q u e el p u e b l o n o t i e n e en A s t u r i a s m á s d i -
ve r s iones q u e sus romerías, l l a m a d a s así p o r q u e son u n a s 
p e q u e ñ a s p e r e g r i n a c i o n e s q u e en d í a s d e t e r m i n a d o s y f e s t i -
vos h a c e á los s a n t u a r i o s de la c o m a r c a , c o n m o t i v o de la 
s o l e m n i d a d de l s a n t o t i tu la r q u e se c e l e b r a en e l la . 

De es tas r o m e r í a s voy á h a b l a r á u s t e d , ó p o r m e j o r dec i r , 
se las voy á desc r ib i r , pa ra d a r l e d e el las la m á s viva idea 
q u e me sea pos ib le . ¡Oja lá p u d i e s e i n s p i r a r l e t a m b i é n a l g u n a 
p a r t e de aque l l a s de l ic iosas s e n s a c i o n e s , q u e t a n t a s veces ex-
ci tó en mi a l m a el e spec t ácu lo de la i n o c e n c i a p u r a y senci-
lla, e n t r e g a d a al e s p a r c i m i e n t o y a l eg r í a I E s p e c t á c u l o t a n t o 
m á s d i g n o de la a t e n c i ó n de la filosofía, c u a n t o m á s re lac ión 
t iene c o n el i n t e r é s g e n e r a l de e s tos p u e b l o s , y c u a n t o m á s 
in f luye en la fe l ic idad p e r s o n a l d e sus i nd iv iduos . 

P o r lo c o m ú n se escoge p a r a e scena d e e s t a s re l ig iosas 
c o n c u r r e n c i a s el sitio más l l ano , f r o n d o s o y a g r a d a b l e de las 
i n m e d i a c i o n e s de la e r m i t a , y en él se co locan á la r e d o n d a 
las t i endas , los comes t ib les , los tone le s de s id ra y v ino, y t odo 
el r e s t an t e a p a r a t o de r egoc i jo y fiesta. 

C o m o el m a y o r n ú m e r o de es tas r o m e r í a s es po r el v e r a n o , 
desde la víspera empiezan á c o n c u r r i r al si t io a c o s t u m b r a d o 
todos los b u h o n e r o s , t e n d e r o s y v e n d e d o r e s de f ru t a s y l ico-
res, y a u n a lgunos de los r o m e r o s , que f o r m a n d e b a j o de los 
á rbo le s sus pabe l lones para p a s a r la n o c h e y g u a r e c e r s e en el 
s iguiente día de los r ayos del sol, ó b ien de las l luvias , que 
aquí son f r e c u e n t e s y r e p e n t i n a s en t o d a s e s t a c iones . 

Se pasa t o d a la n o c h e en bai le y g resca á or i l la de una g ran 
l u m b r a d a que hace e n c e n d e r el m a y o r d o m o de la fiesta, r e -
s o n a n d o po r t o d a s pa r tes el t a m b o r , la ga i t a , los c á n t i c o s y 
gr i tos de a lgazara y bul l ic io , q u e son los p r e c u r s o r e s de la 
d ivers ión e s p e r a d a . 

Con el p r i m e r rayo de la a u r o r a , sa len á p o b l a r los c a m i n o s 
los que v ienen á la e rmi ta a t r a í d o s de la d e v o c i ó n , de la c u -
r ios idad ó del deseo de d iver t i r se . La m a y o r pa r t e de e s t a 
c o n c u r r e n c i a m a t u t i n a es de gen te a l d e a n a , q u e viene lo m e -
jor a t av iada q u e su p o b r e z a le pe rmi t e ; p e r o c o n una g r a n 
p revenc ión de senci l lez y b u e n h u m o r , q u e son los m á s se-
g u r o s fiadores de su c o n t e n t o . 

S o b r e t o d o , la gen te m o z a echa en es tos d ías el r e s t o , y se 
ade reza y enga lana á las mil m a r a v i l l a s ; p o r q u e ha de s a b e r 
u s t ed que sue len ser estas las ún i ca s oca s iones en q u e se v e n 
y se h a b l a n los a m a n t e s , y a u n en las q u e se sue len z u r c i r y 
a p a l a b r a r m u c h a s bodas . 

C u a n t o s v ienen á la r o m e r í a , e n t r a n luégo q u e l legan y 
p u e d e n á la e rmi ta á h a c e r sus p reces , y es sin d u d a a d m i r a -
ble la senci l la devoción q u e se n o t a en es tas p o b r e s gen te s . 
P o r q u e s i e n d o así que la efigie q u e r e p r e s e n t a al s a n t o t i t u -
la r , sue le ser una figura e n a n a ó e x t r e m a d a m e n t e l ángu ida o 
esbe l t a , de f o r m a y e scu l tu ra gó t ica , mal e s t o f a d a y co r ro ída 
po r t o d a s p a r t e s de la pol i l la y la c a r c o m a , ver ía us ted (y lo 
ver ía con ed i f i cac ión) c ó m o n u e s t r a s b u e n a s y devo tas a l dea -
nas , p o s t r a d a s en su p resenc ia , la cabeza i n c l i n a d a , y c r u z a -
das las m a n o s , i m p l o r a b a n de ella el alivio de sus n e c e s i d a -
des y a f l icc iones con su f e rvor y c o n f i a n z a . 
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cías . Bas ta p o r es te c o r r e o : el a d j u n t o d i scu r so a c a b a r á de 
i l u s t r a r la m a t e r i a . E n t r e t a n t o s a l u d e u s t ed á los amigos , y 
m a n d e á qu i en lo es suyo m u y de ve ra s , e tc . 

C A R T A O C T A V A 

Romerías de Asturias 

A m i g o y s e ñ o r : H a b i e n d o h a b l a d o d e t a n t a s cosas se r ias , 
p e r m í t a m e us t ed q u e le hab le u n a vez s iqu ie ra de c o s a s a le -
g r e s y e n t r e t e n i d a s , y le dé a lguna i d e a de las ún i ca s d i v e r -
s iones que c o n o c e el p u e b l o d e es te p a í s . T e n g o i n d i c a d o mi 
d i c t a m e n ace rca de la escasa s u e r t e d e n u e s t r o s l a b r a d o r e s , 
y es jus to q u e a h o r a diga a lgo d e la ún i ca r e c r e a c i ó n q u e se 
la h a c e l l evade ra . 

Ya in fe r i r á u s t ed q u e n o le v o y á h a b l a r de t e a t r o s ó espec-
t á c u l o s magní f icos , pues po r la m i s e r i c o r d i a d e Dios n o se 
c o n o c e n en es te pa í s . L a s c o m e d i a s , los t o r o s y o t r a s d i v e r -
s iones t u m u l t u o s a s y ca ras , q u e t a n t o d i v i e r t e n y t a n t o c o -
r r o m p e n á o t r o s p u e b l o s r e p u t a d o s p o r fe l ices , s o n d e s c o n o -
c idas a ú n en las m a y o r e s p o b l a c i o n e s de esta p rov inc i a . 

Se p u e d e dec i r q u e el p u e b l o n o t i e n e en A s t u r i a s m á s d i -
ve r s iones q u e sus romerías, l l a m a d a s así p o r q u e son u n a s 
p e q u e ñ a s p e r e g r i n a c i o n e s q u e en d í a s d e t e r m i n a d o s y f e s t i -
vos h a c e á los s a n t u a r i o s de la c o m a r c a , c o n m o t i v o de la 
s o l e m n i d a d de l s a n t o t i tu la r q u e se c e l e b r a en e l la . 

De es tas r o m e r í a s voy á h a b l a r á u s t e d , ó p o r m e j o r dec i r , 
se las voy á desc r ib i r , pa ra d a r l e d e el las la m á s viva idea 
q u e me sea pos ib le . ¡Oja lá p u d i e s e i n s p i r a r l e t a m b i é n a l g u n a 
p a r t e de aque l l a s de l ic iosas s e n s a c i o n e s , q u e t a n t a s veces ex-
ci tó en mi a l m a el e spec t ácu lo de la i n o c e n c i a p u r a y senci-
lla, e n t r e g a d a al e s p a r c i m i e n t o y a l eg r í a ! E s p e c t á c u l o t a n t o 
m á s d i g n o de la a t e n c i ó n de la filosofía, c u a n t o m á s re lac ión 
t iene c o n el i n t e r é s g e n e r a l de e s tos p u e b l o s , y c u a n t o m á s 
in f luye en la fe l ic idad p e r s o n a l d e sus i nd iv iduos . 

P o r lo c o m ú n se escoge p a r a e scena d e e s t a s re l ig iosas 
c o n c u r r e n c i a s el sitio más l l ano , f r o n d o s o y a g r a d a b l e de las 
i n m e d i a c i o n e s de la e r m i t a , y en él se co locan á la r e d o n d a 
las t i endas , los comes t ib les , los tone le s de s id ra y v ino, y t odo 
el r e s t an t e a p a r a t o de r egoc i jo y fiesta. 

C o m o el m a y o r n ú m e r o de es tas r o m e r í a s es po r el v e r a n o , 
desde la víspera empiezan á c o n c u r r i r al si t io a c o s t u m b r a d o 
todos los b u h o n e r o s , t e n d e r o s y v e n d e d o r e s de f ru t a s y l ico-
res, y a u n a lgunos de los r o m e r o s , que f o r m a n d e b a j o de los 
á rbo le s sus pabe l lones para p a s a r la n o c h e y g u a r e c e r s e en el 
s iguiente día de los r ayos del sol, ó b ien de las l luvias , que 
aquí son f r e c u e n t e s y r e p e n t i n a s en t o d a s e s t a c iones . 

Se pasa t o d a la n o c h e en bai le y g resca á or i l la de una g ran 
l u m b r a d a que hace e n c e n d e r el m a y o r d o m o de la fiesta, r e -
s o n a n d o po r t o d a s pa r tes el t a m b o r , la ga i t a , los c á n t i c o s y 
gr i tos de a lgazara y bul l ic io , q u e son los p r e c u r s o r e s de la 
d ivers ión e s p e r a d a . 

Con el p r i m e r rayo de la a u r o r a , sa len á p o b l a r los c a m i n o s 
los que v ienen á la e rmi ta a t r a í d o s de la d e v o c i ó n , de la c u -
r ios idad ó del deseo de d iver t i r se . La m a y o r pa r t e de e s t a 
c o n c u r r e n c i a m a t u t i n a es de gen te a l d e a n a , q u e viene lo m e -
jor a t av iada q u e su p o b r e z a le pe rmi t e ; p e r o c o n una g r a n 
p revenc ión de senci l lez y b u e n h u m o r , q u e son los m á s se-
g u r o s fiadores de su c o n t e n t o . 

S o b r e t o d o , la gen te m o z a echa en es tos d ías el r e s t o , y se 
ade reza y enga lana á las mil m a r a v i l l a s ; p o r q u e ha de s a b e r 
u s t ed que sue len ser estas las ún i ca s oca s iones en q u e se v e n 
y se h a b l a n los a m a n t e s , y a u n en las q u e se sue len z u r c i r y 
a p a l a b r a r m u c h a s bodas . 

C u a n t o s v ienen á la r o m e r í a , e n t r a n luégo q u e l legan y 
p u e d e n á la e rmi ta á h a c e r sus p reces , y es sin d u d a a d m i r a -
ble la senci l la devoción q u e se n o t a en es tas p o b r e s gen te s . 
P o r q u e s i e n d o así que la efigie q u e r e p r e s e n t a al s a n t o t i t u -
la r , sue le ser una figura e n a n a ó e x t r e m a d a m e n t e l ángu ida o 
esbe l t a , de f o r m a y e scu l tu ra gó t ica , mal e s t o f a d a y co r ro ída 
po r t o d a s p a r t e s de la pol i l la y la c a r c o m a , ver ía us ted (y lo 
ver ía con ed i f i cac ión) c ó m o n u e s t r a s b u e n a s y devo tas a l dea -
nas , p o s t r a d a s en su p resenc ia , la cabeza i n c l i n a d a , y c r u z a -
das las m a n o s , i m p l o r a b a n de ella el alivio de sus n e c e s i d a -
des y a f l icc iones con su f e rvor y c o n f i a n z a . 



Después de r end ido este cul to, todo el m u n d o se da á la 
negociación y al t ráf ico. Cada romer ía viene á ser una feria 
genera l , donde se venden ganados , ropas y a lha jas , c i f rán-
dose en ella casi todo el comerc io interior que se hace en este 
pais f ue r a de los mercados s emana le s ; y en ello gozan de un 
gran beneficio sus moradores , po rque es tando su población 
dispersa y dividida en pequeños caseríos, sería muy gravosa 
á la gente a ldeana la neces idad de ocur r i r á los pueblos agre-
gados, que son muy pocos y d is tantes en t re sí, para surt i rse 
de los ob je tos de c o n s u m o que no se venden en sus comarcas . 
Reservan, pues , pa r a el t i e m p o de las romer ías el t ráf ico y 
sur t imien to de sus neces idades , un iendo así la ut i l idad y re-
goci jo , que son los dos p r imeros ob je tos de la fel icidad de 
un pueblo . 

En fin, las visitas á la ermi ta , la misa, la procesión y la com-
pra de géneros comest ibles , l lenan el espacio de la mañana , 
y van ace r cando la ho ra de la comida , que no es como ent re 
nuestros pe rezosos cor tesanos muy ent rada la t a rde , sino pre-
cisamente cuando el sol subido á lo más alto del cielo, señala 
la mitad de su ca r re ra luminosa . 

En tonces sí q u e es ver aquel g r an concurso , dividido en 
di ferentes ranchos , colocarse á la sombra de algún árbol 
f rondoso á orilla de un r ío, de un a r royo ó fuente cristal ina 
para hacer sus comidas . La f rugal idad y la alegría pres iden á 
ellas. La leche, el queso , la manteca , las f ru tas verdes y se-
cas, buen pan, y buena sidra, son la mater ia ord inar ia de 
estos banque tes , y los hacen t a n rega lados y sabrosos , que 
no hay alguno de los convidados que no pudiera cantar con 
el Horac io e s p a ñ o l : 

A mí una pobrecílla 

mesa de amable paz bien abastada 

me basta, y la vaj i l la 

de fino oro labrada, 

sea de quien la mar no teme airada. 

Después de habe r ses teado un ra to por los lugares amenos 
y sombr íos de aque l c o n t o r n o , se empiezan á disponer las 
danzas , que sirven de ocupac ión al resto de la t a rde . Es tas 
danzas no son menos sencillas y agradables que los demás 
regoci jos del día . Cada sexo forma las suyas separadamente , 

sin que haya e jemplar de que el desarreglo ó la l icencia los 
hayan con fund ido jamás. El filósofo ve bri l lar en todas par -
tes la inocencia de las ant iguas cos tumbres , y nunca esta vir-
tud es más gra ta á sus ojos que cuando la ve unida á cierta 
especie de placeres , q u e la cor rupc ión ha h e c h o en otras par-
tes incompat ib le con ella. 

Aunque las danzas de los h o m b r e s se pa recen en la fo rma 
á la de las muje res , hay en t re u n a s y otras ciertas diferencias 
bien dignas de notarse . Semé janse en un i r se todos los dan-
zantes en rueda , asidos de las manos , y g i rar en rededor con 
un movimiento lento y compasado , al són del canto , sin pe r -
der ni in te r rumpi r jamás el sitio ni la fo rma . Son una especie 
de coreas á la manera de las danzas de los ant iguos pueblos , 
que p rueban tener su origen en los t i empos más r emotos y 
an te r io res á la invención de la g imnást ica . P e r o cada sexo 
t iene su poesía, su canto y sus movimien tos peculiares, de 
que es preciso dar alguna razón . 

Los h o m b r e s danzan al són de un r o m a n c e de ocho síla-
bas, can tado por a lguno de los mozos que más se señalan en 
la comarca por su clara voz y po r su buena memor ia ; y á cada 
copla ó cuar te to del romance re sponde todo el coro con una 
especie de es t rambote , que consta de dos solos versos ó me-
dia copla. Los romances suelen ser de guapos y valentones, 
pe ro los es t rambotes cont ienen s iempre a lguna deprecación 
á la Virgen, á Sant iago, San P e d r o ú o t ro santo famoso , cuyo 
n o m b r e sea a sonan te con la media r ima general del romance . 

E s t o me ha hecho presumir que tales danzas vienen desde 
el t iempo de la gent i l idad, y que en ellas se cantar ían en ton -
ces las a labanzas de los héroes , i n t e r rumpidas y a l te rnadas 
con h imnos á los dioses. Lo cierto es que su origen es muy 
r e m o t o ; que el depravado gusto de las jácaras es muy m o -
derno , y que la mezcla de ellas con las súplicas á los santos 
es tan mons t ruosa , que no pud ie ron nacer en un mismo tiem-
po , ni der ivarse de una misma causa. 

T a m p o c o sería ex t raño presumir que es tas danzas eclesiás-
t icas, y que t ienen cierto sabor á los usos y estilos l i túrgicos 
de la media edad, pud ie ron ser t ra ídas acá po r los r omeros 
que en ella venían á peregr inar por este pa í s ; pues ya sabe 
us ted que las romer í a s de San Salvador en Oviedo fueron en 
algún t i empo muy f recuen tadas , y aun d'e ellas dura todavía 



algún resto . Lo cier to es que esta mezcla de devoción, rego-
cijo y f r ancache la , t iene pa recer m u y c o n f o r m e al espír i tu de 
los siglos superst ic iosos, y al ca rác te r de aquel los devotos 
v a g a m u n d o s , que con t í tulo de p iedad a n d a b a n por en tonces 
de san tuar io en san tuar io , d a d o s á la vida l ibre y holgazana , 
comiendo , beb iendo y sa l tando por el rey de F r a n c i a . 

C o m o quiera que sea, estas d a n z a s va ron i l e s suelen r e m a -
tar muchas veces en palos, ún ica a rma de q u e usa nues t ro 
pueb lo ; y como nunca la suel tan, ver ía u s t ed á todos los dan-
zantes con su gar ro te al h o m b r o , que sos t i enen con dos dedos 
de la mano izquie rda , libres los o t r o s pa ra en laza rse en rue-
da, seguir d a n z a n d o en ella con g ran mesura y se r iedad . Su-
cede , pues, f r ecuen temente que , en med io de la danza , algún 
va len tón cal iente de cascos empieza á v i c to rea r á su lugar ó 
su concejo . Los del conce jo con f inan t e , y po r lo c o m ú n rival, 
v ic torean al s u y o ; crece la c o m p e t e n c i a y la gr i ter ía , y con la 
gr i ter ía la confus ión ; los menos va l ien tes huyen ; el más a t re-
vido enarbola su palo ; le desca rga sobre qu i en m e j o r le pare-
ce, y al cabo se a rma tal pelea de ga r ro t azos , que pocas veces 
de ja de correr sangre , y a lguna se h a n e x p e r i m e n t a d o más 
t r i s tes consecuenc ias . 

P a r a remedia r es tos abusos , a lguna vez ha pensado el Go-
b ie rno en prohib i r el uso de los p a l o s ; p e r o ¡pobre país si 
esto sucediera! Los hombres , n a t u r a l m e n t e t ímidos y a m a n -
tes de su conservac ión , gus tan de l levar cons igo alguna pre-
vención, alguna defensa cont ra los insul tos que les amenazan . 
P r o h i b i d o el uso de los palos , e n t r a r á sin d u d a el de las nava-
jas y cuchil los, a rmas mor t í fe ras que hacen á o t ros pueblos 
ins idiosos y vengat ivos, y e n e r v a n y ex t inguen el valor y la 
ve rdadera b izar r ía . 

Ni por este uso debe usted t a c h a r de b á r b a r o s á mis paisa-
nos . Semejan tes escenas , a d e m á s de in t e re sa r en gran manera 
la cur ios idad por cuanto h ie ren f u e r t e m e n t e la imaginación 
de los espec tadores , son muy del gus to de los pueb los no co-
r rompidos por el lu jo , y en c i e r t o m o d o están unidas á la 
condic ión misma de nuestra h u m a n i d a d . «El h o m b r e , dice el 
«sabio Ferguson (1), es d e m a s i a d o p r o p e n s o á las lides y á 

(1) Ensayo sobre la historia de las sociedades civiles, sección IV. 

»emplear sus facul tades na tura les cont ra cua lquiera enemigo: 
»gusta de ensayar su razón, su elocuencia, su constancia y 
»aun su vigor y fuerzas corpora les . Sus recreos son muchas 
»veces imagen de la guerra : el sudor y la sangre suelen co-
r r e r en sus juegos, y las f rac turas y aun la muer te dan té r -
»mino alguna vez á las fiestas y pasat iempos de su ociosidad. 
»Nacido para mor i r , has ta en su divers ión halla su camino 
»para el sepulcro. . .» 

De jemos , pues , á los pueblos frugales y labor iosos sus cos-
tumbres , por rudas que nos parezcan , y c reamos que la no-
bleza del carácter en que t ienen su origen merece por lo 
menos esta justa condescendenc ia . 

P e r o las danzas de las as tu r ianas of recen c ie r tamente u n 
ob je to , si no más ra ro , á lo menos más agradable y menos 
fiero que las que acabamos de describir . Su poesía se r educe 
á un solo cuar te to ó copla de ocho sí labas, a l te rnado con un 
largo es t rambote , ó sea estribil lo, en el mismo género de ver -
sos, que se repi te á ciertas y de t e rminadas pausas . Del p r imer 
verso de este es t rambote que empieza : 

Hay un galán de esta villa, 

vino el n o m b r e con que se dis t inguen estas danzas. 
El ob je to de esta poesía es o rd ina r i amente el amor , ó cosa 

que diga relación á él. T a l vez se mezclan a lgunas sát iras o 
invectivas, pe ro casi s iempre alusivas á la misma pasión, pues 
ya se zahiere la inconstancia de algún galán, ya la p resunc ión 
de alguna doncel la , ya el lu jo de unos , ya la nimia confianza 

de o t ros , y cosas semejan tes . 
L o más r a ro , y lo que más que todo prueba la sencillez de 

las cos tumbres de estas gentes , es que tales coplas se dir igen 
muchas veces cont ra de t e rminadas personas ; pues aunque no 
s i e m p r e se las n o m b r a , se las señala muy c la ramente , y de 
forma que no pueda dudar se del ob je to de la a labanza o a 
invectiva. Aquel la pe r sona que más sobresale en el día de la 
fiesta po r su compos tu ra , ó por algún caso de sus amores ; 
aquel suceso que es más reciente y notable en la comarca ; en 
fin lo que en aquel día ocupa pr inc ipa lmente los ojos y la 
a tención del concur so , eso es lo que da mater ia á la poesía 
de nues t ros improvisantes as tur ianos . Ya ve us ted si les sera 
fácil indicar las pe r sonas sin nombrar las expresamente . 



Supongo que pa ra estas compos ic iones no se valen nues-
t ras mozas de agena habi l idad. El las son las poetisas, así como 
las compos i to ras de los tonos , y en u n o y o t ro género suele 
su ingenio, a u n q u e rudo y sin cultivo, p roduc i r cosas que no 
carecen de n u m e n y de gracia. Po n d ré l e á us ted dos e j e m -
plos, en t re mil que pudiera señalar , y si no ent iende el dia-
lecto, tenga paciencia , que o t ros le en t ende rán . 

En una de es tas romer í a s á que concur r ió cier to amigo mío, 
se había p r e s e n t a d o una fea que , en t re o t ros adornos , l levaba 
una redecilla muy galana y color muy sobresal iente . Al ins-
tan te fué n o t a d a de las mozas, q u e le pegaron esta b a n d e -
rilla : 

Quítate la rede negra 

y ponte la colorada, 

para que llucia la rede 

lo que non llu la tó cara. 

En otra romer í a corr ían muchos r u m o r e s acerca del susto 
que daba á un rec ién casado el ga lan teo que con su mujer 
t ra ía cier to cabal le re te de la Quin tana . El novio, que po r la 
cuenta e ra e span tad izo , a n d a b a no poco cab izba jo con esta 
sospecha. Se hizo públ ico su cu idado , y al pun to mis t rova-
doras sol taron su vena , y le conso la ron con esta copla : 

El que tíen la mujer guapa 

cabo cas de los señores, 

más trabajo tien con el la 

que en cabar y fer borrones. 

T a m b i é n este u s o puede tener muy f u n d a d a apología . E n 
ninguna par te h i e re t an to la sátira como donde es g rande la 
cor rupc ión de las cos tumbres , ó po rque allí se aguzan más 
sus da rdos , ó p o r q u e allí está el h o m b r e más neces i tado de 
t ener co r r ido el ve lo de sus imperfecciones . Al con t ra r io , la 
inocencia es t a n t a r d a en sospechar el mal, como p ron t a y 
f ranca en deci r le . P e r o cuando le dice no le insul ta , no le 
acr imina , ni, p o r dec i r lo así , le condena . Pud ie ra creerse que 
no le publica p a r a cast igarle , sino que le zahiere para descu-
brirle. O t r a copl i ta bien singular p robará á us ted la sencillez 
de co razón con q u e nues t ras as tur ianas cometen esta especie 
de imprudenc ia . 

E ra yo bien niño cuando el i lustr ís imo señor don Jul io 
Manr ique de Lara , ob ispo en tonces de Oviedo, se hal laba en 
su deliciosa quinta de Cont rueces , inmedia ta á Gijón, el día 
de San Miguel. Celebrábase allí aquel día u n a famosa r o m e -
ría , y las mozas, como para fes te jar á su i lustr ís ima, fo rmaron 
su danza deba jo de los mismos ba lcones de palacio. El buen 
pre lado, que estaba en conversac ión con sus amigos, cansado 
del guirigay y la bulla de las cant iñas , dió o rden para que hi-
cieran ret i rar de allí las danzas : sus capel lanes fue ron e jecu-
tores del decre to , que se obedec ió al p u n t o ; pe ro las mozas , 
m u d a n d o de sitio, bien que no tan to q u e no pudiesen ser 
oídas, a rmaron de nuevo su danza , c an t ando y r e c a m a n d o 
esta nueva letra, que bu i lustr ís ima ce lebró y oyó con gus to 
desde su balcón gran par te de la t a r d e : 

El señor obispo manda 

que s 'acaben los cantares; 

primero s 'an d 'acabar 

obispos y capellanes. 

Los estribillos con que se a l te rnan estas coplas son una es-
pecie de ret-ahíla que nunca he pod ido e n t e n d e r ; pero s iem-
pre t ienen sus alusiones á los amores y ga lanteos , ó á los 
placeres y ocupaciones de la vida rús t ica . Los tonos son siem-
pre t iernos y patét icos, y compues tos sobre la t e rcera menor . 
Llevan la voz de o rd ina r io t res ó cua t ro mozas de las de más 
gal larda voz y figura, co locadas á la f ren te del coro, y las 
o t ras van rep i t i endo ya la mitad de la copla, ya el estribil lo, 
á cuyo compás giran todas sin in te r rupc ión sobre un mismo 
cí rculo , pe ro con lentos , un i fo rmes y bien aco rdados pasos. 
E n t r e tan to resuena en to rno una dulce a rmon ía , que pene -
t r ando por aquel los opacos y si lenciosos bosques , no puede 
oirse sin emoción ni en tus iasmo. 

No cons tan estas danzas , como nues t ros m o d e r n o s bailes, 
de fuer tes y a fec tadas con to r s iones , p rop ias para expresar 
unas pas iones violentas y ar t i f iciosas, s ino de movimientos 
l en tos y o rdenados , que indican las t ranqui las afecciones de 
un corazón inocente y sensible. Si esta es ó no una ven ta ja 
para los pueblos que la mel indrosa co r rupc ión t iene po r bár-
baros , no parece un p rob lema difícil de resolver . 

En estos en t re ten imien tos se va pa sando la t a rde , y ya cer-



ca de su fin, llegan de ref resco á la romer ía las damas y ca-
bal leros del c o n t o r n o , que jamás de jan de par t ic ipar de es tas 
fiestas popula res . 

N o saldrá de su casa una señora sin el séqui to de muchos 
cabal le ros acompañan te s que para el caso t ienen ó buscan los 
me jo res cabal los y atavíos, y fo rman una vistosa y lucida co-
mitiva. De estas cuadri l las , á que dan el n o m b r e de t ropas , 
suelen acudir a lgunas veces cua t ro ó seis, y a u m e n t a n á un 
mismo t iempo el concurso , la cur ios idad y la diversión del 
día . 

Este es p rec i samente el p u n t o en que más hierve el bull i-
cio y la alegría de los concur ren tes . Por todas par tes se des-
cub ren ob je tos varios, y á cual, más agradab les á la vista. A 
una par te se can ta y se danza , á o t ra se t ira á la bar ra , se 
juega y se re toza; aquí se t ra ta de amores , allí se habla de in-
tereses y con t ra tos ; estos beben , aquel los r iñen, los o t ros co-
r r en , y en fin, re ina sobre toda la escena un espír i tu de unión , 
de alegría y de júbilo que todo lo an ima , todo lo p o n e en 
movimiento , y se ent ra sin arb i t r io en los más f r íos y despre-
venidos corazones . 

¿Y creerá usted que no fal tan censores de tan amargo celo, 
que declamen con t ra estas inocentes d ivers iones? Ellas o f re -
cen el único desahogo á la vida a f anada y labor iosa de estos 
pobres y h o n r a d o s labradores , que t r a b a j a n con gus to todo 
el año, con la esperanza de lograr en el d iscurso del verano 
t res ó cua t ro de estos días alegres y diver t idos . Si se qu i t an 
al pueblo estas recreac iones en que libra todo su consuelo , 
¿ c ó m o podrá suf r i r el peso de un t r aba jo tan r u d o , tan conti-
n u o y tan escasamente r e c o m p e n s a d o ? E n o t ras par tes se 
d isponen á toda costa espectáculos sun tuosos y magníf icos 
pa ra en t r e t ene r á u n o s pueblos l ibres y co r rompidos , y aquí 
¿ se pr ivará á un pueblo inocente y labor ioso de la única re-
c reac ión que conoce, y que es tan inocen te y tan sencilla 
como su mismo carác te r? 

Líbreme Dios de ser p a t r o n o de la l icencia y el de so rden . 
Yo no mover ía mi p luma en favor de estas divers iones , si los 
hallase in t roduc idos en ellas. Sé muy bien que á la sombra 
de estos regoci jos suele anda r a lguna vez embozada la diso-
lución, t e n d i e n d o sus lazos y acechando sus presas ; pe ro 
¿es tán l ibres de este pel igro las concur renc i a s más santas? 

1 Cuán tas veces el l iber t inaje a r m a sus emboscadas en los án -
gulos de los t emplos ! ¡ Cuán tas con t rahace la devoción para 
'combat i r ía! ¡ C u á n t a s se cubre del santo velo de la vir tud 
para d is f razar los designios del vicio ! ¿ Y por esto p o n d r e m o s 
j n en t red icho á las casas del S e ñ o r ? ¿ Ce r r a r emos sus p u e r -
tas á un pueblo en te ro de corazones fe rvorosos , para negar 
la en t rada á un solo l ibe r t ino? 

Sé que entre los r ep robado re s de las romer ías se encuen t r a 
al sabio Fe i jóo ; pe ro ¿me at reveré á decir á us ted lo que 
siento de su dec lamac ión? ¿Y por qué n o ? Léa la , y si com-
p a ran d o su estilo pedan tesco , su mala lógica y sus fr ivolos 
a rgumentos con sus o t ros escri tos, no juzgase us ted, como 
yo, que aquel discurso es un t rozo de se rmón t r a b a j a d o en 
los p r imeros años , cuando no estaba aún i lustrada su razón 
crí t ica, ni f o r m a d o su gus to , t éngame usted por t emera r io . 
P e r o en t re tan to puedo o p o n e r el d ic tamen de o t ro sabio be-
nedict ino, el de su mismo maes t ro el doc tor Sarmiento . Vea 
us ted lo que dice acerca de las romer í a s de Galicia, en un 
excelente t r a t ado (en mi MS. 417), y c o m p a r a n d o sus razones 
con las de su discípulo, decida po r sí mismo. 

Acaso me hará usted un a r g u m e n t o de mayor peso, alegan-
do las prohib ic iones de las romer í a s po r el ú l t imo s ínodo de 
Oviedo (tít. 12, curso i.°). Es ta au to r idad es demas iado res-
petable para que yo me atreva á combat i r la , pe ro sí diré que 
este s ínodo sufr ió var ios re t rasos en la aprobac ión , y aún está 
rec lamado en var ios p u n t o s : que en este no ha sido e jecuta-
do ni admi t ido , y por ú l t imo, que per tenec iendo esta mater ia 
en todas sus par tes á la au to r idad civil, ella sola es qu ien de-
b e r á regularla en todo t i empo. Quísolo hacer en el proyecto 
de nueva o rdenanza del P r inc ipado : no accedió á la prohib i -
ción s inoda l ; quiso, sin embargo , dar leyes á estas divers io-
nes; pe ro ellas son tales , que si por desgracia hubiesen obte -
nido la ap robac ión , hub ie r an por esta y o t ras r azones h e c h o 
la ru ina del P r inc ipado . 

La música , la danza , los regoci jos es taban de a lgún m o d o 
unidos á la rel igión de los ant iguos pueblos . La misma na -
ción santa , la única que en la ant igüedad daba culto al Dios 
ve rdadero , los mezclaba á sus r i tos y ceremonias . Vea usted 
las m u j e r e s de Israel sal iendo al encuen t ro de David y Saúl, 
vencedores del Fil isteo. Cantantes clioreasque ducentes... in 



tympanis laetitiae etc. etc. precinebant ludentes. Vea us ted el 
m i s m o Rey P r o f e t a f o r m a n d o su c o r o de d a n z a n t e s en la so-
l e m n e t r a s l ac ión del Arca desde la casa d e O b e d e d ó n al pa-
lac io . (2, Reg . , c. 5, 23.) 

Es te pueb lo escog ido , según la obse rvac ión de Ca lme t , n o 
c o n o c í a espec ie a l g u n a de juegos, ni e scén icos , ni de s u e r t e , 
n i c a r r e r a s , n i l u c h a s de h o m b r e s y fieras. U n c a m p o fért i l y 
b i en cu l t ivado , d o n d e cada u n o r e p o s a b a c o n t e n t o á la s o m -
b r a de su p a r r a y de su h i g u e r a ; los v ie jos s e n t a d o s en la 
p laza , h a b l a n d o de los n e g o c i o s del c o m ú n ; los m o z o s co -
r r i e n d o a legres y ves t idos d e gala á sus fiestas y c e r e m o n i a s 
púb l icas . T a l es la p i n t u r a d e la fel ic idad del p u e b l o de Dios , 
c u y a s p e r e g r i n a c i o n e s , s o l e m n i d a d e s y conv i tes e r a n s i empre 
á los t e m p l o s y en los t e m p l o s . Dichoso el pueb lo cuyas sen-
cil las c o s t u m b r e s r e p r e s e n t a n todav ía al m u n d o c o r r o m p i d o 
una i m a g e n de es ta env id iab le y pr imi t iva fel ic idad q u e ha 
d e s a p a r e c i d o casi de su super f ic ie . 

Si b u s c a m o s o t ros e j e m p l o s en la a n t i g ü e d a d , h a l l a r e m o s 
en los juegos de los egipcios , de los g r i egos y de los r o m a n o s 
mezc l ada s i empre la re l ig ión , y rara vez i n t r o d u c i d o el d e s -
e n f r e n o á la s o m b r a de el la. S in e m b a r g o , u n a r azón po l í t i ca 
los f o m e n t a b a y so s t en í a , p o r q u e se juzgaban necesa r io s p a r a 
la q u i e t u d y e n t r e t e n i m i e n t o de los pueb los . Del r o m a n o , del 
pueb lo que hab í a d a d o la ley al m u n d o , decía J u v e n a l q u e 
e s t aba c o n t e n t o con q u e le d iesen p a n y juegos de Ci rco . 

P e r o en t r e n o s o t r o s . . . n o más . N o q u i e r o m e t e r m e á d e -
c l a m a d o r : c reo q u e lo d i c h o bas t a pa ra p o n e r á u s t ed de m i 
pa r t i do . 

M a n t é n g a s e u s t e d b u e n o , e t c . 

C A R T A N O V E N A 

Sobre el origen y costumbres de los vaqueros de alzada en Asturias 

Amigo y s eño r : Si yo h u b i e s e de h a b l a r á u s t ed de los va -
q u e r o s de a l zada , q u e h a n de ser o b j e t o de esta ca r ta , s egún 
las ideas y t r ad i c iones p o p u l a r e s r ec ib idas ace rca de el los , ó 

si pud i e se c o n f o r m a r m e con lo que el vulgo cree de su or i -
gen , c a r ác t e r y c o s t u m b r e s , pud ie ra c i e r t a m e n t e hace r l e una 
p i n t u r a muy nueva y a g r a d a b l e d e es tas n o t a b l e s gen tes ; pero 
n o lograr ía fijar, c o m o deseo , las o p i n i o n e s q u e las ensa lzan 
ó envi lecen . T a l sue le ser la f u e r z a de t o d a s las c r eenc i a s po -
pu la re s : c o r r e n sin t r o p i e z o l a rgos a ñ o s , sos t en idas p o r la 
c o m ú n p r e o c u p a c i ó n , ha s t a q u e la b u e n a ó mala cr í t ica de 
los e sc r i t o r e s las d e s v a n e c e ó las au to r iza . Mas c u a n d o las 
p l u m a s ca l lan , c o m o en es ta m a t e r i a , el t i e m p o las for t i f ica y 
p e r p e t ú a , y e n t o n c e s el q u e qu ie ra s e r c r e í d o , no t i ene más 
que a d o p t a r l a s é irse t r a s ellas. 

Sin e m b a r g o , u s t ed p u e d e h a b e r c o n o c i d o que mi cor res -
p o n d e n c i a d i s ta i g u a l m e n t e del deseo de adqu i r i r g lor ia po r 
m e d i o de r e l a c i o n e s v a n a s y p o r t e n t o s a s , q u e de la r id icula 
p r e t e n s i ó n de a g r a d a r t e m p o r i z a n d o c o n los e r r o r e s y fa l sos 
pr inc ip ios . Mi m é t o d o se ha r e d u c i d o has t a aqu í á obse rva r 
c u a n t o p u e d o , según la r ap idez de mis c o r r e r í a s , y á e x p o n e r 
á u s t ed mi m o d o de p e n s a r sin su j ec ión ni d i s imulo ; y si a l -
g u n a vez a l a b o ó v i t u p e r o , es sólo c u a n d o la vista del b ien ó 
el mal hacen q u e el c o r a z ó n g o b i e r n e la p l u m a y le d ic te sus 
sen t imien tos . S in e m b a r g o , esta c a r t a n o d e j a r á p o r eso de 
ser cu r io sa , p o r q u e ni ca l la ré lo q u e c o m u n m e n t e se c ree de 
los v a q u e i r o s , n i d e j a r é de e x p o n e r mi sen t i r acerca de el los , 
p o r m á s que se a le je de el de m u c h o s que los t r a t an y o b s e r -
v a n c o n t i n u a m e n t e más de c e r c a . E l l o es q u e hay h a r t o s p u n -
tos en que su m o d o de vivir y sus usos n o se c o n f o r m a n con 
los del r e s t an t e p u e b l o de As tu r i a s ; p e r o las señales q u e los 
d i s t inguen n o b a s t a n p a r a a t r ibu i r l e s r e m o t o ni d i f e ren te o r i -
gen . V e a m o s , p u e s , de d ó n d e d i m a n a n , y p o r qué , t e n i e n d o 
una misma de r ivac ión , t i e n e n tan d i f e r e n t e s c o s t u m b r e s . Se-
m e j a n t e s i n d a g a c i o n e s , h e c h a s s o b r e o b j e t o s p r o p i o s y vec i -
nos , d e b e n ser p r e f e r i d a s á las q u e se e m p l e a n sobre t a n t o s 
o t r o s e x t r a ñ o s y r e m o t o s : yo veo q u e dec ía m u y bien u n 
e locuen t e esc r i to r , q u e los e spaño l e s h a b í a n s ido más cur io -
sos d e c o n o c e r las cosas agenas , q u e d i l igen tes en i lus t ra r las 
p rop ias . Profecto dum riostra fastidimus aut negligimus, in-
niamus alienis (1). 

(1) ALFONSUS SANTIUS, De Re bus Hispaniae. L. 7, C. 5. 



tympanis laetitiae etc. etc. precinebant ludentes. Vea usted el 
mismo Rey Profe ta formando su coro de danzantes en la so-
lemne traslación del Arca desde la casa de Obededón al pa-
lacio. (2, Reg., c. 5, 23.) 

Este pueblo escogido, según la observación de Calmet, no 
conocía especie alguna de juegos, ni escénicos, ni de suerte , 
ni carreras , ni luchas de hombres y fieras. Un campo fértil y 
bien cultivado, donde cada uno reposaba contento á la som-
bra de su parra y de su higuera; los viejos sentados en la 
plaza, hablando de los negocios del común; los mozos co-
rr iendo alegres y vestidos de gala á sus fiestas y ceremonias 
públicas. Tal es la pintura de la felicidad del pueblo de Dios, 
cuyas peregrinaciones, solemnidades y convites eran siempre 
á los templos y en los templos. Dichoso el pueblo cuyas sen-
cillas cos tumbres representan todavía al mundo corrompido 
una imagen de esta envidiable y primitiva felicidad que ha 
desaparecido casi de su superficie. 

Si buscamos otros ejemplos en la ant igüedad, hal laremos 
en los juegos de los egipcios, de los griegos y de los romanos 
mezclada siempre la religión, y rara vez in t roducido el des-
enfreno á la sombra de ella. Sin embargo, una razón política 
los fomentaba y sostenía, porque se juzgaban necesarios para 
la quietud y ent re tenimiento de los pueblos. Del romano, del 
pueblo que había dado la ley al mundo, decía Juvenal que 
estaba contento con que le diesen pan y juegos de Circo. 

Pero entre nosotros . . . no más. No quiero meterme á de-
clamador: creo que lo dicho basta para poner á usted de mi 
part ido. 

Manténgase usted bueno , etc. 

CARTA NOVENA 

Sobre el origen y costumbres de los vaqueros de alzada en Asturias 

Amigo y señor: Si yo hubiese de hablar á usted de los va-
queros de alzada, que han de ser objeto de esta carta, según 
las ideas y tradiciones populares recibidas acerca de ellos, ó 

si pudiese conformarme con lo que el vulgo cree de su ori-
gen, carácter y costumbres , pudiera cier tamente hacerle una 
pintura muy nueva y agradable de estas notables gentes; pero 
no lograría fijar, como deseo, las opiniones que las ensalzan 
ó envilecen. Ta l suele ser la fuerza de todas las creencias po-
pulares: corren sin t ropiezo largos años , sostenidas por la 
común preocupación, hasta que la buena ó mala crítica de 
los escri tores las desvanece ó las autoriza. Mas cuando las 
plumas callan, como en esta materia , el t iempo las fortifica y 
perpetúa, y entonces el que quiera ser creído, no tiene más 
que adoptar las é irse t ras ellas. 

Sin embargo, usted puede haber conocido que mi corres-
pondencia dista igualmente del deseo de adquirir gloria por 
medio de relaciones vanas y por tentosas , que de la ridicula 
pretensión de agradar tempor izando con los errores y falsos 
principios. Mi método se ha reducido hasta aquí á observar 
cuanto puedo, según la rapidez de mis correrías , y á exponer 
á usted mi modo de pensar sin sujeción ni disimulo; y si al-
guna vez alabo ó vi tupero, es sólo cuando la vista del bien ó 
el mal hacen que el corazón gobierne la pluma y le dicte sus 
sentimientos. Sin embargo, esta carta no dejará por eso de 
ser curiosa, porque ni callaré lo que comunmente se cree de 
los vaqueiros, ni dejaré de exponer mi sentir acerca de ellos, 
por más que se aleje de el de muchos que los tratan y obser-
van cont inuamente más de cerca. Ello es que hay har tos pun-
tos en que su modo de vivir y sus usos no se conforman con 
los del restante pueblo de Asturias; pero las señales que los 
distinguen no bastan para atribuirles remoto ni diferente ori-
gen. Veamos, pues, de dónde d imanan, y por qué, ten iendo 
una misma derivación, t ienen tan diferentes costumbres. Se-
mejantes indagaciones, hechas sobre objetos propios y veci-
nos, deben ser preferidas á las que se emplean sobre tantos 
otros extraños y remotos: yo veo que decía muy bien un 
elocuente escritor, que los españoles habían sido más curio-
sos de conocer las cosas agenas, que diligentes en ilustrar las 
propias. Profecto dum riostra fastidimus aut negligimus, in-
niamus alienis (1). 

(1) ALFONSUS SANTIUS, De Re bus Hispaniae. L. 7, C. 5. 



O t r o e m p e z a r í a i n f o r m a n d o á u s t ed de lo q u e es este p u e -
b lo en la o p i n i ó n , pa ra e x a m i n a r d e s p u é s lo que p a r e c e en la 
r ea l idad . Yo segu i ré el m é t o d o c o n t r a r i o : diré p r i m e r o lo q u e 
s o n , y de a h í p o d r á u s t ed infer i r lo q u e f u e r o n . 

Vaqueiros de aleada l l aman a q u í á los m o r a d o r e s de c ie r tos 
p u e b l o s f u n d a d o s s o b r e las m o n t a ñ a s b a j a s y m a r í t i m a s de 
es te P r i n c i p a d o , en los c o n c e j o s q u e e s t án á su ocaso , ce rca 
de l con f ín d e Gal ic ia . L l á m a n s e vaqueiros p o r q u e viven co-
m u n m e n t e d e la cr ía de g a n a d o v a c u n o ; y de a l z a d a , p o r q u e 
su as ien to n o es fijo, s ino q u e a lzan su m o r a d a y res idenci . i , 
y e m i g r a n a n u a l m e n t e con sus f ami l i a s y g a n a d o s á las m o n -
t a ñ a s a l tas . 

( .as p o b l a c i o n e s q u e h a b i t a n , si a c a s o m e r e c e n es te nom-
b r e , no se d i s t inguen con el t í tu lo d e vil la, a ldea , lugar , fel i-
g res í a , ni cosa s e m e j a n t e , s ino con el d e b r a ñ a , cuya d e n o -
m i n a c i ó n pecu l i a r á ellas s ignif ica u n a p e q u e ñ a p o b l a c i ó n 
hab i l i t ada y cu l t i vada po r es tos v a q u e i r o s . 

L a pa l ab ra b r a ñ a p u d i e r a d a r o c a s i ó n á m u c h a s r e f l ex iones , 
si b u s c a n d o su o r igen en a l g u n a de las a n t i g u a s l enguas , q u i -
s i é semos r a s t r e a r p o r ella el d e los p u e b l o s q u e p r o b a b l e -
m e n t e la t r a j e r o n á As tur ias . P e r o e s t e m o d o d e a v e r i g u a r los 
o r í g e n e s de gen t e s y n a c i o n e s es m u y fal ible y e x p u e s t o á 
g r a n d í s i m o s e r r o r e s . Báste le á u s t e d s a b e r q u e braña vale 
t a n t o en el d ia lec to de As tu r i a s c o m o e n la m e d i a l a t in idad 
brannam, l uga r a l to y e m p i n a d o , s e g ú n la a u t o r i d a d de Du-
c a n g e (i). 

E l v e c i n d a r i o de cada b r a ñ a es po r lo c o m ú n m u y r e d u c i -
do , pues f u e r a de a lguna o t r a q u e l lega á 5o h o g a r e s , e s t án 
po r lo c o m ú n e n t r e 20 y 3o, y a u n las h a y de ió , 14, 8 y 6 ve-
c inos s o l a m e n t e . 

S e ha l lan b r a ñ a s en los c o n c e j o s d e P r a v i a , Sa las , M i r a n -
da , Co to d e Lavio , T i n e o , V a l d é s y N a v i a ; y a u n q u e en o t r o s 
más i n t e r io r e s se c o n o c e n t a m b i é n , s o n allí r a r a s , n o p e r m i -
t i é n d o l a s la n a t u r a l e z a del sue lo , n i el g é n e r o de vida y cul-
t ivo á que son d a d o s sus m o r a d o r e s , ó b i en po r h a b e r s e c o n -
v e r t i d o é s tos en l a b r a d o r e s al u so c o m ú n del pa í s , p e r d i e n d o 

(1) Tomando la voz del plural branna, así como las antiguas palabras buena, otue-
bra, seña y claustro, que no se derivaron de bonus, opus, signum, claustrum, sino 

de los plurales borta, opera, signa, claustra. 

el n o m b r e de b r a ñ a s y v a q u e i r o s , c o m o h o y se ve en las de 
O r d e r e i e s y Coro l lo s , del c o n c e j o de P r a v i a . 

L o s v a q u e i r o s v iven , c o m o h e d i cho , de la cr ía de g a n a -
dos , p r e f i r i e n d o s i e m p r e el v a c u n o , q u e les da su n o m b r e , 
a u n q u e c r ían t a m b i é n a l g u n o l ana r y caba l la r . L a s d e m á s 
o c u p a c i o n e s son subs id ia r i a s , y sólo t o m a d a s pa ra s u p l e -
m e n t o de su subs i s t enc ia . T a n c ie r to es q u e el in te rés , es te 
g r a n móvi l á q u e o b e d e c e el h o m b r e e n cua lqu i e r a s i t uac ión , 
no h a i n sp i r ado todav ía á es tas gen t e s senci l las o t r o d e s e o q u e 
el de supl i r á sus p r i m e r a s y m e n o s d i spensab le s n e c e s i d a d e s . 

L a r i q u e z a , p u e s , c i f r ada en esta g r a n j e r i a p e c u a r i a , n o 
p rovee r í a á una g r a n mul t ip l i cac ión de es tos v a q u e i r o s , si n o 
buscasen el a u m e n t o de sus g a n a d o s , or igen de su subs i s -
t enc ia , p o r dos m e d i o s i g u a l m e n t e s e g u r o s ; u n o , el d e t r a s -
h u m a r c o n el los p o r el v e r a n o á las m o n t a ñ a s a l tas del mis -
m o P r i n c i p a d o y del r e ino de L e ó n , y o t r o , el de cu l t ivar 
p r a d o s de g u a d a ñ a p a r a a s e g u r a r c o n el h e n o q u e p r o d u c e n 
el a l i m e n t o d e sus g a n a d o s d u r a n t e el i n v i e r n o . 

E n este p u n t o son n u e s t r o s v a q u e i r o s m u y d ignos d e a l a -
b a n z a , p u e s c o n l a u d a b l e a fán a b r e n sus p r ados , a u n q u e sea en 
las b r a ñ a s m á s á spe ra s , los ce rcan d e p i e d r a , los a b o n a n con 
m u c h o y b u e n es t i é rco l , d iv ie r t en hac i a ellos t o d a s las aguas 
q u e p u e d e n r e c o g e r , y s iegan y e m b o l a g a n su h e n o con g ran -
de aseo y p e r f e c c i ó n . N o h a y , c réa lo u s t e d , no p u e d e p resen -
t a r se o b j e t o m á s a g r a d a b l e á la vista de un c a m i n a n t e , que 

- esta m u c h e d u m b r e de p e q u e ñ o s p r a d o s , p r e s e n t a d o s á ella 
c o m o o t r a s t a n t a s a l f o m b r a s de un v e r d e v iv í s imo, t e n d i d a s 
aqu í y allí s o b r e las suaves l o m a s en q u e e s t án s i t uados los 
pueb lec i to s , i n t e r r u m p i d a s p o r las c e r ca s y chozas , y p o b l a -
das de v a r i e d a d d e g a n a d o s q u e p a s t a n sus y e r b a s y c r u z a n 
c o n t i n u a m e n t e po r e l las . 

E s ve rdad q u e e s t o s ^ a n a d o s son p e q u e ñ o s ; sus ove jas me 
p a r e c i e r o n u n m e d i o e n t r e las m e r i n a s y las c h u r r a s c o m u n e s , 
a c a s o p o r q u e la co r t a e m i g r a c i ó n q u e h a c e n a n u a l m e n t e , ó 
b i en la sola exce lenc ia d e las y e r b a s q u e p a s t a n , p ú s o l a finu-
ra de sus l anas en m e d i o de las o t r a s dos clases . Sus b u e y e s 
y caba l los son t a m b i é n de c o r t o t a m a ñ o y va lo r , c i f r á n d o s e 
es te , más q u e en la ca l idad , en el n ú m e r o , y p u d i e n d o ap l i -
cá r se les muy bien lo que T á c i t o d i jo de los q u e c r i a b a n los 
an t iguos p u e b l o s del N o r t e : 



Pecorum foecunda (térra) sed plerumque improcera: ne ar-
mentis quidem suus honor aut gloria frontis: numero gaudent, 
eaeque solae, et gratisimae opes sunt. 

Sus casas, si es que cuadra este nombre á las chozas que 
habi tan, son por la mayor parte de piedras, y aunque peque-
ñas, bien labradas y cubiertas. Sin división alguna inter ior , 
sirven á un mismo t iempo de abrigo á los dueños y á sus ga-
nados, como si estas gentes se hubiesen empeñado en reme-
dar hasta en esto á los de aquella dichosa edad 

Cunt frígida parvas 
Praberet spelunca domos, ignemque, laremgue, 
Et pecus, et dominos communi clauderet umbra ( i ) . 

En estas casas ó chozas pasan el invierno los vaqueiros y 
las vacas, mantenidas con el heno que tienen recogido, mien-
tras cubren todo el suelo las nieves, que ni son abundantes , 
ni durables en él; porque la mayor parte de las brañas , sobre 
ser bajas , están cercanas á la costa: los aires marí t imos t em-
plan considerablemente la a tmósfera, y la humedad del ven-
dabal las deshace en un punto . 

A la venida del verano, y este es el segundo medio para la 
multiplicación de sus ganados, se ponen en movimiento todos 
estos pueblos para buscar los montes altos de León y sus 
frescas yerbas. Estuvo en algún t iempo arreglado el día de la 
part ida y de la vuelta de san Miguel á san Miguel, esto es, 
desde el 8 de Mayo al 29 de Setiembre. Ya en esto como en 
todo son libres, y así como atrasan su vuelta hasta San Fran-
cisco, suelen re tardar su part ida hasta San Antonio. Llegado 
este plazo, alzan y abandonan del todo sus casas y heredades , 
y cada familia entera, hombres y mujeres , viejos y niños, con 
sus ganados, sus puercos, sus gallinas y hasta sus per ros y 
sus gatos, forma una caravana y emprende alegremente su 
viaje, l levando consigo su for tuna y su patria, si así decirse 
puede de los que nada dejan de cuanto es capaz de interesar 
á un corazón no corrompido por el lu jo y las necesidades de 
opinión. Otra cosa bien digna de notarse en estas expedicio-
nes es que el ganado vacuno sirve también para el t ransporte 
aun con preferencia á los caballos ó rocines. Vería usted que 

(1) JUVENAL, Satyr. 6. 

sobre las mull idas y entre los mismos cuernos de los bueyes 
y vacas, suelen ir colocados, no sólo los muebles y cacharros , 
sino también los animales domést icos y hasta los niños, in-
hábiles para tan largo camino. No conociendo el uso de los 
carros, ni permit iéndolos la aspereza de los lugares que ha-
bitan, ni la altura de los vericuetos que atraviesan, fían sus 
prendas más caras á la mansedumbre de aquellos animales 
que la providencia crió para íntimos compañeros del hombre , 
y en cuya índole dócil y laboriosa colocó la naturaleza el me-
jor símbolo de la unión y felicidad domést ica. 

En las montañas , su vida se acerca más al estado primitivo, 
pues ni t ienen casas, haciendo la estación menos necesario 
el abrigo, ni se afanan mucho por su subsistencia, hal lando 
en la leche de sus ganados un abundante y regalado ali-
mento. 

Sin embargo, como el principal motivo de esta emigración 
sea la escasez de pastos, las familias de aquellas brañas cuyos 
términos son más anchos y fecundos no mudan sus hogares, 
ó tal vez se parten quedando algunos individuos con cierto 
número de cabezas, y t r a shumando los demás á las montañas 
con el restante armentio, que así l laman á la colección de sus 
ganados. En ambos casos, l legado al sitio, se adelantan los 
más robustos, vuelven á hacer la siega de los prados, y ponen 
en bálagos la yerba, en lo que tienen muy grande esmero, 
como he podido observar por mí mismo. 

A la entrada de Octubre vuelve la caravana con su for tuna 
y penates, y colocándolos en el hogar primitivo, pasan allí la 
cruda estación más guarecidos y no menos libres y dichosos. 

Créame usted, amigo mío, estas gentes lo serían del todo, 
y su independencia sería la medida de su felicidad, si con 
tantas precauciones no los forzase todavía la necesidad á bus-
car en otros medios de subsistir una for tuna más amarga y 
ganada con mayor afán. 

Hay algunos que á la cría de ganados juntan el cultivo de 
las pata tas , y los que así lo hacen, apenas conocen o t ro ali-
mento que este f ruto y la l eche ; mas como no sea dado á 
todos los vaqueiros la proporción de este cultivo, porque ó la 
esterilidad ó la estrechez del suelo lo r ehusa , los que carecen 
de tan buen auxilio, t ienen que comprar maíz, pues viven de 
boroña ó de una especie de polentas hechas con la harina de 

VII TOMO III 



este grano . Pa ra hacer estas compras , es indispensable poeeer 
algún sobrante del p roduc to de sus granjer ias ; y vea usted 
aquí el origen del cont inuo afán en que viven, y el estímulo 
de u n rudo é incesante t raba jo . 

Sea, pues, por la fuerza de esta necesidad, ó tal vez por co-
dicia, que suele t a rdar poco en ganar los corazones de los 
nombres , nues t ros vaqueiros se meten en el invierno y aun 
en el verano á traficantes, comprando en los puer tos y mer-
cados de la costa pescados, f rutas secas, granos y legumbres 
para venderlas en otros de t ierra adent ro . Para esto solo ape-
tecen, y apenas t iene otro uso, su ganado caballar. En t r e 
tan to el cuidado de prados y armentio queda al cargo de vie-
jos y mujeres . De aquí viene que algunos hayan juntado ma-
yores conveniencias. De aquí la tal cual desigualdad de for-
tuna que hay entre ellos. De aquí la mutua dependenc ia , el 
orgullo, la pobreza , y otros vicios de que acaso habrá oca-
sión de hablar más adelante . 

Sin embargo, es menester confesar , que si hay un pueblo 
libre sobre la t ierra , lo es este sin disputa, no porque no esté 
como los demás suje to á las leyes generales del país, sino 
porque su pobreza le exime de las civiles, y su inocencia 
de las criminales. Aun los reglamentos económicos no t ienen 
jnrisdicción sobre él, porque cultiva sólo para existir, y t ra-
fica con el mismo fin, y sólo en los mercados libres. 

La aspereza de sus poblaciones aleja de él los molestos ins-
t rumentos de la justicia, y su rudeza na tura l los sorteos y los 
enganchadores para la guer ra . Considerado como una gran 
familia acogida á la sombra del gobierno, vive en cierta espe-
cie de sociedad separada, sin ser á nadie molesto ni gravoso, 
y si no par te las miserias, t ampoco los honores , comodidades 
y recreos del restante vecindario. ¡ Dichoso si fuese capaz de 
conocer la l ibertad que debe al cielo ! y mucho más dichoso 
si supiese apreciar este bien que el lu jo va des ter rando de la 
superficie del mundo 1 

Yo he pre tendido ras t rear si estos pueblos en sus bodas , 
baut ismos y funerales tenían algunos ritos y ceremonias do-
mésticas que abr iendo campo á la conje tura , me guiasen has-
ta su origen ; mas nada hallé que despertase mi razón. Ello 
es, que profesando una religión que no ha fiado al arbi tr io de 
sus creyentes el ri to ni la forma de sus misterios, no podía 

parecer el mío un empeño muy vano. Sin embargo, no es 
raro que en semejan tes pueblos se descubran algunos vesti-
gios de su antigua religión y cos tumbres ; indicios de que 
suele sacar gran par t ido la filosofía, pero que á mí me de ja-
ron en la misma oscur idad. 

Los matr imonios de los vaqueiros, más que al bien de las 
familias, parecen dirigidos al de los mismos pueblos. Cuando 
alguno se contrae , todos los moradores concurren alegres á 
la celebridad, a compañando los novios á la iglesia y de allí á 
su casa, s iempre en grandes cabalgatas, y fes te jando con es-
copetazos al aire y gritos y algazara aquel acto de júbilo y 
solemnidad púb l icos , como si el interés fuese común y diri-
gido á la prosper idad de una sola y gran familia. 

Hay quien diga que en el convite general de e s t e d í a s e 
sirve un pan ó bollo, que á manera de eulogia se repar te en 
trozos á los convidados, y reservándose una parte muy seña-
lada para la novia, se le hace comer en público, graduando 
de melindre las resistencias de la honest idad. Grosera é inde-
cente cos tumbre , si la fama es cierta, que no supone grande 
aprecio de la modestia y del pudor , pero que por lo mismo 
dista mucho de la primitiva inocencia, y hace sospechar que 
á la sombra del regocijo pudo introducir la el descaro entre 
los brindis y r isotadas del convite. 

Para solemnizar los ent ierros se congrega también toda la 
b r a ñ a ; otro general convite reúne á sus vecinos en el oficio 
de consolar á los dolientes. Colocado el cadáver al f rente de 
la mesa, recibe en público la últ ima despedida , y en ella el 
últ imo de los obsequios inventados por la humanidad. Todos 
asisten después á presenciar el funeral , y dicho el últ imo res-
ponso, los concurrentes , empezando por los más allegados, 
van echando en la huesa un p u ñ a d o de t ierra, y de jando al 
sepul turero la cont inuación de este oficio, se vuelven á sus 
casas pausados y silenciosos. En los días próximos llevan los " 
parientes y de jan sobre la sepultura algunas viandas, prefi-
r iendo aquellas de que más gustó en vida el soterrado. Cos-
tumbre antigua derivada de la genti l idad y común á otros 
pueblos, y que se to lera mi rando estos dones como ofrendas 
hechas á la iglesia po r vía de sufragio. Ta l es el modo que 
t ienen estas gentes de l lorar sus finados; y si en t re ellos son 
prolongados el dolor y la tristeza, verdaderas pruebas de su 



sensibilidad, son al mismo t iempo muy breves los lamentos 
y las lágrimas que tan mal se componen con la constancia 
varonil . 

También son públicos sus bautismos, como si en ellos se 
solemnizase el nacimiento y la regeneración espiritual de un 
hermano c o m ú n : así es que estos pueblos representan á cada 
paso la imagen de aquellas primitivas sociedades que no eran 
más que una gran familia, unida por vínculos tan estrechos, 
que hacían comunes los intereses y los riesgos, los bienes y 
los males. 

Preténdese finalmente que para experimentar la robustez y 
sanidad de sus jóvenes dest inados al matr imonio, para asegu-
rar la recíproca fe de los contratos , para prevenir ó alejar los 
males y desgracias, y para indagar y predecir los t iempos 
convenientes á sus faenas rústicas, se valen estos pueblos de 
ciertas fórmulas y signos, de cierta observación de los astros, 
y de ciertas palabras misteriosas que el vulgo tiene por en-
salmos y malas artes, y en que acaso ellos mismos, ¡lusos, 
creen encerrada alguna virtud desconocida y poderosa . Pero 
¿qué vale todo esto á los ojos de la filosofía ? La superstición 
ha sido siempre la legítima de la ignorancia, y los pueblos 
t ienen más ó menos en razón de su mayor ó menor i lustra-
ción. Yo no veo aquí otra cosa que aquella especie de vanas 
y supersticiosas creencias de que también abundan otros pue-
blos de nuest ras más cultas provincias, modificadas de este ó 
el o t ro modo, pero siempre derivadas de un mismo origen, 
esto es, de cos tumbres tan antiguas, que tocan en los t iempos 
más oscuros y bárbaros , y que no ha podido bor rar del todo 
la luz de la verdadera fe , ó porque , bebidas en la niñez, es 
muy difícil deshacer su impresión, ó acaso p o r q u e , familiari-
zados con tales objetos, ni echamos de ver su fealdad, ni 
aplicamos á su remedio todo el desvelo que merecen. Tan ta 
un ión , tan f ra ternal concordia como se advierte entre los in-
dividuos de cada braña , debiera persuadir que su espíritu 
común las unía y enlazaba á todas muy estrechamente. No es 
así: cada pueblo, reducido á sus té rminos y contento con su 
sola sociedad, vive separado de los demás sin que entre ellos 
se advierta relación, inteligencia, t ra to ni comunicación al-
guna. Acaso por esto no han podido hasta ahora vencer la 
aversión y desprecio con que generalmente son mirados . 

Nunca se congregan, jamás se confabulan, no conocen la ac-
ción ni el interés c o m ú n ; y de ahí es que, defendiéndose por 
partes , s iempre separados y nunca reunidos , la resistencia de 
cada uno no puede vencer el inf lujo de los aldeanos, que 
conspiran á una á menospreciar los y envilecerlos. 

Esto, amigo mío, esto son los vaqueiros en sí mismos ; aho-
ra debe usted ver qué cosa sea esta desestimación en que los 
t iene el restante pueblo de Asturias. Pero acaso ¿necesi ta 
usted que le diga yo su origen para inferirle ? Separados de 
los demás aldeanos por su si tuación, su género de vida y sus 
costumbres , t ra tándolos allí como vendedores extraños, que 
sólo acuden á engañarlos y llevarlos el dinero, era infalible 
que hubiesen de empezar aborreciéndolos , y acabar ten ién-
dolos en poco. Cierto aire as tuto y ladino en sus t ratos , cier-
to tono arisco en sus conversaciones, cierta rudeza agreste, 
efecto de una vida monta raz y soli taria, debieron concurr i r 
también á aumentar el desprecio de los aldeanos, que al cabo 
han venido á mirarlos y t ra tar los como á gentes de menos 
valer y poco dignas de su compañía . 

Un abuso bien extraño nació de esta aprensión, y es que 
en algunas par roquias se haya dividido la iglesia en dos par-
tes por medio de una baranda ó pontón de madera que la 
atraviesa y corta de un lado á otro. En la parte más próxima 
al al tar se congregan los par roquianos de las aldeas, como 
en la más digna, á oir los oficios divinos, y en la parte infe-
rior los de las b rañas : distinción odiosa y reprensible ent re 
hi jos de una misma madre y part icipantes de una misma co-
munión, pero que la vanidad ha llevado más allá de la muer -
te, no concediendo á los vaqueiros di funtos otro lugar que el 
que pueden ocupar vivos, y notándolos como de infames has-
ta en el sepulcro. Gracias á la simplicidad de estas gentes, 
que les hace menospreciar tan vanas distinciones, y de quie-
nes pudiera también decirse lo que Táci to de los G e r m a n o s : 
Monumentorum arduum et oppressum honorem ut gravem de-
functio adspernantur. T a n bárbara costumbre era digna por 
cierto de desterrarse del país culto, á quien infama har to 
más que á las familias que la sufren, pues la razón, l lamada á 
pronunciar su voto, no podrá vacilar un punto entre el vano 
orgullo que la inventó y la sencilla generosidad que la des-
precia. 



Como quiera que sea, esta y semejan tes dist inciones han 
levantado otra barrera más insuperable entre los dos pue-
blos, que será eterna mientras la religión y la filosofía no ven-
zan el desprecio de los que ofenden y el desvío de los ofen-
didos . Entre tanto toda alianza, toda amistad, todo enlace 
es tán cor tados entre unos y otros. Los vaqueiros no t ienen 
más mujeres á que aspirar que las de sus brañas, y la vir tud, 
la belleza y las gracias de la mejor de sus doncellas, no serán 
jamás merecedoras de la mano de un rúst ico labriego. Viene 
de aquí que apenas haya matr imonio á que no preceda una 
dispensa, ora la hagan necesaria los antiguos vínculos de la 
sangre , ora los recientes parentescos, que suelen hacer co-
munes el uso ant icipado de los derechos conyugales. ¿Quién 
diría que entre unos pueblos tan pobres , tan distantes y des-
conocidos, había de hallar una pingüe hipoteca la codicia de 
los curiales ? 

Es ta necesidad va es t rechando más y más entre sí el amor 
recíproco de los vaqueiros de cada braña , y a lejándolos más 
y más cada día de los aldeanos. Por eso la misma separación, 
hecha ya de necesidad en la Iglesia, se observa por sistema 
recíproco en toda clase de concurrencias , donde los vaquei-
ros que junta el acaso hacen rancho apar te , fo rmando en 
aquel solo punto causa común en los acaecimientos de cada 
part icular , unidas entonces por la necesidad las fuerzas, cual 
si estuviesen en una guerra abierta y con el enemigo al ojo. 
Tr i s te a rgumento de lo que puede entre los hombres la pre-
ocupación, cuando, recibida en la niñez, ha pasado á idea 
habi tual , y bor rado aquella natural simpatía con que los hom-
bres, y hasta los animales de una especie, se a t raen, se bus-
can, y se complacen en t ra tarse y solazarse juntos. 

La gente a ldeana, acaso para cohones tar su desprecio, ha 
atr ibuido á estos vaqueiros un origen infecto, y los malos crí-
ticos, menos disculpables en su ignorancia , han pretendido 
autorizar este rumor fijándole. Pero ¡ cuán vanas, cuán in-
fundadas son las opiniones en que se han dividido 1 

Dicen algunos que estos hombres descienden de unos es-
clavos romanos fugitivos, apoderados de las brañas de Astu-
r ias ; pero la historia no sólo no conserva ras t ro alguno de 
esta emigración, sino que la resiste. Los esclavos que tan 
valerosamente pe learon ba jo la conducta de Espar taco en los 

últ imos t iempos de la república, fueron por fin vencidos y 
muer tos por Licinio Craso. De su ejército, que había crecido . 
hasta i 2 0 , 0 0 0 combat ientes , sólo escaparon vivos 5,ooo, que 
al fin exterminó Pompeyo . Floro describe su fin con su ele-
gancia acos tumbrada , diciendo : Tándem exceptione facta, 
dignam viris obiere mortem, et qitod sub gladiatore duceopor-
tuit, sine missione pugnatum est. Spartacus ipse in primo ag-
mine fortissime dimicans quasi superator occisus est. L. 3, 
cap. 20. Con que no pudieron ser estos esclavos los que vi-
nieron á poblar nues t ras brañas. Po r otra par te , es constante 
que los astures no fueron sujetados hasta el t iempo de Au-
gusto, y aun entonces la victoria sólo pudo comprender á los 
augustanos, esto es, á los que estaban de montes allende, en 
lo que hoy es reino de León, hasta la villa de Ezla, que es 
sin disputa el Astura de que habla Floro. Si, pues, los tras-
montanos no cedieron al ímpetu de los ejércitos de Augusto, 
menos podrían ceder á u n corto número de esclavos. Aunque 
se quiera considerar los como acogidos por humanidad, esta 
emigración no puede suponerse anterior á aquel emperador , 
porque entonces los esclavos habr ían hal lado un asilo más 
próximo en los as tures c imon tanosno subyugados todavía, ni 
posterior , porque después fueron unos y otros amigos de los 
romanos, unos rendidos á sus a rmas y otros á sus negociacio-
nes. Fuera de que Plinio supone en unos y otros as tures 
2 4 0 , 0 0 0 habi tantes , todos libres é ingenuos, y esto prueba 
que no había entre ellos tales colonias de esclavos. No tiene, 
pues, la menor verosimilitud esta opinión acerca del origen 
de los vaqueiros. 

Menos inverosímil sería, aunque no menos in fundada , la 
que derivase estos pueblos de aquellos esclavos moros que se 
rebelaron contra sus dueños en t iempo del rey de Asturias 
don Aurelio. Ya sus antecesores habían hecho grandes con-
quistas, y los esclavos por entonces no eran la riqueza menos 
apreciable del botín. Debía por consiguiente haber en Astu-
rias gran número de esclavos moros, y esto mismo convence 
el a r ro jo de conspirar contra sus dueños y emprender una 
guerra servil que el príncipe hubo de ref renar por sí mismo. 
P e r o al fin en esta guerra venció don Aurelio, y los esclavos 
que salvasen la vida no recibirían c ier tamente la l ibertad en 
premio de su conspiración. Agrégase á esto que el Cronicón 



de d o n Alfonso, l l amado de Sebas t iano , no asegura que los 
esclavos fueron vencidos , s ino que los r e d u j o á su primit iva 
esclavi tud. N o es, pues , posible q u e estos esclavos saliesen 
de su condic ión á ser f undado re s de nuevas colonias. 

P e r o yo confieso de buena fe n o ser estas las opiniones más 
vál idas acerca del or igen de los v a q u e i r o s ; que desc ienden 
de árabes ó de moriscos es lo que cree el vulgo, y lo que al-
gunos han p re tend ido persuadi r como más p r o b a b l e ; mas 
¡ cuán varios, cuán incons tan tes están en señalar la ocasión y 
la época de esta emigración ! 

Dicen unos que al t iempo de la conquis ta de Granada vi-
n ieron á refugiarse á Astur ias muchos de aquel los m o r o s ; 
pe ro la historia enseña que á los que se sometieron á los pac-
tos del vencedor , que fueron por cier to muchos , se los dejó 
t ranqui los en sus mismos hogares , y es increíble que los no 
somet idos , en lugar de seguir á sus jefes y de pasar á Afr ica , 
corr iesen t an tas leguas por un país enemigo á buscar en los 
montes de Astur ias una suer te más áspera é incierta que la 
que perd ían . Ot ro tan to se puede decir á los que suponen que 
los moros de esta emigración eran de los levantados en la 
Alpu ja r ra en t i empo de Felipe II , cuyas c i rcunstancias hacen 
todavía más increíble su re t i rada á Astur ias ; pues aunque al 
fin de aquella guer ra civil cons ta que fue ron muchos expeli-
dos de sus pueb los y d ispersos po r las provincias in te r iores , 
nadie ha d icho hasta ahora que viniesen á estas mon tañas , 
ni hay razón alguna de au to r idad ni de analogía que pueda 
favorecer á es ta opin ión . Así que, no es creíble que de estos 
moriscos hubiese venido u n o s iquiera á refugiarse á este 
país . 

La úl t ima de todas las opin iones supone que una porc ión 
de moriscos hu idos al t iempo de la general expulsión que se 
hizo de ellos en el pr incipio del siglo pasado , fue ron los que 
pob la ron las b r a ñ a s ; pero ¿ c u á n t o t iempo antes había en 
As tur ias .b rañas y vaque i ros? M u c h e d u m b r e de escr i turas de 
a r r i endo y foro anter iores á aquel la época lo a tes t iguan. P o r 
o t ra par te , ¿ q u é conveniencia hay, qué analogía en t re el ge-
nio, las ocupac iones , el t ra je , los usos y cos tumbres de es tos 
dos pueblos ? P o r fo r tuna la historia de esta cruel é impolí-
tica expulsión está escrita con el mayor c u i d a d o ; sin lo que 
dicen de ella los h is tor iadores genera les y provinciales, la 

descr ibieron con gran exact i tud Bleda y Azuar. N o hay un 
ras t ro , no hay un solo indicio de que se hubiese escapado á 
Asturias n inguno de estos infelices expa t r iados . Y ¿qué bus-
car ían en Astur ias? Fo rzados á de j a r su patr ia y sus hogares , 
cualquiera región del m u n d o les debía ser más dulce que el 
suelo ingra to que los a r ro jaba de sí. La época es r ec ien te : 
¿ p o r qué no se señala una memoria , un d o c u m e n t o escr i to 
del es tablecimiento de es tos advenedizos ? Las b rañas son 
muchas en n ú m e r o , sus morado re s m u c h í s i m o s ; pero pro-
bab lemente son, pocos más ó menos , los que fue ron muchos 
años há ; porque los pueblos que no a ran ni s iembran , que no 
conocen m a n u f a c t u r a s ni a r tefac tos , que viven sólo de la cría 
de sus ganados , no p u e d e n mult ipl icarse como o t ros donde 
la población crece en razón de lo que se a u m e n t a n las sub-
sistencias. 

¿ Cómo, pues , es posible que un pa ís hubiese admi t ido t a n -
tas bandadas de gentes ex t rañas sin que quedase alguna m e -
moria de su es tab lec imiento? Si se admi t ie ron por lást ima y 
human idad , ¿qu ién lo hizo, dónde se firmaron, dónde se en-
cierran los pactos de su admis ión? Y si gana ron sus b rañas á 
punta de lanza, ¿ c ó m o es que no ha quedado vestigio, m e m o -
ria ni t rad ic ión alguna de este suceso? Desengañémonos : el 
in tento de dar á estas gen tes un origen dis t into del que tie-
nen los demás pueblos de Astur ias , es tan r idículo, que me 
haría serlo también si me detuviese más de p ropós i to á des-
vanecer le . 

N o se me oponga lo que se ha escr i to pocos años há sobre 
el origen de los maraga tos . El n o m b r e , el t ra je , la ocupac ión 
y el c í rculo preciso en que están conf inados estos pueblos , 
ofrecían un campo vast ís imo á las con j e tu r a s , y t en taban , po r 
decirlo así, la e rudic ión de los l i tera tos pa ra que se ocupase 
en ordenar las . Y al cabo, ¿cuál ha sido el efecto de esta in-
vest igación, aunque emprend ida por u n o de nues t ros mayo-
res sabios? Fue ra de la e t imología del n o m b r e , ¿ q u é hay de 
probable en la cur iosa d iser tac ión del reverendo Sa rmien to ? 
Har to más f ru to puede esperarse del defensor de los chuetas , 
agotes y vaqueiros , que dir igiendo sus raciocinios cont ra la 
bá rba ra p reocupac ión que los envilece, siguió principios más 
conocidos y seguros, é hizo un servicio más impor tan te al 
públ ico y más gra to á la human idad . 



Algunos han querido inferir del t raje y lengua de los va-
queiros la singularidad de su origen, pero con igual extrava-
gancia. Su t ra je , compues to de montera, sayo, jubón, cinto, 
calzón a jus tado, medias de punto ó de paño , y zapatos ó al-
barcas , l lamadas condes, por ser el cuero su materia , es en 
todo conforme al de los demás aldeanos, fuera de la casaca 
ó s ayo ; este tiene la espalda cortada en cuchil los, que termi-
nan en ángulo agudo al talle, y el de los a ldeanos se acerca 
más á la forma de nuestras chupas. Pero reflexiónese que él 
cor te de este últ imo, que no es otro que el de una casaca ó 
chupa á la f rancesa , es de reciente in t roducción , é infiérese 
de ahí que el de los vaqueiros es el primit ivo, nunca al terado 
por el uso, y p robablemente el que l levaron genera lmente 
en lo ant iguo todos los labradores as tur ianos . 

La lengua de los vaqueiros es en te ramente la misma que 
la de todo el pueblo de Astur ias : las mismas palabras , la mis-
ma sintaxis y mecanismo del dialecto genera l del país. Algu-
na diferencia en la pronunciac ión de tal cual sílaba, algún 
o t ro modismo, frase ó locución peculiar á ellos, son señales 
tan pequeñas , que se pierden de vista en la inmensidad de una 
lengua, y no merecen la atención del curioso observador . 
Lejos de ayudar este art ículo para p robar lo que se quiere , 
yo aseguro que él solo basta para establecer sól idamente la 
ident idad del origen con los demás pueblos , cuyo dialecto, 
der ivado de unos mismos y comunes orígenes, hablan y con-
servan. 

No negaré yo que es muy posible que estas familias esta-
blecidas en las brañas sean ramas de las que ocupan hoy la 
maragater ía . Los vaqueiros van por el veraneo hacia el país 
de Leitariegos, vecino al de los maragatos , y las montañas 
que habitan por el invierno son una serie der ivada del monte 
de Leitariegos, que caminan siempre en declive hacia el mar . 
En el género de vida y ocupaciones, d is tan poco en t rambos 
pueb los : uno y otro vive de la cría de g a n a d o s ; uno y o t ro 
se ocupa en la a r r i e r í a ; uno y otro abor rece los enlaces de 
los restantes a ldeanos, y es tenido en poco de ellos. La dife-
rencia del t ra je y nombre es lo único que los distingue, y en 
cuanto al p r imero nada prueba , por ser la cosa más expuesta 
á vicisitudes y mudanzas , y menos el segundo, pues pudieron 
unos conservar el nombre del país que habi tan, y los o t ros 

tomar .el de la profesión en que se ocupan. Vea usted aquí la 
única conjetura que puede formarse , y con la cual acabaría 
mi carta, si no creyese que una observación que voy á añadir 
puede confirmar poderosamente mi modo de pensar . 

He dicho á usted que hay también vaqueiros en los conce-
jos interiores de Asturias, y tales son los que viven en la 
Focella, Salienza, Torres t ío y Cogollo. En todo parecidos á 
los otros, dados como ellos á la cría de ganados, t r a shuman-
do como ellos por el verano á los puer tos altos, y vistiendo y 
viviendo en todo como ellos, la única diferencia que los dis-
tingue es que ni trafican, ni son tenidos en tan poco de los 
a ldeanos sus vecinos, con quienes no sólo t ratan, sino que 
al ternan en el goce dé oficios públicos, honores y derechos 
sin distinción alguna. Son también empadronados por nobles, 
cosa que no sucede á los de la costa, si se exceptúa á la fami-
lia de los Gayos, única que tiene ejecutoriada su hidalguía 
en las brañas de hacia el mar. Presc indiendo, pues, en estas 
distinciones que son puramente accidentales y de opinión, es 
claro que unos y otros deben tener un mismo origen, pues 
son esencialmente tan parecidos. Cae, pues, de una vez todo 
el principio de las conje turas y de las preocupaciones, y cae 
por sí mismo. Yo creo que la diferencia entre unos y otros 
vaqueiros nace de la diferencia del suelo que unos y otros 
habi tan. El de estos úll imos es todo igual y montuoso , y por 
consiguiente distan menos en su situación, en sus ocupacio-
nes y en su t ra to de los a ldeanos que en el de las otras bra-
ñas, donde hay t ierras altas y bajas , y los aldeanos, dados 
sólo al cultivo, viven más separados de los vaqueiros. Pero 
sea la que quiera la causa, ello es que conociéndose en Astu-
rias unos vaqueiros de igual origen, t ra je , carácter y ocupa-
ciones, que viven f ra te rna lmente con los a ldeanos sus veci-
nos, es claro que sólo una preocupación irracional y digna 
de ser despreciada, combat ida y desterrada por las gentes de 
ta lento , pudo producir la nota que se achaca á los aldeanos, 
y que como he dicho, hace más agravio á los pueblos que la 
imponen que á los que la suf ren . 

Basta por hoy de vaqueiros : otro día hablaremos de artes. 
Salude usted entre tanto á los amigos comunes , y crea que lo 
soy suyo muy de veras. 



Petición. 

«Mart in del Rio, por mí y en nombre de Juan Ondura é 
Pedro é Juan sus hijos é del Bermejo é de Alonso del Nio 
é de Ped ro Elgano é de Alonso Perez su hermano, vaqueros, 
y de los otros sus consor tes de esta causa, por lo que les 
hago caución derra to , digo que yo é mis consortes con nues-
tros ganados pazimos en los términos del concejo de Valdés 
en brañas y hervages de algunos particulares que pagamos 
por nuestros dineros, é no gozamos de las cosas comunes 
como vecinos, ni lo somos, y ansí como extrangeros viandan-
tes nos ul t rajan é p renden , no de jándonos gozar de las liber-
tades é cosas que los vecinos gozan, é por esto é por ser 
extrangeros y viandantes , y no vecinos, nunca nos repartie-
ron, en las der ramas y pagas del concejo, ni hasta agora nos 
fué demandado ni repart ido, y agora los jueces é otras perso-
nas del dicho conce jo ynjus ta é no devidamente, por nos 
hacer molestia é fatiga, han repart ido en nosotros ciertas de-
rramas y pagas como á vecinos del concejo, no lo seyendo ni 
gozando como ellos, ni habiendo causa para nos repartir , é 
por ende pido po r mí y en el dicho nombre me haga en este 
caso cumplimiento de justicia por aquella via que de derecho 
mejor lugar haya, y haciéndolo, condene y compela por todo 
rigor de derecho á los dichos jueces é otras personas del 
dicho concejo que en esto entendieron, que nos quiten y tes-
ten de los dichos repart imientos y padrones que hicieron, é 
non nos pidan ni demanden cosa alguna como á vecinos, nin 
nos p rendan ni fat iguen sobre ello, é que nos buelvan las 
prendas é otros bienes si nos han tomado, é para ello me 
mande dar su mandamien to en f o r m a ; y estoy presto de dar 
ynformacion si fue re necesario, para lo cual su oficio ymplo-
ro, las costas pido é protesto, juro en forma que esto no lo 
pido por malicia, é que lo ent iendo probar» etc. En pr imero 
de diciembre de 1524 se mandó dar mandamien to : inserta la 
petición, se recibió el pleito á prueba, se hicieron probanzas 
por testigos, y en 18 de febrero de 1527 se dió la sentencia 
s iguiente: 

«Fallo que debo declarar é declaro el dicho Juan de Audia-
na (sic) é sus consor tes , vaqueros , no ser vecinos del dicho 

concejo de Valdés, é como tales no ser obligados á pagar ni 
contr ibuir en las cosas que los vecinos del dicho concejo sue-
len pagar y contr ibuir , por ende que devo de mandar é man-
do que agora dende aquí adelante los susodichos no sean 
molestados, ni ynquis tados , ni p rendados á que paguen ni 
contr ibuían como vecinos del dicho concejo en los repar t i -
mientos é der ramas que se ficieren y hayan fecho en el dicho 
concejo, asi en el su barr io ó mer indad, como en las otras 
cosas ; é si algunas prendas les han tomado sobre lo susodi-
cho, se las buelvan é restituían l ibremente y sin costa alguna, 
con tal que los susodichos vaqueros no gozen de los té rminos 
é pastos, ni las otras cosas que los vecinos del dicho concejo 
suelen p a g a r ; é si quisieren gozar , que paguen é contr ibuían 
según é como los otros vecinos lo suelen hace r ; é no hago 
condenación de costas n ingunas de las partes, saibó que cada 
una de ella pague las que hizo, é por esta mi sentencia juz-
gando, así lo pronuncio.» De la que se apeló por parte de 
Juan Nuevo é F e r n a n d o García Car reño para ante el thenien-
te de corregidor de la misma ciudad, por quien se dió é pro-
nunció sentencia en 18 de i53o en la forma siguiente : 

«Fallo que debo de condenar y condeno á todas las dichas 
partes á que guarden y cumplan la sentencia del licenciado 
Luis de Basur to , teniente de corregidor que fué de este juz-
gado en este proceso; que pues hasta agora los dichos vaque-
ros han pazido con sus ganados en los términos concejiles 
del concejo de Valdés, fuera de las brañas que tenían a r ren -
dadas, los debo de condenar y condeno á que conforme á la 
dicha sentencia, paguen é contr ibuían con los dichos vecinos 
por el t iempo pasado é hasta agora ; é sí de aquí adelante pa-
cieren en los dichos términos fuera de las dichas brazas, é 
rozaren é bevieren las aguas, ecetto cuando ent raren en prin-
cipio de su a r rendamien to é salieren al fin de el, paguen como 
los otros vecinos, é sino que no paguen ninguna cosa, con-
forme á la dicha sentencia , é por algunas cosas que me á ello 
mueven, no hago condenación de costas, é por esta mi sen-
tencia definit ivamente juzgando, así lo pronuncio y mando.» 

De cuya sentencia se interpuso apelación para esta real au-
diencia, y en vir tud de la provisión ordinaria que se libró, 
se repitieron los autos en compulsa donde se hallan sus-
pensos. 

/ 



CARTA DÉCIMA 

Noticias del escultor don Luís Fernández de la Vega 

Amigo y s eño r : Aunque creo haber ins inuado á usted que 
no había mucho que esperar de mi viaje en cuanto á bellas 
ar tes , no por eso debe pensar que Asturias carece absoluta-
mente de monumen tos artísticos. Además de lo dicho en mi 
carta de Oviedo, hay alguna otra cosa d igna de memoria , de 
que espero hablar á usted en carta separada. Pero antes quie-
ro darle noticia de un descubr imiento per teneciente á la mis-
ma materia , esto es, á la historia de las ar tes , y que cier ta-
mente vale por media docena de buenos retablos ó de bellas 
p in turas . 

En efecto, ¿quién diría á usted que u n país donde no hay 
grandes poblaciones ni grandes caudales, donde son pocos 
los establecimientos públicos que requieran grandes obras y 
edificios, y donde finalmente apenas se tiene idea del lu jo 
artíst ico, había de producir uno de los me jo res escultores es-
pañoles ? Y ¿ quién me diría á mí que después de haberle 
producido Asturias, no se hallaría entre mis paisanos quien 
se hubiese dedicado á conservar la memor ia de su existencia, 
de su habilidad y de sus obras ? 

Sin embargo, tal ha sido la suerte del escultor don Luís 
Fernández de la Vega. Cuando llegué á esta villa, su nombre 
se conservaba apenas en la memoria de sus parientes, y de 
sus obras , en la mayor parte desconocidas , sólo tal cual era 
celebrada por algún curioso, acaso sin sabe r á quién per tene-
cía. Usted mismo las vió y admiró en Oviedo, sin hal lar quien 
le di jese son de don Luís de la Vega. De este modo la igno-
rancia , oscureciendo la memoria de los hombres célebres, 
hace que la posteridad sea con ellos in jus ta y les robe la re-
compensa de gloria debida á sus ta lentos . 

P e r o usted, que ha procurado tantas veces desagraviar la 
memor ia de o t ros dignos artistas, no de ja rá de aplaudir el 
celo con que he t r aba j ado yo en favor de la de mi paisano. 
Ninguna diligencia de cuantas podían conduc i r á este fin me 
ha quedado por hacer, y ahora voy á dar á usted las noticias 

que resul taron de mi indagación, y que bastarán á lo menos 
para salvarle del olvido. 

Fué don Luís Fernández de la Vega natural del lugar de 
L lamones , per teneciente á la par roquia de santa María de 
Leorio, una de las del concejo de Gijón, y poco distante 
de esta villa. El t iempo de su nacimiento es hasta ahora in-
cier to, pero por mis cálculos debe referirse á los principios 
del siglo pasado, pues la partida de su casamiento contra ído 
con doña María de Arguelles en 1629, confirma esta con je tu -
ra. Fue ron sus padres don Luís Fernández de la Vega y dona 
Catalina Arguelles, y sus abuelos otro Luís Fernández de la 
Vega y María González, todos naturales de la misma parro-
quia y concejo , en el cual se halla desde antiguo esta familia 
agregada al estado noble, y como tal fué el don Luís F e r n a n -
dez de la Vega, padre, empadronador por dicho estado el ano 
de 1602, y su hijo don Luís , de quien hablamos, juez noble 
en el de i636. 

Créese comunmente que aprendió la escultura en su patria 
y que se perfeccionó en este arte en Valladolid. E n conf i rma-
ción de ello se refiere cierta pa t raña , que contare a usted 
para que se divierta un rato. Dícese que habiendo pasado 
Vega á Valladolid en seguimiento de cierto pleito, concurr ía 
con mucha frecuencia al taller de un famoso escultor de aque-
lla c i u d a d ; que viendo éste la rara afición del forastero a su 
arte, le preguntó si quería ap render le ; que Vega le respondio 
que sí, puesto que ya supiese en él alguna cosa ; que: enton-
ces el escultor le encargó para muestra de su habil idad la 
formación de un mazo, y que Vega le hizo esculpiendo en el 
los ins t rumentos de la sagrada p a s i ó n ; pero tan bella y admi-
rablemente, que al verle el maest ro hubo de exclamar sor-
prendido : ¡Ó tú eres el diablo, ó el famoso Luís Fernandez de 
la Vega! 

No cuento esta pat raña para que usted la crea, pues tam-
poco la creo yo, porque ni parece verosímil, ni ignoro que, 
poco más ó menos, se aplican iguales cuentos á otros profe-
sores. Pero la cuento para que ambos fundemos en ella nues-
tras conje turas , que tal vez no irán descabelladas. 

Desde luégo podemos va lemos de esta tradición para dar 
por cierto el viaje que se supone de Fe rnández a Valladolid, 
viaje de otra parte muy verosímil, po rque en aquellos t iem-



pos an te r io res á la fundac ión de la audiencia de Asturias , era 
muy f r ecuen te el paso de los as tur ianos á Valladolid, en busca 
del t r ibunal de apelación de las sentencias de sus jueces or-
d inar ios . De más que hab iendo servido el mismo Vega y su 
padre oficios de república desde el principio del siglo, lo es 
t ambién que pudiese hal larse más de una vez en neces idad de 
ocur r i r á aquella chanci l ler ía . 

Mas no por esto me a t reveré yo á fijar la época de esta en-
señanza . Bás tame presumir que p u d o ser du ran te el re inado 
del s eñor don Felipe III , y mien t ras la cor te res idió en aque-
lla c iudad, ya po rque en tonces había en ella mayor copia de 
excelentes maestros, y ya p o r q u e la edad de nues t ro art ista 
no permite a t rasar la á t i empos pos ter iores . 

Us ted mismo, hab iendo hal lado en las escul turas de Vega 
algo de la manera de Gregor io Hernández , podrá por ven tu ra 
incl inarse á creerle discípulo suyo, y aun á hacer le represen-
ta r el papel de maes t ro en la d ichosa pa t raña . P e r o no pu-
diend'o de te rminarse el t iempo en que Vega pasó á Val lado-
lid, ni por consiguiente combina r se con el de residencia de 
H e r n á n d e z allí, fuera muy aven tu rado este juicio. Con todo, 
pues que a lgunas de las b u e n a s obras de Vega se ref ieren 
al i636, y en ellas no se puede desconocer la manera de Her-
nández , no hay duda sino que el p r imero se debe colocar 
en t re los escul tores de la escuela ó secta de este úl t imo. 

N o diré yo que encuen t ro más mér i to en las obras de Vega 
que en las de H e r n á n d e z ; pero a u n q u e de estilo menos g ran -
dioso, sus p roporc iones me parecen alguna vez más gal lardas , 
y sus paños más ligeros y bien es tudiados . El maes t ro pudo 
muy bien habe r es tud iado las obras de Jun i en Valladol id, y 
visto a lgunas de Cano, y sobre todo habe r fo rmado un es-
tilo que sin duda se hace ac reedor á ser co locado cerca de 
aquel los g randes maest ros . 

Como quiera que sea, Vega se les parece también en habe r 
es tud iado y e je rc i tado con gus to la a rqu i t ec tu ra , de lo cual 
dan t e s t imonio los re tablos de las capillas de Santa Bá rba ra 
y los Vigiles y el del altar de San Mart ín , en la catedral de 
Oviedo, los de las iglesias de San Vicente y San Pelayo de la 
misma c iudad , el de la capilla de Nues t ra Señora de la Bar-
quera de esta villa de Gi jón , y o t ros varios en que se conoce 
su inteligencia en la buena a rqu i tec tura , aunque no negare -

mos que en a lgunos siguió los malos e j emplos que empeza ron 
á c o r r o m p e r el gusto del o rna to . 

La excelencia de Vega fué más señalada en la escul tura , en 
la cual t r a b a j ó un gran n ú m e r o de obras para varios t emplos 
de la c iudad de Oviedo y de o t ros pueblos del P r inc ipado , 
que hoy se d is t inguen todavía de cuan to se ve en este país de 
antigua y mode rna escul tura . 

No cansaré yo á usted con la m e n u d a descr ipción de todas 
estas obras , aunque he logrado desen te r ra r y conservo u n a 
memor ia que c o m p r e n d e las más de las q u e t r a b a j ó , con no-
ticia de los años y prec ios en que f u e r o n a jus tadas . P e r o sí 
hablaré de a lgunas que en t re todas me parecen dignas de par-
t icular a tención, y pueden servir para carac ter izar la habi l i -
dad de nues t ro ar t is ta . 

Ta les son las q u e us ted vió en las iglesias de San Vicente y 
San Pe layo , pe r tenec ien tes á dos ricos monas te r ios de m o n -
jes y rel igiosas de San Beni to de la c iudad de Oviedo, cuyas 
es ta tuas , así como los re tab los en q u e se pus ieron , pe r t ene -
cen á los años de 1638 y siguientes ; y a u n q u e no se p u e d a n 
ci tar como las me jo res de Vega, ellas solas bastan para hacer 
conocer cuánto supo levantarse sobre el vulgo de los esculto-
res de su t i empo, a ten idos á imitar serv i lmente la na tura leza , 
sin subir nunca á buscar la belleza ni la gracia . 

La medal la de medio relieve que se ve en el al tar de la ca-
pilla de los Vigiles, de q u e hablé á us ted en mi carta cuar ta , 
es merecedora de s ingular aprec io po r la graciosa p roporc ión 
de sus figuras. A u n q u e t ampoco sea de las obras más acaba -
das de Vega, se conoce sin embargo en ella la destreza y 
exact i tud de su cincel. P o r for tuna se conserva todavía en 
made ra , y por lo mismo n inguna m a n o ext raña ha venido á 
c o r r o m p e r sus bellezas originales . | Ojalá n o es tuvieran aban-
donadas al polvo y las a rañas , como yo no té con disgusto de 
tari reprensible de scu ido ! Es ta obra se a jus tó en 1640. 

Una Santa María Magdalena y un Angel Custodio que hay 
en la capilla del Ca rmen , propia de don Joaquín Alvarez T e -
jera , vecino de esta villa de Gi jón , me han parec ido también 
de har to mér i to , y po r la grac ia con que están e j ecu tadas 
t i ran algo al esti lo de Cano . P e r o así es tas como otras ob ras 
de Vega han pe rd ido mucho en el e s to fado y cierto es cosa 
bien dolorosa que cuando un escul tor de mér i to ha sudado 



días y noches para expresar en una es ta tua los más pequeños 
accidentes de la natura leza , a l te rada po r las sensac iones del 
do lor ó del p lacer , venga un b á r b a r o con n o m b r e de d o r a d o r 
á l lenar con sus plas tas de yeso y a lmaza r rón las del icadas y 
subl imes huel las del cincel, b o r r an d o en un ins tante el t r a b a j o 
de largos días, y r o b a n d o al pr incipal ar t is ta el f ru to de su 
apl icación y sus ta len tos . 

Mucho más de esto se nota en dos bellas es ta tuas que 
existen en otra capilla pública de esta villa, per tenec ien te á 
la i lustre familia de los Valdeses . Represen tan un San José y 
un San Antonio , ambos con un n iño , que San José lleva de la 
mano , y San Anton io t iene en brazos. Son c ier tamente dos 
ob ras de mucho mér i to y de una e jecución di l igent ís ima. Sólo 
sus paños me h a n parec ido m á s pesados que lo son por lo 
c o m ú n los de o t ras efigies del mismo au to r , acaso porque 
para mayor p rop iedad p re tend ió represen ta r á los santos ves-
t idos de telas b u r d a s y o rd inar ias cuales l levarían en su vida. 

Pe ro en esta pa r t e se debe confesar que son intolerables 
casi t odos los escul tores m o d e r n o s c o m p a r a d o s con los ant i -
guos. ¡ Qué l igereza, qué grac ia , qué faci l idad no se admira 
en los paños ó ropas de los escul tores griegos y l a t i nos ! U n 
leve soplo parece que puede move r lo s ; t odos represen tan de-
l icadís imas telas , a i rosamente sos tenidas sobre los h o m b r o s , 
y l levadas después po r su peso y como sin es tudio sobre las 
demás par tes del cue rpo . 

El cu idado de señalar el de snudo de las figuras, daba t am-
bién nuevas gracias á los p a ñ o s ; pues para acomodar los á las 
d i fe rentes f o r m a s de sus miembros y ceñir los á las par tes ya 
p rominen tes y ya re t i radas de ellos, se veían en la neces idad 
de engrandecer los par t idos y variar los ángulos de los pl ie-
gues, y sobre todo de buscar aquel las graciosas curvas que 
siguen s iempre las g randes y bellas fo rmas de la na tu ra leza . 
¡Cuán al con t ra r io nues t ros e scu l to re s ! Sus ropas cub ren y 
sepul tan e n t e r a m e n t e la figura, sin de ja r aparecer la h u m a n a 
fo rma más que en manos y cabeza . De aquí resul ta que las 
ropas pa rezcan s iempre macizas y pesadas , y que las efigies 
n o tengan aquel la gal lardía que resulta de la esbeltez cu ida-
dosamente buscada en las p roporc iones . Resul ta también que 
es tas p roporc iones menores se descuiden, y que so lamente 
se observen las p roporc iones g randes y genera les , m a s no las 

parciales y pequeñas . P o r esto las figuras suelen parecer rui-
nes y enanas , y á v e c e s con t r ahechas y d e s c o y u n t a d a s : sus 
cue rpos abul tados , sus manos y caras muy pequeñas , y en 
todo d i sconformes del t ipo de la natura leza misma que imita-
ron sus au to res . 

El abuso de con t rahace r estofas y b rocados , tan del gus to 
de nues t ros mode rnos do radores ó es tofadores , ha a u m e n t a d o 
cons iderab lemente este defecto ; pues t en iendo que mult ipl i -
car las manos ó capas de impr imación de o ro y de color que 
pide este gusto , re l lenan poco á poco los pequeños vacíos de 
los pliegues, y hacen desaparecer en te ramen te aquel las sua-
ves y ligeras degradac iones en que consis te p r inc ipa lmente 
su flexibilidad y su gracia . 

Todav ía el mal gus to añad ió á éstas o t ras ext ravagancias 
más r idiculas . Ta l es la de sobreponer valonas y vuel tas de 
enca je á las ves t iduras de tal la, la de engalanar las con lazos 
y cintas c lavadas sobre ellas, y la de afear la belleza de la es-
cu l tura con a d o r n o s igualmente d is tantes de su sencil lez, que 
de la sant idad de los ob je tos que represen tan . Semejan tes 
abusos me parecen á mí, no sólo extravagantes , s ino también 
muy dignos de la censura de los señores p re lados y v i s i t ado-
res eclesiásticos, po rque n ingún cu idado , n ingún celo pa re -
cerá excesivo cuando se t ra te de rest i tuir á los templos la 
ser iedad y el decoro que la supers t ic ión y el mal gus to han 
casi de s t e r r ado de ellos. 

H e d icho esto , no en descrédi to de las dos efigies de que 
hablaba poco há, sino porque siendo en sí tan bel las y tan 
d i l igentemente t r aba jadas , se echan más y más de ver los 
malos acc identes que las afean. C ie r tamente que el capi tán 
don F e r n a n d o de Valdés, que las encargó para a d o r n a r su ca-
pilla de Nues t ra Señora de Guada lupe , estar ía muy lejos de 
querer las in jur ia r con semejan tes adornos , pues su buen 
gusto se puede colegir , no sólo del art ista á quien las comet ió , 
s ino t ambién del espír i tu con que r ecompensó su noble t ra -
ba jo . 

P o r escr i tura que d icho señor o torgó an te el e sc r ibano 
Lucas de Jove en 8 de Mayo de i636, consta que en pago de 
ellas dió y vendió al señor Luís F e r n á n d e z de la Vega un 
mol ino con su presa , cauce y casa, la cuar ta par te del mon te 
del Caliero, y la octava par te de los montes , t ier ra brava y 



JOVELLANOS 

árboles frutales que poseía en término de Llamedo; y para 
que se vea cuán bien sabía el artista apreciar su noble profe-
sión y estimar su t rabajo , se halla en la escritura (de que 
tengo copia) la cláusula siguiente : y el dicho señor Luís Fer-
nández de la Vega dijo que sin embargo de que la hechura de 
las dos imágenes y niños referidos, con sus peanas, valen más 
cantidad del valor que tiene el dicho molino y hacienda que 
arriba se ref ieren, de la tal demasía hizo ansimismo gracia y 
donación al dicho señor don Fernando de Valdés, etc. Así es, 
amigo mío, cómo se criaban buenos y honrados artistas, 
cuando los dueños de obra sabían apreciarlos y recompensar-
los; y así es cómo las artes lograban aprecio y recompensa, 
cuando había artistas que sabían honrar las y ponerlas en 
crédito. 

El retablo ya citado de la capilla de Nuestra Señora de la 
Barquera es también de lo más escogido de nuestro escultor, 
y su medalla me ha parecido de mucho mérito. Representa el 
nacimiento de la Virgen, y además de las figuras d e l p r i m e r 
término, que es tán casi aisladas, hay otras en segundo, re -
presentadas en ba jo relieve, entre las cuales se ve la de Santa 
Ana en su cama y algunas criadas que la asisten. Hay también 
en los in tercolumnios del re tablo estatuitas de doctores y 
evangelistas, todas graciosamente inventadas, y ejecutadas 
con el mayor gusto y corrección. Este retablo se conserva to-
davía en madera , como el de los Vigiles. 

Finalmente , son muchas las estatuas y retablos que se con-
servan en varias iglesias de este Pr incipado de mano de nues-
tro Vega, entre las cuales me pareció muy estimable una ima-
gen de Nues t ra Señora de la Concepción, que vi á mi paso 
por Salas, en la capilla que posee la ilustre familia de los 
Prados de la casa de Malleza, en la iglesia colegiata de aque-
lla vi l la; pe ro lo d icho basta para que usted forme juicio del 
hombre benemér i to que tenía oscurecido la ignorancia, y que 
debe revindicar de la posteridad la ilustre memoria de que se 
hizo digno. 

No he podido ver el tes tamento de don Luís Fernández de 
la Vega, a u n q u e estoy seguro de que le otorgó en 1675, que 
fué el mismo año de su muer te . Le sobrevino esta en la ciu-
dad de Oviedo, donde había fijado su residencia. Habiendo 
hecho yo reconocer los libros de sus parroquias, se halló en 

el de finados de la de San Isidro una part ida que dice así: En 
dicho día murió Luís Fernández de la Vega, maestro de es-
cultura, á la Puerta Nueva,y recibió todos los Sacramentos. 
Doctor Rato Casso. Y vistas las part idas que anteceden y si-
guen á esta, se infiere que nuestro artista falleció en 27 de 
Junio de 167b. 

He completado su historia , y creo haber hecho u n servicio 
á las artes. La conservación de la memoria de los hombres 
de méri to debe, ser t an to más apreciable entre nosot ros , 
cuanto son muy pocos los que han t r aba jado en favor de ella. 
¡Qué de nombres dignos de buena y larga fama no habrá se-
pultado en el olvido el torpe descuido de que en este punto 
adolecemos 1 T r a b a j e m o s , pues, en desterrar le de entre nos-
otros, ó por lo menos descarguémonos de la parte que nos 
cabe en la nota de ingrat i tud que ha cont ra ído nuestro siglo 
respecto de los que han pasado. 

Tal vez habrá ocasión más adelante de hablar de otros a r -
tistas de este país, igualmente olvidados que Vega, y que aun-
que de méri to inferior á él, son todavía dignos de aprecio y 
de memoria . Usted entre tanto envíeme noticias agradables , 
y sobre todo quiera mucho á su fino y afectísimo amigo. 



I 

CARTA Á ÜN DEPENDIENTE SUYO 

Quer ido San tur io : Dudé algún t iempo si r e sponder a tu 
úl t ima car ta , y aun estuve resuel to á no hacer lo , c reyendo 
que mi si lencio te diría tan to como pud ie ra mi p luma. Sin 
embargo , conoc iendo la e terna dis tracción en que vives y 
que tu complexión soporosa no despierta sino á fuer tes a lda-
badas , tengo por me jo r decir te ab ie r tamente mi d ic tamen 
acerca del impor t an te paso que vas á dar en la ca r re ra de tu 
vida. 

N o será este un consejo , po rque tú no le p i d e s ; pe ro t a m -
poco será la ap robac ión que deseas, y que desmerecer ía , 
cuando no por o t ro t í tulo, por haber la ped ido deses t imando 
el conse jo de quien labró tu suer te , y sobre todo de quien te 
dió tan buenos documen tos y t an tas p ruebas de a m o r y de 

t e rnura . . . 
T ú no t ienes es tablecimiento fi jo. La r e l a tona que sirves la 

sirves en comis ión , y esta comisión es revocable. Navar ro 
puede volver á su despacho cuando le acomode , y a tendida 
su índole , volverá seguramente . En tonces quedas en la calle, 
y ni él t iene obl igación á pensar de nuevo en ti, ni el señor 
pres idente la t endr ía , aun cuando pensase en confo rmarse 
con tu n o m b r a m i e n t o ; tú contar ías para estos casos conmigo, 



y aunque tu ingratitud no te da derecho á tanto, cuentas muy 
bien con este auxil io; pero su influjo no es infalible ; mil ca-
sualidades pueden privarte de él, y más de mil hacerle inútil, 
y arrebatar la preferencia en favor de tantos como apetecerán 
tan ventajoso destino. 

Mas cuando lograses en él toda seguridad, siempre sería 
por un t iempo in te r ino : á la vacante se abrirá un concurso, y 
á él puede venir quien te exceda en mérito, y aun quien te 
sobrepuje en favor. La nominación entonces será del consejo, 
esto es, de un cuerpo congregado, donde la justicia lo hace 
todo, el reconocimiento nada, y donde hasta el favor, una 
vez introducido, tiene en la justicia misma un pretexto para 
cohonestar sus olvidos y sus preferencias. El soplo de este 
favor puede venir de mil partes , y tal vez de alguna á que no 
se puede discurrir resistencia a lguna ; y.en suma, como este 
es un camino tan tri l lado en el día y tan conocido en todas 
par tes , sería grande imprudencia no prevenirle, y aun locura 
no temerle. 

Ve aquí, pues, cómo puede suceder que en un instante 
mismo te veas privado de las l isonjeras esperanzas que vas á 
echar te e n c i m a : una mujer , una familia, una casa y estado 
que mantener sin medios ni recursos para mantener la . ¿Qué 
harás entonces >—¿ Abogar ? Pero el presente destino te habrá 
robado todo el t iempo, y como inhabili tado para esta profe-
sión. Por otra par te , en ella se empieza á perder como en to-
das , exige gastos en librería y es tablecimiento , requiere 
conocimientos y relaciones, y sobre todo quiere crédito y 
reputación, cuyo capital no se congrega sino á fuerza de años 
y tareas . Lejos de cuidar á esto tu establecimiento, ofrecerá 
el mayor e s to rbo ; el cuidado de la subsistencia, el gobierno 
de la familia, los desvelos, los disgustos inseparables del en-
lace más venturoso, roban la más preciosa parte del t iempo á 
una profesión que le pide todo, y apenas se contenta con él. 

¿ Socorres á tu padre ? He aquí otro de tus sueños. ¡ Cuánto 
mejor pudieras socorrerle solo 1 No importa que le paguen 
sus atrasos : t an to peor para ti. Empezar gastando el dote en 
obras de caridad es el sumo de los desaciertos que puede ha-
cer un casado. Este en todo caso debería ser un recurso para 
las necesidades que te amenazan, un fondo para tus hijos, un 
capital para vivir sobre ios tristes y fáciles acasos de la fortu-

na. Por otra par te , la dote es un capital de la m u j e r : si muere 
sin hijos, ¿ dónde le hallará para resti tuirle quien empezó 
der rochándole? 

Ya ves que en nada de esto entran las circunstancias de la 
novia. Sea una Octavia, sea una Penélope, el desacierto pu -
diera no ser tan grande, pero siempre sería desacierto. 

No teniendo, pues, derecho á es torbar tus designios, he 
quer ido poner te á la vista sus consecuencias ; así descargo mi 
responsabil idad y cumplo con mi t e rnura . E n todo caso no 
hay que fiarse de promesas v a n a s ; es preciso reducir las á 
solemnidad, y aun lo es afianzarlas y realizarlas. Sea la que 
fuere tu resolución, Dios te haga tan feliz en ella como te de-
sea— Jovellanos— Sa lamanca , 7 de mayo de 1790 (1). 

(1) Aunque no cabe esta carta dentro del grupo en que la incluímos, su corta ex-

tensión y su índole familiar nos obligan á insertarla en él tras la correspondencia ar-

tística y literaria del autor á sus amigos. Por lo demás, es tal su belleza y á tal punto 

modelo en su género, que nos ha dolido sacrificarla al nimio rigor de una buena orde-

nación. (N. de los E.) 





s á t i r a s y e p í s t o l a s 

Á A R N E S T O 

j r" Quis tam patiens uí teneat se? 
(JÜVENAL. ) 

Déjame, Arnes to , dé j ame que l lore 
los fieros males de mi patr ia , deja 
que su ru ina y perd ic ión l amente ; 
v si no quieres que en el cen t ro o b s c u r o 
de esta pris ión la pena me consuma , 
dé j ame al menos que levante el gr i to 
con t ra el deso rden ; deja que á la t inta 
mezc lando hiél y ac íbar , siga indócil 
mi p luma el vuelo del bufón de Aquino . 
¡ O h ! ¡ cuánto ros t ro veo, á mi censura , 
de palidez y de rubo r cubier to 1 
Ánimo, amigos, nadie tema, nadie 
su punzan te agui jón; que yo persigo 
en mi sát ira al vicio, no al vicioso. 
¿Y qué quer rá decir que en a lgún verso, 
encrespada la bilis, t i re un rasgo, 
que el vulgo c rea que señala á Alcinda, 
la que o lv idando su orgullosa suer te , 
ba ja vestida al P r a d o , cual pudiera 



una maja con t rueno y r a scamoño , 
alta la ropa , erguida la ca ramba , 
cubierta de un cendal más t r anspa ren te 
que su in tención, á o j eadas y meneos 
la tu rba de los ton tos c o n c i t a n d o ? 
¿ P o d r á sent i r que un dedo malicioso, 
apun tando este verso, la seña le? 
Ya la no tor iedad es el más noble 
a t r ibuto del vicio, y nues t ras Jul ias , 
más que ser malas, quieren parecer lo . 
H u b o un t i empo en que andaba la modest ia 
dorando los del i tos; h u b o un t iempo 
en que el recato t ímido cubr ía 
la fealdad del vicio; pero huyóse 
el pudor á vivir en las cabañas . 
Con él huye ron los d ichosos días, 
que ya no volverán; huyó aquel siglo 
en que aun las necias burlas de un mar ido 
las bascuñanas c rédulas t ragaban ; 
mas hoy Alcinda desayuna al suyo 
con ruedas de molino; t r iunfa , gas ta , 
pasa sa l tando las e ternas noches 
del c rudo enero , y cuando el sol t a rd ío 
rompe el or iente , admíra la go lpeando , 
cual si fuese una ext raña , al p ropio quicio. 
En t r a ba r r i endo con la undosa falda 
la a l fombra ; aquí y allí cintas y p lumas 
del enorme tocado s iembra , y sigue 
con débil paso soñol ienta y must ia , 
yendo aún Fab io de su m a n o asido 
hasta la alcoba, donde á p ie rna suelta 
ronca el co rnudo y sueña que es dichoso. 
Ni el sudor f r ío , ni el hedor , ni el ranc io 
e rup to le pe r t u rban . A su ho ra 
despierta el necio , silencioso de ja 
la p ro fanada ho landa , y guarda a ten to 
á su asesina el sueño mal seguro . 
I Cuántas , oh Alcinda, á la coyunda uncidas , 
tu suerte envidian 1 ¡ Cuántas de h imeneo 
buscan el yugo por lograr tu suer te , 

y sin que invoquen la razón , ni pese 
su corazón los mér i tos del novio, 
el sí p ronunc ian y la mano a la rgan 
al p r i m e r o que llega ! ¡ Qué de males 
esta maldita ceguedad no abor ta 1 
Veo apagadas las nupciales teas 
por la discordia con infame soplo 
al pié del mismo al tar , y en el t umul to , 
br indis y vivas de la t o r n a b o d a , 
una indiscreta lágr ima pred ice 
guer ras y oprob ios á los mal un idos . 
Veo por mano t emera r i a ro to 
el velo conyugal , y que co r r i endo 
con la impuden te f ren te levantada , 
va el adul ter io de una casa en o t ra ; 
zumba , fes te ja , ríe, y desca rado 
can ta sus t r iunfos , que tal vez celebra 
un necio esposo, y tal del h o m b r e h o n r a d o 
h ieren con da rdo p e n e t r a n t e el pecho , 
su vida abrevian , y en la negra tumba 
su e r ro r , su a f ren ta y su despecho esconden. 
¡ O h viles a lmas 1 1 oh vir tud 1 1 oh leyes 1 
j oh p u n d o n o r mor t í f e ro 1 ¿ Qué causa 
te hizo fiar á guardas tan infieles 
tan prec iado t e so ro? ¿ quién, oh Temis , 
tu brazo sobo rnó ? L e mueves c ruda 
con t ra las tr istes víctimas, que ar ras t ra 
la desnudez ó el de samparo al vicio; 
con t ra la débil huér fana , del h a m b r e 
y del oro acosada , ó al ha lago, 
la seducción y el t ie rno a m o r r end ida ; 
la expilas, la deshonras , la condenas 
á incier ta y du ra reclusión; ¡y en tan to 
ves, indolente , en los do rados techos 
cobi jado el desorden , ó le suf res 
salir en t r iunfo por las anchas plazas, 
la vir tud y el honor escarneciendol 
¡Oh infamia! ¡oh siglo! ¡oh cor rupc ión! Mat ronas 
cas te l lanas , ¿quién p u d o vuestro claro 
p u n d o n o r eclipsar? ¿Quién de Lucrecias 



en La i s os volvió? ¿Ni el proce loso 
Océano , ni, l leno de peligros, 
el Li l ibeo, n i las a rduas cumbres 
de P i r ene pud ie ron guareceros 
del con tag io fatal? Zarpa p reñada 
de o ro la nao gadi tana , apor ta 
á las oril las gálicas, y vuelve 
llena de objetos fút i les y vanos ; 
y en t r e los signos de ex t ran je ra p o m p a 
ponzoña esconde y co r rupc ión , c o m p r a d a s 
con el sudor de las iberas f ren tes ; 
y tú , mísera España , tú la esperas 
sobre la p laya, y con afán recoges 
la pest i lente carga y la repar tes 
alegre en t re tus hi jos . Viles p lumas , 
gasas y c intas , flores y penachos 
te t rae en cambio de la sangre tuya: 
de tu sangre , ¡oh ba ldón! y acaso , acaso 
de tu v i r tud y hones t i dad . Repara 
cuál la liviana juventud los busca . 
Mira cuál va con ellos engreída 
la i m p u d e n t e doncel la ; su cabeza , 
cual nave real en t r iunfo empavesada , 
vana presen ta del favonio al soplo 
la miés de p lumas y de a i rones , y anda 
loca, buscando en la l isonja el p remio 
de su indiscreto afán . ¡Ay tr is te! guar te , 
gua r t e , que está ce rcano el precipicio. 
El as tu to a m a d o r ya en asechanza 
te a t isba y sigue con lascivos o jos ; 
la adulac ión y la caricia el lazo 
te van á a r m a r , do caerás incauta , 
en él tu op rob io y perdición ha l l ando . 
¡ Ay cuán to , cuánto de a m a r g u r a y l loro 
te cos ta rán tus galas ! ¡Cuán ta rd ío 
será y estéril tu a r r epen t imien to ! 
Ya ni el rico Brasil , ni las cavernas 
del nunca exhausto Potos í no bas tan 
á saciar el h idrópico deseo, 
la ansiosa sed de vanidad y pompa. 

T o d o lo agotan ; cuesta un sombrer i l lo 
lo que an tes un es tado, y se consume 
en un festín la dote de una infanta ; 
t o d o lo t ragan; la r iqueza un ida 
va á la indigencia; pide y pordiosea 
el noble , engaña, empeña , malbara ta , 
quiebra y perece , y el logrero goza 
los p ingües pa t r imonios , premio un día 
del gene roso afán de altos abuelos . 
¡ Oh u l t r a j e ! ¡ oh mengua ! todo se t raf ica; 
pa ren tesco , amis tad , favor, inf lujo, 
y has ta el h o n o r , depósito sagrado, 
ó se vende ó se compra . Y tú , belleza, 
dón el más gra to que dió al h o m b r e el cielo, 
no eres ya p remio del valor, ni paga 
del pe regr ino ingenio; la florida 
juventud, la t e rnu ra , el r end imien to 
del cons t an te a m a d o r ya no te a lcanzan. 
Ya ni te das al corazón , ni sabes 
de él recibir adorac ión y of rendas . 
Ríndes te al o ro . La vejez hed ionda , 
la sucia palidez, la faz adusta , 
fiera y terr ible , con igual derecho 
vienen sin susto á negociar cont igo. 
Daste al bara to , y tu rosada f ren te , 
tus suaves besos y tus dulces brazos, 
corona un t iempo del amor más puro , 
son ya una vil y to rpe mercanc ía . 

AL M I S M O 

Perit omnis in illo 
Nobilitas, cujus laus est in origine sola. 

(LUCAN., Carm. adPisan.) 

¿Ves, Arnes to , aquel ma jo en siete varas 
de p a r d o m o n t e envuel to, con patillas 
de t res pulgadas , afeado el rost ro , 
magro , pál ido y sucio, que al a r r imo 

VIII TOMO III 



de la esquina de enf ren te nos acecha 
con aire sesgo y baladí ? Pues ese, 
ese es un n o n o nieto del rey Chico. 
Si el breve chupe t ín , las anchas bragas 
y el a lbornoz , no sin pr imor terciado, 
no te lo han dicho; si los mil botones 
de filigrana berber isca , que andan 
por los confines del jubón perd idos , 
no lo gr i tan; la fa ja , el guadigeno, 
el a rpa , la bandur r ia y la gui tar ra 
lo can ta rán ; no hay duda ; el t iempo mismo 
lo testifica. At iende á sus blasones: 
sobre el por tón de su palacio os tenta , 
g rabado en be r roqueña , un ancho escudo 
de medias lunas y tu rban tes l leno. 
Nácenle al pié las bombas y las balas 
entre t ambore s , chuzos y bande ras , 
como en sombr ío matorra l los hongos. 
El águila imperial con dos cabezas 
se ve p icando del morr ión las p lumas 
allá en la cima, y de uno y o t ro lado, 
á pesar de las pun tas asomantes , 
grifo y león r ampan tes le sost ienen. 
Ve aquí sus t imbres ; pe ro sigue, sube, 
en t ra , y verás colgado en la antesala 
el á rbol gentil icio, a h u m a d o y ro to 
en par tes mil; empero de sus ramas , 
cual suele el f ru to en la pomposa h iguera , 
sombre ros penden , mi t ras y bas tones . 
En proces ión aquí y allí caminan 
en sendos cuadros los i lustres deudos , 
por hábi l b rocha al vivo re t ra tados . 
¡ Q u é gregüescos 1 ¡ q u é ca ras ! ¡qué b igotes! 
El polvo y te la rañas son los gajes 
de su vejez. ¿Qué más ! has ta los du ros 

sillones moscovitas y el chinesco 
escri torio, con á m b a r p e r f u m a d o , 
en o t ro t iempo de marfil y nácar 
sobre ébano embu t ido , y hoy deshecho , 
la ancianidad de su solar p regonan . 

Tal es, tan rancia y tan sin pa r su alcurnia , 
que aunque e m b o z a d o y en cas taña el pelo, 
nada les debe á P o n c e s ni Guzmanes . 
N o los aprecia , t iénese en más que ellos, 
y vive así. Sus dedos y sus labios, 
del h u m o del c igar ro encal lecidos, 
índice son de su cr ianza. Nunca 
pasó del Be á Ba. Nunca sus viajes 
más allá de Je tafe se ex tendieron; 
fué an taño allá por ver unos novillos 
jun to con Pacot r igo y la Caramba ; 
por señas , que volvió ya con estrel las, 
beodo por demás , y du rmió al raso. 
Examína le , ¡oh id io t a ! nada sabe. 
T róp icos , éra, geografía , historia 
son para el p o b r e exóticos vocablos. 
Díle que dende el hondo P i r ineo 
cor re e spumoso el Betis á sumirse 
de Ontígola en el mar , ó que ca rgadas 
de a lmendra y goma las inglesas quillas, 
surgen en pue r to Lápichi , y se levan 
l lenas de es taño y de abade jo ; ¡ oh ! todo, 
todo lo creerá , por más que a ñ a d a s 
que fué en las Navas Wi t iza el san to 
deshecho por los celtas, ó que invicto 
t r iunfó en A l juba r ro t a Mauregato . 
¡ Qué mucho , Arnes to , si del padre Astete 
ni aun leyó el ca tec i smo! Mas no creas 
su memor ia vacía. Oye, y d i rá te 
de Cándido y Marchan te la p rogenie ; 
quién de Romero ó Cost i l lares saca 
la muleta me jo r , y quién más l impio 
hiere en la cruz al b ru to j a r ameño . 
H a r á t e de Guer re ro y la Ca tu ja 
larga memor ia , y de la ma lograda , 
de la divina Ladvenan t , que aho ra 
anda en campos de luz pac iendo estrel las , 
la sal, el garaba to , el a i re , el chiste, 
la fama y los i lustres con t ra t i empos 
recorda rá con lágr imas. P ros igue , 



si esto no bas ta , y te dirá qué año , 
q u é ingenio, q u é ocas ión dio ^ l ? ^ ^ 0 " 
e te rno n o m b r e , y cuán ta s cuchi l ladas 
dadas de día en d í a , tan pu j an t e s 
sobre el t r is te po laco los rnant ienen. 
Ve aquí su ocupac ión ; es ta es su ciencia . 
No la debió ni al dómine , ni al t on to 
de su ayo m o s é n Marc , sólo a)ustado 
para irle en pos c u a n d o era señor i to . 
Debiósela á c o c h e r o s y lacayos , dueñas , f r e g o n a s , t r u h a n e s y otros b ichos , 
de su n iñez p e r e n n e s c o m p a n e r o s , 
mas sobre t o d o á Pericuelo el paje, 

m o z o avieso, chor i zo y P e P l l h s t a 

hasta mor i r , c u a n d o le andaba e n t o r n o . 
De él a p r e n d i ó la jota, la guaracha , 
el bolero , y en fin música y baile. 
Fué le t a m b i é n m a e s t r o a l g u n o s meses 
el sota Andrés , ch i spero de a j u e r a 
con qu ien , po r o r d e n de su padre , en tonces 

pasar solía t a r d e s y m a ñ a n a s 
L a n d o en t r e l a s m u í a s . N i de jas te 
de dar le tú s an t í s imas lecciones , 
, o h P a q u i t a 1 d e s p u é s de aque l t r aba ,o 
de q u e el Re fug io te sacó , y su madre 
t e a j u s t ó p o r d o n c e l l a ; i t an to puede 
la g ra t i tud en gene rosos pechos ! 
De ti a p r e n d i ó á reírse de sus pad res , 
Y á hace r al p e d a g o g o la mamola , 
á pel l izcar , á a n d a r al escondi te , 
t ra ta r con c i r u j a n o s y con viejas , 
b e b e r , m e n t i r , t r a m p e a r , y en dos pa labras 
de ti a p r e n d i ó á ser h o m b r e , y de p rovecho . 
Si algo m á s s a b e , débe lo á la buena 
de doña Ana , pa t rón de zu rc idoras , 
p iadosa c o m o E n o n e , y más c h u c h e r a 

al de la Cruz . 

que la embaidora Celest ina. ¡Oh c u á n t o 
de ella a lcanzó! Del Ras t ro á Maravillas, 
del al to de San Blas á las Bellocas, 
no hay bar r io , calle, casa ni zahúrda 
á su pad rón negado . ¡ Cuán tos n o m b r e s 
y cuáles vido en su l íbrete escr i tos! 
Allí leyó el de Cándida la invicta, 
que nunca se r indió , la que una noche 
venció 

Allí el de aquella siete veces v i rgen , 
más que por es to , insigne por sus robos , 
pues que en un mes empobrec ió al Ind iano , 
y c h u p ó á un escocés t res mil guineas , 
veinte acciones de banco y un navio. 
Allí ap rend ió á t emer el de Belisa 
la venenosa 

Y allí t ambién en to rpe mescolanza 
vió de mil bellas las i lustres c i f ras , 
nobles , plebeyas, ma ja s y señoras , 
á las que vió nacer el P i r ineo , 
desde J u n q u e r a has ta do muere el Miño, 
y á las que el E b r o y T u r i a d ie ron f ama , 
y el Dar ro y Betis t odos sus e n c a n t o s ; 
á las de rancio y pe rdu rab le n o m b r e , 
i lus t radas con turca y sombrer i l lo , 
s imón y paje , en cuyo abono sudan 
bandas , veneras , gor ras y bas tones 
y aun (chito, Arnesto) cuellos y cerqui l los , 
y en fin, á aquel las que en n o c t u r n a s zambras , 
al són del cue rno congregadas d ieron 
f ama á la Un ión 

¡ A h ! cuánto allí la cifra de tu n o m b r e 
br i l laba, escrita en ca rac te res de oro , 
¡ o h Cloe! El solo d e s l u m h r a r pudiera 
á nues t ro jaque, apenas de las uñas 
de su doncel la l ibre. N o a d o r n a b a n 
tu casa entonces , como ogaño, r icas 



telas de Italia ó de Cantón, ni lustros 
venidos del Adriático, ni a l fombras , 
sofá o tomano ó muebles peregrinos. 
Ni la alegraban, de Bolonia al uso, 
la simia, il pappagallo, e la spineta. 
La salserilla, el s ahumador , la esponja , 
cinco sillas de enea, un pobre anafe, 
un bufete, un velón y dos cort inas 
eran todo tu a juar , y hasta la c a m a , 
do alzó después tu t rono la fo r tuna , 
¡quién lo diría! entonces era humilde. 
Púsote en zancos el hidalgo, y dióte 
á dos por tres la escandalosa suma 
que treinta años de afanes y de ayuno 
costó á tu padre . ¡Oh! cuánto tus jubones, 
de perlas y oro recamados , cuánto 
tus francachelas y tr ipudios dieron 
en la cazuela, el P rado y los tendidos 
de escándalo y envidia! Como el humo 
todo pasó, duró lo que la hijuela. 
I Pobre galán! ¡qué paga tan mezquina 
se dió á tu amor ! ¡cuán presto le fer iaron 
al últ imo doblón el postrer beso! 
Viérasle, Arnes to , deso lado ; vieras 
cuál iba humilde á mendigar la gracia 
de su per jura , y cuál correspondía 
la infiel con carca jadas á su l loro! 
No hay medio: le plantó; quedó por puertas. 
¿Qué hará? ¿Su alivio buscará en el juegor 
¡Bravo! Allí olvida su pesar. Prestóle 
un amigo. ¡Qué amigo 1 Ya otra nueva 
esperanza le anima. ¡Ah! salió vana. 
Marró la cuarta so ta ; adiós, bolsillo. 
T o m a un censo, ade lan te ; mas perdióle 
al pr imer t rascar tón , y*quedó asperges. 
No hay ya amor ni amistad. En tan gran cuita 
se halla ¡oh Zulem Zegrí! tu nono nieto. 
¿Será más digno, Arnesto, de tu gracia 

"un alfeñique per fumado y lindo, 
de noble t raje y ruines pensamientos? 

Admiran su solar el alto Auseva, 
Linia, Pamplona ó la feroz Cantabria , 
mas se educó en Sorez; Par í s y Roma 
nueva fe le infundieron, vicios nuevos 
le inocularon; cátale perdido. 
No es ya el mismo; ¡oh, cuál otro el Bidasoa 
to rnó á pasar ! cuál habla por los codos! 
¿ Quién calará su atroz gal imatías? 
Ni Du Marsais ni Aldrete le entendieran . 
Mira cuál corre , en polisón vestido, 
por las mañanas de un burdel á otro, 
y ent re alcahuetas y rufianes bulle. 
No importa , viaja incógnito con pa lo , 
sin insignias y en frac; nadie le mira . 
Vuelve, se adoba, sale y huele á almizcle 
desde una milla... ¡Oh, cómo el sol chispea 
en el charol del coche ul t ramarino! 
¡Cuál brillan los t i rantes carmesíes 
sobre la negra crin de los f r i sones ! 
Visita, come en noble c o m p a ñ í a , 
al Prado, á la luneta, á la tertulia, 
y al garito después. ¡ Qué linda vida, 
digna de un nob le ! ¿Quieres su compendio? 
Pu teó , jugó, perdió salud y bienes, 
y sin tocar á los cuarenta abriles 
la mano del placer le hundió en la huesa. 
¡Cuántos, Arnesto, así! Si alguno escapa, 
la vejez se anticipa, le sorprende , 
y en cínica é infame soltería, 
solo, aburr ido y lleno de amarguras , 
la muerte invoca, sorda á su plegaria. 
Si antes al ara de h imeneo acoge 
su delincuente corazón, y el resto 
de sus amargos días le consagra , 
¡ tr iste de aquella que á su yugo uncido 
víctima cae ! Los pr imeros meses 
la lleva en t r iunfo acá y allá; la mima, 
la galantea. . . Palco, galas', dijes, 
coche á la inglesa, ¡míseros recursos! 
El buen t iempo pasó; del vicio infame 



corre en sus venas la cruel p o n z o ñ a . 
T í m i d o , exhaus to , sin vigor.. . ¡oh rabia! 
el t á l amo es su po t ro . Mira, Arnes to , 
cual desde Gades á Brigancia el vicio 
ha inf ic ionado el ge rmen de la v ida , 
y cuál su virulencia va ene rvando 
la actual gene rac ión! Apenas de h o m b r e s 
la fo rma existe. . . ¿Adonde está el fo rzudo 
b razo de Vi l l and rando? ¿Dó de Arguel lo 
ó de P a r e d e s los robus tos h o m b r o s ? 
El p e s a d o mor r ión , la p e n a c h u d a 
y alta c imera ¿acaso se fo r j a ron 
para c ráneos r aqu í t i cos? ¿Quién puede 
sobre la cue ra y la enmal lada cota 
vestir ya el duro y cente l lante p e t o ? 
Quién enr i s t ra r la ponde rosa lanza? 
Quién . . . Vuelve, ¡oh fiero berber i sco! vuelve, 
y otra vez cor re desde Calpe al Deva, 
que ya Pelayos no hal larás , ni Alfonsos , 
que te res is tan; débi les p igmeos 
te e speran ; de tu corva c imi tar ra 
al solo amago cae rán rend idos . 
¿Y es este un noble, Arnes to? ¿ A q u í se c i f ran 
los t imbres y b lasones ? ¿ De qué sirve 
la clase i lustre , una alta descendenc ia , 
sin la v i r tud ? Los n o m b r e s vene rados 
de Laras , Tel los , H a r o s y Gi rones , 
¿ q u é se h i c i e ron? Qué ingenio ha deslucido 
la f a m a de sus t r iun fos ? ¿ Son sus n ie tos 
á qu ienes fía su defensa el t r o n o ? 
¿ Es es ta la nobleza de Castilla ? 
E s este el b razo , un día t a n t e m i d o , 
en qu i en l ibraba el castel lano pueb lo 
su l i be r t ad? ¡Oh v i l ipend io ! oh siglo ! 
Fa l tó el apoyo de las leyes ; t o d o 
se prec ip i ta ; el más humilde c ieno 
f e rmen ta , y b ro ta espír i tus al t ivos, 
que has ta los t r o n o s del Ol impo se alzan. 
¿ Qué impor t a? Venga denodada , venga 
la humi lde plebe en i r rupción , y usu rpe 

lustre, nobleza , t í tu los y honor.es. 
Sea todo infame behet r ía ; no naya 
clases ni es tados . Si la v i r tud sola 
les puede ser an temura l y escudo, 
todo sin ella acabe y se confunda . 

F A B I O Á A N F R I S O (1) 

Credibile est illi Numen inesse loco. 

(OVIDIO.) 

Desde el oculto y venerable asi lo, 
Do la vir tud austera y peni ten te 
Vive ignorada , y del l iviano m u n d o 
hu ida , en santa so ledad se esconde , 
el tr iste Fab io al ven tu roso Anfr i so 
salud en versos flébiles e n v í a ; 
salud le envía á Anfr iso , al que insp i rado 
de las m a n t u a n a s musas , tal vez suele 
al grave són de su celeste can to 
p rec ip i t a r del viejo Manzanares 
el curso perezoso , tal suave 
suele ab l anda r con amorosa lira 
la altiva condic ión de sus zagalas. 
¡ P lugu ie ra á Dios, oh Anfr iso , que el cu i t ado , 
á quien no dió la suer te tal ventura , 
pudiese hui r del m u n d o y sus pel igros! 
¡P luguiera á Dios, pues ya con su barquil la 
logró a r r iba r á p u e r t o tan seguro, 
que esconder la supiera en este abr igo, 
á tanta luz y e jemplos e n s e ñ a d o ! 
H u y e r a así la furia t empes tuosa 
de los con t ra r ios vientos, los escollos 
y las f ieras bor rascas , t an tas veces 
en t r e sus tos y lágr imas corr idas . 
Así t a m b i é n del mundana l tumul to 
lejos, y en estos montes guarec ido , 

x 
(1) El duque de Veraguas, don Mariano Colón. 



V a lguna vez gozara del reposo , 
a u e hoy des t e r r ado de su p e c h o vive, 
l i a s \ ay de aquel que has ta en el san to asilo 
de la v i r tud arras t ra la cadena , 
la pesada cadena , con que el m u n d o 
opr ime á sus esclavos! Ay del t r i s te 
en cuyo oído suena con e span to , 
por es ta ocul ta so ledad r o m p i e n d o , 
de su señor el imper ioso gr i to 1 
Busco en es tas moradas s i lenciosas 

el reposo y la paz , q u e aqu í se e sconden , 
y sólo encuen t ro la inqu ie tud funes t a , 
que mis sent idos y r azón c o n t u r b a . 
Busco paz y r eposo , p e r o en vano 
los busco , oh ca ro A n f r i s o ; que es tos dones , 
herenc ia santa , q u e al pa r t i r del m u n d o 
dejó Bruno en sus h i jos v inculada , 
nunca en p r o f a n o co razón en t r a ron 
ni á los parc ia les del p lacer se d ieron . 
Conozco bien que fue r a de este asilo 
sólo me guarda el m u n d o s in razones , 
vanos deseos , d u r o s desengaños , 
susto y d o l o r ; e m p e r o todavía 
á en t r a r en él n o p u e d o reso lverme 
No puedo reso lve rme , y de spechado , 
sigo el impulso del fatal d e s u n o , 
q u e á m u y m á s d u r a e s c l a v i t u d m e g u i a . 
Sigo su fiero impulso , y llevo s iempre 
por t o d a s par tes los pesados gri l los, 
que de la ans iada l . b e r t a d m e pr ivan 
De a f á n y angus t ia el p e c h o t raspasado , 
p ido á la m u d a soledad consue lo , 
y con dol ientes q u e j a s la i m p o r t u n o . 
Salgo al ameno valle, subo al mon te , 
s igo del c la ro r ío las cor r ien tes , 
busco la fresca y delei tosa sombra , 
co r ro po r t o d a s par tes , y n o e n c u e n t r o 
en pa r t e a lguna la quie tud perd ida , 
i Ay, Anfr iso, qué escenas á mis 0 ) 0 s 
cansados de l lorar , p resen ta el c ie lo! 

Rodeado de f rondosos y al tos montes 
se ext iende un valle, que de mil delicias 
con sabia mano o rnó na tura leza . 
Pá r t e l e en dos mi tades , de speñado 
de las vecinas rocas, el Lozoya , 
po r su pesca famoso y dulces aguas. 
Del claro río sobre el verde margen 
crecen f rondosos á lamos, que al cielo 
ya erguidos alzan las p la teadas copas , 
ó ya sobre las aguas encorvados 
en mil figuras, miran con a sombro 
su forma en los cristales r e t r a t ada . 
De la s iniestra orilla un bosque u m b r í o 
has ta la falda del vecino monte 
se ext iende, tan a m e n o y del icioso, 
q u e le hub ie ra juzgado el gent i l ismo 
m o r a d a de a lgún dios, ó á los mister ios 
de las si lvanas Dríadas g u a r d a d o . 
Aquí encamino mis incier tos pasos , 
y en su rec in to umbr ío y si lencioso, 
mans ión la más con fo rme para un tr is te , 
en t ro á pensa r en mi cruel destino. 
La grata so ledad, la dulce sombra , 
el aire b lando y el si lencio m u d o 
mi desventura y mi dolor adu lan . 
N o alcanza aqu í del padre de las luces 
el rayo acechado r , ni su ref lejo 
viene á cubr i r de confus ión el ros t ro 
de un infeliz en su do lor sumido . 
El can to de las aves no in t e r rumpe 
aquí t ampoco la quie tud de un t r i s te , 
pues sólo de la viuda tortoli l la 
se oye tal vez el las t imero ar rul lo , 
tal vez el melancól ico t r inado 
de la angus t iada y dulce F i lomena . 
Con b lando impulso el céfiro suave, 

• las copas de los árboles moviendo, 
recrea el alma con el manso r u i d o ; 
mien t ras al dulce soplo desprend idas 
las agos tadas ho jas , revolando, 



• 

ba jan en lentos círculos al sue lo ; 
cóbren le en to rno , y la f rondosa pompa 
que al á rbol ado rna ra en pr imavera , 
yace march i ta , y muest ra los r igores 
del a b r a s a d o estío y seco o toño . 
Así t ambién de juventud lozana 
pasan , oh Anfr iso, las livianas dichas. 
Un soplo de incons tanc ia , de fast idio 
ó de capr icho femeni l las tala 
y lleva por el a i re , cual las hojas 
de los f r ondosos árboles caídas . 
Ciegos e m p e r o , y t ras su vana sombra 
de con t ino exhalados , en pos de ellas 
co r r emos has ta ha l la r el precipicio, 
do nues t ro error y su ilusión nos guían . 
Volamos en pos de ellas, como suele 
volar á la dulzura del rec lamo 
incauto el pajar i l lo . E n t r e las h o j a s 
el p r e p a r a d o visco le d e t i e n e ; 
lucha caut iva por hu i r , y en v a n o ; 
po rque un t r a idor , que en asechanza at isba, 
con m a n o infiel la l iber tad le roba , 
y á mue r t e le condena , ó cárcel dura . 
¡ Ah, d ichoso el mor ta l de cuyos ojos 
un p r o n t o desengaño corrió el velo 
de la ciega i lus ión! Una y mil veces 
d ichoso el soli tario pen i ten te , 
que, t r i u n f a n d o del m u n d o y de sí mismo, 
vive en la soledad l ibre y con t en to ! 
U n i d o á Dios por medio de la santa 
con templac ión , le goza ya en la t i e r r a ; 
y r e t i r ado en su t ranqui lo a lbergue, 
observa reflexivo los milagros 
de la na tu ra leza , sin que nunca 
t u r b e n el susto ni el dolor su pecho . 
Regálanle las aves con su can to , 
mien t r a s la aurora sale refu lgente 
á cubr i r de alegría y luz el mundo . 
Nácele s iempre el sol claro y bri l lante, 
y nunca á él levanta c o n t u r b a d o s 

sus o jos , ora en el or iente raye , 
ora del cielo á la mitad sub iendo , 
en pompa guíe el re luc iente ca r ro , 
ora con tibia luz, más perezoso 
su faz esconda en los vecinos montes . 
C u a n d o en las claras noches cu idadoso 
vuelve desde los santos e jercic ios , 
la p la teada luna en lo más alto 
del cielo mueve la luciente rueda 
con augus to s i lenc io ; y r ec reando 
con b lando resp landor su humi lde vista, 
eleva su razón , y la d i spone 
á con templa r la alteza y la inefable 
gloria del P a d r e y Cr iador del mundo . 
Libre de los cuidados eno josos 
que en los palacios y d o r a d o s techos 
nos t u r b a n de cont ino , y en t regado 
á la inefable y justa P rov idenc ia , 
si al breve sueño a lguna pausa pide 
de sus santas tareas , obediente 
viene á cer rar sus pá rpados el sueño 
con mano amiga, y de su lado ahuyen ta 
el susto y las f an tasmas de la noche . 
¡Oh suer te ven tu rosa , á los amigos 
de la vir tud g u a r d a d a ! Oh d icha , nunca 
de los tr istes m u n d a n o s conoc ida ! 
Oh monte impene t r ab l e ! Oh bosque u m b r í o ! 
Oh valle dele i toso! Oh soli taria, 
t ac i tu rna m a n s i ó n ! Oh quién , del alto 
y proce loso mar del m u n d o huyendo 
á vuestra e terna ca lma, aquí seguro 
vivir pudiera s iempre y e s c o n d i d o ! 
Ta les cosas revuelvo en mi memor i a , 
en esta tr iste soledad sumido . 
Llega en t an to la noche , y con su manto 
cobi ja el a n c h o m u n d o . Vuelvo entonces 
á los medrosos c laus t ros . De una escasa 
luz el d i s tan te y pál ido ref lejo 
guía po r ellos mis incier tos pasos , 
y en medio del ho r ro r y del si lencio, 



¡ oh fuerza del e jemplo por tentosa ! 
mi corazón palpita, en mi cabeza 
se erizan los cabellos, se e s t remecen 
mis ca rnes , y discurre por mis nervios 
un súbi to r igor que los embarga . 
Pa rece que oigo que del centro o s c u r o 
sale una voz t r emenda , que r o m p i e n d o 
el e t e rno silencio, así me d ice : 
« H u y e de aquí , p r o f a n o ; tú , que llevas 
de m u n d a n a s pas iones l leno el p e c h o , 
huye de esta morada , do se a lbergan 
con la v i r tud humilde y silenciosa 
sus escog idos ; huye, y no p ro fanes 
con tu p lanta sacri lega este asilo.» 
De aviso tal al golpe c o n f u n d i d o , 
con paso vaci lante voy c r u z a n d o 
los pavo rosos t ráns i tos , y llego 
por fin á mi morada , donde ni ha l lo 
el ans iado reposo, ni r ecob ran 
la susp i rada calma mis sent idos . 
Lleno de congojosos pensamien tos 
paso la t r is te y perezosa noche 
en moles ta vigilia, sin que llegue 
á mis o jos el sueño, ni i n t e r r u m p a n 
sus regalados bá lsamos mi pena . 
Vuelve po r fin con la r i sueña au ro ra 
la luz abor rec ida , y en pos de e l la , • 
el c laro día á publicar mi l lanto, 
y da r nueva mater ia al dolor mío . 

s o n e t o s 

Á E N A R D A 

Quiero que mi pas ión ¡ oh E n a r d a 1 sea, 
menos de ti, de todos i g n o r a d a ; 
que ande en silencio y sombras embozada , 
y ningún necio mofador la vea. 

Sea yo d ichoso, y más que nadie crea 
que es con tu amor mi fe r e c o m p e n s a d a ; 
que no, po r ser de muchos envid iada , 
crece la dicha á más subl ime idea. 

A m o r es un afecto mis ter ioso , 
que nace en t re secre tas conf ianzas , 
mas m u e r e al soplo de mordaz c e n s u r a ; 

Y sólo aquel que logra, ni envidioso 
ni envid iado , cumpl i r sus esperanzas , 
co lma su gozo y fija su ven tu ra . 

Á LA M A Ñ A N A 

Vén, ceñida de r ayos y de flores 
la rósea f ren te j o h plácida mañana 1 
vén, vén, y ahuyen ta con tu faz galana 
la perezosa noche y sus hor ro res ; 
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Vén, y vuelve á los cielos sus a rdo res , 
su f rescura á la t i e r ra , y su t e m p r a n a 
gloria á mi pecho en Clori soberana ; 
en Clori, mi delicia y mis amores . 

Vén , v é n ; que si p iadosa me escuchares , 
yo te alzaré un al tar sobre el florido 
suelo que h o n r a r e Clori con su p l a n t a ; 

Y en él después te of recerá á mil lares 
las víc t imas mi p e c h o agradec ido , 
y los devotos h imnos mi garganta . 

Á LA N O C H E 

Vén, noche a m i g a ; vén, y con tu man to 
mi a m o r encubre y la esperanza mía ; 
vén, y mi p lan ta en t re tus sombras guía 
á ver de Clori el pe regr ino e n c a n t o ; 

Vén , y movida á mi amoroso l lanto, 
envuelve y lleva en tu t iniebla f r ía 
el malicioso resp landor del d ía , 
test igo y causador de mi q u e b r a n t o . 

Vén esta vez no m á s ; que si piadosa 
t iendes el velo á mi pas ión propic io , 
y el dón que pide o torgas á mi ruego , 
I T a n sólo á ti venera ré por d iosa , 
y pa ra hacer te un g ra to sacrificio, 
mi corazón dará mater ia al fuego . 

Á A L M E N A 

Las dudas , bella Almena , y los recelos 
que en mi sencillo corazón se abr igan, 
de mi desgracia el fiero mal mit igan, 
sin agraviarle con infames celos. 

Llegará acaso el día en que los cielos 
mi su f r imien to y mi temor bendigan , 
cuando por premio de su afán consigan 
seren idad y gozo mis desvelos. 

¡ Dichoso en tonces yo, si c o r o n a n d o 
la firme fe de una pasión s incera , 

premiaras tú mi humilde su f r imien to 1 
Dichoso en tonces mi t o r m e n t o , cuando 

segur idad cumpl ida y du rade ra 
suceda á la inquie tud de mi t o r m e n t o ! 

Á E N A R D A 

Bello t r a sun to del semblan te a m a d o , 
que acá en mi co razón llevo esculpido, 
¿ c ó m o p u d o el pincel , a u n q u e regido 
de diestra mano , habe r t e bosque jado? 

¿ Cómo en h u m a n a idea tal dechado 
de perfección ser p u d o conceb ido? 
¿ P o r qué milagro en el marfi l b r u ñ i d o 
respira y ve mi dueño ido l a t r ado? 

Del bello original la grac ia , el b r ío , 
el pe regr ino encan to , el genti l a r te , 
y has ta el a lma copiados en ti veo. 

¡ Gracias á su de idad y al amor mío 1 
po rque sólo pud ie r an insp i ra r te 
bel leza, E n a r d a , y vida mi deseo. 

Á C L O R I 

Sentir de una pas ión viva y a rd ien te 
t o d o el afán, zozobra y agonía ; 
vivir sin p r emio un día y o t ro día, 
d u d a r , suf r i r , l lorar e t e r n a m e n t e ; 

Amar á quien no ama , á qu ien no siente, 
á quien no co r r e sponde ni desv ía ; 
pe r suad i r á quien cree y desconf ía , 
r oga r á qu ien o to rga y se a r rep ien te ; 

L u c h a r con t ra un poder justo y terr ible , 
t emer más la desgracia que la muer te ; 
mor i r , en fin, de angust ia y de t o r m e n t o , 

Víct ima de un a m o r irresis t ible ; 
ve aquí mi s i tuac ión , esta es mi suer te ; 
y ¿aún p re t endes \ c r u e l ! que esté c o n t e n t o ? 



Á LA MISMA 

De agudo mal el golpe no e s p e r a d o 
asus ta , Clori , tu prec iosa vida, 
y al mi ra r t e dol iente y afligida, 
mi e n f e r m o corazón t iembla a sus tado . 

Dos veces con inf lujo porf iado 
e je rce el mal su saña enfurec ida : 
una t u r b a n d o mi alma dolor ida , 
o t ra af l igiendo tu á n i m o angus t iado . 

¿Cuál , Clori , de los dos , pues la inc lemencia 
del mal sen t imos a m b o s de c o n s u n o , 
cuál , d ime , sufr irá mayor mar t i r io , 

T ú , en qu ien se ceba la cruel do l enc i a , 
ó yo, q u e todo el mal s iento i m p o r t u n o 
de tu misma dolencia y mi de l i r io? 

L I B R E 

P A R A I S O 

Canta la inobediencia ¡oh santa musa 1 
del padre de los h o m b r e s , que gus tando 
con labio ansioso el f ru to p roh ib ido , 
t r a j o los males y la muer te al m u n d o ; 
y di de las moradas venturosas 
de Edén la tr iste pé rd ida , negadas 
á la raza morta l , has ta que p lugo 
al H o m b r e - D i o s ba ja r á recobrar las ; 
y ora en si lencio ocupes la alta cumbre 
de Oreb ó Sinaí , de do inspiras tes 
al g i tano pas tor , que á la escogida 
gente enseñó después cómo al pr incipio 
del h o n d o caos sal ieron cielo y t i e r r a ; 
ora el al to Sión más te delei te , 
y el río Siloé, que cabe el san to 
orácu lo de Dios fluye en s i lencio; 
ba ja á guiar mi peligroso canto , 
que se levanta sobre el monte A o m o , 
mien t ras , de ti ayudado , e m p r e n d e cosas 
has ta aho ra en prosa ó r ima no can tadas . 
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Y tú, divino Espi r tu , á quien más place 
que los augustos templos la morada 
de un p u r o y recto co razón , instruye 
con ciencia divinal mi to rpe l e n g u a ; 
tú, que desde el pr incipio fu is te á todo 
presente , y cobi jando el a n c h o ab i smo 
so tus inmensas a las , con act ivo 
prolíf ico calor le f ecundas te , 
vén, y eleva mi voz, y lo que es débil 
en mí sos tén , y l impia y i lumina 
lo i n m u n d o y t enebroso , p o r q u e pueda 
subir de un vuelo al e n c u m b r a d o asunto , 
justificar la e terna providencia 
de Dios, y abrir al h o m b r e sus caminos . 
Pe ro p r imero di, pues nada esconden 
de tu vista los cielos ni las h o n d a s 
cavernas del infierno ; di, ¿ q u é causa 
indu jo á nues t ros pad res , en tan llena 
b ienandanza nac idos , á q u e , ingra tos , 
á su H a c e d o r violasen el p recep to , 
el único precepto que , al hacer los 
dueños del para íso , les pusiera ? 
Á tal t ra ic ión ¿qu ién los llevó enganados? 
El d ragón infernal , cuya malicia, 
de negra envidia y de venganza a rmada , 
engañó á la g r an madre de los h o m b r e s , 
poco después que fuera con sus haces 
de espír i tus rebe ldes despeñado 
de la región del cielo. Allí soberb io , 
en su fue rza fiado y sus parciales , 
sobre toda cr ia tura alzarse quiso, 
y aun presumió que, opuesto, igualaría 
al Altísimo en glor ia . Así, ambic ioso , 
contra el re ino de Dios y su alta silla 
e n a r b o l ó el p e n d ó n , y tocó á guer ra 
en los celestes c a m p o s ; pe ro hal lóse 
bu r l ado en sus i n t e n t o s ; po rque a r m a d o 
de santa ira el b razo omnipo ten te , 
le d e r r o c ó del al to firmamento, 
con ho r r í sono e s t ruendo y con ru ina , 

p rec ip i tado has ta el i nmenso ab ismo, 
do el que insul tó , a t revido, al P o d e r o s o 
yace aho ra en cadenas de d i aman te 
p re so , y á e te rno fuego condenado . 

Nueve veces el t i empo que en el m u n d o 
mide la durac ión de noche y día 
co r r i e ra , y o t ro t an to , con sus ro tos 
bata l lones , anduvo el fiero jefe 
en un lago de l lamas r e v o l c a d o ; 
r evo lcado , venc ido y des t ru ido , 
aunque inmor ta l . P e r o á m a y o r venganza 
le g u a r d a b a su suer te ; po rque agora 
dé las pasadas d ichas y el p resen te 
e te rno mal le aflige la memor ia . 
E n d e r r e d o r de sí los t r is tes o jos , 
do p r o f u n d a ambic ión y ca imien to 
con per t inaz orgul lo y firme odio 
se n o t a b a n mezc lados , vuelve, y pres to 
con perspicacia angél ica su suer te 
pene t r a de una v e z ; su t r i s te , h o r r e n d a , 
desespe rada suer te . A todas par tes 
ve un ancho ca labozo y un inmenso 
h o r n o , con negras l lamas encendido , 
á cuya escasa luz pud ie ra apenas 
descubr i rse aque l re ino pavoroso , 
región de h o r r o r y espan to , de visiones 
hor r ib le s hab i t ada , donde nunca 
el reposo y la p a z se han a lbergado, 
ni la dulce esperanza , cuyo inf lujo 
a lcanza á t o d a s pa r tes , l legar p u d o ; 
mas , en vez de ella, afligen de cont ino 
un t o r m e n t o sin fin y un m a r de fuego, 
de inext inguible azu f re a l imen tado . 
T a l es la hab i tac ión y hor r ib le cárcel 
por la e t e rna Just icia p r e p a r a d a 
á sus rebe ldes ángeles, y en ella 
señaló su mans ión , t res veces tan to 
como del al to po lo el cen t ro dis ta , 
separada de Dios y su alto t r ono . 
I Ah, cuán deseme jan t e de la clara 



reg ión de d o n d e f u e r o n d e s p e ñ a d o s ! 
E n di luvios de f u e g o t e m p e s t u o s o 
s epu l t ados , y en neg ros t o r b e l l i n o s , 
vió el d r a g ó n á los socios d e su r u i n a , 
y j u n t o r e v o l c á n d o s e al q u e en br ío 
casi y en i m p i e d a d le e m p a r e j a b a ; 
a q u e l q u e con el t i e m p o en Pa l e s t i na 
se l l amó B e l c e b u b . A él de es ta a r t e 
h a b l ó el a r c h i - e n e m i g o (en el e m p í r e o 
Sa t án d e s p u é s n o m b r a d o ) , c o n m u y f ieras 
e x p r e s i o n e s r o m p i e n d o su s i lenc io : 
« ¿ E r e s tú a q u e l . . . Mas ¡ ay , á cuál b a j u r a 
ca ído 1 Ay, c u á n m u d a d o del q u e un día 
allá en los r e i n o s de la luz b r i l l aba 
con r e s p l a n d o r y glor ia t r a n s p a r e n t e 
e n t r e t o d o s l o s á n g e l e s ! ¿ N o e res 
el q u e en va lor y he ro i cos p e n s a m i e n t o s 
igual casi c o n m i g o , en la g lor iosa 
facc ión s iguió a r r o g a n t e mis b a n d e r a s , 
c o m p a ñ e r o del r iesgo y la e s p e r a n z a ? 
j Ay ! a h o r a n o s h izo la d e s d i c h a 
iguales en la r u i n a . ¡ A q u é p r o f u n d a 
s ima , d e n d e q u é a l tu ra h e m o s c a í d o ! 
¡ T a n t o p u d o del T o d o p o d e r o s o 
el t r u e n o d e s t r u c t o r ! . . . Mas ¿ q u i é n p r o b a r a 
la f u e r z a de sus a r m a s h a s t a e n t o n c e s ? 
E m p e r o ni sus a r m a s , n i los ma les 
que el v e n c e d o r en su ira n o s r e se rva , 
me h a r á n a r r e p e n t i r , n i d e mi p e c h o , 
a u n q u e de g lor ia y e s p l e n d o r p r i v a d o , 
b o r r a r p o d r á j a m á s la c rue l m e m o r i a 
de la p a s a d a i n j u r i a , de la i n j u r i a 
h e c h a al m é r i t o n u e s t r o , q u e g r a b a d a 
en mi m e n t e , me o p u s o al Rey e t e r n o , 
c o n t e n d i e n d o c o n él en la a l ta g u e r r a 
y h o r r e n d a c o m o c i ó n que d e su lado 
i n n u m e r a b l e s esp í r i tus va l i en te s 
a t r a j o á mi p a r t i d o , y o p o n i e n d o 
n u e s t r o u n i d o p o d e r al p o d e r suyo , 
po r los l l anos del cielo, en lid d u d o s a , 

hic ieron vac i lar su santo t r o n o . 
P o r fin, se p e r d i ó el c a m p o ; mas ¿ q u e i m p o r t a ? 

no se ha p e r d i d o todo . I n c o n q u i s t a b l e 
aún dura el a lbedr ío , el odio e terno, 

el ínt imo d e s e o de v e n g a n z a , 
V el va lor i n v e n c i b l e á los r e v e s e s 

del c a s o ó de la t u e r z a . N o ; ta l g l o r i a , 

la ira del v e n c e d o r ni su soberbia 

j a m á s de mí o b t e n d r á n . T a m p o c o espere 

ver que, a c a t a n d o su d e i d a d , p o s t r a d o 

y l leno de r u b o r , su gracia implore 

el m i s m o c u y o b r a z o h izo p o c o antes 

indecisa la suerte de su imperio ; 

que abat imiento tal , aún más i n f a m e 

fuera y más v e r g o n z o s o que la afrenta 

de la pasada ruina. Y pues no pudo 

la celestial sustancia de los dioses 

perecer , ni s u f u e r z a , y la exper ienc ia 

n o s ha h e c h o más cautos , d e c l a r e m o s , 

de más fel iz suceso e s p e r a n z a d o s , 

la guerra al gran contrar io ; eterna g u e r r a , 

por f u e r z a ó po r e n g a ñ o s c o n t i n u a d a 
contra el d u r o opresor , que a h o r a tr iunfa 

c o n t e n t o , y sin rival reina o r g u l l o s o , 

solo, t i r a n o del i n m e n s o cielo.» 

Asi el ángel infiel , mientra el d e s p e c h o 

roía sus entrañas , se j a c t a b a ; 

Y así su c o m p a ñ e r o le r e s p o n d e : 

« O h p r í n c i p e , oh caudi l lo de las altas 

potestades del c ie lo , que g u i a n d o 

los b r a v o s seraf ines á la guerra , 

en c e r r a d a fa lange fuiste a s o m b r o 

con h e c h o s m e m o r a b l e s del E m p í r e o , 

susto del R e y eterno, y disputaste 

la excelsa p r i m a c í a , que á él la f u e r z a , 

el h a d o ó la fortuna a d j u d i c a r o n ! 

D e m a s i a d o c o n o z c o y siento el triste 

caso de aquel la rota ignominiosa 

que n o s pr ivó del c ie lo , d e r r i b a n d o 

nuestro bril lante e jérc i to á este abismo, 



do yace des t ru ido , cuan to pueden 
ser las pu ras sus tancias des t ru idas . 
E m p e r o aún vive el án imo invencible , 
y bien que oscurec ida nues t ra gloria 
y todas nues t ras dichas, en este h o n d o 
piélago de miserias anegadas , 
el ant iguo vigor renacer s iento. 
P e r o si el Vencedo r omnipo ten te 
(que tal le c reo , pues vence rnos pudo) 
sólo nos ha d e j a d o nues t ras fuerzas 
y espír i tu sin m e n g u a , pa ra hace rnos 
sufr i r y sopo r t a r los crueles males 
q u e su insaciable ira nos p r e p a r a ; 
ó si, ya q u e el de recho de la guer ra 
nos hace esclavos suyos, qu ie re solo 
que cual esclavos viles le s i rvamos 
en este hor r ib le inf ierno, e jecu tores 
po r la h o n d a oscur idad de sus designios, 
¿ d e qué nos servirá sentir sin mengua 
nues t ra angélica fuerza , ó del sér nues t ro 
la e terna durac ión , e terna solo 
pa ra suf r i r sin fin e te rnos males?» 
A esto Sa t án así r e sponde al p u n t o : 
«Ca ído q u e r u b í n , mos t ra r flaqueza 
en la p rospe r idad ó en la desgracia , 
cosa es po r cier to infame. N o p re sumas 
que p o d r á el bien de las acciones nues t ras 
ser ob je to j amás . El mal so lmente 
lo puede s e r ; el mal, tan abor r ido 
de la alta vo lun tad que r epugnamos . 
Y pues de nues t ro mal su providencia 
el bien sacar p re t ende , nues t ro e m p e ñ o 
sea que del bien mismo el mal r e su l t e ; 
y es ta gloria, que, ó miente mi esperanza , 
ó será m u y copiosa, nos consue le ; 
la gloria de afligirle, de inquietar le , 
y t r a s t o r n a r sus ú l t imos designios. 
Ya ves que el vencedor detuvo el b razo 
de los fieros minis t ros de sus iras, 
que a i rados nos cargaban, y á las puer tas 

los obligó á volver del alto cielo. 
Una lluvia de azuf re t empes tuosa , 
que a r ro jó t ras nosotros , ce r ró el paso 
á esta h o n d a cueva, en que de allá ca ímos. 
Ya ni la luz m e d r o s a del r e l ámpago 
des lumhra en el inf ierno, ni r esuena 
por su hueca ex tens ión del t rueno ho r r endo 
el r e t u m b a n t e són . Acaso toda 
su furia ha c o n s u m i d o en la venganza. 
Mas, ora le d e b a m o s esta t r egua 
á su do rmida saña ó su desprec io , 
n o la desperd ic iemos . Mira á aquel la 
par te un l lano desier to y sol i tar io , 
as iento del ho r ro r , do e sca samen te 
llega el medroso y pál ido ref le jo 
q u e estas lúgubres l lamas de si envían. 
Guiemos allá el paso , y r e t i r ados 
de este golfo encend ido , allí busquemos , 
si le hay , a lgún reposo. Nues t ra t ropa 
dispersa r e u n a m o s , y a rb i t r emos 
por qué medios de hoy más del enemigo 
t u r b a r e m o s la gloria, ó la que t r is tes 
pe rd imos cob ra r emos , ó po r cuáles 
nues t ro des t ino suavizar se p u e d e ; 
qué alivio en fin nos mues t r a la esperanza , 
ó á qué ex t remo el despecho nos arroja .» 
Así Sa tán á Belcebú le hab la , 
y mien t ra su semblan te l evan tado 
sobre la o n d a , los o jos cente l lantes 
re lucían , el res to de su cue rpo , 
m o n s t r u o s a m e n t e g rande , en el ardiente 
golfo t e n d i d o á una y otra par te , 
ocupaba , flotando, un t r echo i n m e n s o ; 
tal cual las viejas fábulas nos p in tan 
á los mons t ruosos hi jos de la t ier ra , 
que h ic ie ron guer ra á Jove , Briareo, 
y el que su n o m b r e al an t ro dió t i f on io ; 
ó como Levia tán , la más e n o r m e 
cr ia tura que habi ta el mar c e r ú l e o ; 
tal vez un navichuelo en noche oscura 



perd ido en las e spumas de Noruega , 
le topa allí r end ido á t o rpe sueño, 
y el pi loto, c reyéndole una isla 
(así los mar inan te s lo ref ieren) , 
en su escamosa piel aferra el ancla, 
guarec iendo t ras él del v iento insano. 
T a n g rande el a rchid iablo y tan e n o r m e 
parecía t end ido sobre el golfo 
de fuego, y nunca de él sal ido hub ie ra , 
ni su a l tanera f ren te levantado , 
si el gran Rec to r del cielo, á cuyo arbi t r io 
se regula el des t ino , á sus as tucias 
no hubiese permi t ido un cu r so l ibre, 
para que mien t ras busca con deli tos 
re i t e rados el mal de o t ras cr ia turas , 
labre su propia perdic ión, y vea 
que sus negros designios de la inmensa 
b o n d a d de Dios sacar pud ie ron solo 
gracia y miser icordia pa ra el h o m b r e , 
seduc ido por é l ; ira y venganza 
y e terna confus ión pa ra sí mismo. 
De r epen te levanta sobre el lago 
su g igante es ta tura . A un lado y o t ro 
las l lamas rechazadas , en undosos 
remol inos se cor tan y r e t i r an , 
y descubren en medio un ancho valle. 
E n t o n c e s él con ex tendidas alas 
e m p r e n d e el alto vuelo sobre el a i re , 
que ex t r añó el peso insóli to pend ien te , 
y t r avesando el gran vacío oscuro , 
posó en la seca t ier ra , si tal n o m b r e 
cuadra á un suelo que abrasa de con t inuo 
con in f lamado azuf re y fuego sólido, 
como con l lamas fluidas el lago. 
Pues tal en su color aparec ía 
como cuando la fuerza so te r raña 
del viento a r r anca un cer ro del P e l o r o , 
ó de la a i rosa c u m b r e del t ronan te 
E t n a , en cuyas en t r añas , de inf lamable 
mater ia hench idas , cuando p rende el fuego 

hierve con furia mineral , y rompe 
violento el aire l ibre , y c h a m u s c a n d o 
el suelo, de h u m o y de be tún le cubre . 
T a l descanso como éste halló la p lan ta 
del pié preci to . En pos su compañe ro 
le sigue, y ambos , necios, presumían 
h a b e r la estigia cárcel escalado 
por su ant igua v i r tud , cual o t ros dioses , 
y sin que o t ro mayor lo consint iese . 
«¿Es aqueste el país, el suelo, el c l ima? 
d i jo en tonce el mal á n g e l ; ¿ es aques ta 
la región adó, echados del Empí r eo , 
ven imos á m o r a r ? ¿Á esta medrosa 
oscur idad , de l 'alma luz del cielo? 
Serálo, pues le plugo así manda r lo 
al t i r ano que hoy t r i u n f a ; sea en buen hora . 
Cuan to más le jos de él, mejor es tamos , 
ya que , á pesar de la r azón , la fuerza 
le juzga super ior á sus iguales. 
Adiós, d ichosos campos , donde s iempre 
moran el alma paz y la alegría. 
¡Salve, hor r ib le mans ión ! ¡ In f ie rno , salve! 
¡Y tú , p r o f u n d o abismo, abre tu cen t ro 
al nuevo hab i t ado r , cuyos des ignios 
jamás el t iempo m u d a r á n ni el hado 1 
Él vivirá en sí mismo, y en sí puede 
hacer cielo al inf ierno, inf ierno al cielo. 
Si es su sér u n o s iempre , nada impor ta 
que m u d e de lugar, pues será s i empre 
sobre toda c r ia tu ra , infer ior solo 
á u n o á qu ien el t rueno hace más g rande . 
En esta t ier ra al menos , que la envidia 
no excitará del T o d o p o d e r o s o , 
hab i t a remos libres, sin el susto 
de ser más des te r rados . Re ina remos 
seguros , y el re inar es, po r mi voto, 
noble ambic ión , aun en el h o n d o abismo, 
y me jo r suerte que la vergonzosa 
se rv idumbre del cielo. ¿ Por qué causa 
de j amos pues que los amigos fieles, 



de nues t ro riesgo y ru ina compañeros , 
yagan h u n d i d o s en el h o n d o lago, 
y del mor ta l a sombro pose ídos? 
P o r qué no los l lamamos á que gocen 
t ambién su par te en este suelo in fame, 
ó para que, de nuevo reun idas 
nues t ras fuerzas , p r o b e m o s si ser puede 
algo del cielo aun reconquis tado , 
ó si algo más pe rd ido en el inf ierno?» 
Esto d i jo Sa tán , y tal respues ta 
le diera B e l c e b ú : « Noble caudi l lo 
de aquel br i l lante e jérci to , que sólo 
vencer pud ie ra el brazo omnipo ten te , 
si ellos oyen tu voz, la más segura 
prenda de su esperanza en los peligros, 
t an tas veces oída en tan ex t remos 
casos, y en el conflicto a r d u o y dudoso 
de la cruel batal la en los asaltos, 
y en todo t rance su señal segura , 
tú los verás volver con nuevo al iento 
al ant iguo vigor . Que no es ex t raño 
que, dende el al to cielo á este h o n d o abismo 
caídos, yagan ora cual noso t ros 
poco há , de h o r r o r y a sombro pene t rados .» 
Apenas acabó, cuando á la orilla 
el fiero capi tán se fué ace rcando . 
De temple celestial, a n c h o y macizo, 
era el r e d o n d o escudo que pendía 
de sus robus tos h o m b r o s , s emejan te 
en su c i rcunferencia al o rbe l leno 
de la luna , mi rado por la t a rde , 
á t ravés de a lgún ópt ico i n s t rumen to . 
T a l cual con firme vista, desde lo al to 
de Feso l , ó en Valdarno , le observaba 
el inventor e t rusco, y descubr ía 
t ierras , r íos y montes en su globo. 
El más gigante pino de Noruega , 
en los mon te s cor tado para másti l 
de una g r a n d e a lmiran ta , un junco leve 
sería, c o m p a r a d o con la lanza 

en que apoyaba sus molestos pasos , 
no cuales a lgún día dió en el cielo, 
po r la flamante a rena , mient ra el ígneo 
muro y la a rd ien te bóveda le her ían 
con fuego a b r a s a d o r por todas par tes . 
E m p e r o él lo suf r ía , y p roced i endo 
has ta el vecino golfo, allí p a r a d o , 
l lamó á sus te rc ios de ángeles, que yacen 
r end idos al t e r ro r , y agonizan tes 
sobre la h i rv iente onda ; t a n espesos 
como las secas ho jas que en o toño 
cubren de Va lumbrosa las cor r ien tes , 
de los f r ondosos árboles c a í d a s ; 
ó como c u a n d o Or ion con tu rbu l en to 
soplo azota las p layas er i t reas , 
n a d a n sobre las o n d a s las l ivianas 
algas, sobre las o n d a s que so rb i e ron 
un día á F a r a ó n con su robus ta 
cabal ler ía en Menfis , cuando a i rados 
las r e sca tadas t r ibus p e r s e g u í a n , 
mien t ras seguras , de la opuesta ori l la , 
v ieron ellas hund i r se sus j ine tes , 
yelmos, bande ras , ca r ros y c a b a l l o s ; 
tan espesos cubr ían los rebe ldes 
espír i tus el lago, al fiero a sombro 
de la mudanza súbi ta r end idos . 
L lamólos pues , y á la g r an voz, los huecos 
senos del hondo inf ierno r e sona ron . 
«Pr ínc ipes , po ten tados y guer re ros , 
flor del cielo, an tes nues t ro y ya perd ido ; 
pues qué, ¿pudo in fund i r se en inmorta les 
espír i tus tal p a s m o ? P o r ven tu ra , 
después del duro afán de la ba ta l l a , 
pensáis hal lar aquí sueño y reposo 
cual si estuviérais en el b l ando cielo? 
¿Ó es que así p ros t e rnados heis ju rado 
da r cul to al vencedor , que ora se goza 
de ver desde su t r o n o á t an tos fuer tes 
querub ines y excelsos seraf ines 
en este golfo h u n d i d o s con sus rotas 



armas y sus banderas revolcadas , 
mient ras que de las puer tas e ternales 
caen sobre vosot ros sus minis t ros 
p ron t í s imos , del fuer te r ayo a r m a d o s 
y el a t e r r an t e t rueno , y os t r a spasan 
con más crue les her idas , y al más h o n d o 
fondón de aques ta cueva os p rec ip i t an? 
Sus, desper tá , ó quedá por s iempre hundidos .» 
O y é r o n l e ; y al pun to avergonzados , 
volaron hacia a r r i b a ; y como suele 
una guardia tal vez en to rpe sueño, 
por su mayor t omada , á la t r e m e n d a 
voz al a rma cor re r , y darse pr iesa 
no bien despier ta aún, así los d iablos ; 
que ni el h o r r e n d o pozo en que cayeron , 
ni los fieros to rmen tos , ocupados 
del t e r ro r , perc ib ie ron . Mas con todo, 
la voz del genera l obedec ie ron 
innumerab les . Ta l , en el mal día 
de Egip to , apenas hubo al al to cielo 
t end ido la su vara por tentosa 
Moisén, c u a n d o hé aquí que dende or iente 
una muy densa nube de langostas 
viene, c u b r i e n d o el a i re , y sobre el re ino 
del duro F a r a ó n se ext iende negra , 
como la noche , del f ecundo Nilo 
las d i la tadas playas a s o m b r a n d o . 
T a n sin n ú m e r o en tonces parec ían 
los ángeles preci tos , so la a rd ien te 
copa revol teando del inf ierno, 
de t res voraces fuegos, al to y ba jo 
y lateral , en to rno acomet idos ; 
hasta que su lanzón Sa tán moviendo, 
señaló el sitio do posar deb ían ; 
y ellos en ala igual b a j a r o n pron tos 
al su l fúreo t e r reno , h inch iendo el l lano. 
J amás tal m u c h e d u m b r e el populoso 
nor t e a r r o j ó de su escarchado seno, 
cuando sus hi jos bá rba ros , pasando 
el Danubio ó el Rhin , c o m o un diluvio 

inundaron el sur , y has ta las playas 
de la a renosa Libia se ex tend ie ron . 
Desde cada escuadrón y terc io al pun to 
los jefes des tacados vienen p ron tos 
de su gran c o m a n d a n t e á la presencia , 
semidioses en aire y e s t a tu r a , 
de formas sob rehumanas ; pe r sona jes 
de real d ignidad , que allá en el cielo 
an tes en altos t ronos se a sen ta ron , 
bien que hoy en los registros e te rna les 
no se hal la ya memor ia de sus nombres , 
para s iempre b o r r a d o s y raídos, 
por su t ra ic ión, del l ibro de la v ida . 
Ni en t re los hi jos de Eva otros tuv ie ron 
has ta mucho después que sobre el m u n d o 
por alta permis ión de Dios vengado , 
para p roba r al hombre , co r rompie ron 
con f r audes y ment i ras muy gran par te 
de la raza mortal . Los desviaron 
del Dios que los cr iara , has ta que to rpe-
mente , t r o c a n d o su invisible gloria 
en la imagen de un bru to , muchas veces 
er igieron en dioses los demonios , 
y en t re o ro y pompa y ce remonias vanas , 
le d ieron torpe cul to . Var ios n o m b r e s , 
después ídolos var ios , los h ic ieron 
en el m u n d o gentil más conocidos . 

Nómbra los , musa , t ú ; di, qu ién p r i m e r o , 
y qu ién al fin, el sueño sacudido , 
subió del negro lago á la l l amada 
del gran E m p e r a d o r . ¿Cuáles más dignos 
se ha l l a ron , di, de estar cabe él s i tuados 
en la desier ta playa, mien t ras q u e d a 
lejos, en pos, la tu rba indis t inguida? 
Sal ieron ante todos desde el h o n d o 
ab i smo al ancho m u n d o , los que, h a m b r i e n t o s 
de es t ragos y miser ias , luégo osaron 
sus asientos fijar cabe el asiento 
del Señor , l evan tando sus al tares 
á pa r del al tar suyo; y a d o r a d o s , 



en de r redor de las nac iones necias, 
cual dioses, insul taron a t revidos 
al san to Jehová , que r ec i amen te 
t r onaba allá en Sión, su faz velada , 
en t re los que rub ines . ¡Cuántas veces 
fué la abominac ión tan c o n s u m a d a , 
que en el san tua r io mismo colocaron 
sus a rmas , y opon iendo sus t inieblas 
al r e sp landor y gloria inmarcesibles , 
con torpes ceremonias las so lemnes 
fiestas y el san to rito p ro fana ron 1 
F u é el p r imero Moloc, monarca h o r r e n d o , 
en la sangre de víct imas h u m a n a s 
y en pa ternales lágr imas bañado , 
por más que de a t a m b o r e s y t imbales 
el r u m o r e s t ruendoso confundiese 
el nunca oído gri to de los t ie rnos 
h i jue los , por el fuego devoran te 
á su h o r r o r o s o ídolo a r r a s t r ados . 
Allá en Rabb y sus l lanos aguanosos 
le adoró el A m m o n i t a , has ta do cor ren 
po r Argob y Basán de A r n ó n las aguas . 
Ni se har tó su altivez con esta gloria, 
an tes del más sapiente de los h o m b r e s 
co r rompió el corazón, y con engaños 
hizo que el viejo Sa lomón le a lzara 
sobre el monte de oprob io un alto templo , 
f r en t e al t emplo de Dios, y que por bosque 
le consagrara el an tes delei toso 
valle de H e n n o n , Tofe t después l lamado, 
y negro Gehenna , imagen del inf ierno. 
Chamos viene t ras é l , t e r r o r i n m u n d o 
del Mohabi ta , de Aroe r á Nebo , 
y hasta al aus t ra l des ier to de Abar imo, 
po r Hesebón y H o r o n a i m , dominios 
del rey Seón , y aun más allá de S ibma, 
de sus v iñedos y floridos valles, 
desde Eleale al lago de Asfalt i te, 
so el n o m b r e de Fegor t ambién sedu jo 
á Israel en Sitim, á su par t ida 

del Nilo. y logró dél obscenos ri tos, 
después con d u r o s males cast igados. 
Mas todavía sus orgías to rpes 
extendió al mon te in fame, cabe el bosque 
d e H e m i ó n , j u n t a n d o el odio a la lu jur ia , 
has ta que el buen Josías, con a rd ien te 
c e l o , los a r ro jó de allí al inf ierno. 
T r a s es tos parec ie ron los que dende 
las conf inan tes o n d a s del E u f r a t e s 
has ta el a r royo que divide á Siria 
de la egipciana t i e r r a , so los h o m b r e s 
de Baalim y Astaro t , aqueste de hembra 
Y el o t ro de varón fueron s e r v i d o s ; 
que es dado á los espi r tus cua lqu ie r sexo 
tomar que les agrade , ó los dos j u n t o s ; 
t a n s imple y desleída es su n a t u r a 
no t r abada con nervios, ni en el frágil 
apoyo de los huesos sus ten tada , 
cual nues t ro deleznable y to rpe c u e r p o ; 
sino en cualquiera forma que les place, 
grave, sutil , oscura ó t r a n s p a r e n t e , 
pros iguen sus designios, y sus obras , 
ora de a m o r ó enemis tad , comple tan . 
Muchas veces po r estos se olvidara 
Israel de su Dios, y a b a n d o n a n d o , 
infiel, su al tar , h inca ra la rodi l la 
á otros bru ta les é impo ten te s d ioses ; _ 
po r eso fué humi l lado en las batal las , 
y del Señor de jado á que cayese 
despojo vil del enemigo a l fanje . 
T a m b i é n vino Astaro t en esta t ropa , 
á qu ien l l aman Astar te los fenicios, 
re ina del cielo, de crecientes c u e r n o s , 
á cuya clara imagen en las noches 
de luna sus canciones y plegarias 
las s idonias doncel las dir igían; 
Y has ta en Sión sus h imnos resonaron 
sobre el monte de escándalo , en el templo 
que aquel rey mul iebr ioso le ensalzara, 
y cuyo co razón al cul to i n m u n d o 
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cayó de vanos d ioses , po r la astucia 
de sus idolatresas en lab iado . 
E n pos vino T a m u d , de quien la her ida 
a t ra ía cada año á la alta cumbre 
del L íbano las vírgenes sir ianas, 
á plañir t ie rnas todo un día estivo 
su desven tu ra con devoto l lanto; 
mient ras que el dulce Adonis, desp rend ido 
de su nat iva roca , la p u r p ú r e a 
cor r i en te enviaba al mar , teñida en sangre 
de T a m u d , según dicen, aña lmen te . 
Igual l amen to hicieron con la t o rpe 
fábula , i lusas, de Sión las h i jas , 
cuyas l ivianas lágrimas ver t idas 
á la puer ta del templo vió en su rapto 
Ecequie l , c u a n d o pues ta ante sus o jos 
le fué ¡oh Judá! tu negra idolatr ía . 
Aquel vino después , q u e gran t o r m e n t o 
s int ió c u a n d o cautiva el arca santa 
muti ló la su imagen, d e r r i b a n d o 
allá en su mismo templo sobre el po lvo , 
sin brazos ni cabeza el t ronco hor r ib le , 
a f ren ta de su culto y sacerdotes . 
L lamáron le Dagón, mons t ruo mar ino , 
h o m b r e del medio ar r iba , el res to pece. 
Tuvo , empero , en Azorb t ambién su t emplo , 
t emido por la cor ta Pa les t ina ; 
en Gath , en Ascalón, y en las f r o n t e r a s 
de Asearon y de Gaza. A él se seguía 
R i m m ó n , q u e tuvo as iento allá en Damasco , 
en la f ecunda y deleitosa orilla 
de Abana y Fár far , t r anspa ren t e s r íos. 
Rival t ambién de Dios y de su t emplo , 
si perd ió á un rey leproso, o t ro (su nec io 
conqu i s t ado r Achaz) vino á su cul to , 
y de r r ibó en su obsequio el al tar s a n t o , 
pon iendo en su lugar u n o erigido 
á la siriana moda , do quemase 
vergonzosas of rendas , a d o r a n d o 
los mismos dioses que vencido hab ía . 

Detrás venía innumerab le t u r b a , 
por d i ferentes n o m b r e s d is t inguida , 
de no reciente f a m a : Osiris, Isis, 
H o r o y su comit iva, que con fo rmas 
espantab les y ex t rañas b ru j e r í a s 
al fanát ico Egipto e m b a ü c a r o n , 
y aun á sus sacerdotes , que buscaban 
sus dioses vagamundos , en figuras 
de animal ías torpes escondidos . 
T a m b i é n d a ñ ó á Israel el mal contagio , 
c u a n d o adoró en Oreb sus a r racadas , 
po r el ar te fusor ia conver t idas 
en un becer ro de o ro , cuya cuipa 
dobló en Bethel y en Dan el rey p ro te rvo 
que con t rah izo su Dios, y en vez del san to 
Jehová , q u e m ó incienso á un buey rumian te . 
Por eso ¡oh Eg ip to ! en una tr iste noche 
fueron tus p r imogén i tos despo jo , 
y tus ba lantes d ioses , de su ira. 
Belial vino por fin, que igual del cieio 
ningún más to rpe espíritu c a y e r a , 
ni que más suc iamente el vicio amase . 
No tuvo t emplo alzado, ni h u m o nunca 
de al tar suyo subió, mas ¡ay! ¿Quién t iene 
cul to mayor en templos y en al tares , 
cuando niegan á Dios sus sacerdo tes , 
cual los hi jos de Elí , que el s an to t emplo 
con lu jur ia y violencia p r o f a n a r o n ? 
Reina t ambién en cor tes y palacios 
y en las c iudades , de torpeza as ien to , 
donde del a lboro to y las in ju r ias 
sube el r u m o r sobre las al tas tor res , 
cuando á la sombra de la noche negra 
sa len los hi jos de Belial, de orgul lo 
y vino hench idos , á rondar sus calles. 
Tes t igüen lo las tuyas ¡oh S o d o m a ! 
y las de Gabaá , do sin respeto 
á la hospi ta l idad fué escarnec ida 
la dueña de Bethel , cuyo alto u l t ra je 
l ibró de o t ro más to rpe al su velado. 



Estos eran en orden los p r imeros 
y en brío. Los demás e r an sin cuento , 
y largos de expresar , aunque famosos 
dioses, á quienes de J aban los h i jos 
adoraron en Jonia, más recientes , 
empero , que sus padres cielo y t ier ra : 
T i tán el p r imogéni to , y su e n o r m e 
familia, de la herenc ia po r Sa tu rno , 
bien que h e r m a n o menor , despose ído , 
aunque el hi jo tonan te justo pago 
le dio, u su rpando el u s u r p a d o cetro; 
p r imero en Ida y Cre ta conocidos , 
después también sobre la blanca cima 
del viejo Ol impo, el aire de la media 
región reglando su más alto cielo; 
ó ya en la cumbre délfica en Dodona 
y po r la t ier ra dórica y sus l indes; 
ó al fin, do aquel que con S a t u r n o el viejo 
por el mar de Adria á los hesper ios campos 
íué, y de los Celtas t r avesando el golfo, 
logró subir á sus le janas islas. 
T o d o s estos y más vinieron juntos , 
y aunque abat idos , t r is tes y en si lencio, 
todavía en sus o jos un oscuro 
vis lumbre de con ten to aparecía 
de ver al jefe altivo e spe ranzado , 
y así en la perdic ión aún no perd idos . 
Él entonces seguro, y r e c o b r a n d o 
la sólita soberb ia , con muy graves 
razones, aunque vanas de sent ido, 
reparó su temor , y gen t i lmente 
des te r ró de sus pechos el de smayo . 
Luégo m a n d ó que fuese p ron t amen te , 
al són de las t rompe tas y clarines, 
el t r e m e n d o es tandar te ena rbo lado . 
Tocára le esta gloria po r d e r e c h o 
á Azazel, querub ín de alta es ta tura , 
el cual al pun to la imperial insignia 
desdobló del b r u ñ i d o hast i l , y en al to 
la ena rbo lando , al viento t r emolada , 

brilló cual me teoro r e fu lgen te , 
con el o ro y rubíes , que expresaban 
en rica b o r d a d u r a los t rofeos 
y b lasones querúb icos ; en t a n t o 
sona ron los marciales instrumentos. , 
y todas las legiones r e spond ie r an 
con un muy alto gri to, á que los hondos 
cóncavos del inf ierno r e t embla ron , 
y aun se sintió de fue r a el t enebroso 
reino del caos y la anciana noche . 
Otras diez mil bande ras al m o m e n t o , 
po r el oscuro aire t r e m o l a d a s , 
br i l laron con colores or ien ta les , 
á cuya luz se viera un bosque espeso 
de picas, de b ruñ idos capacetes , 
y escudos muchos fue r t emen te unidos , 
que el fo rmidab le e jérc i to os t en taban . 
Al p u n t o en o r d e n a d o s ba ta l lones 
se pone en m a r c h a la t r e m e n d a hues te 
al són de dulces flautas y de pí fanos , 
al tono dor io y pausas a c o r d a d o s ; 
tono que en o t ro t iempo el noble pecho 
de los an t iguos héroes encend ía 
en los comba tes , no con rabia inútil, 
s ino con reflexivo y firme al iento, 
desprec iador del susto y de la muer te ; 
t ono grave y so lemne, que inspiraba 
t ranqui los pensamien tos , a r r o j a n d o 
de los mor ta les ó inmor ta les pechos 
la angust ia , el due lo , el susto y el q u e b r a n t o 
Marchaba , pues , un ida y animosa 
la fa lange de espir tus en si lencio, 
y al dulce són de las acordes flautas 
la a rd ien te a r ena alegres d i scur r í an ; 
has ta que ya avanzados se p a r a r o n , 
mos t r ando un a n c h o fue r t e formidable 
con las fe roces r e l umbran t e s a r m a s ; 
y cual las hues tes del hero ico t iempo, 
con lanzas y paveses muy cerrados , 
e spe raban la voz del g r an caudil lo. 



Entonces él po r las a rmadas filas 
t endió la exper ta vista, y t r a v e s a n d o 
ráp ido los inmensos ba ta l lones , 
vió el o rden de los suyos, sus semblantes , 
su aire y es ta tura , cual de d ioses ; 
al fin sumó su número , y hench ido 
su corazón en tonces de soberbia , 
se glorió en su pode r vano y p r o t e r v o ; 
porque jamás desde su infancia el m u n d o 
viera e jérc i to tal, ni c o m p a r a d o s 
con él los más famosos , pa rec ie ran 
o t ro que cual la enana infanter ía 
que lidia con las grul las , aunque á un t iempo 
se ayun tasen la prole g igantea 
de Flegra y los hero icos escuadrones 
que l idiaron en T e b a y T r o y a en u n o 
revuel tos con sus dioses aux i l i a res ; 
los que ensalza y describe el f abu loso 
cuento de Ar tús , seguido por sus fue r tes 
cabal leros b r i t anos y b r e t o n e s ; 
los que después , ya infieles, ya cr is t ianos , 
en Monta lván jus taron ó Aspremon te , 
en Marruecos , Damasco ó T r e b i s o n d a ; 
y los que , en fin, Biserta envió de África 
cuando allá Car lo -Magno y los sus pares 
fue ron en Roncesval les de r ro tados . 
¡ T a n t o dista el e jérc i to t a r t á reo 
de las mor ta les fue rzas ! Todav ía 
gua rdaban su jec ión al gran caudil lo. 
É l , en t r e los demás sobresa l iendo 
en aire y gent i leza , estaba erguido 
como una t o r r e ; ni del todo hubiera 
su lustre original perd ido y g lor ia ; 
antes como un arcángel re lucía , 
con luz, empero , y resp landor menguados . 
Cual al r o m p e r del día el sol nac iente 
lanza al t ravés de niebla matu t ina 
su luz remisa , ó t ras la luna ocul to 
en p a r d o eclipse, á la mi tad espanta 
de las nac iones crédulas , y anunc ia 

ru inas y sustos á medrosos r eyes ; 
así, aunque escurecido todavía , 
en t re todos bri l laba el alto arcángel . 
Del r ayo celestial las c icatr ices 
señalaba p ro fundas su semblante , 
y los fieros cu idados le a n u b l a b a n ; 
empero heroico al iento y concen t r ada 
soberbia á la venganza s iempre p ron t a 
anunc iaba su ceño, aunque feroces 
todavía en sus o jos parec ían 
gran lást ima y cruel r emord imien to , 
al ver de su t ra ic ión los c o m p a ñ e r o s , 
ó más bien los secuaces ( ¡ cuán dist intos 
de lo que un t iempo f u e r a n ! ) c o n d e n a d o s 
t ambién con él á pena p e r d u r a b l e ; 
mil mil lones de espi r tus po r su culpa, 
a r ro j ados del cielo, de la e terna 
l umbre inmor ta l po r su t ra ic ión pr ivados , 
y fieles á su al ianza, aunque pe rd ido 
su nativo e sp lendor ; así de fuego 
del cielo her idos los mon tanos robles , 
ó los p inos de un bosque , a u n q u e de snudos 
de su f rondosa pompa , y c h a m u s c a d o s 
sobre el marchi to suelo, todavía 
du ran erguidos los e te rnos t roncos . 
Dispuesto á razonar , hace que al p u n t o 
pl ieguen las dobles filas de ala á a l a ; 
luégo en medio sus grandes le t o m a r o n . 
T r e s veces quiso hab la r , y t res las lágrimas, 
cual ver ter puede un ángel, á sus o jos , 
á pesar de su orgul lo , se a somaron . 
P o r fin rompió , y mezc ladas con suspiros 
hal laron su camino estas p a l a b r a s : 
« ¡Oh , e jérc i to de espir tus inmor ta les , 
hé roes sin p a r ! Oh, al T o d o p o d e r o s o 
solmente comparab le s ! Nues t ra empresa 
no tuvo infame fin, a u n q u e esta hor r ib le 
pr is ión, y tan acerba y espantosa 
mudanza el triste caso tes t i f iquen. 
Mas ¿qué penetración, qué agudo ingenio, 



por más que dies t ro co mb i n a r supiese 
lo presente y pasado , adivinara 
que un tal poder , tan g rande y tan unido , 
como el que aquí mi r amos , ceder ía 
vencido y r e c h a z a d o ? Y ¿quién , no obs tan te , 
aun después de tal ro ta , hab rá q u e d u d e 
que estas fuer tes legiones, cuya ruina 
t iene vacío el cielo, r e an imadas 
podrán con nuevo a rdo r subir de un vuelo 
á recobrar sus t ronos p r imi t ivos? 
E n cuanto á mí, test igos sean los a l tos 
moradores del cielo, si dudoso 
en la resolución ó en los pel igros 
cobarde , malogré vues t ra e s p e r a n z a ; 
pe ro el supremo Rey, que has ta aquel día 
ocupara su t rono muy seguro, 
solo en su ant igua poses ión f u n d a d o , 
ó en la opinión y to le ranc ia nues t r a , 
descubr iendo la gloria ma jes tuosa 
de su real d ign idad , mantuvo ocul to 
el l leno de sus fue rzas , y este engaño 
nos des lumhró y a t r a j o nues t ra ruina. 
E n fin, ya desde hoy son conoc idos 
nues t ro pode r y el suyo ; y si sería 
locura provocar le á nueva guer ra , 
fue ra infamia evi ta r la , p rovocados ; 
porque de nues t ro ser la m e j o r pa r t e 
no está vencida a ú n , y el alto ingenio 
nos queda para ob ra r por escondidos 
f raudes aquel lo do el p o d e r n o alcanza. 
E s t o á lo menos ha l la rá en n o s o t r o s ; 
que no vence del todo á su con t r a r io 
quien sólo en fue rza le aven ta j a y vence. 
Ya sabéis que cr ia rse nuevos m u n d o s 
pueden en el vacío, y que el muy Alto, 
según la t radic ión que desde ant iguo 
corr ía por el cielo, p royec taba 
fo rmar para es tos t i empos uno , donde 
p lantase cierta gente ven tu rosa , 
ca ro obje to de todas sus delicias, 

é igual en dicha á sus celestes h i jos . 
P r o b e m o s , pues, y á él ó á o t ro hagamos 
nues t ra p r imer sa l ida ; que no s iempre 
han de vivir en es ta sima hund idos 
los h i jos de la luz, ni por más t iempo 
cubier tos de las sombras barat ra les . 
P e r o esto debe consu l ta r se agora 
con m a d u r o conse jo , pues pe rd ida 
la esperanza de paz , ¿qu ién hay que opine 
po r la vil sumis ión? G u e r r a , pues , gue r r a , 
ab ie r ta ú ocul ta , resolver debemos.» 
D i j o ; y luégo a p r o b a n d o su discurso 
mil lones de que rubes , las espadas , 
po r el aire v ibradas , r e l umbra ron , 
i l uminando en to rno el ancho inf ierno, 
y todos ensañados con t ra el t rono 
del muy Al to , con a rmas resonan tes 
d ie ron en los b roque les r e c i a m e n t e ; 
t an to , que el fiero són de insul to y guer ra 
l legó al alta t e c h u m b r e del E m p í r e o . 
E s t a b a cerca un mon te , cuya horr ib le 
c ima lanzaba fuego y d e n s o humo, 
cubier to en lo demás de una lustrosa 
cos t ra , señal de oro , que encubr ían , 
impregnadas, de azuf re , sus en t rañas . 
Allá voló p ron t í s ima una inmensa 
br igada de gue r r e ros , como suelen 
ante un real c a m p a m e n t o , bien a r m a d o s 
de picos y de sables, co r re r listos 
los p iquetes de bravos gas tadores 
á alzar una t r inche ra ó pa rape to . 
Guiábalos M a m m ó n ; M a m m ó n , de cuantos 
espír i tus cayeron del E m p í r e o 
espír i tu el más vil, pues en el mismo 
cielo s iempre sus ojos y deseos 
fijos del r ico pav imento al o ro , 
p isado allí de todos , le admi raba 
sobre la c lara y refu lgente gloria 
que inundaba de Dios el t rono santo. 
De él p r imero ap rend ie ron los mor ta les 



á robar de la t ier ra el cen t ro o s c u r o ; 
de la t ierra, su madre , y con impías 
manos d i l ace rando sus e n t r a ñ a s , 
á sacar los t e soros que p iadosas 
escondían . Al p u n t o sus so ldados 
ab ren en medio el mon te una ancha boca , 
y g randes peñas del metal br i l lante 
sacan. Nadie se admi re si el inf ierno 
engendra tal r i q u e z a ; que es muy digno 
tan p rec ioso meta l de aquel t e r r e n o . 
Voso t ros , que ensalzáis los m u n d a n a l e s 
b ienes , y con a s o m b r o andá is loando 
las obras q u e er ig ieron los m o n a r c a s 
de Babi lonia y Menfi á t an ta cos ta , 
ved aquí sus f amosos m o n u m e n t o s , 
milagros de ar te y fuerza , t r a spasados 
po r esp i r tus prec i tos , que en un hora 
acaban lo que apenas en un siglo 
logró el c o n t i n u o afán de t an t a s m a n o s . 
E n el p róx imo l lano, en m u c h a s f r aguas 
q u e el lago a rd i en t e por ocul tas venas 
del de r re t ido fuego bas tec ía , 
el macizo meta l con arte e x t r a ñ o 
fund ía o t ra cuadr i l la , y le a f i n a b a ; 
y otra que ya en la t ier ra var ios moldes 
hab ía f o r m a d o , por ocul tas vías 
l lena sus huecos de metal he rv i en te ; 
b ien cual suele en los ó r g a n o s un soplo 
hench i r toda la máquina , i n f u n d i d o 
el aire á un t i empo por diversos t ubos . 
Al pun to sale de la t i e r ra , p r o n t o 
como una exha lac ión , un a n c h o t emplo , 
al són de melod iosas s infonías 
de i n s t r u m e n t o s y voces, todo en t o r n o 
ce rcado de pi lastras , y en r o b u s t a s 
co lumnas de o rden dór ico a p o y a d o , 
que el d o r a d o a rqu i t rabe sos tenían . 
Ni friso ni cornisa allí fa l taban 
de exquis i tos relieves, y era de oro 
r i camen te l a b r a d o el alto t echo . 

Las g randezas de Menfi y Babi lonia 
en su más alta gloria no igualaron 
á estas , ni los templos de sus dioses, 
Belo y Serapis , ni el d o r a d o as iento 
de sus reyes, en tonces cuando Asiría 
y Egip to en fausto y pompa compi t i e ran . 
Sub ió la excelsa mole, y se man tuvo 
sobre su mismo peso. De repente 
se abren b ronceadas puer tas , y descubren 
de lo inter ior el ámbi to espacioso 
y el liso y bien l ab rado pav imento . 
S e n d a s filas de l ámparas pend ían , 
y de a rd ien tes faroles , de la a r q u e a d a 
bóveda , que a l u m b r a b a n por encan to , 
de asfal to y p ingüe naf ta bastecidos, 
y daban clara luz cual la del cielo. 
E n t r e la m u c h e d u m b r e p resurosa 
y a d m i r a d a , la obra a laban u n o s , 
y otros del dies t ro artíf ice el ingenio , 
cuya m a n o de ant iguo conoc ida 
fuera en el cielo, po r las al tas t o r r e s 
que allá labrara , as iento y res idencia 
de los excelsos t r o n o s ; á quien t an to 
ensalzó el Rey supremo, que le diera 
el cargo de reglar en varias clases 
las br i l lantes e téreas je rarquías . 
Ni de la ant igua Grecia fué ignorado 
su nombre , ni del Lac io , do le d i e ron , 
so el de Mulcíber , culto los a u s o n i o s ; 
y como dende el cielo había caído, 
fingiéronle a r ro j ado de las al tas 
a lmenas cr is tal inas po r la fur ia 
de Júpi te r a i rado , y que r o d a n d o 
ráp ido por el aire, desde el a lba 
al mediod ía , y desde el mediodía 
has ta la h ú m e d a ta rde , todo el curso 
de un día de ve rano , al e sconderse 
el sol, cual una estrel la desgajada 
desde el al to zenit , cayera en L e m n o s , 
isla del mar Egeo . Así lo cuen tan 



i lusos ; mas mucho antes con los o t ros 
rebe ldes der r ibado hubiera s i d o ; 
que ni las altas tor res en el cielo 
a lzadas le valieran, ni salvarle 
las máqu inas pudieron de que fuese 
con su diestra cuadrilla de speñado 
y enviado á edificar en el inf ierno. 
En t re t an to , por orden del gran Jefe , 
los a lados heraldos, con ter r ib le 
apa ra to y al són de las t rompe tas , 
todo el t a r tá reo ejérci to convocan 
á un general consejo , que juntarse 
debía en P a n d e m ó n , insigne cor te 
de Sa tán y sus pares . Los más dignos 
fue ron allí l lamados desde el f ren te 
de sus terc ios , según de cada u n o 
el mér i to y lugar . Al pun to todos 
vienen en t ropa, t odos esco l tados 
de varia y numerosa comit iva. 
T o d a s las avenidas con inmensa 
confluencia , las pue r t a s y anchos atr ios 
se h inchan , y más el gran salón (aunque e 
cual un campo espacioso, do gua rn idos 
de re luciente acero y bien m o n t a d o s 
suelen to rnea r los bravos campeones , 
y á vista del Soldán, al más cumpl ido 
pa ladín , á batirse cue rpo á cue rpo 
p rovocan , ó á justar con lanza en ristre), 
como u n inmenso e n j a m b r e los espir tus 
c u b r e n el suelo, y al t ravés del aire 
s acuden sesgos las s i lbantes alas. 
Así en la p r imavera , cuando m o n t a 
el sol a rd iente en el b icorno signo, 
sacan su prole numerosa en to rno 
de los melifluos corchos las abejas , 
y ellas entre las flores, de suave 
roc ío humedec idas , susu r rando , 
vue lan , g i rando acá y allá ligeras, 
ó po r la lisa tabla y odorosa , 
a n c h o ar rabal de su c iudad pa j iza , 

se solazan pa seando , y los negocios 
t r a t an de su g o b i e r n o ; tan espesa 
la aérea m u c h e d u m b r e se es t rechaba . 
Mas, dada la señal , | p o r t e n t o e x t r a ñ o ! 
los que mucho en t amaño á los t e r r ígenas 
gigantes excedie ran , r educ idos 
á más breve es ta tura , ya pa recen 
enanos . Más espesos é incontables 
que la p igmea gente co locada 
al lende el m o n t e indiano, ó que los duendes , 
cuyas noc tu rnas zambras á la orilla 
de un sol i tar io bosque ó fuente clara 
mira tal vez, ó sueña que lo mira , 
un rúst ico ext raviado en su camino, 
mient ras la l una , p res id iendo en alto, 
se descubre , y más cerca de la t ierra 
lanza su tibia luz, en tan to hierve 
la bulliciosa danza , y la festiva 
música encanta el alma y el o ído 
del rús t ico , medroso y so l azado ; 
de esta a r te los espír i tus encogen 
su talla g igantea , á breve fo rma 
reduc iéndola , y bien que innumerab les , 
q u e d a r o n á su ho lgura en la gran silla 
del in ferna l palacio. Más a d e n t r o , 
y en su propia es ta tura , re t i rados 
fo rmaban su sesión los serafines 
y querubines , g randes y señores 
de la t a r t á rea cor te , y en doradas 
sillas, de gloria y ma jes tad cubier tos , 
más de mil semidioses se sen taban . 
P u e s t o si lencio, y la convocator ia 
leída en.al ta voz, la junta empieza. 



E L D E L I N C U E N T E H O N R A D O 

( C O M E D I A ) 



a d v e r t e n c i a 

CüeSÍa por el autor al frente de una edición que hizo de esta comedia en 
P Madrid Jato de 1787 con e, carácter de anónimo, que puede sen,r de 

historia de la misma. 

U n a d i spu ta l i t e ra r i a , su sc i t ada en c ie r ta t e r tu l i a de Sevi l la 
u n a aibp p r o d u j o la c o m e d i a que a h o r a 

á pr inc ip ios del a n o de 177*, P r > con f idenc i a l -
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d e este d r a m a en 1777, ya p o r l o s elogios c o n q u e le h o n r a -
r o n los cul tos e x t r a n j e r o s e s t a b l e c i d o s en aque l l a p laza , y ya 
po r la f o r t una de ha l l a r se e n t r e ellos un i l u s t r e v i a j e ro , q u e 
le t r a d u j o al f r a n c é s , y le h izo r e p r e s e n t a r en 23 de o c t u b r e 
de aque l a ñ o po r la c o m p a ñ í a y en el t e a t r o de su n a c i ó n . 
E n 1778 se t r a b a j a b a en Sevi l la o t r a vers ión al a l e m á n , y si 
h a y fe en las r e l a c i o n e s de v i a j e s , en 1779 e s t a b a t a m b i é n 
t r a d u c i d o al inglés , y a d m i t i d o ya en los t e a t r o s d e la G r a n 
B r e t a ñ a . 

N o p r o d u c i m o s e s tos h e c h o s p a r a p r o b a r q u e el Delincuen-
te sea una exce len te c o m e d i a , s i n o p a r a t e j e r su h i s to r i a y 
l l ena r las ob l igac iones a n e j a s al c a r g o del ed i to r . C r e e m o s , 
sin e m b a r g o , q u e u n a p l a u s o t a n u n i f o r m e , tan g e n e r a l y t a n 
c o n s t a n t e m e n t e s o s t e n i d o , p r u e b a á lo m e n o s q u e és ta es una 
de aque l l as c o m e d i a s q u e i n t e r e s a n y a g r a d a n á t o d o el m u n -
do , y ora se d e b a es ta v e n t a j a á la buena e lección de su fá-
b u l a , o ra al ac i e r to con q u e h a s ido c o n d u c i d a , ¿ q u i é n n o s 
p o d r á n e g a r q u e h a c e m o s u n se rv ic io al p ú b l i c o en p r e s e n -
tá r se la b ien i m p r e s a y fielmente c o r r e g i d a ? 

O t r a r a z ó n más decis iva p o d e m o s a ñ a d i r en a b o n o de nues-
t r o ce lo , y es, q u e la misma a c e p t a c i ó n c o n q u e el p ú b l i c o d e 
E s p a ñ a rec ib ió el Delincuente, sug i r ió la idea de p u b l i c a r l e á 
u n o de aque l lo s i m p r e s o r e s a v e n t u r e r o s q u e a n d a n s i e m p r e á 
caza de o b r a s expós i t as , l i b r a n d o s o b r e el c r é d i t o de el las la 
gananc i a q u e n u n c a p o d r í a n e s p e r a r del d e sus p r e n s a s . Apa -
r ec ió , en e fec to , el Delincuente i m p r e s o en B a r c e l o n a ; ¡vá l -
g a m e Dios , y c u á n d e s f i g u r a d o 1 Dígalo q u i e n tuv ie re la pa -
ciencia de c o t e j a r aque l l a e d i c i ó n con la p r e s e n t e . Mas ¡ q u é 
m u c h o q u e log rase t a n m a l a s u e r t e en u n a s m a n o s q u e a n t e s 
h a b í a n a f eado o t r a s be l l a s c o m p o s i c i o n e s , d e q u e j u s t a m e n t e 
se g lo r iaban las m u s a s e s p a ñ o l a s 1 

A h o r a d a m o s es ta c o m e d i a al púb l ico , n o sólo c o r r e g i d a , 
s ino t a m b i é n c o m p l e t a , y ta l cua l ha sa l ido d e las m a n o s de 
su a u t o r . C o n ella p r e s e n t a m o s d o s car tas , s a c a d a s de la c o -
r r e s p o n d e n c i a de és te c o n el i lus t re t r a d u c t o r f r ancés , q u e 
a n d a b a n u n i d a s al m a n u s c r i t o q u e t uv imos á la v i s ta ; y c r e e -
m o s que , c o m p l e t a n d o así su h i s to r i a , n o s h a c e m o s m á s y 
m á s a c r e e d o r e s á aque l la p e q u e ñ a a l abanza á que p u e d e ú n i -
c a m e n t e a sp i r a r u n s imple e d i t o r . 

¡O ja l á q u e este ce lo n o o f e n d a la de l i cadeza de l a u t o r , á 

O B R A S E S C O G I D A S 

quien el e m p e ñ o de ocu l t a r su n o m b r e h i z o t o l e r a r en s i len-
cio la ho r r ib l e c o r r u p c i ó n que suf r ió su obra en las p r e n s a s 
de C a t a l u ñ a 1 P e r o una ref lexión nos ha t r a n q u i l i z a d o , y es 
que el deseo de o f rece r al púb l i co en toda su p u r e z a una obra 
t an t a s veces a p l a u d i d a y tan h o r r i b l e m e n t e d e s f i g u r a d a , n o 
p u e d e m e r e c e r su d e s a p r o b a c i ó n . 

P o r o t ra p a r t e , si es c ier to que h a y una espec ie de p r o p i e -
dad en los escr i tos y en las ideas q u e cada u n o o r d e n a p a r a 
su u s o p r i v a d o , y q u e es un i n j u s t o v io lador de este d e r e c h o 
qu i en los publ ica á hu r t ad i l l a s de su a u t o r , t a m b i é n lo es q u e 
c u a n d o los escr i tos se h a n h e c h o c o m u n e s po r m e d i o de la 
p r e n s a , á nad ie se o f e n d e en r e p r o d u c i r l o s y mul t ip l i ca r los ; 
y q u e qu i en lo hace pa ra m e j o r a r l o s , m á s q u e de r e p r e n s i ó n , 
es d igno de a g r a d e c i m i e n t o . 

N o o b s t a n t e , t e m p o r i z a n d o c o n la m o d e s t i a del a u t o r , 
o c u l t a r e m o s su n o m b r e , y en r e c o m p e n s a de la a l a b a n z a q u e 
t a n g e n e r o s a m e n t e r e n u n c i a , le o f r e c e r e m o s es te o b s e q u i o , 
t a n deb ido á su m o d e r a c i ó n c o m o á sus t a l e n t o s . 

c a r t a 
dirigida al autor por el abate de Valchrétien, haciéndole algunas observaciones 

sobre esta comedia 

M O N S I E U R : L a crainte de ne pas m'expl iquer aussi c la i re-

ment que je le désire , m'engage , en v o u s écr ivant , de le fa ire 

en français, qui est ma langue naturel le . Je v o u s prie d e x c u -

ser ma i iberté , et d 'accuei l l i r avec bonté la d e m a n d e que , ai 

à v o u s faire. 

C u r i e u x de m'instruire pendant mon s e ) 0 u r e n E s p a g n e , et 

de c o n n o î t r e surtout où en est la l i t térature dans ce r o y a u m e , 

je f réquentois le spectacle , et l o r s q u e je s ç a v o . s qu on ^ repre-

s e n t é que lque c o m é d i e , dont le titre paroissoi t intéresser , 

je ne m a n q u o i s pas de m'y rendre . T r o i s mois se «ont é c o u -

lés sans que mes observat ions ayent ete bien favorables au 

théâtre de v ô t r e nat ion; et je v o u s a v o u e que ,e le crois bien 
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reculé encore dans se genre essentiel, où les français, les an-
glais et les italiens ont fait de si rapides progrès. Il faudroit 
plusieurs hommes comme vous, Monsieur, pour accelerer 
ceux des espagnols, et les mettre de niveau avec leurs voi-

sins. , 
Je vis afficher il y a quelque temps le Dehncuente honrado, 

drame dont vous êtes l 'auteur , et qui teroit honneur a ceux 
des français et des anglais qui ont le mieux réussi dans ce 
genre. Je crus d 'abord que ce pourroi t être la t raduct ion ou 
l 'imitation d 'une comédie française, qui a pour t i t re L'honnete 
criminel; mais je fus agréablement surpris en voyant que^vo-
tre pièce est absolument originale, et voyant surtout qu elle 
diffère totalement de toutes celles que j'ai entendu représen-
ter sur votre théât re , où l 'on méconnoit presque tou jours 
l 'unité de l 'action, celle du lieu et souvent la vraisemblance. 
La votre m'inspira un intérêt si vif, que je courus la revoir, 
et que j'ai fini par la lire avec le même plaisir, et en lui don-
nant les mêmes éloges. Je parlai de tout celà à quelques per -
sonnes de cette ville, qui ont goûté comme moi la lecture et 
la représentat ion de ce drame, et auxquels je fis convenir que 
le théâtre français se feroit honneur de le posséder . On m en-
gage à le t radui re , et je l 'ai fait. Je ne puis me flatter d'avoir 
fait passer dans notre langue toutes les beautés, toutes les 
grâces de l 'espagnol; mais j 'ose me promettre au moins que 
les acteurs de la comédie française ne vous feront point le 
tort que vous recevez des comédiens espagnols. J 'ose vous 
assurer qu'i l faut tout l ' intérêt des situations, toute la beaute 
du dialogue pour ne pas cesser de se plaire à la représenta-
tion de cette pièce. La plupar t des acteurs espagnols sont 
froids, manquen t de mémoire , pèchent du côté du geste, et 
ignorent l 'art de la déclamation. Il en faut bien moins, je 
crois, pour faire disparoî t re l ' intérêt d 'une pièce et dégoûter 
l 'auditeur. Quoiqu'il en soit, je suis au moment de distr ibuer 
les rôles aux français , mais j 'a t tendrai pour celà la réponse à 
la question que j'ai à vous faire. 

Quel est, je vous prie, le vrai caractère que vous avez vou-
lu t racer dans le rôle de don Simôn, corregidor? Il m'a paru 
tantôt un bon -homme , d'un esprit assez borné , et tantôt un 
homme de bon sens. S'il m'étoit permis de vous faire quel-
ques observat ions , elles tomberoient en partie sur ce carac-

tère, qui est excellent, et neuf peut-ê t re au théâtre. Vous 
sçavez qu'il est essentiel que tout personnage soutienne jus-
qu 'au bout le caractère qu 'on lui impose; il m' importe d'ai-
lleurs, à raison de la différence des langues, de connoî t re vo-
tre intention à ce sujet . S'il est possible que vous me donniez 
quelque détail là-dessus, je voudrois bien que ce/pût etre par 
le courrier prochain . Monsieur don José Artecona, qui veut 
bien avoir la bonté de vous faire passer ma lettre, m'a donne 
déjà quelques documents dont je suis t rès-reconnoissant . Il 
m'a parlé de vous , Monsieur , avec les éloges que vous m e n -
tez; et je voudrois bien être à portée de vous témoigner de 
vive voix tous les sent iments d'estime et d 'admirat ion qu' ins-
pi rera votre ouvrage à tous ceux qui le l iront. Je tiens à hon-
neur d'en faire présent à ma nation, qui m'en sçaura gre cer-
ta inement . Agréez, je vous prie, Monsieur, l 'assurance du 
sincère et respectueux a t tachement avec lequel j'ai 1 honneur 
d ' ê t r e , - M o n s i e u r , - V ô t r e t rès-humble et t rès-obéissant ser-
v i t eu r—A Cadix, le 8 septembre 1777. 

P. S. Je dois vous dire au reste. Monsieur , qu'à raison de 
nos usages part iculiers et de notre extrême délicatesse, j'ai 
été obligé de changer une grande part ie de pantomime dans 
le cinquième acte. Le dénouement ne seroit pas assez rapide 
sur not re scène, et languiroit t rop: votre pièce est t rop bonne 
pour lui laisser aucun défaut . 

CONTESTACIÓN Á LA C A R T A ANTERIOR 

Muy señor m í o : Acabo de recibir la apreciable carta de 
usted de 8 del corr iente , y lleno de reconocimiento a las hon-
ras que en ella me dispensa, paso á satisfacer sus dudas, to-
mándome también , para ser más claro, la licencia de escribir 

en mi lengua. 
Scimus, et hanc veniam fietimusque, damusgue vicissim. 

Si no me engaño, el carácter de don Simón de Escobedo 
está definido en una sentencia con que remata la escena ter-



cera del tercer acto de mi Delincuente. Este hombre, dice allí 
don Jus to , tiene muy buen corazón, pero muy malos princi-
pios. Yo haré una explicación de la idea que envuelve esta 
sentencia, y de los accidentes con que está adornado el per-
sonaje de nues t ro viejo. 

Siendo el obje to de este drama descubrir la dureza de las 
leyes, que, sin distinción d e p r o v o c a d o y provocante , castigan 
á los duelistas con pena capital, me p a r e c i ó conveniente in-
t roducir en la acción dos pe r sona jes de una misma profesion, 
pero de diverso carácter , para que, haciendo recíproco con-
traste u n o á otro, realzasen el interés de la misma acción, y 
ofreciendo muchas y varias si tuaciones, mantuviesen al es-
pectador en una ordenada alternativa de sentimientos. 

Á este fin di el primer lugar á un magis t rado filósofo, esto 
es, i lustrado, virtuoso y humano. I lus t rado, para que cono-
ciese los defectos de las leyes; v i r tuoso, para que supiera res-
petarlas, y h u m a n o , para que compadeciese en alto g rado al 
inocente que veía opr imido bajo de su peso. Tal es don Jus-
to; penetra todo el rigor de la legislación en cuanto á desafios, 
y le respe ta ; palpa la inocencia de don Torcua to , y le conde-
na; ve la preocupación del Gobie rno contra los duelos, y re-
presenta y clama en favor de un duelista. 

Don Simón es todo lo cont rar io . Esclavo de las p reocupa-
ciones c o m u n e s , y do tado de u n ta lento y de una instrucción 
l imi tados , aprueba sin conoc imien to cuanto disponen las 
leyes, y reprueba sin examen cuan to es contrar io á ellas. 
Respétalas como leyes, y no c o m o leyes buenas. Cree que 
los magistrados no son justos si no son sangrientos, y que la 
pena de los duelistas es s iempre justa. P e r o por otra parte 
intercede por un duelista, y cree que está en manos del ma-
gistrado no obrar según las leyes. Es duro y cruel por igno-
rancia, b lando y flexible por genio; y en el mismo punto en 
que juzga que su yerno es un ingra to , un engañador , un ase-
sino, se l eve tomar á su cargo su defensa ; esto es, la defensa 
de su ofensor. Si alguna vez, he r ido de la punta de un agra-
vio, se le oye pror rumpi r en que jas sensatas, luégo su con-
ducta y sus razonamientos descubren su inconstancia . En fin, 
es s iempre frivolo, s iempre choca r re ro y s iempre impor-
tuno . 

Yo pudiera haberle p in tado con todos sus defectos, y a a -

cerle además de un genio duro é inflexible; pero este perso-
na je entonces no hubiera tenido tanta novedad ni tanta gracia; 
no hubiera hecho tan buen contraste con el de don Justo; 
hubiera irri tado al espectador , y dado menos lugar á la 
variedad de las situaciones. 

Con esto he respondido al reparo que usted indica con mu-
cha urbanidad . Es cierto que Horac io quiere que el poeta 
conserve siempre á sus personas el carácter que les hubiese 
atr ibuido al pr inc ip io : 

servetur ad imam 

qualis ab incepto processerit, et sibi constet. 

Pero esta regla no exige que el personaje sea inalterable, 
sino que no pierda su carácter . No excluye aquella al teración 
que las situaciones presentes pueden causar en sus senti-
mientos, sino aquella que supone un cambio absoluto de ín-
dole é ideas. El frivolo puede parecer grave por un instante, 
cuando algún poderoso sent imiento fije su l iviandad, y el 
cruel sentir la compasión á vista de un objeto digno de ella; 
pero ambos volverán después á su carácter , el uno a su cruel-
dad y el o t ro á su inconstancia . Las pasiones al teran mo-
mentáneamente la índole de los hombres , pero no la destru-
yen ; y esta a l teración, que no es contrar ia á la naturaleza, 
nunca lo será al arte, que la remeda, ni á la ilusión, que es 

su pr imer objeto. 
Á pesar de lo dicho, estoy muy lejos de pre tender que el 

pe r sona je de don Simón ni los demás del Delincuente guar-
den todo el decoro y toda la consecuencia que exige la dra-
mática. Escrita esta pieza con precipitación, y no corregida 
ni l imada detenidamente , podrá muy bien ser defectuosa; yo 
lo creo así, y no sólo espero de usted que la corri ja en su 
t raducción, sino que le ruego lo haga. De la gloria que re-
sultare al autor original, será usted principal acreedor, y yo 
part ic ipante; con que intereso no menos que usted en que la 
t raducc ión salga perfecta . . 

Séame lícito ahora decir alguna cosa en defensa de mis 
compatr iotas , á quienes supone usted muy at rasados en pun-
to de poesía dramát ica , á la verdad sin mucha r azón , aunque 
con alguna disculpa. ' 

Del buen ó mal gusto, de una nación no deben decidir las 



ideas del vulgo, sino las de las personas cultas y literatas. En 
todas partes el vulgo es ciego y mal es t imador de las cosas 
que no conoce; y yo juzgo que la diferencia entre una nación 
generalmente culta, y otra que no lo es aún del todo, no con-
siste en que la pr imera tenga buen gusto, y la segunda no, 
sino en que en la una el buen gusto esté más propagado^que 
en la otra; ó, lo que viene á ser lo mismo, que en una haya 

más vulgo y en otra menos. 
Así, si en lugar de juzgar de nuestros dramas por la escena, 

se hubiera usted dirigido á quien le señalase las mejores co-
medias de Calderón, Moreto, Zamora y Cañizares, hallaría 
en ellas cosas excelentes y dignas del más encarecido elogio. 
Es tas son las que alaban nuestros l i teratos, pero las alaban 
sin desconocer sus defectos, y están muy lejos de comparar-
las á los pocos, poquísimos d ramas perfectos que poseen 
otras naciones. Justos y apreciadores del mérito, aplauden 
las obras excelentes y vi tuperan las despreciables; hacen jus-
ticia á unas y otras, y entre tan to conservan religiosamente el 
depósito del buen gus to , mientras llega el feliz momento de 
comunicarle al pueblo. 

Si no se clama abier tamente contra el mal gusto del vulgo, 
esto debe atribuirse á otras causas que, aunque remotas , no 
por eso influyen menos en la necesidad de tolerarle . Los que 
le defienden son más en número , están bien hal lados con el, 
se burlan de los que piensan de o t ro modo, y los señalan con 
el dedo. En fin, entre ustedes, quien combate las preocupa-
ciones comunes es un hombre celoso ; entre nosotros suele 
pasar por entusiasta. Pero esto pasará . La luz de la ilustra-
ción no tiene un movimiento tan rápido como la del sol; pero 
cuando una vez ha rayado sobre algún hemisferio, se difunde, 
aunque lentamente , hasta l lenar los más lejanos horizontes; 
y, ó yo conozco mal mi nación, ó este fenómeno va ya apa-
reciendo en ella. 

Otra razón hay para que el mal gusto t r iunfe por más largo 
t iempo sobre nuestro teatro . La profesión histriónica está 
entre nosotros en el últ imo desprecio, y se ejerce en casi todo 
el reino por personas de ínfima extracción, sin cultura, sin 
educación y sin conocimientos algunos. Los tea t ros de las 
provincias están dirigidos por otras personas , á quienes e 
interés y la avaricia gobierna enteramente . Conocen el mal 

gusto del vulgo, y no pre tenden reformarle, sino ponerle á 
logro. El Gobierno mira con abandono un ramo de policía 
combat ido en los púlpitos, desest imado de las personas aus-
teras, y nada favorecido de las que no lo son. Vea usted aquí 
por qué no hace progresos el tea t ro , y por qué continúa t ra -
tado con tanto descuido, como si en su reforma no interesa-
sen la gloria y las cos tumbres de la nación. Pero sobre este 
abandono lloran en silencio las musas y sus amadores , y al-
guna vez se oyen sus gritos c lamando contra la preocupación, 
que al fin han de vencer y desterrar . 

Ni crea usted que el Delincuente es la única cosa que ha 
producido la imitación de los buenos modelos. Yo conozco, 
y pudiera citar a lgunos dramas del mismo género escritos 
modernamente , que t ienen un mérito muy sobresal iente ; 
pero sus autores los guardan con más cuidado que el que yo 
tuve con el mío, y se l ibran de muchas desazones, que á mí 
me ha costado su publicación. Conocen que no ha llegado 
aún el momento de entregar al público estos tes t imonios de 
sus útiles tareas, y se contentan con esperarle , fiando su des-
agravio á la poster idad. 

L Concluyo con tres súplicas, que dirijo á usted con el mayor 
encarecimiento. P r imera : que pues en poder del amigo don 
Ramón Carlos de Miera existe una copia del Delincuente, más 
completa y correcta que la que sirve al teatro, tenga usted la 
bondad de arreglar á ella su t raducción. Segunda : que haga 
siempre un misterio de mi nombre , sin fijarle en ninguna 
copia de "su t raducción, y mucho menos si la diere á la pren-
sa. T e r c e r a : que me haga el favor de f ranquear al mismo se-
ñor Miera esta t raducción , para que yo tenga el gusto de 

leerla y de copiarla. 
E n lo demás debe usted vivir seguro de mi gratitud al sin-

gular honor que me ha hecho en creer esta obrilla digna del 
aprecio de su nación, y en encargarse de comunicársela. Co-
nozco que ganará en este cambio, adquir iendo gracias y per-
fecciones que no tiene, y que al fin elevarán al Delincuente a un 
grado de estimación, que no merecería sin el t rabajo de usted. 

¡Ojalá pueda yo acreditarle esta grat i tud con test imonios 
más infalibles! Viva usted seguro de ella, como del sincero 
afecto con que quedo su muy reconocido y obligado servidor, 
que sus manos besa. - Sevilla, i3 de set iembre de 1 7 7 7 . -
Señor . . . 

# 



i n t e r l o c u t o r e s 

DON J U S T O DE LARA, alcalde de casa y corte. 
DON SIMÓN DE E S C O B E D O , corregidor de Segovia y 

padre de 
DOÑA LAURA, viuda del marqués de Montilla,y esposa ac-

DON T O R C U A T O RAMÍREZ, hijo natural, desconocido, de 

don Justo. 

DON A N S E L M O , amigo de don Torcuato. 
DON CLAUDIO, escribano, oficial de la sala. 
DON JUAN, mayordomo de don Simón. 
F E L I P E , criado de don Torcuato. 
E U G E N I A , criada de doña Laura. 
U N A L C A I D E , D O S C E N T I N E L A S , T R O P A Y M I N I S T R O S D E J U S T I C U . 

r 

La escena se supone en el alcázar de Segovia. 

e l d e l i n c u e n t e h o n r a d o 

E s cosa muy terrible cast igar con la muerte 
una acc ión que se tiene por honrada. 

(Acto I, escena V ) . 

a c t o p r i m e r o 

El teatro representa el estudio del C o r r e g i d o r , adornado sin ostentación. A un lado se 

verán dos estantes con algunos l ibróles viejos, todos en g r a n folio y encuadernados 

en pergamino. A l otro h a b r á un gran bufete, y sobre él varios libros, procesos y 

papeles . T o r c u a t o , sentado, a c a b a de cerrar un pl iego, le guarda , y se levanta con 

semblante inquieto. 

Escena primera 

T O R C U A T O 

Noy ha r e m e d i o ; ya es preciso tomar algún par t ido. Las 
diligencias que se pract ican son muy vivas, y mi delito se va 
á descubrir . . . ¡Ay, L a u r a ! ¿qué dirás cuando sepas que he 
sido el matador de tu pr imer esposo? ¿ Podrás tú perdonar -
me?. . . Pe ro mi amigo tarda, y yo no puedo sosegar un mo-
mento. (Vuelve á sentarse, toma un libro, empieza d leer, y le 
deja al punto.) Es te ministro que ha venido al seguimiento de 
la causa es tan activo... ¡ Ah! ¿ Dónde hal laré un asilo contra 
el rigor de las leyes?.. . Mi amor y mi delito me seguirán a to -
das partes. . . Pe ro Felipe viene. 
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La escena se supone en el alcázar de Segovia. 

e l d e l i n c u e n t e h o n r a d o 

Es cosa muy terrible castigar con la muerte 
una acción que se tiene por honrada. 

(Acto I, escena V) . 

a c t o p r i m e r o 

El teatro representa el estudio del Corregidor, adornado sin ostentación. A un lado se 

verán dos estantes con algunos libróles viejos, todos en gran folio y encuadernados 

en pergamino. A l otro habrá un gran bufete, y sobre él varios 'libros, procesos y 

papeles. Torcuato, sentado, acaba de cerrar un pliego, le guarda, y se levanta con 

semblante inquieto. 

Escena primera 

T O R C U A T O 

Noy ha r e m e d i o ; ya es preciso tomar algún par t ido. Las 
diligencias que se pract ican son muy vivas, y mi delito se va 
á descubrir . . . ¡Ay, L a u r a ! ¿qué dirás cuando sepas que he 
sido el matador de tu pr imer esposo? ¿ Podrás tú perdonar -
me?. . . Pe ro mi amigo tarda, y yo no puedo sosegar un mo-
mento. (Vuelve á sentarse, toma un libro, empieza d leer, y le 
deja al punto.) Es te ministro que ha venido al seguimiento de 
la causa es tan activo... ¡ Ah! ¿ Dónde hal laré un asilo contra 
el rigor de las leyes?.. . Mi amor y mi delito me seguirán a to -
das partes. . . Pe ro Felipe viene. 



Escena II 

F E L I P E . — T O R C U A T O 

F E L I P E . 

Señor . 
T O R C U A T O . 

Pues ¿y don Anselmo? 
F E L I P E . 

Viene al instante. ¡Oh, qué t raba jo me costó desper tar le! 
Cuando entré en su cuar to estaba dormido como un t ronco ; 
pero le hablé tan recio, metí tanta bulla y di tales t i rones de 
la ropa de su cama, que hubo de volver de su p ro fundo letar-
go, y me dijo que venía corr iendo. Ya yo me volvía muy sa-
tisfecho de su respuesta, cuando veo que, dando una vuelta 
al otro lado, se echó á roncar como un p r i o r ; con que me 
quité de ruidos, y con grandísimo del t iento le fui poco á 
poco i n c o r p o r a n d o ; le ar r imé las calcetas, ayudé leáves t i r se , 
y gracias á Dios, le dejo ya con los huesos en punta . 

T O R C U A T O . 

Muy bien. ¿Y has sabido si t endremos car rua je? 
F E L I P E . 

¿ C a r r u a j e ? Cuantos pidáis. Mientras la corte está en San 
I ldefonso, no hay cosa más de sobra en Segovia; pero, como 
yo no sabía dónde era nues t ro viaje, no me atreví á a jus tar 
alguno. Si vamos á Madrid, t endremos re tornos á docenas . 
El coche que t r a jo al alcalde de corte aún no se ha ido, y se 
podrá a justar bara to . ¡ Ah, s eñor ! ( m e acuerdo ahora por el 
a l c a l d e de co r t e ) , ¿no sabéis lo que hay de nuevo?. . . (Tor-
cuato nada le responde.) Acaban de t raer á la cárcel á Juani-
llo, el cr iado del Marqués. (Torcuata se inmuta.) ¡ Pob re t e ! 
Ahora tendrá que confesar de plano, si no quiere c a n t a r e n el 
ansia. Dicen que sabe cuanto pasó en el desafio de su amo. 
Pardiez , él será muy tonto en no desembuchar cuanto ha 
visto. 

T O R C U A T O . 

(Ap. Ya el riesgo es más urgente). . . Felipe. 
F E L I P E . 

Señor. 

T O R C U A T O . 

Haz que mis vestidos se pongan en los baú les ; á Eugenia 
que te entregue toda mi ropa blanca ; y date prisa, porque 
nuestro viaje es pronto , y durará algunos días. 

F E L I P E . (Ap.) 
Aquí hay algún misterio. (Anda por el cuarto, poniendo en 

orden los muebles, y recogiendo alguna ropa de su amo que 
habrá sobre ellos.) 

T O R C U A T O . 
Aún no parece Anselmo. . . 1Sacando el reloj.) Las siete y 

cuarto. | Qué tardo pasa el t iempo sobre la vida de un desdi-
chado 1 

F E L I P E . (Sin dejar su ocupación.) 
¡ Tan recién casado hacer un viaje !... ¡ Él está tan triste !... 

¿ Qué diablos tendrá ? 

T O R C U A T O . 

Acaso juzgará intempestiva mi resolución. ¡ A h ! no sabe 
toda la aflicción de mi alma. 

F E L I P E . (Mirando á su amo.) 
¡Tiene un genio tan reservado! . . . 

T O R C U A T O . 
Ya parece que viene. 

F E L I P E . 

No quiero in ter rumpir los . 

T O R C U A T O . 

Cuidado con lo que tengo prevenido. Si alguien me busca-
re, que no estoy en casa, y si don Simón preguntase por mí, 
que estoy escribiendo. 

Escena III 
A N S E L M O . — T O R C U A T O 

A N S E L M O . 

A fe, amigo mío, que me has hecho bien mala obra. ¡ Dejar 
la cama á las siete de la mañana 1... "Hombre, no lo haría ni 
por una duquesa ; mas tu recado fué tan ejecutivo. . . (Después 
de alguna pausa.) Pero , Torcua to , tú estás triste. . . T u s ojos. . . 
Vaya, ¿apostemos á que has l lorado? 



T O R C U A T O . 

En mi dolor apenas he tenido ese pequeño desahogo. 

A N S E L M O . 

¿Desahogo las l á g r i m a s ? . . . No lo ent iendo. Pues qué, ¿un 

hombre como tú no se correr ía . . . 

T O R C U A T O . 

Si las lágrimas son efecto de la sensibilidad del corazón, 
I desdichado de aquel que no es capaz de der ramar las . 

A N S E L M O . 

Como quiera que sea, yo no te comprendo . To rcua to , tus 
OÍOS están h inchados , tu semblante triste, y de algunos d.as 
á esta parte noto que has perdido tu natural alegría. ¿Que es 
e s t o ' Cuando debieras. . . Hombre , vamos c la ros ; ¿qu ie res 
que te diga lo que he pensado? Tú acabas de casarte con Lau-
ra, y por más que la quieras, tener una mu,er para toda la 
vida, sufrir á un suegro viejo é impert inente , empezar a sen-
tir la falta de la dulce l ibertad y el peso de las obligaciones 
del matr imonio , son sin duda para un joven graves motivos 
de t r is teza; y ve aquí á lo que atr ibuyo la tuya. Pero , si esta 
es la causa, tú no t ienes disculpa, amigo mío, porque te la 
has buscado por tu mano. Por otra par te , Laura es virtuosa, 
es linda, t iene un genio dócil y amable, te quiere m u c h o ; y 
tú que has sido siempre derret ido, creo que no la vas en zaga. 
Sobre todo ( v i e n d o que no le responde), T o r c u a t o tu no de-
bes afligirte por f r ioleras ; goza con sosiego de as dulzuras 
del ma t r imon io ; que ya llegará el día en que cada cual tome 
su par t ido. 

T O R C U A T O . 

, A v Anse lmo! Esas dulzuras, que pudieran hacerme tan 
dichoso, se van á cambiar en pena y desconsuelo; yo las voy 
á perder para siempre. 

ANSELMO. 

; Á perderlas ? P u e s ¿ q u é ? . . . j A h l (Dándose una palmada 
en la frente.) Ahora me acuerdo que tu cr iado me di jo no se 
qué de un viaje. . . P e r o yo estaba tan dormido . . . 

T O R C U A T O . 

T ú eres mi amigo, Anselmo, y voy á darte ahora la última 

prueba de mi confianza. 

A N S E L M O . 

Pues sea sin preámbulos , po rque los aborrezco. ¿ P u e d o 
servirte en algo? Mi caudal , mis fuerzas, mi vida, todo es 
t uyo ; di lo que quieres, y si es preciso.. . 

T O R C U A T O . 

Ya sabes que fui autor de la muerte del marqués de Monti-
11a, y que este funes to secreto, que hoy llena mi vida de amar-
gura, se conserva entre los dos. 

A N S E L M O . 

Es ve rdad ; pero en cuanto al secreto no hay que recelar , 
i u sabes también cuánto hice con Juanillo, el criado del Mar-
ques, para alejar toda sospecha ; pues aunque sólo tenía al-
gunos antecedentes del desafío, yo le gratifiqué, le t raspuse á 
Madrid, donde nadie le conoce, y mi amigo, el marqués de 
la Fuente, esta encargado de observar sus pasos. N o ; lejos 
de pensar en ti ese br ibón, tal vez creerá. . . Pe ro no hablemos 
de eso, porque no es posible.. . 

T O R C U A T O . 

¡Ay, Anselmo, cuánto te engañas 1 Ese cr iado está ya en 
las cárceles de Segovia. 

A N S E L M O . 
¿ Cómo ? ¿Juanil lo? | Juanil lo !... Pero ¿ el Marqués no me 

avisaría ?... 

T O R C U A T O . 

Tal vez no lo sabe, porque todo se ha hecho con el mayor 
secreto. Desde que de orden del Rey vino á cont inuar la cau-
sa el alcalde don Justo de Lara, es infinito lo que se ha ade-
lantado. Aún no há seis días que está en Segovia, y quizá sa-
be ya todos los lances que precedieron al desafío. Él tomó 
por sí mismo informes y noticias, examinó testigos, practicó 
diligencias, y procediendo siempre con actividad y sin estré-
pito, logró descubrir el paradero de Juanillo, despachó posta 
á Madrid, y le hizo conducir arres tado. Antes de su arr ibo 
vivíamos sin susto. El Alcalde mayor , que previno esta cau-
sa, se afanó mucho al principio por descubrir el agresor ; 
pero sólo pudo tomar algunas señas por aquellos soldados 
que nos vieron reñ i r ; y contentándose con despachar las re-
quisitorias de estilo, cesó en la continuación del sumario y le 
dejó dormir . Pero la corte, que cuando el desafío, es taba, 



como ahora , en San I ldefonso, esperaba con ansia las resa -
las de este negocio. Las recientes pragmát icas de duelos, las 
instancias de los parientes del muerto, y la cercanía de esta 
ciudad al sitio, interesaron al Gobierno en el y de aquí re -
s u l t ó la comisión de este ministro, cuya actividad . ¿Quien 
sabe si á la hora de esta mi nombre . . . Ya ves, Anselmo que 
en tal conflicto no me queda otro recurso que la fuga. Es toy 
de te rminado á emprende r l a ; pero no he quer ido hacerlo sin 

avisarte. 
A N S E L M O . 

Cuanto me dices me deja sorprendido. Estaba yo tan des-
cuidado en este punto . . . Pe ro Juanil lo ignora absolutamente 
que tú fueses el matador de su amo. . . ¿Y quien sabe si esta 
ausencia precipi tada ha rá"sospechar? . . . Por otra parte, la 
fuga es un recurso tan arr iesgado. . . t an poco honroso. . . 

T O R C U A T O . 

¡ Y piensas tú que cuando recurro á ella lo hago por evitar 
e l c a s t i g o ? ¡ A h í en el conflicto en que me hallo, la muer te 
fuera dulce á mis ojos. Pero si se descubre mi delito, ¿como 
sufriré la presencia de don Simón, mi bienhechor , a quien 
ofendí tan to ; la de Laura , á quien hice verter tan t iernas la-
grimas sobre el sepulcro de su e s p o s o , y á quien despues hice 
el atroz agravio de ocultarle mi delito? ¡ Ah 1 yo llene sus co-
razones de luto y desconsuelo, yo desterre de esta casa el 
gusto y la alegría, y yo, en fin, turbé la paz de una familia 
vir tuosa, que sin mi delito, gozaría aún del sosiego mas puro. 
Este remord imien to l lenará mi alma de eterna amargura Si, 
amigo mío, lejos de Laura y de su padre , buscare en mi des-
t ierro el castigo de que soy digno, y al fin me hallara la 
muerte donde nadie sea testigo de mi perfidia y mis enganos. 

A N S E L M O . 

, Av Torcua to 1 el dolor te enajena y te hace delirar. ¿ Qué 
quiere decir «mi delito, mi perfidia, mis e n g a ñ o s »? ¿ Acaso lo 
que has hecho merece esos nombres? Es verdad que has 
muerto al marqués de Mont i l l a ; pero lo hiciste insultado, 
provocado y precisado á defender tu honor . El era un teme-
r a r i o , un h o m b r e sin seso. Ent regado á todos los vicios y 
s iempre en redado con tahúres y mujerci l las ; despues de ha-
ber disipado el caudal de su esposa, pre tendió asaltar el de 

su suegro, y hacerte cómplice en este delito. Tú resististe sus 
propuestas, procuraste apartar le de tan viles intentos, y no 
pudiendo consaguirlo, avisaste á su suegro para que viviese 
con precaución ; pero sin descubrirle á él. Esta fué la única 
causa de su enojo. No contento con haberte insultado y ul-
t ra jado a t rozmente , te desafió varias veces. En vano quisiste 
satisfacerle y t emplar le ; su temerar ia importunidad te obligó 
á contestar . No, Torcua to , tú no eres reo de su muerte ; su 
genio violento le condu jo á ella. Yo mismo vi que mientras 
el Marqués, como un león furioso, buscaba tu corazón con la 
punta de su espada, tú , repor tado y sereno, pensabas sólo en 
defender te ; y sin duda no hubiera perecido, si su ciego furor 
no le hubiese precipi tado sobre la tuya. En cuanto á tu silen-
cio, ¿ no me has dicho que don Simón, prendado de tu juicio-
sa conducta , movido de su antigua amistad con tu tía, doña 
Flora Ramírez, y cierto de tu inclinación á Laura , te la ofre-
ció en matr imonio? ¿ Hiciste otra cosa que aceptar esta ofer-
ta? Y qué, después de lo que debes á esta familia, ¿pudieras 
despreciarla sin agraviar al amor , al reconocimiento y á la 
hospi ta l idad? No, amigo mío, n o ; tú tomarás el part ido que 
te acomode, pero tu interior debe estar t ranqui lo . 

T O R C U A T O . (Con vivera.) 
¿Tranqu i lo después de haber engañado á Laura? ¡Ah í su 

corazón no merecía tal perfidia. Yo le entregué una mano 
manchada en la sangre de su pr imer esposo, le ofrecí una 
alma sellada con el sello de la iniquidad, y le consagré una 
vida envilecida con el reato de este crimen, que me hace deu-
dor de un escarmiento á la sociedad y siervo de la ley. ¡ Qué 
de agravios contra el amor y la virtud de una desdichada 1 
No, Anselmo, yo no podré sufrir su vista; no hay remedio , 
voy á ausentarme de ella para s iempre. 

A N S E L M O . 

Amigo mío, yo no puedo aprobar un par t ido tan peligroso; 
pero si tú estás resuel to á marchar , yo debo estar lo á servir-
te. ¿Quieres que te siga? Que vayamos juntos hasta los de-
siertos de Siberia? Quieres. . . 

T O R C U A T O . 

No, Anselmo ; conviene que te quedes. Yo necesito aquí de 
un fiel amigo, que me envíe noticias de mi esposa, y se las dé 

x TOMO III 



de mi dest ino. No porque piense en ocultar á Laura mi reso-
lución, no ; este nuevo engaño me haría indigno de su memo-
ria y de la luz del día. Aunque haya de serla, amarga la noti-
cia de mi separación, quiero que la deba á mi f ranqueza y fi-
delidad, y remediar de algún modo mis antiguas reservas. 

A N S E L M O . 

Pues bien ; ¿ y cuándo piensas... 

T O R C U A T O . 

Después de comer . He pretextado un viaje de pocos días á 
Madrid para des lumhrar á mi suegro, y aun no le dije cosa 
alguna. En cuanto á mis intereses y negocios, este pliego te 
dirá lo que debes hacer. Contiene una instrucción puntual 
conforme á mis intenciones, y un poder general , de que po-
drás valerte cuando llegare el caso. Sobre todo , querido ami-
go, te recomiendo á Laura . En ella te dejo mi corazón ; pro-
cura consolar la . . . ¡ Ah ! ¿ c ó m o podrá consolarse su alma 
desd ichada? 

A N S E L M O . (Enternecido.) 
Mi buen amigo, lejos de ti, también yo habré menester de 

consuelo, y no le hallaré en parte alguna. ¡ Cuánto me duele 
tu amarga s i tuación! ¡ Qué amigo, qué consolador , qué com-
pañero voy á perder con tu ausencia ! Pero te has empeñado 
en afligirnos.. . En fin, cuenta con mi amistad y con el pun-
tual desempeño de tus encargos. ¡ Ah, si fuese capaz de me-
jorar tu suerte ! . #. 

T O R C U A T O . (Abatido.) 
El cielo me ha condenado á vivir en la advers idad. ¡ Qué 

desdichado nací ! Incierto de los autores de mi vida, he an-
dado siempre sin patria ni hogar propio, y cuando acababa 
de labrarme una for tuna , que me hacía cumpl idamente di-
choso, quiere mi mala estrella. . . Pe ro , Anselmo, no demos 
ocasión en la familia. . . Felipe vuelve... Aún nos veremos an-
tes de mi par t ida . 

A N S E L M O . 

Sí; tengo que volver á cumpl imentar á ese minis t ro; en ton-
ces hablaremos. Adiós. 

Escena IV 
F E L I P E . — T O R C U A T O 

T O R C U A T O . (Con serenidad.) 
¿ Han preguntado por mí? 

F E L I P E . 

El señor don Simón, y con algún cuidado. Dijo que iba á 
misa, y que volvía al instante. También preguntó mi a m a ; 
díjela que estabais con vuestro amigo. 

T O R C U A T O . (Inquieto.) 
¿ C ó m o ? Pues ¿no te previne. . . 

F E L I P E . 

Vos no me previnisteis que callase. 

T O P . C U A T O . (Con severidad./ 
Anda á ver si hay algún re torno de Madrid , y ajústale para 

después de mediodía . ¿En t i endes? 

F E L I P E . 

Muy bien, señor.—¡ Qué mal humor t iene ! 

Escena V 
S I M O N . — T O R C U A T O 

S I M Ó N . 

¿Qué es esto de re to rno? Qué viaje es este, T o r c u a t o ? T ú 
traes á Felipe a lborotado con tu viaje, y no me has dicho 
cosa alguna. T a m p o c o Laura . . . 

T O R C U A T O . 

Perdonad si no he solicitado antes vuestro permiso. ¡An-
dáis tan ocupado con el huésped I Cuando me vestí aún dor-
mía Laura , y por no incomodarla . . . Ya sabéis que por muerte 
de mi tía quedaron en Madrid aquellos veinte mil pesos. . . Yo 
quisiera pasar á recogerlos. 

S I M Ó N . 

Me parece muy bien. Pero me haces tanta falta para acom-
pañar á este ministro. . . El gusta tan to de tu conversación. . . 



T O R C U A T O . 

En todo caso estoy pron to á complaceros ; si os parece. . . 

SIMÓN. 

No, hijo mío, haz tu viaje y procura volver cuanto antes. 
Laura sin ti no vivirá contenta , ni yo puedo pasar sin tu ayu-
da, porque las ocupaciones son muchas, y el t rabajo excesivo 
me aflige demasiado. |Ah! en otro t iempo. . . Pe ro ya soy muy 
viejo... A propósi to , ¿ qué te parece de este don Justo ? 

T O R C U A T O . 

Jamás traté ministro alguno que reúna en sí las cualidades 
de buen juez en tan alto grado. ¡Qué rec t i tud! Qué ta len to! 
Qué h u m a n i d a d ! 

SIMÓN. 

Pero, hombre , es tan blando, tan filósofo... Yo quisiera á 
los ministros más duros, más enteros . Me acuerdo que le co-
nocí en Salamanca de colegial, y á fe que entonces era bien 
enamorado. Pero , hi jo mío, ¡ si tú hubieras alcanzado á los 
ministros de mi t iempo !... ¡ Oh ! ¡ aquellos sí que eran hom-
bres en forma 1 ¡ Qué teoricones ! Cada uno era un Digesto 
vivo, ¿Y su en tereza? Vaya, no se puede ponderar . Entonces 
se ahorcaban hombres á docenas . 

T O R C U A T O . 

Habr ía más delitos. 

SIMÓN. 

¿Más delitos que aho ra? Pues ¿no ves que estamos rodea-
dos de ladrones y asesinos? 

T O R C U A T O . 

Según eso, ¿habr ía menos conocimiento de las leyes? 

SIMÓN. 

¿ De las leyes ? ¡ Bueno ! Ahí están los comentar ios que es-
cribieron sobre el las; míralos , y verás si las conocieron . 
Hombre hubo que sobre una ley de dos renglones escribió 
un tomo en folio. Pero hoy se piensa de otro modo. T o d o se 
reduce á libritos en octavo, y no contentos con hacernos co-
mer y vestir como la gente de extranjía, quieren también que 
estudiemos y sepamos á la francesa. ¿ N o ves que sólo se tra-
ta de planes, métodos , ideas nuevas ?... ¡ Así anda ello! ¿Que-
rrás creerme que, hablando la otra noche don Justo de la 

muerte de mi yerno, se dejó decir que nuestra legislación so-
bre los duelos necesitaba de reforma ; y que era una cosa 
muy cruel castigar con la misma pena al que admite un desa-
fío que al que le p rovoca? ¡ Mira tú qué disparate tan gar ra -
fa l ! ¡Como si no fuese igual la culpa de ambos ! Que lea, que 
lea los au tores , y verá si encuentra en alguno tal opinión. 

T O R C U A T O . 

No por eso de ja rá de ser acer tada . Los más de nues t ros 
autores se han copiado unos á otros, y apenas hay dos que 
hayan t raba jado ser iamente en descubr i r el espíritu de nues-
tras leyes. ¡Oh! en esa parte lo mismo pienso yo que el señor 
don Justo. 

SIMÓN. 

Pero, hombre . . . 

T O R C U A T O . 

En los desafíos, señor , el que provoca es por lo común el 
más temerar io y el que tiene menos disculpa. Si está injuria-
do, ¿por qué no se queja á la justicia ? Los tr ibunales le oirán, 
y satisfarán su agravio según las leyes. Si no lo está, su pro-
vocación es un insulto insufrible ; pero el desafiado.. . 

SIMÓN. 

Que se queje también á la justicia. 

T O R C U A T O . 

¿Y quedará su honor bien pues to? El honor , señor , es un 
bien que todos debemos conse rva r ; pero es un bien que no 
está en nuest ra mano , sino en la estimación de los demás. La 
opinión pública le da y le qui ta . ¿Sabéis que quien no admite 
un desafío es al instante tenido por cobarde? Si es un hom-
bre i lustre, un caballero, un militar, ¿de qué le servirá acudir 
á la justicia? La nota que le impuso la opinión pública ¿po-
drá borrarla una sentencia? Yo bien sé que el honor es una 
quimera , pero sé también que sin él no puede subsistir una 
m o n a r q u í a ; que es el alma de la sociedad ; que dist ingue las 
condiciones y las c lases; que es principio de mil virtudes po-
l í t icas; y en fin, que la legislación, lejos de combatirle, debe 
fomentar le y protegerle. 

SIMÓN. 

¡ Bueno, muy b u e n o ! Discursos á la moda y opinioncitas 



de ayer acá; déjalos correr, y que se maten los hombres como 
pulgas. 

T O K C U A T O . 

La buena legislación debe a tender á todo, sin perder de 
vista el bien universal. Si la idea que se t iene del honor no 
parece justa, al legislador toca rectificarla. Después de conse-
guido se podrá castigar al temerario que confunda el honor 
con la bravura. Pero mientras duren las falsas ideas, es cosa 
muy terrible castigar con la muerte una acción que se t iene 
por honrada . 

S I M Ó N . 

Según eso, al reptado que mata á su enemigo se le darán 
las gracias, ¿ no es verdad? 

T O R C U A T O . 

Si fué in jus tamente provocado ; si p rocuró evitar el desafío 
por medios hon rados y prudentes ; si sólo cedió á los ímpetus 
de un agresor temerar io y á la necesidad de conservar su 
reputación, que se le absuelva. Con eso, nadie buscará la sa-
tisfacción de sus injurias en el campo, sino en los t r ibunales; 
habrá menos desafíos ó n i n g u n o ; y cuando los haya, no reñi-
rán entre sí la razón y la ley, ni vacilará el juez sobre la 
suerte de un desdichado. . . Pe ro , señor , Laura estará impa-
ciente. . . Si os parece . . . 

S I M Ó N . 

Sí, sí, vamos allá. (Se va y vuelve.) ¡ Ah 1 ¿ sabes que han 
preso á Juani l lo? No, ¡don Jus to adelanta ter r ib lemente en 
la causa 1 Tan to como eso, es menester confesar lo : él es ac-
tivo como un diablo. (Yéndose.) Sí, como un diablo. . . ¡Fuego! 

Escena VI 
T O R C U A T O , paseándose. 

En fin, voy á a lejarme para siempre de esta mansión, que 
ha sido en algún t iempo teatro de mis dichas y fiel testigo de 
mis t iernos amores . ¡ Con cuánto dolor me separo de los ob-
jetos que la hab i t an ! Er ran te y fugitivo, tus lágrimas ¡ oh 
L a u r a ! estarán siempre presentes á mis ojos, y tus justas 

querel las resonarán en mis oídos. ¡Alma inocente y celestial! 
1 Cuánta amargura te va á costar la noticia de mi ausenc ia ! 
Tú has perdido un esposo, que ni te amaba ni te merecía ; y 
ahora vas á perder otro, que te idolatra, pero que te merece 
menos, pues te ha conseguido por medio de un engaño. (Des-
pués de alguna pausa. ¿Y adonde iré á esconder mi vida des-
d ichada? . . . Sin pa t r ia , sin familia, p rófugo y desconocido 
sobre la t ierra, ¿dónde hallaré refugio contra la advers idad? 
¡ A h ! la imagen de mi esposa ofendida y los remordimientos 
de mi conciencia me afligirán en todas par tes . 

a c t o s e g u n d o 

El teatro representa una sala decentemente adornada. Á un lado estará doña Laura, 

haciendo labor; á alguna distancia don Torcuato, con aire triste y extremadamen-

te inquieto; Eugenia en pié, detrás de la silla de su ama, y don Simón se pasea 

por el frente de la escena. 

Escena I 

SIMÓN, T O R C U A T O , LAURA, E U G E N I A 

S I M Ó N . 

Y bien, Torcua to , ¿piensas estar en Madrid muchos d ías? 

T O R C U A T O . 

El asunto de que os hablé pudiera despacharse en pocas 
h o r a s ; pero las gentes de comercio son tan proli jas y gastan 
tantas formalidades. . . 

S I M Ó N . 

¡ O h ! eso de soltar dinero á nadie le gusta. 
I . A U R A . (A Eugenia. 

¿Es tán ya compuestos los baúles? 
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E U G E N I A . 

Sí, señora, ya están cerrados, y Felipe ha recogido las 
llaves. 

L A U K A . 

¿Qué ropa blanca has puesto en el los? 

E U G E N I A . 

T o d a la de mi señor. 

I .AURA ICon alguna admiración.) 
• Toda ? 

Felipe me lo dijo. 
E U G E N I A . 

T O R C U A T O . 

Sí, yo se lo previne. Aunque deseo que mi vuelta sea breve, 
¿ qué sabemos lo que podrá suceder? 

L A U R A . ( A p . ) 

¡Yo estoy sin sosiego! Este viaje tan repentino. . . Su tris-
teza. . . Las expresiones que me di jo anoche. . . ¡ T o d o me in-
quieta ! 

T O R C U A T O . (Mirándola.) 
¡ Qué afligida está Laura ! ¡Ah í ¡ Si supiera la noticia que 

la p r epa ro ! 

S I M Ó N . (Siempre paseándose.) 
Este don Justo tbma las cosas con un calor. . . Desde las 

siete de la mañana está zampado en la cárcel. Quizá tendrá 
órdenes tan estrechas. . . ¡ O h ! La corte quiere que se hagan 
las cosas á galope tendido. (Mirando á Laura y Torcualo.) 
Pero mis hijos están tristes. . . ¿Si será por el viaje ? ¡ E h ! mi-
mos de recién casados. 

T O R C U A T O . (Con inquietud.) 
Si este hombre no se va, yo no podré decírselo. 

S I M Ó N . 

Laura , ¿ qué es e so? T ú estás triste, también lo está T o r -
cuato. ¡Qué! ¿un viajecillo de pocos días puede tu rbar vuestro 
buen h u m o r ? 

T O R C U A T O . 

Para dos corazones que se aman, la menor ausencia, señor , 
es un mal grave. Como cuentan sus gustos por momentos , 

cualquiera t iempo, cualquiera distancia que los separe, los 
aflige. 

L A U R A . (Con énfasis.) 
Añadid al que se queda la incer t idumbre, y veréis cuánto 

es más justo su dolor . 

S I M Ó N . 

¡ Bueno ! ¡ Lindo ! No lo di jeran mejor dos amantes de Cal-
derón. Ea, niña, no te vayas haciendo melindrosa. Que tu 
marido vaya y venga á sus negocios cuando le a c o m o d e ; que 
harto t iempo os queda para vivir juntos. 

T O R C U A T O . (Ap.) 

¡ Pluguiera al cielo ! 

S I M Ó N . ( A Laura.) 
Mira si quieres que te traiga algo de Madrid, y díselo. 

L A U R A . (Mirando á Torcuato con ternura.) 
Sólo quiero que vuelva pronto . 

T O R C U A T O . 

| A h ! ¡ Cómo podré dejarla 1 

Escena II 

J U A N . — D I C H O S . 

J U A N . ( A Simón.) 
Señor, el ministro Garroso dice que os quiere h a b l a r ; ha 

hecho no sé qué prisiones. . . 

S I M Ó N . (Siempre paseándose.) 
¿Algunos rateri l los, eh ? 

J U A N . 

Dicen que son gi tanos. 

S I M Ó N . 

Eso es peor. Díle que voy allá.. . Pe ro mi ra ; que antes 
avise á mi alcalde mayor , y que luégo vuelva. ¡ Gitanos 1... 
¡ F u e g o ! 

J U A N . (Se va y vuelve.) 
¡Ah, señor! . . . También ha estado ahí aquel don Vicente. . . 



SIMÓN. 

¡ Litigante e terno ! ¿Y qué le has dicho? 
J U A N . 

Que estabais ocupado. 
S I M Ó N . 

Lindamente . Él solo viene á qui tarme el t iempo, como si 
yo no tuviese que hacer más que a tender á su pleito. (Juan 
se va.) 

T O R C U A T O . [Ap.) 

¡ Infeliz! Acaso penderá de este pleito la subsistencia de su 
familia. 

Escena III 

F E L I P E . — D I C H O S . 

F E L I P E . (Á Torcuato.) 
Ya está ahí el car rua je , señor . 

L A U R A . 

¡Tan t emprano ! Aún no hemos comido. 
SIMÓN. 

T a n t o peor para ellos. Que se aguarden. 
T O R C U A T O . ( i Felipe.) 

Haz que entre tanto se vayan poniendo los cofres en la 
zaga. (Se va Felipe.) 

Escena IV 

J U A N . — D I C H O S . 

J U A N . 

El señor don Justo envía á decir que si acaso no está aquí 
al mediodía, no se le aguarde á comer. 

S I M Ó N . 

Pardiez que lo ha t omado bien de asiento. Voyme á t raba-
jar á mi despacho; si acaso viniere, que me avisen, y si tar-
dare demasiado, que nos dén de comer. 

L A U R A . (A Eugenia.) 
Ve, tú, Eugenia, á disponer lo que tengo prevenido, y haz 

que dén de comer á Felipe, para que no haga falta á su amo. 

E s c e n a V 

T O R C U A T O , LAURA 

1 A U R A . (Mirando d Torcuato.) 
Al fin nos han de jado solos; veamos lo que dice. (Torcuato 

la mira, levanta los ojos al cielo y suspira.) ¡Qué afligido está! 
No me atrevo á preguntar le . . . Pe ro es preciso salir de tantas 
dudas.— (Con serenidad.) Torcua to , este viaje que vas á ha-
cer te tiene inquieto; yo lo conozco en tu semblante, y no sé 
cómo una ausencia de tan pocos días, y que, por otra parte, 
es voluntaria, te puede costar tanto desasosiego. 

T O R C U A T O . (Se levanta, mirando á todas partes.) 
I Ah! ¿ c ó m o se lo diré? 

L A U R A . (Asustada.) 
Pero ¿qué es esto, T o r c u a t o ? ¿Tú suspiras? ¿Nada me 

respondes? (Levantándose.) Querido esposo.. . 

T O R C U A T O . (Con pasión.) 
[ Ah, L a u r a ! 

L A U R A . (Con blandura.) 
Querido amigo, ¿qué es esto;1 ¿Tú desconfías de tu esposa? 

¿Puede haber en tu pecho alguna pena de que Laura no pa r -
ticipe? ¡ A h ! yo he perdido tu confianza. . . Sí, tú me abo-
rreces. 

T O R C U A T O . 

¿Yo aborrecer te? ¡Oh Dios 1 No, t ierna esposa, no; jamás 
mi corazón te ha querido con más ardor ni con mayor ter-
nura . 

L A U R A . (Con inquietud.) 
Pues bien, ¿qué es lo que te aflige? 

T O R C U A T O . (Con extremo dolor.) 
El temor de perder te . 

L A U R A . (Con sobresalto.) 
¿ De perderme ? 



T O R C U A T O . (Con extremo dolor.) 
Sí, Laura mía, y de perder te para s iempre. 

L A U R A . (Asustada.) 
¡ Oh, Dios 1 ¡ Qué o igo! 

T O R C U A T O . 

Mi corazón, quer ida esposa, no siente sus tormentos . Es 
muy digno de los que sufre y de los que le aguardan. Pero la 
aflicción que te preparo. . . 1 ah 1 esto, esto es lo que me tiene 
sin sentido ! 

L A U R A . (Con resolución.) 
Ahora bien, Torcua to , el cielo por rumbos muy extraños 

me ha conducido hasta tu lecho. Mil veces me has oído que 
vivo contenta con este destino, y que en él he encontrado mi 
felicidad. Desde que un santo nudo unió nuestros corazones , 
nuestros gustos y nuestras penas deben ser comunes, y si yo 
fuese capaz de ocultarte alguno de mis cuidados, creería fal-
tar á la fidelidad que te debo. Háblame claro, descúbreme tu 
alma, y l íbrame de las angustias en que me tiene tu silencio. 

T O R C U A T O . 

Sí, Laura mía; voy á satisfacer ese justo deseo. Tu virtud y 
tu candor lo merecen, y ¡ ojalá mi corazón les hubiese hecho 
en otro t iempo tanta justicia como ahora! Pero ya no hay re-
medio. . . Prevén el tuyo para el terrible golpe que va á des-
cargar en él este bá rbaro esposo.. . | Ah ! ¡cuánto dolor me 
cuesta el afligirte ! 

L A U R A . (Sobresaltada.) 
Mi alma se estremece al escuchar te . 

T O R C U A T O . 

Ya ves con cuánto ardor se busca al matador de tu pr imer 
marido, y cuántas y cuán vivas diligencias se pract ican por 
descubrirle. El brazo de la justicia está levantado contra su 
vida miserable, el Soberano ha empeñado su augusto nom-
bre en esta pesquisa, tu padre y los par ientes del muerto es-
tán sedientos de su sangre, y tal vez tú misma ofreces el deseo 
de su muerte á la buena memoria de tu pr imer a m o r ; pues 
este delincuente, este hombre proscrito, desdichado, aborre-
cido de todos y perseguido en todas partes. . . soy yo mismo. 

L A U R A . (Cae sobre su silla.) 

¡ Oh, cielo! 

T O R C U A T O . 

Sí, adorada Laura , yo soy ese objeto miserable de la ira 
del cielo y de los hombres ; y sin embargo, viviría tranquilo 
si no mereciese serlo también de la tuya. . . Pero yo te he ofen-
dido, y lo conozco. Ocultándote mi situación, hice á tu alma 
inocente el más atroz agravio, y esto solo me hace digno de 
los mayores suplicios. No; la muer te de tu esposo fué de mi 
parte un delito involuntario. El cielo es testigo de cuanto hice 
por evitarla. Pero mi silencio... mi perfidia.. . haberte enga-
ñado. . . ¡ Ah ! En vano querrá pe rdonarme tu alma virtuosa; 
yo no puedo pe rdona rme á mí mismo. 

L A U R A . (Con sumo abatimiento.) 
Mujer desventurada, ¡qué es lo que acabas de saber ! 

T O R C U A T O . (Con despecho.) 
Pero , Laura , consuélate; yo voy á vengarte. N o ; mi perfi-

dia atroz no quedará sin castigo. Voy á huir de ti para siem-
pre, y á esconder mi vida detestable en los horribles climas 
donde no llega la luz del sol, y donde reinan siempre el hor ror 
y la oscuridad. Y no creas que voy huyendo de la muerte. 
¿Qué hay en ella de horr ible para los desdichados? ¡Ah! lejos 
de tu vista, el dolor de haberte ofendido será para mi alma 
un suplicio más duro y más terrible que la muerte misma. 

L A U R A . (Como arriba.) 
Buen Dios, ¿por qué delito castigas á esta desdichada? 

T O R C U A T O . 

¡Triste esposa ! Yo soy el único autor de tus desdichas. . . 
Soy un mons t ruo , que está envenenando tu corazón y llenán-
dole de amargura . {Ap. ¡ Ah ! ¡mi si lencio!. . . A lo menos, si 
después de perderla conservase su estimación...) 

Escena VI 

F E L I P E . — D I C H O S 

F E L I P E . (Asustado.) 
Señor , señor. 

T O R C U A T O . 

¿ Qué ? qué quieres? 



F E L I P E . 

Acaban de t raer preso al señor don Anselmo á una de las 
torres de este alcázar. Yo estaba sobre el foso disponiendo 
las zagas, y le vi en t rar . También me vió su merced, y me 
di jo al paso: «Corre, Felipe, corre, dile á tu amo l o q u e pasa; 
que vaya sin cuidado; que no se detenga, y que me escriba 
desde Madrid.» 

T O K C U A T O . (Con notable admiración y susto.) 
¡ Oh, Dios 1 | qué golpe tan terrible 1 

F E L I P E . 

Dicen los que le t r a je ron , que es quien mató al señor mar-
qués, y que Juanil lo lo ha declarado. 

T O R C U A T O . 

Bien es t á ; véte. (Se va Felipe.) 

Escena VII 

T O R C U A T O Y LAURA 

T O R C U A T O . (Resolviéndose, después de una gran pausa.) 
No ; yo no sufr iré que padezca un momento por mi causa. 

Él está inocente, y voy á socorrerle. 
L A U R A . (Deteniéndole.) 

| A socorrerle 1 ¿Y podrás hacerlo sin exponer tu vida? 

T O R C U A T O . 

Pero, Laura , ¿cómo he de sufrir que padezca mi amigo por 
mi culpa? ¿ Le veré ar res tado, deshonrado y tenido por de-
l incuente, sin correr á ayudarle , siendo el único autor de su 
ca lamidad? No, n o ; voy á delatarme, á l ibrar su preciosa 
vida y á mor i r , pues sólo soy digno de este infortunio. 

L A U R A . 

¿Y las lágrimas de tu esposa, hombre cruel , no podrán re-
pr imir tus ímpetus violentos? ¿Quieres exponer mi triste vida 
á nuevos desconsuelos? Sosiégate, desdichado, y ten compa-
sión de esta infeliz. Don Anselmo está inocente; el cielo vela-
rá sobre su vida, y nos dará medios de conservársela . Salva 
ahora la tuya , pues nos importa tanto. Huye, huye al instante 

de este funes to clima, donde te persigue el infor tunio , y deja 
á nuestro cuidado la l ibertad de tu amigo. 

T O R C U A T O . 

No, querida Laura , no puedo obedecer te . Las cosas han 
tomado otro semblante, y ya no puedo separarme de aquí sin 
hacer traición al más honrado y digno amigo. Anselmo está 
preso por mi causa. Conozco su c o r a z ó n ; es incapaz de des-
cubrirme, y antes correrá mil veces á la muerte , que contr i -
buya á la desgracia de un amigo. Yo no expondré temerar ia -
mente mi vida, no, Laura mía; tú me la haces amable ; pero 
tampoco puedo abandonar le . Voy á en te ra rme de todo, á 
poner en salvo su vida y su reputación, y en fin, si no pudiere 
conseguirlo, á tomar el par t ido que me dicten el honor y la 
amistad. 

Escena VIII 
LAURA, sentada y muy afligida. 

Yo no sé dónde estoy. . . El cielo sin duda se complace en 
llenar mi corazón de susto y desconsuelo. . . ¡Desventurada! 
Aún no há dos horas que gozaba de la dicha más pura , y aho-
ra, rodeada de aflicciones, me veo expuesta á perder lo que 
idolatro. ¡ Cruel esposo! Tu silencio... ¿Era indigno mi cora-
zón de tu confianza? ¡ Ah 1 ¡ si conocieras la t e rnura con que 
te amol. . . Pe ro yo soy injusta; tú me a m a b a s t ambién; temías 
pe rderme y un exceso de amor te hizo conmigo delincuente. . . 
Y ¿sufriré que tu vida en tan urgente riesgo se vea?... (Levan-
tándose.) No; corro á defender te . . . (Deteniéndose.) Y ¿á quién 
acudiré con mis lágrimas ?... Mi padre . . . ¡ Ah ! ¿pod rá sufrir 
mi padre que interceda por el matador de mi esposo ? (Con 
resolución.) Pe ro este mismo, ¿ no es mi esposo también ? Sí; 
ya reconozco mi pr imera o h l i g a c i ó n . - ( V i e n d o á su padre.) 
Padre . . . 

Escena IX 
SIMÓN.—LAURA 

SIMÓN. (Desde la puerta.) 
¡Vaya, vaya, que la hemos hecho b u e n a ! Laura , ¿ n o sabes 



lo que pasa ? ¡Jesús! Jesús ! Estoy aturdido. El amigóte de tu 
marido está en la torre, y dicen es quien mató al marqués . 
¿Quién lo creyera ? ¡ sobre que no se puede fiar de los hom-
bres! Pero á fe que no le a r r iendo la ganancia. Va, ya; el ami-
go don Justo le dirá cuántas son cinco. Que vaya, que vaya 
ahora á defenderle tu marido con sus filosofías. Qué, ¿no hay 
más que andarse matando los hombres por fr ioleras, y luégo 
disculparlos con opiniones ga lanas? Todos estos modernos 
gritan: la razón, la humanidad , la naturaleza. Bueno andará 
el mundo cuando se haga caso de estas cosas. Pero don 
Justo . . . 

E s c e n a X 

J U S T O , ESCRIBANO.—DICHOS. 

J U S T O . (Al Escribano, en el fondo.) 
Don Claudio, váyase á descansar un rato, y vuelva después 

de las dos. 

E S C R I B A N O . 

Señor , las doce han dado ya. 

J U S T O . 

Y bien, ¿ n o le bastan dos horas para comer y reposar? 
Ponga esos papeles sobre mi bufete, y vuelva á la hora que le 
digo. El Escribano pasa con los papeles á un cuarto interior, 
y vuelve á salir por la misma pie^a.) 

S I M Ó N . ( Viéndole pasar.) 
¡ E h ! Yo apues to que no va contento . Este bribón que r rá 

t r aba ja r poco, y que la comisión dure mucho. . . Sí, á mí con 
esas. 

E s c e n a X I 

J U S T O . SIMON, LAURA. 

J U S T O . (Acercándose.) 
¡Quién podrá reposar t ranquilo mientras los infelices mal-

dicen su descanso! 

S I M Ó N . 

Vaya, señor don Jus to , que esta mañana se ha t raba jado 
mucho. 

J U S T O . 

Sí, amigo, pero se ha adelantado poco. 
S I M Ó N . 

¡ Poco ! Pues ¿no habéis a t rapado dos reos, que se escapa-
ron á la penet rac ión de mi alcalde mayor? 

J U S T O . 

Cierto es ; pero, si no me engaño, aún estamos muy lejos 
de la v e r d a d . — ^ Laura.) Señora, ¿por qué estáis tan t r is te? 
¿Qué . . . 

S I M Ó N . 

No hagáis caso de niñerías. Su mar ido se va á Madrid por 
una ó dos semanas, y ved ahí lo que la tiene sin consuelo. 

/ 

E s c e n a X I I 

T O R C U A T O , FELIPE.—DICHOS. 

F E L I P E . (A su amo, en el fondo.) 
Con que, ¿les digo que se vayan? 

T O R C U A T O . 

Sí ; págales el día, pues ya no los necesito. 
F E L I P E . 

Jamás le vi tan imper t inente . (Se va.) 
S I M Ó N . 

Pues qué, Torcua to , ¿ya no te vas? 
T O R C U A T O . 

No, señor ; no puedo desamparar á mi amigo. 
J U S T O . 

Si yo fuese delicado, señor don Torcua to , atribuiría esta 
ausencia á la incomodidad de mi hospeda j e ; pero tengo de 
vos mejor opinión. 

T O R C U A T O . 

Señor , las personas de vuestro mérito, lejos de incomodar , 
hacen dichoso á cualquiera que las obsequia. Un negocio do-



méstico me obliga á pasar á Madrid; pero vos me habéis de-
tenido, a r res tando á un amigo, á quien no p u e d o desampara r . 

J U S T O . 

Siempre me es apreciable vuestra compañ ía ; pero no qui-
siera lograrla á tanta costa. La suerte de don Anselmo me 
compadece mucho , y la amistad con que le honráis no es lo 
que menos me interesa en su favor. 

T O R C U A T O . 

Nunca tendréis que arrepentiros de haberle hon rado con 
vuestra compasión, pues además de sus buenas cualidades, 
t iene, para merecer la , la de ser inocente. (Al oir esto se in-
muta Laura.) 

J U S T O . 

Así lo espero. Su semblante, su compostura , y la serenidad 
que manifiesta, no son compatibles con una conciencia de-
lincuente. Pero él se ha obst inado en callar cuanto sabe sobre 
el desafío y muerte del Marqués, y esto no se lo pe rdonarán 
las leyes. 

SIMÓN. 

¡Oh! Cuando lo sabe y no lo dice, algo será ello. Señor don 
Justo, no hay que juzgar á los hombres por sus semblantes ; 
reos he visto yo que parecían unos santos, y e ran peores que 
Barrabás . 

T O R C U A T O . 

No es Anselmo de ese número , ni es tan fácil á los perver-
sos ocultar la iniquidad de su corazón. En fin, soy su amigo, 
y debo hacer por él cuanto me permitan el honor y la jus-
ticia. 

J U S T O . (Ap.) 

¡ Qué juicio, qué compos tura ! No he visto mozo más cabal . 

Escena XIII 

J U A N . —DICHOS. 

J U A N . (En el fondo.) 
Señores , la sopa está en la mesa, 

3o3 

SIMÓN. 

¡Santa .palabra ! Vamos, vamos á comerla antes que se en-
f r í e ; que lo demás lo descubrirá el t iempo. 

Escena XIV 
T O R C U A T O , muy pensativo y paseando. 

En fin ya no hay recurso. . . Ya no puedo salvar á mi amigo 
sin exponer mi propia vida. ¡ Anselmo tiene contra s> tantas 
sospechas! . . . Si s e o b s t i n a e n callar sufrirá todo el r i g o r de 
la lev Y tal vez la tor tura . . . (Horrorizado.! ¡ La to r tu ra ! . . . 
,Oh nombre odioso! ¡Nombre funes to! ¿Es posible, que en 
un siglo en que se respeta la humanidad y en que la hlosofta 
derrama su luz por todas partes, se escuchen aun entre nos-

los gritos de la inocencia oprimida?. . . Pe ro ¿sufriré yo 
que por mi causa. . . N o ; el hono r me sujeta a la dureza de 
l a s i ' e s y yo sería digno de ella si le expusiese por evitarla. 
P d i n a triste Laura , § tú , cuyas virtudes eran d i g a s d e s u e , 
te más d ichosa ; perdona á este infeliz el sacnfic .o que va a 
hacer de una vida que es tuya, en las aras del honor y de la 
amistad. 

a c t o t e r c e r o 

El teatro representa lo mismo que en el acto primero. 

Escena pr imera 
J U S T O , SIMÓN, T O R C U A T O . 

J U S T O . 

Sí s e ñ o r don Torcua to ; quien sabe de los autores de un 
d e S o debe esta triste noticia á la causa pública y a la segu-



méstico me obliga á pasar á Madrid; pero vos me habéis de-
tenido, a r res tando á un amigo, á quien no p u e d o desampara r . 

J U S T O . 

Siempre me es apreciable vuestra compañ ía ; pero no qui-
siera lograrla á tanta costa. La suerte de don Anselmo me 
compadece mucho , y la amistad con que le honráis no es lo 
que menos me interesa en su favor. 

T O R C U A T O . 

Nunca tendréis que arrepentiros de haberle hon rado con 
vuestra compasión, pues además de sus buenas cualidades, 
t iene, para merecer la , la de ser inocente. (Al oir esto se in-
muta Laura.) 

J U S T O . 

Así lo espero. Su semblante, su compostura , y la serenidad 
que manifiesta, no son compatibles con una conciencia de-
lincuente. Pero él se ha obst inado en callar cuanto sabe sobre 
el desafío y muerte del Marqués, y esto no se lo pe rdonarán 
las leyes. 

SIMÓN. 

¡Oh! Cuando lo sabe y no lo dice, algo será ello. Señor don 
Justo, no hay que juzgar á los hombres por sus semblantes ; 
reos he visto yo que parecían unos santos, y e ran peores que 
Barrabás . 

T O R C U A T O . 

No es Anselmo de ese número , ni es tan fácil á los perver-
sos ocultar la iniquidad de su corazón. En fin, soy su amigo, 
y debo hacer por él cuanto me permitan el honor y la jus-
ticia. 

J U S T O . (Ap.) 

¡ Qué juicio, qué compos tura ! No he visto mozo más cabal . 

Escena XIII 

J U A N . —DICHOS. 

J U A N . (En el fondo.) 
Señores , la sopa está en la mesa, 

3o3 

SIMÓN. 

¡Santa .palabra ! Vamos, vamos á comerla antes que se en-
f r í e ; que lo demás lo descubrirá el t iempo. 

Escena XIV 
T O R C U A T O , muy pensativo y paseando. 

En fin ya no hay recurso. . . Ya no puedo salvar á mi amigo 
sin exponer mi propia vida. ¡ Anselmo tiene contra s> tantas 
sospechas! . . . Si s e o b s t i n a e n callar sufrirá todo el rigor de 
la lev Y tal vez la tor tura . . . (Horrorizado.! ¡ La to r tu ra ! . . . 
,Oh nombre odioso! ¡Nombre funes to! ¿Es posible.que en 
un siglo en que se respeta la humanidad y en que la hlosofta 
derrama su luz por todas partes, se escuchen aun entre nos-

los gritos de la inocencia oprimida?. . . Pe ro ¿sufriré yo 
que por mi causa. . . N o ; el hono r me sujeta a la dureza de 
l a s leyes y yo sería digno de ella si le expusiese por evitarla. 
P d i n a triste Laura , § tú , cuyas virtudes eran d i g a s d e s u e , 
te más d ichosa ; perdona á este infeliz el s a c n f i c . o que va a 

hacer de una vida que es tuya, en las aras del honor y de la 

amistad. 

a c t o t e r c e r o 

El teatro representa lo mismo que en el acto primero. 

Escena pr imera 
J U S T O , SIMÓN, T O R C U A T O . 

J U S T O . 

Sí s e ñ o r don Torcua to ; quien sabe de los autores de un 
d e S o debe esta triste noticia á la causa pública y a la segu-



ridad de los demás. Las leyes no pueden castigar los delitos 
si antes no los p rueban . Y ¿cómo los probarán si miran con 
indiferencia la ocultación d e j a verdad? Así que, don Ansel-
mo podrá estar inocente en cuanto al desaf ío ; pe ro él con-
testa haber gratif icado al criado del Marqués, enviádole á 
Madrid y mantenídole á su costa hasta el d í a ; y esto supone 
que tiene noticia de la ejecución, y aun del autor del delito. 
Os aseguro que esto mismo excita mi compasión hacia él, 
pues conozco que por un efecto de generosidad labra su pro-
pia ruina por evitar la de algún otro. 

S I M Ó N . 

Allá se las avenga; si no quiere pernear , que cante de plano. 
T ú , hi jo mío, ya has abogado bastante en su favor ; deja 
ahora que el señor don Justo haga su oficio, pues sabe lo que 
se hace. 

T O R C U A T O . 

A Simón.) También sé yo lo que me toca hacer por un 
amigo de cuya inocencia estoy seguro.— (A Justo.) Y ¿hab rá 
algún inconveniente en que yo le hable? 

J U S T O . 

No os lo permit irán sin orden mía ; pero os la daré , y no 
habrá embarazo. (Justo se acerca á la mesa, escribe un papel, 
le entrega á Torcuato, y éste se retira.) (Ap. ¡Cuánto me 
compadece ! La suerte de su amigo le t iene inconsolable . 
¡Qué corazón tan honrado 1) 

E s c e n a I I ' h ' 

J U S T O , SIMÓN. 

J U S T O . (Paseándose.) 
Mucho me agradan, señor don Simón, el juicio y los talen-

tos de este mozo. La señora Laura será muy dichosa en su 
compañía . 

S I M Ó N . 

¡ O h ! ella está loca de contento. Es verdad que salió de un 
marido tan malo. . . El Marqués era un calavera de cuatro sue-
las. ¡ Qué malos ratos dió á la muchacha, y qué pesadumbres 

á mí! Á los ocho días de casado ya no hacía caso de ella, y á 
los dos meses no tenía de la dote ni dos cuartos. Ahí nos en-
gañaron con que sus parientes eran grandes señores en la 
corte, y nos hicieron creer. . . ¡ Eh ! palabrones de cor tesanos , 
que se llevó el viento. ¡Oh, Torcua to ! Torcua to es otra cosa. 
¡ Qué mujer era su tía ! Yo la conocí mucho en Salamanca. A 
su muerte le dejó una corta herencia, porque siempre le quiso 
como si fuera su h i j o ; y aun hubo malas lenguas. . . Pe ro era 
muy vir tuosa; Dios la tenga en descanso. En fin, las locuras 
del Marqués me dejaron har to de señor i tos ; con que, por no 
t ropezar con otro, viendo que Laura quedaba viuda y niña, y 
que To rcua to la tenía inclinación, se la ofrecí, sin esperar que 
él la pidiese, y hoy viven ambos dichosos y contentos . 

J U S T O . 

Y ¿no pensáis en darle algún dest ino? 

S I M Ó N . 

¿Dest ino? No. s e ñ o r ; soy ya muy vie jo ; mañana ó esotro 
me moriré, les dejaré cuanto tengo, y con ello podrán vivir 
sin quebraderos de cabeza. ¿Des t ino? ¡Buena es esa! Los 
hombres de empleo no sosiegan un instante. ¡Yo no sé cómo 
pre tenden los que tienen con qué p a s a r ! Y luégo ¡ se premia 
tan mal! . . . 

J U S T O . 

Señor don Simón, para el hombre honrado la satisfacción 
de servir bien es el mejor premio. 

S I M Ó N . 

Y ¿ os parece que la alcanzan los que sirven mejor? No, por 
cierto. Has ta el crédito y la buena fama se reparte sin ton ni 
son. ¡ Ah, s eñor ! vos no conocéis todavía el mundo . Antigua-
mente era otra cosa ; pero hoy se juzga sólo por apariencias. 
T o d o consiste en un poco de maña y de ingeniatura. Los 
hombres honrados por lo común son modes tos ; pero los pi-
caros sudan y se a fanan por parecer honrados , con que pasa 
por bueno, no el que lo es en realidad, sino el que mejor sabe 
fingirlo. 

J U S T O . 

En todo caso el hombre de bien, después de haber cum-
plido con sus deberes , vivirá contento, y la injusticia de los 



^ que le juzguen no podrá quitarle su t ranqui l idad, que es el 
más dulce fruto de las buenas acciones. 

Escena III 

ESCRIBANO. — D I C H O . 

E S C R I B A N O . (A la puerta.) 
Señor, las dos han dado. 

J U S T O . 

Bien está. (A Simón.) — Yo trataré de volver á buen t iempo 
para haceros la part ida. 

S I M Ó N . 

Señor, vos t rabajáis mucho y á malas h o r a s ; cuidad más 
de vuestro descanso ; que al cabo de la jornada sale más bien 
librado el que se incomoda menos. 

J U S T O . 

Este hombre t iene muy buen corazón, pero muy malos 
principios. (El Escribano entra, y vuelve á salir con los pape-
les que dejó en el acto antecedente. Con él sale un criado, que 
entrega á Justo bastón, sombrero y espada, y se van.) 

Escena IV 

SIMÓN, solo. 

El hombre no sosiega. Con el bocado en la boca vuelve á 
su t r aba jo . | Fuego de Dios! El que cogiere deba jo , no se le 
ha de escapar á dos t irones. 

Esceña V 

LAURA.—SIMÓN. 

L A U R A . (Asustada.) 
Señor , ¿habéis visto á T o r c u a t o ? 

SIMÓN. 

Poco há que salió de aquí . Pero ¿qué tienes, muchacha? 
¿Por qué vienes tan asustada?. . . Tú has l lorado ¿eh? ,• 

L A U R A . 

|Ay padre ! 
S I M Ó N . 

Pues ¿qué? Qué te ha dado? ¿ Has perdido el juicio? Yo no 
os entiendo. Desde que tu marido resolvió su viaje andas tan 
a lborotada y tan triste, que no te conozco; y el otro, desde 
que prendieron á su amigóte, anda también fuera de sí. An-
tes mucha prisa por irse, y ahora ya parece que no se va.. . 
Aquí estuvo char lando una hora con don Justo sobre las co-
sas de don Anselmo, y al fin se fué diciendo que iba á verle. 

L A U R A . (Más asustada.) 
Y qué, ¿le habéis de jado ir? 

S I M Ó N . (Sereno.) 
¿Dejado? ¿ P o r qué n o ? 

L A U R A . 

¡Ay, padre, yo temo una desgracia 1 
S I M Ó N . (Cuidadoso.) 

¿ Una desgracia ? ¿ Cómo ? 
L A U R A . 

¡ A h ! No ha quer ido o i rme. . . Sin duda se complace en ha-
cerme desdichada. . . T a l vez á la hora de esta. . . 

S I M Ó N . 

Pero, muchacha . . . — (V iendo á Felipe, que entra corriendo 
y lloroso.) ¿Otra t enemos? 

Escena VI 
F E L I P E . — D I C H O S . 

F E L I P E . (Sollozando.) 
¡Ay, señor , qué desgrac ia! ¡Quién creyera lo que acaba de 

suceder ! 
S I M Ó N . 

Pues ¿qué? Qué hay? Qué traes? ¡Jesús! Hoy todos andan 
locos en mi casa. 



F E L I P E . 

Señor , yo estaba en este instante con los centinelas que 
guardan al señor don Anselmo, cuando veo á mi amo llegar 
a la torre con mucha prisa, diciendo que quer ía hablarle; y 
aunque los soldados t ra taban de estorbárselo, manifestó una 
orden del señor don Justo, y le dieron ent rada . Al punto 
corre hacia su amigo, le abraza, y sin reparar en los que es-
taban presentes: «Anselmo, le dice, yo vengo á l ibrarte; no es 
justo que po r mi causa padezcas inocente.» Don Anselmo, 
que conoció su idea, p rocuró contenerle para que callase, le 
hizo mil senas, le in ter rumpió mil veces, y hasta le tapó la 
boca ; pero todo fué en vano, porque mi amo, desat inado y 
como fuera de sí, proseguía diciendo á voces que él había 
dado muerte al señor Marqués . Á este t iempo entra el señor 
don Justo, á quien mi amo repite la misma confesión, inter-
cediendo por su amigo y asegurándole que estaba inocente. 
De todo tomo razón el escr ibano, y ya quedan examinándo-
los. Don Anselmo quería persuadir al juez que él solo era el 
reo; pe ro mi amo se afligió tanto é hizo tantas protestas, que 
le obligo á desdecirse. El señor don Justo queda sorprendido 
sobremanera , su amigo confuso á inconsolable, y hasta los 
centinelas, viendo su generos idad , l loraban como unas cria-
turas . No, yo no puedo vivir si pierdo á mi amo. 

L A U R A . 

I Ah, mi corazón me anunciaba esta desgracia! i Padre 
mío! . . . 1 

S I M Ó N . (Paseándose muy aprisa.) 

¡Yo no sé dónde es toy! ¡ Qué ! ¿Torcuato? . . . ¿ Mi yerno? 
No, no puede s e r . . . - F e l i p e , ¿estás bien seguro? 

F E L I P E . 

Ay, Señor , ¡ojalá no lo es tuviera! Po r señas, que antes de 
apar tarse de nuest ra vista me dijo: «Corre, quer ido Felipe, 
dile a mi esposa que ya está vengada ; pero que si la interesa 
mi sosiego, me resti tuya su gracia y moriré contento.» 

L A U R A . 

¡ Q u e le rest i tuya mi grac ia! . . . ¡ A h ! si pudiera salvarle á 
costa de m, vida. | Desdichada de mí! . . . ¿Á quién acudi ré? 
¿Quien me socorrerá en tan terrible angustia ? ¡ Quer ido pa-

dre ! ¿Vos me abandonáis en este conflicto? ¿ Cómo no vola-
mos á socorrerle ? 

S I M Ó N . 

No, hija mía, yo no lo creo aún. ¡ Q u é ! ¿ tu mar ido, T o r -
cuato? No, no puede ser. . . ¿Cómo es posible que nos enga-
ñara?... (Después de una larga pausa.) Pero si es cierto, si ha 
sido capaz de una superchería tan infame.. . No, Laura , no lo 
esperes, yo no podré perdonársela; antes seré el p r imero que 
clame por su castigo.. . Pues qué, después de haberle agre-
gado á mi familia y tenídole en lugar de hijo, ¿habrá sido 
capaz de olvidar todos mis beneficios y de engañarme de esta 
suerte ?... P e r o no, no puede ser... yo no lo creo. . . Él es allá 
medio filósofo, y tal vez querrá l ibrar á su amigo por medio 
de una acción generosa. 

L A U R A . 

No, s eño r ; ya es t iempo de hablar con claridad ; su delito 
es cierto; él mismo me lo ha confesado. 

S I M Ó N . (Muy enojado.) 
¿El te lo ha confesado? ¿Y tuviste sufr imiento para oir lo? 

¡ Picaro engañador ! ¡Llenar de aflicción la familia donde es-
taba acogido, asesinar al que yo tenía en lugar de hijo, aspi-
rar á la mano de su misma viuda, y lograrla por medio de 
un engaño !... No, Laura ; él es muy digno de toda nuest ra 
cólera, y tú misma no puedes olvidar los agravios que te ha 
hecho. 

s 
L A U R A . 

Padre mío, estoy muy segura de su inocencia; no, T o r c u a -
to no es merecedor de los viles tí tulos con que afeáis su con-
ducta. . . Sobre todo, señor , él es mi esposo, y debo prote-
gerle ; vois sois mi padre, y no podéis abandonarme. (Simón 
continúa paseándose, sin ceder de su enojo.) Pero si vuestro co-
razón resiste á mis suspiros, yo iré á lanzarlos á los piés del 
señor don Jus to ; su alma piadosa se enternecerá con mis 
lágr imas; le ofreceré mi vida por redimir la de mi esposo; y 
si no pudiese salvarle, mor i remos juntos, pues yo no he de 
sobrevivir á su desgracia. 

S I M Ó N . (Más aplacado.) 
¡ Laura , Laura !... Yo no sé lo que me pasa ; tantas cosas 

como han sucedido en solo un día me tienen sin cabeza.. . 



Y ¿qué? qué puedo hacer en su favor, aunque quisiera prote-
gerle ? N o ; su delito es de aquellos que nunca perdonan las 
leyes; su juez es justo y recto, y las consecuencias son muy 
fáciles de adivinar. 

L A U R A . 

¿ C o n q u e , todos rúe abandonarán en esta t r ibulación? 
¿Y vos también, padre c rue l , queréis ver á vuestra hija redu-
cida á nueva y más desamparada viudez? ¡ Alma sin compa-
sión! Las lagrimas de una desdichada. . . Pero no importa ; yo 
sola correré . . . (Quiere irse, y se detiene viendo á Anselmo.) 

Escena VII 

A N S E L M O . — D I C H O S 

L A U R A . 

jAy don Ansélmo! Ya lo sabemos todo . 
A N S E L M O . 

Señora , no soy capaz de explicaros cuánta es mi aflicción. 
¡Generoso amigo!.. . ¡Con cuán to gusto hubiera dado la vida 
por salvarle! Pero la suya queda en el más terrible riesgo.. . 
N o ; yo no puedo abandonar le en esta s i tuación; desde ahora 
voy á sacrificar mi caudal y mi vida por su l ibertad. Si fuere 
preciso, iré á los piés del Rey.. . — Pero , Señor . . . (A Simón.) 
No perdamos t i empo; juntemos todos nuestros ruegos, nues-
tras lágrimas.. . 

L A U R A . (Con eficacia.) 
Sí, padre mío; él está inocente y es muy digno de vuestra 

protección. ¡ Ah ! en su alma virtuosa no caben el dolo y la 
perversidad que caracter izan los delitos. 

S I M Ó N . 

Pero , señores, lo que yo no puedo comprender , es por qué 
este hombre nos calló su situación. Al fin, si me lo hubiera 
dicho, yo no soy ningún roble. . . pero haber callado.. . haberse 
casado. . . 

A N S E L M O . 

¡ Ay señor ! él es muy disculpable; el amor que profesaba á 
Laura y el temor de perderla le alucinaron. Creedme, señor 

don S imón; yo era testigo de todos sus secretos. Apenas se 
celebraron las bodas, cuando un cont inuo remord imien to 
empezó á destrozarle el corazón, y en sus angustias lo que 
más le afligía era el temor de pe rde r á Laura y de disgustar á 
su bienhechor . 

L A U R A . 
1 Esposo desdichado ! yo no te merec ía . 

SIMÓN. (Enternecido.) 
¡Pobrecita!. . . Sosiégate, hija mía , y no te abandones al do -

lor con tanto extremo. (Ap. Sus lágr imas me enternecen. . . ) 
(Viendo á Justo.) ¡ Ah, señor don J u s t o ! 

Escena VIII 
J U S T O . — D I C H O S 

J U S T O . (En el fondo de la escena.) 
¡ Cuán graves y penosas son las pensiones de la magistra-

tura ! 

L A U R A . (Á Justo.) 
¡ Ay, señor, si pudiesen las lágr imas de una desdichada I... 

J U S T O . 

¡Qué terrible conflicto! Yo he t ra ído la tr ibulación al seno 
de esta familia. — (A Laura.) Señora , la virtud y generosidad 
de don Torcua to excitan mi compas ión aún más eficazmente 
que vuestras lágrimas, y me hal lo más interesado en favor 
suyo de lo que podéis imaginar. Sosegáos, pues, y confiad en 
la Providencia , que nunca desampara á los virtuosos. 

S I M Ó N . 

¡ Ay señor don Jus to ! ¿quién nos diría que vuestro amigo y 
mi yerno era el del incuente que b u s c á b a m o s ? 

J U S T O . 

¡ Ah I no podré yo explicar la tu rbac ión que causó en mi 
alma su vista al llegar á la tor re . La presencia de don Ansel-
mo, lleno de prisiones, le tenía fuera de sí, y apenas me vió, 
cuando empezó á clamar por su l ibertad con un ardor increí-
ble; pero no bien le miró libre, cuando volvió repent inamente 
á su natural compostura . Mientras duró la confesión se man-



tuvo t ranquilo y reposado, respondió á los cargos con sere-
nidad y modestia ; y aunque conocía que su delito no tenía 
defensa alguna contra el rigor de las leyes, no por eso dejó 
de confesarle con toda clar idad. La verdad pendía de sus 
labios, y la inocencia brillaba en su semblante. En t re tan to 
estaba yo tan conmovido, tan sin sosiego, que parecía haber 
pasado al corazón del juez toda la inquietud que debiera t e -
ner el reo. En medio de este conflicto, ciertas ideas concu-
r r ieron á a l terar mi interior. . . ¡Qué ilusión!—(A Laura.) Pero , 
s e ñ o r a , pensad en vuestro reposo, y moderad los pr imeros 
ímpetus del dolor .—Señor don Simón, no la abandonéis en 
situación en que tan to os necesita. Su esposo me la ha reco-
mendado con la mayor te rnura , y este era el único cuidado 
que afligía su buen corazón. 

I . A U R A . 

¡ Desventurada 1 

A N S E L M O . 

¡ Ah, mi buen amigo ! 

S I M Ó N . 

Si, h i ja ; vamos á pensar en tu alivio, y cuenta con la ter-
nu ra de un padre que no es capaz de olvidarse de tu bien. 
(Yéndose.) ¡ Este don Justo es un ánge l ! Otros jueces hay tan 
desabridos, tan secos.. . No he visto otro por el t é rmino. 

J U S T O . (Profundamentepensativo.) 
La fisonomía de don Torcua to . . . el tono de su voz. . . ¡ Ah, 

vanas memorias !... P e r o es forzoso averiguarlo. 

Escena IX 
ESCRIBANO.—JUSTO 

E S C R I B A N O . 

Señor, acaba de llegar del sitio un expreso con este pliego, 
y me ha pedido test imonio de la hora de su entrega. 

J U S T O . (Tomando el pliego.) 
Veamos. Id á despacharle . 

Escena X 
J U S T O , solo 

J u Z L * * T a á r l l a s averiguaciones hechas 
«últ imamente en la causa del desafío y muerte del marqués 
»de Montilla, en que vuestra señoría entiende de su orden 
».han producido la prisión del sirviente del mismo Marqués', 

Ise e sn , H Pk S ° 6 n M a d r Í d ' y d e <*Ue C o n e s t e ^ t i v o •se espera descubrir y arres tar al matador , quiere su majes-
otad que si asi sucediese, proceda vuestra señoría á recibir 
»su confesion al reo; y no exponiendo en ella descargo ó ex-
»cepcion que, legít imamente probados , le eximan de la pena 
•de la ley. de termine vuestra señoría la causa conforme á la 
»ultima pragmatica de desafíos, consul tando con su majestad 
»la sentencia que diere, con remisión de los autos originales 
»por mi mano; todo con la posible brevedad. Nuestro Señor 
»guarde a vuestra señor ía muchos a ñ o s . - S a n Ildefonso etc 
» - S e ñ o r don Jus to de Lara.» (Paseándose con inquietud] 
1 Tan ta p r iesa ! Tan ta precipi tación! . . . ¡ Así trata la corte un 
negocio de esta importancia! . . . Pe ro no hay remedio' ; el Rey 
lo manda, y es fuerza obedecer. Yo no sé lo que me anuncia 
el corazon. . . Este don Torcuato . . . Él está inocente. . . Unpr i -
mer movimiento. . . un impulso de su honor ul t ra jado, i Ah 
cuanto me compadece su desgracia I... Pe ro las leyes están 
decisivas. ¡ Oh leyes ! Oh duras é inflexibles leyes ! En vano 
gritan la razón y la humanidad en favor del inocente.. . Y ¿seré 
yo tan cruel , que no exponga al Soberano. . . No; yo le repre-
sentaré en favor de un hombre honrado , cuyo delito consiste 
solo en haberlo sido. 



a c t o c u a r t o 

F.1 teatro representa el interior de una torre del alcázar, que sirve de prisión á Tor-

cuato. La escena es de noche. En esta habitación no habrá más adorno que dos ó 

tres sillas, una mesa, y sobre ella una bujia. En el fondo habrá una puerta, que co-

munique'al cuarto interior, donde se supone está el reo, y á esta puerta se verán 

dos centinelas. Justo está sentado junto á la mesa con aire triste, inquieto y pensa-

tivo, y el Escribano en pié, algo retirado. 

Escena pr imera 

J U S T O , E S C R I B A N O 

E S C R I B A N O . IAcercándose.) 
Señor , ya está todo evacuado ; á las cinco y media en pun-

to part ió el posta con los autos y la representación. 
• J U S T O . 

Muy bien, don Claud io ; idos á mi cuar to , y esperadme en 
él sin separaros un instante. Si alguno me buscare para cosa 
urgente , a v i s a d m e ; y si no lo fuere, que nadie me in te r rum-
pa. Si volviese el expreso, traedle aquí con reserva; sobre 
todo, un p ro fundo silencio... 

! S C R 1 B A N O . 

Ya ent iendo, Señor .— (Yéndose. ) ¡Qué afligido es tá! 

Escena II 

J U S T O , después de alguna pausa 

En fin, he cumplido con mi funesto ministerio sin olvidar 
la human idad . ¡ Quiera el cielo que mis razones sean a tendi-
das ! Pero el Ministro no verá las lágrimas de estos infelices, 
ni los c lamores de una familia desolada podrán penetrar has-
ta su o ído . . . ¡Ve aquí por qué los poderosos son insensi-

O B R A S E S C O G I D A S 3I5 

bles! Sumidos en el fausto y la grandeza, ¿ c ó m o podrán 
sus a lmas prestarse á la compas ión? ¡ A h í ¡desdichados los 
que se creen dichosos en medio de las miserias públicas 1. 
Mas yo confío en la piedad del Soberano . . . Su ánimo benigno 
no puede desatender tan justas instancias. (Se levanta /pa-
sea inquieto.) No sé de qué nace esta inquietud que me a tor -
menta. ¿ No pudiera ser que don Torcua to . . . Haber nacido 
en Salamanca. . . no tener noticia de sus padres. . . Su edad . 
su fisonomía... , Ah dulce y funesta ilusión ! ¡ El f ru to desdi-
chado de nuestros amores pasó ráp idamente de la cuna al 
sepulcro! . . . No obstante, quiero h a b l a r l e . - ( L l a m a n d o á los 
centinelas.) ¡ Hola ! que venga el reo á mi presencia. (Se ña-
ta. Los centinelas entran por la puerta del cuarto interior-
salen luego con Torcuato, que debe venir poco ápoco por causa 

6 Los grill°s,yle conducen hasta la presencia del Juej.j 

Escena III 

T O R C U A T O . — J U S T O 

J U S T O . 

Sí, yo le preguntaré . . . (Viéndole.) áfc vista me quebranta el 
corazon. (A los centinelas.) D e s p e j a d . - M Torcuato.) Sen-
taos. (Los centinelas se retiran, y Torcuato se irá acercando 
poco a poco á una de las sillas, donde se sienta.) Sentaos ami-
go ra,o; ya no soy vuestro juez, pues sólo vengo á consolaros 
y daros una prueba de lo que os est imo. Vuestra honradez 
rae t iene sorprendido , y vuestra f ranqueza me parece digna 
de la mayor admiración ; pero siento que os hayan sido tan 
perjudiciales. 

T O R C U A T O . 

El honor , que fué la única causa de mi delito, es, señor la 
única disculpa que pudiera a legar ; pero esta excepción no la 
aprecian las leyes. Respeto, como debo, la autoridad pública 
y no t ra to de eludir sus decisiones con enredos y falsedades ' 
Cuando acepté el desafío previ estas consecuenc ias ; por no 
perder el honor me expuse entonces á la muerte , y ahora por 
conservarle la sufriré t ranquilo. 
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J U S T O . 

Pero ¡ tanto empeño en callar las in jur ias con que os pro-
vocó vuestro agresor ! . . . Ta l vez su atrocidad, representada 
al Soberano. . . 

T O R C U A T O . 

| Ay, señor! las leyes son recientes y claras, y no dejan efu-
gio alguno al que acepta un desafío. ¿ Po r qué queríais que 
dejase pe rpe tuados en el proceso los nombres viles... 

J U S T O . 

Pues qué, ¿acaso el Marqués . . . 

T O R C U A T O . 

Me habéis dicho que no me habláis como juez; por eso os 
voy á responder como amigo. Mi ofensor , señor , era u n o de 
aquellos hombres temerar ios , á quienes su alto nacimiento y 
una perversa educación inspiran un orgullo intolerable. En 
nues t ro disgusto me di jo mil denuestos , que yo disimulé á su 
temeridad. Me desafió varias veces, y yo me desentendí sin 
contes ta r le ; pero al fin insistió tan to y llevó á tal extremo su 
provocación, que me echó en cara un defecto. . . El rubor no 
me deja repetirle. (Se cubre el rostro.) 

J U S T O . 

Y bien, ¿qué os d i jo? Hab ladme con lisura. 

T O R C U A T O . Llorando.) 
j Ay, s e ñ o r ! entre mis desgracias cuento por la mayor la de 

no saber á quién debo la vida. Yo he sido f ru to desdichado 
de un amor ilegítimo ; y aunque este defecto estuvo siempre 
oculto, ciertos rumores . . . En fin, el Marqués. . . 

J U S T O . (Sobresaltadoy con prontitud.) 
Ya, ya ent iendo. . . Y con efecto, ¿habéis nacido en Sala-

manca ? 
T O R C U A T O . 

Sí, s eño r ; allí nací, y allí tuve mi pr imera educación. 
J U S T O . (Siempre sobresaltado.) 

Y ¿á quién la debisteis? 

T O R C U A T O . 

A una parienta de mi propia madre , que me negó siempre 
el dulce nombre de hijo. 

J U S T O . (Con mayor inquietud.) 
P e r o ¿supisteis después que lo erais en efecto? 

T O R C U A T O . 

Una criada antigua me dió las únicas noticias que tengo de 
mi origen. Mi madre, señor , fué una de aquellas damas des-
dichadas á quienes el arrepent imiento de una flaqueza empe-
ña para siempre en el ejercicio de la virtud. Su pundonor y 
su recato eran extremos. No se contentó con ocultar al públi-
co su desgracia por los medios más exquisitos, sino que pensó 
toda su vida en remediar la . Una parienta anciana fué la única 
confidenta de su cu idado ; por medio de ésta me hizo criar 
en una aldea vecina á Sa l amanca ; después me agregó á su 
familia con el título de sobr ino, fingiendo que mis padres 
habían muer to en Vizcaya ; y en fin, engañó aun á su mismo 
amante , suponiendo mi muer te , y reservando para o t ro t iem-
po la noticia de mi existencia. Ni paró aquí su de l i cadeza ; 
clamó con t inuamente por la vuelta de mi padre, á quien la 
necesidad obligara á buscar en países le janos los medios de 
mantener hon radamen te una familia. Estaba ya cercana su 
vuelta, y para entonces preparado un matr imonio que debía 
asegurarme la noticia y la legitimidad de mi or igen; pero la 
muerte desbarató estos proyectos. Un accidente repent ino 
privó á mi madre de la vida, y á mí de tan dulces y legítimas 
esperanzas . . . Mas, señor , vos estáis i nqu ie to ; ¿sent ís acaso 
alguna novedad ? 

J U S T O . (Mirándole atentamente y conturbado en extremo.) 
No hay duda, él es... sí, él es... 

T O R C U A T O . 

1 Señor 1... 
J U S T O . (Esforzándosepara mostrar serenidad.) 

No, amigo mío, no tengáis cu idado ; y dec idme : ¿nunca 
habéis sabido el nombre de ese padre desd ichado? 

T O R C U A T O . 

No, s e ñ o r ; la única noticia que pude adquir i r de él fué que 
había pasado con empleo á Nueva-España y que debía regre-
sar con la últ ima flota. 

J U S T O . 

¡ Oh Dios 1 Oh justo Dios ! Mi corazón me lo había dicho. . . 
i Hi jo mío! . . . 

x , , TOMO III 



T O R C U A T O . (Asombrado.) 
1 Qué 1 señor , ¿es posible. . . 

J U S T O . (Prontamente.) 
Sí, hi jo m í o ; yo soy ese padre desdichado que nunca has 

conocido. 

T O R C U A T O . (De rodillas, y besando la mano de su padre con 
gran ternuray llanto.) 

I Mi padre !... | Ay, padre mío 1 después de haber p r o n u n -
ciado tan dulce nombre , ya no temo la muerte. 

J U S T O . (Con extremo dolor y ternura.) 
¡ Hi jo mío 1 Hi jo desventurado 1... ¡ En qué estado te vuelve 

el cielo á los brazos de tu padre 1 
T O R C U A T O . (Como antes.) 

No, padre m í o ; después de haberos conocido, ya moriré 
conten to . 

J U S T O . (Levantándole.) 
El cielo castiga en este instante las flaquezas de mi liviana 

juventud. . . P e r o ¿sabes , hi jo infeliz, cuál es tu desgracia? 
¿ Sabes cuánto debe ser mi dolor en este día? . . . ¡ A h í ¿ P o r 
qué no suspendí una hora , siquiera una hora . . . Tu desdicha-
do padre ha vuel to de su largo dest ierro sólo para ser causa 
de tu ru ina . . . ¡ Ay, F l o r a l ¡por cuántos títulos me debe ser 
dolorosa la not icia de tu muerte 1 

T O R C U A T O . (Con serenidad y ternura.) 
Bien sé, padre mío, cuál es mi situación, y cuál el funesto 

ministerio que debéis ejercer conmigo. Pero suponiendo mi 
suerte inevi table , ¿no es un favor dist inguido dé la Providen-
cia que me res t i tuya á los brazos de mi padre ? Ya no mori ré 
con el desconsuelo de ignorar el autor de mis d ías ; vos me 
confortaréis en el terrible t rance , vuestra virtud sostendrá mi 
flaqueza, y á L a u r a (enternecido) le quedará un digno conso-
lador en su t r i s te viudez. 

J U S T O . (Enternecido.) 
¡ H i j o infel iz! Hi jo digno de mejor suerte y de un padre 

menos desd ichado 1 tu virtud me encanta y tus discursos me 
destrozan el corazón . . . ¡ Ah, yo pude salvarte, y te he perd i -
do !... Sólo la bondad del Soberano . . . S í ; su corazón es gran-
de y benéfico, y no desatenderá mis razones. 

Escena IV 

ESCRIBANO.—DICHOS 

_ E S C R I B A N O . (Á Justo, desde el fondo de la escena.) 
Señor , el caballero Corregidor solicita entrar . 

J U S T O . (Al Escribano.) 
Aguardad un m o m e n t o . — f i Torcuato.) Hi jo mío, reserva 

en tu corazón este secreto, po rque importa á mis ideas ; y si 
el cielo no se doliere de este padre desventurado, ocultemos 
á la naturaleza un ejemplo capaz de horrorizarla. 

E S C R I B A N O . /Desde la puerta.) 
¡ Con qué ternura le h a b l a ! Hasta le da el nombre de hijo 

por consolarle. ¡ Oh, qué e jemplo tan digno de imitación y de 
alabanza 1 

J U S T O . (Al Escribano.) 
Que éntre. (El Escribano se retira, vuelve con Simón hasta 

la puerta, y se va.) 

T O R C U A T O . 

Sólo me toca obedeceros. 

Escena V 

S I M Ó N . - J U S T O Y T O R C U A T O 

S I M Ó N . 

Perdonad , señor don Justo. Esta muchacha no me deja so-
segar un instante; si no la detengo, ya venía despeñada á 
echarse á vuestros piés. Clama por su marido, y dice que no 
quiere separarse de su lado. T a m b i é n desea verle don An-
selmo. 

J U S T O . 

¡ Ah, si supieran cuál es su suerte 1 

S I M Ó N . (A Torcuato.) 
¡ Muy buena la hemos hecho, T o r c u a t o ! ¡ Mirá en qué es-

tado no has puestol 



J U S T O . (Con gravedad.) 
Señor don Simón, ya no es t iempo de reconvenciones; si 

no os doléis de su triste situación, al menos no le aflijáis. 
T O R C U A T O . (A Justo.) 

Pero, señor , ¿se me negará el consuelo. . . 
J U S T O . (Con blandura.) 

¿Para qué queréis exponeros á la angustia de ver las lágri-
mas de vuestra esposa y vuestro amigo? Tan tiernos objetos 
sólo pueden serviros de mayor quebranto . Yo quiero excusá-
rosle, amigo mío; retiraos un instante, y t ratad de tranquili-
zar vuestro espíri tu. Quizá en mejor ocasión podréis satisfa-
cer tan justo d e s e o — ( i los centinelas.) ¡ H o l a ! ret iradle. 
[Los centinelas se van con Torcuato en la misma forma que 
han salido.) 

E s c e n a V I 

J U S T O Y SIMÓN 

S I M Ó N . (Viendo salir á Torcuato.) 
1 Este mozo nos ha perdido ! Mi casa está hecha una Babi-

lonia; todos l loran, todos se afligen y todos sienten su des-
gracia. Ve aquí , señor don Justo, las consecuencias de los 
desafíos. Estos muchachos quieren disculparse con el honor , 
sin advert ir que por conservarle atropel lan todas sus obliga-
ciones. No; la ley los castiga con sobrada razón . 

J U S T O . 

Otra vez hemos tocado este punto, y yo creía haberos con-
vencido. Bien sé que el verdadero honor es el que resulta del 
ejercicio de la virtud y del cumplimiento de los propios de-
beres. El hombre justo debe sacrificar á su conservación to-
das las preocupaciones vulgares; pero por desgracia la soli-
dez de esta máxima se esconde á la muchedumbre . Pa ra un 
pueblo de filósofos sería buena la legislación que castigase 
con dureza al que admite un desafío, que entre ellos fuera un 
delito grande. P e r o en un país donde la educación, el clima, 
las costumbres , el genio nacional y la misma consti tución 
inspiran á la nobleza estos sentimientos fogosos y delicados 
á que se da el nombre de pundonor ; en un país donde el más 

honrado es el menos sufrido, y el más valiente el que tiene 
más osadía; en un país, en fin, donde á la cordura se llama 
cobardía, y á la moderación falta de espíritu, ¿será justa la 
ley que priva de la vida á un desdichado sólo porque piensa 
como sus iguales; una ley que sólo podrán cumplir los muy 
virtuosos ó los muy cobardes? 

S I M Ó N . 

Pero , señor , yo creía que el mejor modo de hacer á los 
mozos más sufr idos era agravar las penas con los temera-
rios. 

J U S T O . 

Cuando haya mejores ideas acerca del honor , convendrá 
acaso asegurarlas por ese medio; pero entre tanto las penas 
fuertes serán injustas y no producirán efecto alguno. Nuestra 
antigua legislación era en este punto menos bárbara . El ge-
nio caballeresco de los antiguos españoles hacía plausibles 
los duelos, y entonces la legislación los autor izaba; pero hoy 
pensamos, poco más ó menos, como los godos , y sin embar -
go, castigamos los duelos con penas capitales. 

S I M Ó N . 

Esos discursos, señor , son demasiado profundos ; yo no 
soy filósofo ni los ent iendo, pero estoy muy mal con que los 
mozos. . . 

J U S T O . (Con alguna aspereza.) 
Dejemos una conversación que debe afligirnos á entram-

bos, y vamos á consolar á Lau ra , pues tanto lo necesita. 
S I M Ó N . 

Pero, decidme, ¿ n o habrá algún medio de salvar á T o r -
cuato? 

J U S T O . (Con seriedad.) 
Esa pregunta es bien extraña en quien sabe las obligacio-

nes de un juez. El órgano de la ley no es árbi t ro de ella. No 
tengo más arbi tr io que el de representar ; y pues habéis o ído 
cómo pienso, podréis inferir si lo habré hecho con eficacia. 

S I M Ó N . 

¡ Oh 1 pues si habéis representado, yo confío. . . 

J U S T O . 

No haréis bien en confiar. Las representaciones de un juez 



suelen valer muy poco cuando conspiran á mitigar el rigor de 
una ley reciente. Sin embargo, la Providencia. . . la piedad 
del Soberano. . . 

Escena VII 

E S C R I B A N O . — D I C H O S . 

E S C R I B A N O . 

Señor , acaba de llegar el expreso. 

J U S T O . (Recibiendo el pliego.) 
Veamos. . . (Asustado.) No sé lo que me altera; el corazón 

no me cabe en el pecho. 

S I M Ó N . 

¿ Qué tendrá , que tanto se ha turbado r 
J U S T O . (Leyendo en secreto la carta, manifiesta en su semblan-

te grande conmoción y extremo dolor, y después de haber 
acabado se arroja en una silla.) 
¡ Oh padre sin ventura ! ¡ Oh hijo desdichado! 

E S C R I B A N O . 

¡Malo, malo! ¡Sin duda se ha confirmado la sentencia! (Se 
va el Escribano, y Simón, como temeroso de interrumpir á 
Justo, se retira al fondo de la escena, sin resolverse d des-
ampararle.) 

S I M Ó N . 

Yo no comprendo. . . Él ha perdido el color. . . ¡Cuál se ha 
puesto, Dios mío! ¿Qué traerá esta carta? (Cuanto dice Justo 
en el resto de la presente escena, se entiende aparte.) 

J U S T O . 

Sí, sí; yo he sido el cruel que ha acelerado su desgracia. . . 
¡Ah! Yo esperaba que mis clamores en favor de un inocen-
te.. . ¡ H i jo desventurado ! 

S I M Ó N . 

¿Señor? . . . (Acercándose con timidez-)—¿ Qué tendrá, que 
tanto exclama? 

J U S T O . (Sin oirle.) 
¡ No sólo aprueban su muerte , sino que quieren también 

a t ropel lada ! (Levantándose.) No; al Soberano le han engaña-

do. ¡ A h ! Si hubiera oído mis razones , ¿ cómo pudiera ne-
garse su piadoso ánimo á la defensa de un inocente ? 

S I M Ó N . (Desde lejos.) 
Señor don Justo . . . 

J U S T O . (Paseándose por la escena, como fuera de si.) 
¡ Hi jo mío ! ¡ Hi jo desdichado ! ¿ Cómo he de consent i r ?... 

Iré á bañar los piés del mejor de los reyes con mis humildes 
lágrimas. 

S I M Ó N . 

¡ Cuál está, Dios mío ! ¡ No sosiega un instante!—Señor don 
Justo. . . Po r vida de. . . Señor don Justo . . .—Pero ¡qué gri-
tos 1... 

Escena VIII 

LAURA, ANSELMO.—DICHOS. 

(Laura entra corriendo en la escena, y Anselmo deteniéndola.) 

A N S E L M O . 

Señora , señora, deteneos . 

L A U R A . (Mirando á todas partes.) 
¡ Q u é ! ¿ E l correrá á la muer te , y yo no podré abrazarle?.. . 

Quer ido esposo, ¿dónde te esconden ? ¿Quiénes son los crue-
les que nos separan ? 

S I M Ó N . 

¡ Hija mía ! ¿ qué es esto ?.. .—Don Anselmo. . . 

A N S E L M O . 

Señor, no he podido contener la . . . E l posta que llegó de la 
corte esparció la voz de que traía malas nuevas; entendiéron-
lo algunos de la familia, y sus lágrimas. . . 

L A U R A . (De rodillas á Justo.) 
¡Ay, señor! ¿Así abandonáis á vues t ro amigo? ¿Sufriréis que 

su esposa desventurada. . . 

J U S T O . (Volviendo el rostro.) 
¡Ve aquí lo que faltaba al complemento de mi desdicha!— 

Señor don Simón, separad á vuestra hi ja de este sitio, donde 
nada es capaz de aliviar su dolor. 



SIMÓN. 

Vamos, hi ja , vamos. 

L A U R A . (Resistiéndose.) 
No, yo no me separaré de aquí . . . ¡ Qué 1 Después de per -

derle, ¿ me negarán también el consuelo de morir en sus bra-
zos? ¡Crueles ! todos son crueles con esta desdichada. (Simón 
lleva casi violentamente á su hija, y Anselmo pretende seguir-
los, pero se detiene, avisado por Justo.) 

Escena IX 

JUSTO, A N S E L M O . 

J U S T O . 

Quedaos, don Anselmo. Los sucesos de este triste día me 
han hecho conocer la fina amistad que profesáis á don Tor -
cuato. ¿Queré i s dar un paso en su favor, que le pueda l ibrar 
de la desdicha que le amenaza? 

A N S E L M O . 

¡ Pues qué 1 ¿ lo dudáis, s eño r? ¡ A h ! no es posible com-
prender cuán to estimo sus vir tudes ni cuánto me duelo su 
t r is te si tuación. ¡ Ah 1 Si pudiera á costa de mi vida... 

J U S T O . 

A menos costa podéis serle muy útil y defender la suya. 
A pesar de cuantas razones expuse en su favor, la corte ha 
resuelto lo que oiréis ahora . 

A N S E L M O . 

¡Oh, Dios! 
J U S T O . (Lee con dolor y turbación.) 

«He dado cuenta al Rey de la causa escrita sobre el desafío 
»que hubo en esa ciudad, el día 4 de agosto del año próximo 
»pasado, en t re el marqués de Montilla y don Torcua to Ra-
»mírez, de que resultó la muerte del primero; y sin embargo 
»de cuanto usía expone en su representación á favor del ho-
»micida, su majes tad , considerando el escándalo que ha cau-
»sado este suceso en esa ciudad, este real sitio y todo el reino, 
»singularmente cuando estaba tan reciente la publicación de 
»su pragmática de 28 de abril del mismo año pasado, y te-

»niendo asimismo presente que el reo está l lanamente con-
»feso en su delito, se ha servido resolver que usía ponga en 
»ejecución la sentencia de muerte y confiscación que ha dado 
»en dicha causa, concediendo al reo sólo el t iempo preciso 
»para disponerse á morir como crist iano; y usía me dará 
»cuenta de haberse e jecutado en la fo rma preven ida .—Nues-
»tro Señor , etc.» 

A N S E L M O . (Lloroso.) 
¡ Infeliz amigo I Yo no podré sobrevivir á tu muerte . 

J U S T O . 

¡ Desdichado ! ¡ Todos se compadecen de su desgracia ! Só-
lo la corte está sorda á nuestros c lamores . Pero , don Ansel-
mo, aún no sabéis hasta dónde llega la desdicha de vuestro 
amigo. 

A N S E L M O . 

¡Qué , s eñor ! ¿después de una sentencia . . . 
J U S T O . 

Sí, amigo mío, esta bárbara sentencia ha sido dictada por 
su mismo padre . 

A N S E L M O . (Asombrado.) 
¿Vos padre suyo ? ¡ Oh Dios! 

J U S T O . (Transportado de pena.) 
No, yo no soy su padre; soy un mons t ruo , que le ha dado 

la vida para arrebatársela después. . . ¡ Insensato ! Yo hubiera 
podido. . . Pero no perdamos, amigo, un t iempo tan precioso. 
La terrible sentencia se va á notif icar á Torcuato; la corte 
está cerca; vos sois su amigo; tenéis en ella valedores. . . Ta l 
vez nuest ras instancias. . . 

A N S E L M O . (Yéndose con precipitación.) 

Basta, señor; he entendido; no me detengo ni un instante. 

J U S T O . (Siguiéndole.) 
Si fuere preciso que el nombre de su padre . . . 

A N S E L M O . (Desde la puerta, y sin volver el rostro.) 
Ent iendo, entiendo. 



Escena X 

J U S T O , solo 

¡San to Dios, encamina sus pasos! . . . Ve aquí el natural y 
dulce fruto de la v i r tud : todos se complacen en protegerla, 
y todos cor ren ansiosos á sostenerla en la adversidad. P e r o 
I cuan débiles son sus apoyos contra la fuerza y el poder!— 
¡Virtud santa y amab le ! tú serás siempre respetada de las 
almas sencillas, mas no esperes hallar asilo entre los vanos y 
poderosos . . . ¡ Cuánto ha cambiado mi suerte en solo un d ía ! 
¿ E s posible que me he de hallar en la dura necesidad de 
de r ramar mi propia sangre?. . . ¡Hijo desventurado! . . . La ma-
no de tu bá rbaro padre te va á ofrecer el amargo cáliz de la 
mue r t e ! ¡Funes t a obl igación! . . . ¡Hor r ib le ministerio 1... Si 
acaso don Anselmo. . . ¡ Ah 1 ¡ Qué podrán sus débiles ruegos 
contra los de tan tos impor tunos . . . contra el respeto de las 
leyes.. . contra la preocupación del Gobierno !... ¡ Ah 1... 

a c t o q u i n t o 

Descúbrese á Torcuato, sentado, con prisiones y con la misma ropa que debe l levar 

al suplicio. Justo, algo distante, se pasea con aire profundamente inquieto y aba-

tido. El Escribano estará retirado lejos de todos, y habrá centinelas dobles. L a 

escena es de día. 

Escena I 

JUSTO, TORCUATO, EL ESCRIBANO 

J U S T O . (Al Escribano.) 
Dejadnos solos por un rato, y avisad cuando sea t iempo. 

(Se va el Escribano, sacando el reloj.)—Ya no queda esperan-
za alguna. . . La hora funesta está cercana, y don Anselmo no 

parece. . . ¡Oh justo Dios! ¿Negaréis este consuelo á mis ar-
dientes lágr imas? 

T O R C U A T O . (Con vo% desmayada.) 
En este tr iste y pavoroso instante la imagen de Laura ocu-

pa únicamente mi memoria , y el eco pene t ran te de sus suspi-
ros resuena en el fondo de mi alma. ¡ Ay, Laura ! Yo no soy 
digno de tan amargas lágrimas. . . (Mirando á su padre.) Mi 
padre . . . ¡ Ah 1 su venerable presencia y su tristeza me dest ro-
zan el corazón. . . ¡ O h muer te ! Sin estos objetos tú no serías 
terrible á mis o jos .— (Llamando á su padre.) Padre . . . 

J U S T O . (Sin oirle,y paseándose.) 
¡ Hay que vencer tantas dificultades antes de hablar á un 

soberano! 

T O R C U A T O . (Con voj más animada.) 
Padre . . . 

J U S T O . (Paseándose, pero sin volver el rostro.) 
Las lágrimas me ahogan. . . No puedo responder le . 

T O R C U A T O . (Esforzando más la voj.) 
Querido padre . . . 

J U S T O . (Prontamente.) 
¡ Hi jo mío ! 

T O R C U A T O . 

Yo estoy fat igado, y el peso de los grillos no me deja llegar 
á vuestras plantas. . . Mi hora se acerca.. . Dignaos de bendecir 
por la última vez á este hi jo desgraciado. 

J U S T O . (Acercándosey tomando su mano.) 
¡ Hi jo mío ! Tus angustias se acabarán muy luégo, y tú irás 

á descansar para s iempre en el seno del Criador. Allí hal la-
rás un Padre , que sabrá recompensar tus virtudes. 

T O R C U A T O . 

Sí, venerado padre ; voy á ofrecerle mi espíri tu, y á inter-
ceder en su presencia por los dulces objetos de que me separa 
su justicia.. . ¡ P a d r e mío l Vuestro corazón y el de Laura , 
llenos de pureza y recti tud, tendrán todo su valor ante el 
Omnipotente . ¡ Ah, qué consuelo! ¡ E s p e r a r e n el seno de la 
e ternidad la compañía de dos almas tan puras 1 

J U S T O . 

T ú has cumplido, hijo mío, con todos tus deberes, y pue-



Escena X 

J U S T O , solo 

¡San to Dios, encamina sus pasos! . . . Ve aquí el natural y 
dulce fruto de la v i r tud : todos se complacen en protegerla, 
y todos cor ren ansiosos á sostenerla en la adversidad. P e r o 
I cuan débiles son sus apoyos contra la fuerza y el poder!— 
¡Virtud santa y amab le ! tú serás siempre respetada de las 
almas sencillas, mas no esperes hallar asilo entre los vanos y 
poderosos . . . ¡ Cuánto ha cambiado mi suerte en solo un d ía ! 
¿ E s posible que me he de hallar en la dura necesidad de 
de r ramar mi propia sangre?. . . ¡Hijo desventurado! . . . La ma-
no de tu bá rbaro padre te va á ofrecer el amargo cáliz de la 
mue r t e ! ¡Funes t a obl igación! . . . ¡Hor r ib le ministerio 1... Si 
acaso don Anselmo. . . ¡ Ah 1 ¡ Qué podrán sus débiles ruegos 
contra los de tan tos impor tunos . . . contra el respeto de las 
leyes.. . contra la preocupación del Gobierno 1... ¡ Ah 1... 

a c t o q u i n t o 

Descúbrese á Torcuato, sentado, con prisiones y con la misma ropa que debe l levar 

al suplicio. Justo, algo distante, se pasea con aire profundamente inquieto y aba-

tido. El Escribano estará retirado lejos de todos, y habrá centinelas dobles. L a 

escena es de día. 

Escena I 

J U S T O , T O R C U A T O , E L ESCRIBANO 

J U S T O . (Al Escribano.) 
Dejadnos solos por un rato, y avisad cuando sea t iempo. 

(Se va el Escribano, sacando el reloj.)—Ya no queda esperan-
za alguna. . . La hora funesta está cercana, y don Anselmo no 

parece. . . ¡Oh justo Dios! ¿Negaréis este consuelo á mis ar-
dientes lágr imas? 

T O R C U A T O . (Con vo^ desmayada.) 
En este tr iste y pavoroso instante la imagen de Laura ocu-

pa únicamente mi memoria , y el eco pene t ran te de sus suspi-
ros resuena en el fondo de mi alma. ¡ Ay, Laura ! Yo no soy 
digno de tan amargas lágrimas. . . (Mirando d su padre.) Mi 
padre . . . ¡ Ah 1 su venerable presencia y su tristeza me dest ro-
zan el corazón. . . ¡ O h muer te ! Sin estos objetos tú no serías 
terrible á mis o jos .— (Llamando á su padre.) Padre . . . 

J U S T O . (Sin oirle,y paseándose.) 
¡ Hay que vencer tantas dificultades antes de hablar á un 

soberano! 

T O R C U A T O . (Con voz mas animada.) 
Padre . . . 

J U S T O . (Paseándose, pero sin volver el rostro.) 
Las lágrimas me ahogan. . . No puedo responder le . 

T O R C U A T O . (Esforzando más la voz-) 
Querido padre . . . 

J U S T O . (Prontamente.) 
¡ Hi jo mío ! 

T O R C U A T O . 

Yo estoy fat igado, y el peso de los grillos no me deja llegar 
á vuestras plantas. . . Mi hora se acerca.. . Dignaos de bendecir 
por la última vez á este hi jo desgraciado. 

J U S T O . (Acercándosey tomando su mano.) 
¡ Hi jo mío ! Tus angustias se acabarán muy luégo, y tú irás 

á descansar para s iempre en el seno del Criador. Allí hal la-
rás un Padre , que sabrá recompensar tus virtudes. 

T O R C U A T O . 

Sí, venerado padre ; voy á ofrecerle mi espíri tu, y á inter-
ceder en su presencia por los dulces objetos de que me separa 
su justicia.. . ¡ P a d r e mío l Vuestro corazón y el de Laura , 
llenos de pureza y recti tud, tendrán todo su valor ante el 
Omnipotente . ¡ Ah, qué consuelo! ¡ E s p e r a r e n el seno de la 
e ternidad la compañía de dos almas tan puras 1 

J U S T O . 

T ú has cumplido, hijo mío, con todos tus deberes, y pue-



des creerte dichoso, pues vas á recibir el galardón. |Ah! nos-
otros, infelices, que quedamos sumidos en un abismo de 
aflicción y miseria, mientras tu espíritu sobre las alas de la 
inmortalidad va á pene t ra r las mansiones e ternas y á escon-
derse en el seno del mismo Dios que le ha cr iado. Procura 
imprimir en tu alma estas dulces ideas ; que ellas te harán su-
perior á las angustias de la muerte . (A este tiempo se oye el 
reloj que da las once; Torcuato se estremece; Justo, horrori-
zado, se aparta de él, volviendo el rostro á otro lado, é inme-
diatamente entra el Escribano.) 

Escena II 

ESCRIBANO. —DICHOS 

E S C R I B A N O . (Desde la puerta y con vof tímida.) 
Señor . . . la hora ha dado ya. 

T O R C U A T O . (Asustado.) 
¡ Oh Dios I... Esta es la últ ima de mi vida... Con que, ¿no 

hay remedio ?... (Resignado, después de alguna pausa.) Vamos 
pues á morir . 

J U S T O . (Con extrema inquietud, paseando por el frente de la 
escena.) 

Este don Anselmo. . . ¡ Don Anselmo I... | Gran Dios! ¿Así 
abandonáis al inocente?. . . (Hace seña al Escribano, que se 
habrá mantenido á la puerta.) 

Escena III 

D I C H O S 

(El Esci-ibano, sin salir, hace una seña desde la puerta, y á 
ella entran sucesivamente el Alcaide, la tropa y los ministros 
de justicia. El Alcaide despoja á Torcuato de sus prisiones; 
los soldados, con bayoneta calada, le rodean por todos lados, 
y la gente de justicia se coloca parte al frente y parte ce-
rrando la comitiva. El Escribano precede á todos. En este 
orden irán saliendo con mucha pausa, y entre tanto sonará 
á lo lejos música militar lúgubre. Justo se mantiene inmoble 

en un extremo del teatro con toda la serenidad que pueda 
aparentar, pero sin volver el rostro hacia el interior de la 
escena.) 

T O R C U A T O . (Mientras le quitan las prisiones.) 
Querido padre , yo os recomiendo á la inocente Laura ; sus-

tituidla el lugar de este hijo, que vais á perder . 
J U S T O . 

Hijo mío, ella será mi único consuelo en las angustias que 
me aguardan. 

T O R C U A T O . (Empegando á salir.) 
¡ Pad re I Adiós, quer ido padre . (Justo no le puede responder 

por el exceso de su dolor; se arroja en una silla, luégo se re-
clina sobre la mesa, cubriendo su rostro con las manos, y entre 
tanto acaba de salir todo el acompañamiento.) 

J U S T O . (Levantando las manos al cielo.) 
(Es te don Anselmo 1... 

T O R C U A T O . (Fuera de la escena.) 
¡ Adiós, querido padre ! (Justo, al oirle, se vuelve á cubrir el 

rostro, y reclinado como antes, guarda silencio por un rato.) 

Escena IV 

J U S T O , con voz interrumpida 

¡Hi jo infelie!. . . Yo soy quien te priva de tu inocente vida... 
Lo que hice para salvarte ha sido tan poco.. . ¡ Qué idea tan 
horr ib le ! Pero no hay remedio . . . Bien presto la fúnebre cam-
pana me avisará de su muerte . . . (Levantándose asustado.) Ya 
parece que suena en mis oídos. ¡ Santo Dios! (Paseándose por 
la escena con suma inquietud.) N o hallo sosiego en par te algu-
na. ¡Hijo desdichado! ¿Es posible?. . . ¿Con que, tu inocencia, 
tus vir tudes, los ruegos de un amigo, los t iernos suspiros de 
una esposa, las lágrimas de un padre y el sentimiento univer-
sal de la na tura leza , nada pudo l ibrarte de la mue r t e ; de una 
muer te tan acerba y tan ignominiosa?. . . ¡ Buen Dios ! ¿ P o r 
qué no le socorres? (Asustado.) P e r o ¿qué ru ido se oye? ¿ Si 
es tará ya espi rando ? 



Escena V 

SIMON, LAURA.—JUSTO. Laura entra en la escena corrien-
do, desgreñada y llorosa, y su padre deteniéndola 

S I M Ó N . (Desde el fondo.) 
Señor, señor, no puedo detenerla. Un solo instante que 

nos descuidamos.. . 

L A U R A . (Mirando á todas partes.) 
No, n o ; todos me engañan. ¡ Crue les ! ¿ por qué me quitáis 

á mi esposo ? ¿ Dónde está ? ¡ Qué ! ¿ no parece ? ¿ Se le han 
llevado ya? ¡Verdugos ! ¡ Crueles verdugos de mi inocente es-
poso ! ¿ Estaréis ya contentos ?... N o ; él no ha muerto aún, 
pues yo respiro. Dejadme, de jadme que vaya á acompañarle; 
que la sangrienta espada corte á un mismo t iempo nuestros 
cuellos.. . ¡ Q u e r i d o esposo! ¡ Ah ! Tú lucharás también con 
tus verdugos por venir á unirte con tu Laura. ¿ Po r qué no 
quieren que espiremos juntos? 

J U S T O . (Procurando templar á Laura.) 
Hija . . . 

L A U R A . (Mirándole con horror.) 
Yo no soy vuestra hi ja , ¡ c rue l ! yo no soy vuestra hija. Vos 

me habéis qui tado mi e sposo ; sí, vos me le habéis quitado. Y 
no os disculpéis con las leyes, con esas leyes bárbaras y crue-
les, que sólo t ienen fuerza contra los desvalidos 

J U S T O . 

¡ Qué alma podrá resistir á tantas aflicciones ! (Se oye á lo 
lejos una confusa gritería, y casi al mismo tiempo el toque de 
campana que se acostumbra en semejantes casos.) Pero ¡ qué 
oigo! Qué rumor ! . . . ¡Oh santo Dios! Recibe su espíritu. (Se 
vuelve á arrojar en la silla, tomando la misma situación en que 
antes estuvo. Laura corre como furiosa; su padre manifiesta 
también mucho dolor, y la sigue sin hablar.) 

L A U R A . 

¡ Q u é ! ¿ya espiró? No, no puede ser... Mi esposo.. . ¡ Oh 
triste, oh desdichado esposo! . . . tu sangre co r re ya de r rama-
da. . . ¡ Ah ! voy á detenerla . ( H a c e un esfuerzo por salir de la 
escena,y cae al suelo, oprimida del dolor.) 

S I M Ó N . 

, Hija mía ! Hija de mi vida! - ¡ Ah ! que no respira. (Aquí 
se hace una larga pausa, y durante ella continua el sonido de 
la campana.) 

J U S T O . 

Este melancólico silencio llena mi alma de luto y de pavor. 
¡ E te rno Diosl ¡ T ú has recibido ya su espíritu en la morada 
de los justos 1 

S I M Ó N . 

Hija mía.. . ¡ Oh padre desdichado ! 
L A U R A . (Volviendo en sí.) 

Con que, ¿ya no hay remedio? Con que, el golpe fatal 
No, yo no puedo vivir. ¡ Querido esposo 1 ¡ Ah bárbaros 1 Ah 

crueles ve rdugos! 
J U S T O . 

Buen Dios, pues nos envías esta tr ibulación, conforta nues-

t ras almas para sufrirla. 
S I M Ó N . 

! Hija mía ! ¡ Querida L a u r a ! 
L A U R A . (Levantándose con furor.) 

; Y el justo cielo no vengará la sangre del inocente? ¡Oh 
Dios! at iende á mi ruego, y haz que perezcan los verdugos 
que le han asesinado; que la triste sombra de mi inocente es-
poso llene sus corazones de susto y de zozobra ; que los gri-
tos, los atroces lamentos de su viuda infeliz resuenen siemp e 

n sus almas impías ; que sean e terno obje to de su t e r r£1 
cólera. (Vuelve á caer en los bracos de su padre, como antes.) 

S I M Ó N . 

! Hi ja ! . . .—El dolor la tiene sin sentido.—¡ Hi ja mía !... 
J U S T O . 

l A h ! ¡ su dolor es muy justo 1 ¡Desven tu rada ! P e r o ¿que 
nuevo rumor? Qué habrá sucedido? 

Escena VI 
E L A L C A I D E , E L E S C R I B A N O , E U G E N I A y A L G U N O S 

O T ^ O S D O M É S T I C O S salen apresurados á la escena, diciendo 

todos duna vof : 

Albricias, albricias. 



S I M Ó N . 

Pues ¿qué? qué h a y ? 

E S C R I B A N O . 

Albric ias ; el Rey le ha pe rdonado . 

J U S T O Y S I M Ó N . 
¡ O h Dios 1 

I - A U R A . (Corriendo hacia el Escribano.) 
Pues ¡ qué 1 ¿ vive todavía ? Amigo.. . 

E S C R I B A N O . [Fatigado.) 
Si el señor don Anselmo tarda un instante más, todo se ha 

p e r d i d o ; pero el cielo le t ra jo á tan buen t iempo. . . Sí, seño-
res , vive aún, y está p e r d o n a d o ; este es su indulto. (Entrega 
un pliego á Justo.) 

L A U R A . 

Y ¿ dónde está? Vamos á verle. (Simón la detiene.) 
J U S T O . (Abriendo el pliego, besa la real firma, la pone sobre la 

cabera,y se retira á leer, diciendo:) 
Al fin ¡ buen Dios 1 los clamores de un padre desdichado no 

han sido vanos en tu adorable presencia. 

S I M Ó N . (Al Escribano.) 
Pues vaya, hombre , cuéntenos lo que ha pasado, y sáque-

nos de dudas. 

E S C R I B A N O . (Mientras lee Justo.) 
Yo no sé si podré, porque estoy tan al terado, tan gozoso . 

Ya todo estaba pronto , y el reo había subido á lo alto del ca-
da l so ; toda la ciudad se hallaba en la gran plaza de este al-
cázar , ansiosa de ver el triste espectáculo; el susto y la curio-
sidad t eman al pueblo en p ro fundo silencio, y sólo se oía el 
funes to pregón de la sentencia y las voces de los religiosos 
que auxiliaban. En t re tanto conservaba Torcua to en su sem-
blante la compostura y gravedad de su natura l , y los o jos de 
todo el concurso estaban clavados en él, cuando el verdugo 
le advirt ió que había llegado su hora. Entonces , sereno y me-
surado, se acomoda la lúgubre vestidura, t iende su vista por 
toda la plaza, la fija por un rato en este alcázar, y lanzando 
un p ro fundo suspiro, se dispone para la sangrienta ejecución. 
I odos guardaban un melancólico silencio, y ya el verdugo 

iba a descargar el fatal golpe, cuando una voz que clamaba á 

lo le jos : « ¡Pe rdón , p e r d ó n ! » detuvo el impulso de su brazo. 
A esta voz siguió una grande y confusa gritería del pueblo, 
cuyo rumor engañó al que tenía á su cargo la c a m p a n a ; de 
suer te que el fúnebre sonido de ésta y las alegres voces del 
indulto y del pe rdón resonaron á un t iempo en todos los 
oídos. Ya á este punto llegaba don Anselmo á caballo al sitio 
del suplicio. El susto, el polvo y el sudor habían desfigurado 
su semblante de forma, que nadie le conocía. Traía en la 
mano la real cédula del indulto, que me entregó al instante 
(Justo acaba de leer, y se acerca á oir al Escribano;) y dán-
dome orden de que viniese á presentar la , se apeó, subió al 
cadalso, y allí queda, dando t iernos abrazos á su amigo y ba-
ñando su rostro en lágrimas de gozo. 

J U S T O . 

¡ Ay, amigo 1 corred; no os detengáis un punto; poned á mi 
hi jo en l ibertad, y que venga al ins tante á nuest ra vista. (El 
Escribano se va con precipitación.) — ¡ Oh buen Dios 1 Mi co-
razón desfallece de contento. Sí, quer ida Laura , él es mi hijo, 
y tú lo eres también. . . Vén á mis brazos, y ayúdame á dar 
gracias á la Providencia por este inefable beneficio. 

L A U R A . (Corr iendo á abracarle.) 
¿Qué, señor? ¿Vos sois su pad re? 

S I M Ó N . 

¿ S u pad re? ¿También t enemos e sa? 
J U S T O . 

Sí, soy su padre, y sin embargo, había decretado su muer -
te. ¡Ah! si el cielo no le hubiese salvado, sólo el sepulcro 
pudiera te rminar mis to rmentos . Sosiégate, quer ida hija, y 
tranquiliza tu espíritu agitado. En mejor t iempo te descubri-
ré los designios de la Providencia sobre el origen de tu esposo. 

L A U R A . (Besando la mano d Justo.) 
¡ Quer ido padre 1 El cielo me le vuelve por vuestra mano, 

y á su virtud y á la vuestra debo tan gran ventura . 

S I M Ó N . 

Señores, cuanto pasa parece una novela ; yo estoy a turd ido , 
y apenas creo lo mismo que estoy viendo. . . — Quer ida Laura , 
vén á los brazos de tu padre . (Laura va á abracar d su padre; 
pero viendo á su esposo, corre d encontrarle al fondo de la es-
cena,, donde se abracan estrechamente.) 



Escena VII 

A N S E L M O , lleno de polvo y en traje de posta; T O R C U A T O , 

desgreñado, pero sin las vestiduras de reo, con semblante 
risueño, aunque muy conmovido; F E L I P E . — D I C H O S . 

L A U R A . 

| A h quer ido esposo 1... 

T O R C U A T O . (Corr iendo d abracarla.) 
| Ah Laura mía 1... 

J U S T O . (Abracando á Anselmo.) 
i Mi bienhechor , mi amigo 1 ¿ Con qué podremos correspon-

der á tan sublime beneficio ? 

ANSELMO. 

En él mismo, señor , está mi recompensa. He tenido la 
dulce satisfacción de salvar á mi amigo. 

T O R C U A T O . (A su padre, abracándole.) 
[ Querido p a d r e ! 

J U S T O . 

Vén á mis brazos, hijo mío; vén á mis brazos. . . Tú serás el 
apoyo de mi vejez. 

L A U R A . 

j Ah! El gozo me tiene fuera de mí.. . Quer ido don Ansel-
mo, yo seré e te rnamente esclava vuestra. 

T O R C U A T O . ( A Simón.) 
¡ Padre mío ! 

SIMÓN. (Abracándole.) 
Buen susto nos has dado, h i j o ; Dios te lo perdone . Vaya, 

señores, de jemos los abrazos para mejor t iempo, y díganos 
don Anselmo cómo se ha hecho este milagro. 

A N S E L M O . 

Jamás sufr ió mi alma tan terribles angustias. Cuando llegué 
á la corte estaba su majestad recogido, y mis gritos, mis cla-
mores fueron vanos, porque nadie se atrevió á interrumpir su 
descanso. Yo no dormí en toda la noche ni un instante, pero 
tampoco dejé sosegar á nadie. El ministro, el sumiller, el ma-
yordomo mayor , el capitán de guardias, todos sufr ieron mis 

importunidades . En vano me decían que mi solicitud era 
inasequible ; porque yo no los dejaba respirar. Al fin, por li-
brarse de mí ofrecieron pedir á su majestad una audiencia, y 
con esto los dejé por un r a t o ; pero empleé el t iempo que 
restaba hasta la hora señalada en prevenir á los que debían 
extender la cédula, en caso de ser el despacho favorable, con 
lo cual todos estuvieron prontos y propicios. Á las siete me 
admitió el Soberano. Le expuse con brevedad y con modestia 
cuanto había pasado en el desafío ; le pinté con colores muy 
vivos el genio provocativo del Marqués» el corazón blando y 
virtuoso de Torcua to , el candor y la virtud de su esposa, y 
sobre todo, la constancia y rectitud del juez, diciendo que 
era su mismo padre. El cielo sin duda animaba mis palabras, 
y disponía el corazón del Monarca. ¡Ah, qué monarca tan 
p iadoso! ¡Yo vi correr tiernas lágrimas de sus augustos ojos! 
Después de haberme oído con la mayor humanidad, « La 
suerte de ese desdichado, me dijo, conmueve mi real ánimo, 
y mucho más la de su buen padre . Anda, ya está perdonado ; 
pero no pueda jamás vivir en Segovia ni ent rar en mi corte.» 
Al punto me postré á sus piés y los inundé con abundoso 
llanto. Salgo corriendo, acelero el despacho, tomo el caballo, 
vuelo en el camino, y ¡ oh Dios! un instante más me hubiera 
privado del mejor amigo. 

T O R C U A T O . 

Querido amigo, vuelve otra vez á mis b razos ; tú has sido 
mi l ibertador. ¡ Cuántos y cuán dulces vínculos unirán desde 
hoy nuestras a lmas! 

J U S T O . 

Hijos míos, empecemos á corresponder á los beneficios del 
Rey, obedeciéndole. Vamos á t ra tar de vuestro destino, y 
demos gracias á la inefable Providencia, que nunca abandona 
á los virtuosos ni se olvida de los inocentes oprimidos. 

¡ Dichoso yo, si he logrado inspirar aquel dulce horror con 
que responden las almas sensibles al que defiende los derechos 
de la humanidad ! 

(BECCARIA, Delitos y Penas.) 
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